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SECCIÓN D O C T R I N A L 

PROMES&S^UMPLID&S. 
(Barcelona 28 Octubre 1869.) 

«Notad bien que se vá cumpliendo todo 
cuanto se os ha prometido respecto de 
Espiritismo. Sus leyes fundamentales son: 
la phiralidad de mundos habitados, la plu­
ralidad de existencias del alma y la co­
municación entre los seres visibles é invi­
sibles de la especie humana. 

La primera ley, la de pluralidad de 
mundos habitados, es admitida yá por los 
pensadores de todas las escuelas. Hay 
más aún; está yá tan infiltrada, por decir­
lo así, en los Espíritus encarnados en 
vuestro planeta, que todos, hasta los más 
ignorantes, la aceptan sin reparo alguno, 
apenas se les indica. La pluralidad de mun­
dos habitados es un hecho, sino material, 
inductivamente seguro. ¿Quién que piense 
un poco, imagina hoy, como no hace mu­
cho tiempo creia la generalidad, que el 
cielo es una pura fantasmagoría, creada 
para la inútil contemplación de los hom­
bres terrestres? Nadie. La pluralidad de 
mundos habitados es, pues, una ley uni-

Con la de pluralidad de existencias vá 
sucediendo lo mismo. Los pensadores con­
cienzudos la admiten, la enuncian y hasta 
la predican en sus obras. El vulgo, es 
cierto, no se penetra de ella con tanta fa­
cilidad como de la anterior; pero esta úl­
tima dará como consecuencia inmediata 
la de pluralidad de existencias. Dentro de 
poco, nadie dejará de aceptarla, visto que, 
sin ella, no es posible á los hombres ex­
plicar satisfactoria y racionalmente los 
grandes problemas que se agitan en la 
tierra. El mundo procede siempre por 
grados, y aun no ha llegado el momento 
de que se vulgarice y penetre hasta el 
fondo de todas las inteligencias, la plura­
lidad de existencias del alma. Ese momen­
to no está, sin embargo, muy lejos. Se 
siente la necesidad de explicaciones, pues 
los hombres del presente anhelan la razón 
de todo, y sólo en las vidas sucesivas po­
drán hallarla. 

La última ley, la de las comunicacio­
nes entre los seres visibles é invisibles de 
la especie humana, será un corolario de 
las dos anteriores. Si la humanidad vive 
diseminada en el espacio y en los otros 
planetas, y si la muerte no pasa de ser 
jUtta> suspensión de las comunicaciones ma-
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teriales, ¿cómo podrá desconocerse que, 
en virtud de la relación espiritual no in­
terrumpida, la Immanidad continúa comu­
nicándose? ¿Sería lógico lo contrario? Nó, 
y yá sabéis que la lógica es la ley supre­
ma de la inteligencia. Cuando ésta con­
venza á todos de que, no muriendo el 
Espíritu , sino trasformando su modo de 
ser, no cesan las relaciones que existían 
durante la vida corporal; ¿quién podrá ló­
gicamente rechazar las comunicaciones i 
del mundo invisible con el visible? 

APOLONIO.» # 

OBSERVACIÓN. —Las promesas contenidas 
en la comunicación que acabamos de tras­
cribir no datan de ayer. En todas las partes 
del mundo civilizado, en todos los círculos 
espiritistas graves, á todos los médiums 
de buena voluntad, y desde el comienzo, 
en nuestros tiempos, del Espiritismo cien­
tífico, han sido hechas y con suma fre­
cuencia repetidas. Esta universal concor­
dancia de los Espíritus, prueba filosófica 
de la excelencia de las revelaciones espi­
ritistas que se reciban, ha sido plenamen­
te confirmada por la prueba material, por 
los hechos consumados y que cotidiana­
mente se consuman. Las leyes del Espiri­
tismo avanzan á paso de gigante en la 
posesión de la conciencia del humano li-
nage; se imponen por la única violencia 
admisible, por la violencia bienhechora de 
la verdad, por el atractivo irresistible de 
ésta. 

Si, la ley de pluralidad de mundos ha­
bitables y habitados es ley universal en 
los tiempos que alcanzamos. Patrimonio 
de muy pocas inteligencias superiores, no 
hace muchos siglos, hoy se ha vulgariza­
do hasta el punto de que sólo la más cra­
sa ignorancia la desconoce. Y aun los 
mismos ignorantes, los mismos que más 
negados viven á las rudimentarias nocio­
nes de la ciencia, aceptan sin reparo aque­
lla ley, apenas les es indicada. 

Cuando por primera vez, despojándola 
de los misterios en que la tenia envuelta 
la filosofía de los antiguos, se habló de la 

habitabilidad de otros mundos, hubo una 
verdadera conmoción en el nuestro. La 
ciencia oficial de aquellos tiempos creyó 
que se cometía un atentado contra la ver­
dad; los sentimientos religiosos en general j 
imaginaron que se ofendía á Dios, susten- i 
tando semejantes doctrinas; la Iglesia ca­
tólica en particular pensó que con ellas 
se negaba el dogma y se desautorizaba á 
las sagradas Escrituras, y el vulgo en su 
inmensa totalidad rehusó la nueva creen-
cía, tachándola de denigradora de nuestro 
planeta. ¿Qué resta actualmente de toda 
esa balumba de suposiciones gratuitas? 
Nada, pues la verdad se ha encargado de 
destruirla radical, aunque paulatinamente. 

Las corporaciones sabias aceptan y pro­
claman hoy la habitabilidad de los mun­
dos, y puede decirse sin exageración al­
guna, que no aparece en estos tiempos 
obra científica, que deje de consignar 
aquella ley, por poco que se lo permita el 
asunto. Cierto que, en apoyo de semejan­
te verdad, no se aducen pruebas tan ma­
teriales como anhela el furor positivista 
de nuestra época; pero cierto también que 
á ella se llega ineludiblemente por aquella 
especie de inducción en extremo persua­
siva, cual es la que parte de hechos mate­
riales y experimentalmente conocidos. A 
la certeza de la habitabilidad de las otras 
tierras celestes sólo falta la visión corpo­
ral. ¿La tendremos algún dia los habitan­
tes de este planeta? Quizá. 

Los sentíndentüs religiosos , lejos de 
ver en la pluralidad de mundos habitados 
una ofensa hecha á Dios , la consideran 
actualmente como una de las armonías 
del magestuoso himno, que al Eterno ele^ 
va la razón humana en sus investiga­
ciones científicas. Dios , presidiendo á la 
vida intehgente en un número indefinido 
de mundos, gobernándolos con saber infi­
nito , prestándoles incesante auxilio , y 
conduciéndolos á todos á la perfección 
siempre progresiva, es mas grande, milla­
res de veces mas grande, que el Dios ams-
críto exclusivamente á la dirección y ayu­
da del átomo estelar, que llamamos la 
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Tierra. La misma Iglesia católica lo ha 
comprendido así también, y vé en la plu­
ralidad de mundos, racional explicación á 
ciertos principios del dogma y confirma­
ción científica de algunos pasages de la 
sagrada Escritura. La memoria de Oríge­
nes ha sido rehabiUtada , no hace mucho 
tiempo, por un sacerdote católico , (1) y 
sabido es de todos que en el colegio de 
cardenales figura un ilustre sostenedor de 
la habitabilidad de los mundos. (2) 

Esta doctrina excluye, es verdad , el 
ilógico privilegio imaginado á favor de 
nuestro planeta, demuestra que éste dista 
muclio aún de la perfección á que se han 
elevado otros en la vasta gerarquía de los 
mundos; pero asegura , al mismo tiempo, 
que no es tan inferior su estado y le brin­
da con la consoladora esperanza de que 
podrá alcanzar, en un porvenir más ó,me­
nos remoto, todo el perfeccionamiento que 
le fué asignado en la mente del divino Ar­
tífice. Tócanos á nosotros, sus moradores, 
apresurar ó retardar el logro de ese fin. 
Las condiciones biológicas están en rela­
ción directa , en cuanto á la excelencia, 
del estado moral é intelectual de los seres 
que en ellas han de desenvolverse. Esfor­
cémonos en establecer en la Tierra el im­
perio de la justicia y de la verdad , y la 
haremos ascender en la escala de los 
mundos. 

Como la que acaba de ocuparnos , la 
pluralidad de existencias del alma, que es 
otra de las leyes fundamentales del Espi­
ritismo, gana terreno visiblemente. Y no 
es extraño que así suceda , pues sólo por 
ella pueden explicarse de un modo satis­
factorio los grandes problemas que se agi­
tan en nuestro siglo. Cuando de semejan­
te ley se prescinde, todo es confusión, to­
do carece de lógica, y lo que es peor, 
queda menoscabada la justicia del Eterno 
y la sabiduría que ha presidido al plan di­
vino. En vez de la igualdad de condicio-

(1) A. Gratry. Lettres sur la religión. 
(2) El p . Sechi, director del oljservatorio astronó­

mico de Koma. 

nes, inherentes al desenvolvimiento de los 
gérmenes propios de cada ser, aparece en 
todas partes el privilegio establecido en 
beneficio de los menos con notable perjui­
cio del mayor número; en lugar de la li­
bertad, raíz única de la responsabilidad y, 
por lo tanto, del premio ó castigo futuro, 
se tropieza por do quiera con el fatalismo, 
que hace del hombre una máquina y de 
Dios el más odioso de los tiranos. 

Admítase, por el contrario, la plurali­
dad de existencias del alma, y todo queda 
racional y satisfactoriamente explicado, 
armonizándose las desigualdades aparen­
tes con la lógica igualdad de condiciones, 
y el libre albedrio del hombre con la ine­
ludible justicia del Creador. Entonces se 
comprende cómo , teniendo todos los Es­
píritus las mismas condiciones de desen­
volvimiento, están más desarrollados mo­
ral ó iutelectualmente los que más exis­
tencias han vivido , ó más gérmenes han 
cultivado; y cómo, siendo ineludible la 
justicia de Dios, puede dejar de realizarse 
en una de las manifestaciones de la vida 
infinita, yá que, para obligarnos al cum­
plimiento de su ley eterna, tiene á su dis­
posición el supremo ordenador la serie in-
deflnidade nuestras existencíascorporales. 

A estas condiciones, y muchas otras no 
menos notables, que concurren en la ley 
que nos ocupa, se debe la aceptación que 
merece en nuestros dias, pues la admiten 
todos los sistemas filosóficos que no recha­
zan los progresos científico-espirituales de 
la civilización moderna, y los pensadores 
que más aceptos son á la opinión pública. 
El supremo criterio de todas las concep­
ciones de la inteligencia es la lógica, y 
encuéntrase que ésta preside al mundo en 
su totalidad y en sus accidentes, cuando 
se le examina á la luz de la pluralidad de 
existencias del alma. Sin ella, volvemos á 
repetirlo, todo es confusión y desorden. 

Las vidas sucesivas del Espíritu no es­
tán, sin embargo , tan vulgarizadas como 
la pluralidad de mundos habitados. Dos 
tendencias se levantan contra ellas ; pero 
ambas serán destruidas , pues no desean-



4 REVISTA ESPIRITISTA. 

san en sólidas bases. Ciertos hombres! 
combaten la plurahdad de existencias;] 
porque ella excluye determinadas creen-í 
cias que aun se juzgan necesarias para laj 
ordenada dirección de la humanidad ter­
restre. Semejantes creencias, útiles un 
dia, no producen yá otro efecto que el de 
exponer á graves censuras la sabiduría y 
justicia del Eterno , y de esperar es que^ 
los sostenedores de la antigua doctrina 
irán saliendo paulatinamente de su error, 
sobre todo cuando comprendan que laj 
nueva ley, lejos de desvirtuar en lo másj 
mínimo la penalidad futura, la robustece, i 
por el contrarío, dándole explicación ra­
cional y científica. Y en caso de que así 
no lo hagan, cómo vendrán á quedar so­
los en su campo , cesarán de ser una re­
mora para las nuevas ideas. 

Menos temibles son aún los que recha­
zan la plurahdad de existencias ; porque 
les mortifica el temor de volver á este pla­
neta, acaso en peores condiciones de las 
que actualmente disfrutan. ¿ Qué decir áí 
semejantes gentes? Que Dios no ha de tras- \ 
tornar el orden establecido y que , como \ 
no se esfuercen en ganar mejor mundo j 
que el nuestro, á él volverán una y dosj 
y cuántas veces sean necesarias, á pesar 
de su repugnancia y de sus interesadas 
negativas. Rechazar una ley, porque se la 
teme, es engañarse á sí mismo. j 

El último principio fundamental del i 
Espiritismo, la comunicación entre los sé-
res visibles é invisibles de la especie hu­
mana, es el que más obstáculos encuen- j 
tra. Natural es que así suceda, pues de la 
ciencia espiritista es sin duda alguna la j 
ley verdaderamente nueva, y todo lo nue­
vo halla siempre fuertes oposiciones. De 
la pluralidad de mundos habitados y de 
existencias del alma , se ha hablado por 
algunos autores, desde muy remotos tiem­
pos. De la comunicación entre seres visi­
bles é invisibles, sólo en nuestra época se 
ha hablado públicamente , pues á pesar 
de que semejante ley, como eterna que es, 
ha existido siempre, ha querido Dios que 
estuviese como en secreto. El estado de 

la humanidad se oponía á su divulgación. 
A pesar de lo que acabamos de decir, 

ese principio gana terreno, y bajo uno ú 
otro nombre, lo admiten la religión y la 
filosofía moderna. La comunión de los 
Santos, aceptada por la Iglesia, es la co­
municación que aceptamos los espiritistas: 
y en cuanto á la filosofía , decir que los 
Espíritus comulgan con Dios por me­
dio del cumplimiento del deber, es de­
cir, que los Espíritus se comunican, pues 
de suponer es que hombres eminentes por 
su saber y talento no admitirán literal­
mente la comunión con Dios , siendo éste 
incomunicable para nosotros, seres aun 
atrasadísimos. 

No exageramos, por lo tanto , al 
decir que el Espiritismo se vá genera­
lizando. Nada importa que se rechace la 
denominación de espiritista , mientras se 
acepten las leyes de la nueva ciencia , y 
se practiquen sus principios. Esto es lo 
que les sucede actualmente á muchas per­
sonas. Son espiritistas verdaderos, sin sa-^ 
berlo y aun sin querer serlo. Debilidad ¡ 
humana que debemos respetar, pues á na- \ 
die daña. 

Concluiremos aconsejando á nuestros i 
lectores que no desmayen en la propagan­
da. Los resultados obtenidos, lejos de exi- j 
mirnos del trabajo , nos imponen el deber 
de perseverar más y más en él. Nuestro 
lema como individuos de la sociedad es 
éste: Fuera de la caridad no hay sal­
vación posible; nuestra divisa como obre­
ros de la Providencia es la siguiente: Pro­
paganda activa. No se olvide, sin embar­
go, y esto es fundamental, que el Espiri­
tismo se expone, se expüca y hasta puede 
aconsejarse á todos los que á nosotros se 
acercan: imponerse, nunca. 

L a s c i n c o a l ternat ivas de la h u ­
m a n i d a d . (1) 

( O B R A S P O S T U M A S . ) 

Muy pocos liombres hay que vivan sin 
ocuparse del mañana. Si, pues, nos desvela-

(1) Retme spirite. 
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mos por lo que seremos después de un dia de 
veinte y cuatro horas, con mayoría de razón 
es natural que nos desvelemos por lo que se­
rá de nosotros después del gran dia de la 
vida, puesto que no se trata de algunos ins­
tantes, sino déla eternidad. ¡Viviremos 6 no 
viviremos! No hay término medio; es ésta 
una cuestión de vida ó muerte, la suprema 
alternativa!... 

Si se interroga el sentimiento íntimo de 
la casi universahdad de los hombres, todos 
responderán: «viviremos,» y esta esperanza 
es para ellos un consuelo. Una insignificante 
minoría se esfuerza, sin embargo, y especial­
mente de algún tiempo á esta parte, en pro­
barles que no vivirán. Preciso es confesar 
que esta escuela ha hecho prosélitos, princi­
palmente entre los que, temiendo la respon­
sabilidad del porvenir, encuentran más cómo­
do usar del presente sin Umitacion alguna; 
sin sentirse perturbados por la prespectiva 
de las consecuencias. Pero no pasa ésta 
do ser la opinión del menor número. 

Si vivimos, ¿cómo viviremos? ¿qué condi­
ciones nos rodearán? En esto punto varían 
los sistemas con las creencias reUgiosas ó fi­
losóficas. No obstante, todas las opiniones 
sobre el porvenir del hombre, pueden redu­
cirse á cinco alternativas principales, que 
pasamos á reasumir sumariamente, á fin de 
que la comparación entre ellas seamás fácil, 
y de que cada uno pueda escoger con cono­
cimiento de causa, la que le parezca más ra­
cional y mejor responda á sus aspiraciones 
personales y á las necesidades de la socie­
dad. Estas cinco alternativas son las que 
resultan de las doctrinas materialista, pan-
teisia, deista, dogmática y espiritista. 

§ I . DOCTRINA MATERIALISTA. 

La inteligencia del hombre es una propie­
dad de la materia; nace y muere con el or­
ganismo. El hombre es nada antes y nada 
después de la vida corporal. 

Consecuencias. No siendo mas que ma­
teria el hombre, sólo son reales y envidiables 
los goces materiales; los afectos morales 
carecen de porvenir; á la muerte quedan ro­
tos para siempre los lazos morales; las mi­
serias de la vida no tienen compen.sacion; el 
suicidio viene á ser el fin racional y lógico 
de la existencia, cuando no hay esperanza 
de alivio en los sufrimientos; inútil es con­

trariarse para vencer las malas inchnaciones; 
mientras estamos en la tierra, debe vivirse 
para sí lo mejor posible; es una estupidez mo­
lestarse y sacrificar su reposo, su bienes­
tar, por otros, es decir, por seres que á su 
vez serán anonadados y que jamás volverán 
á verse; los deberes sociales quedan sin ba­
se; el bien y el mal son cosas convencionales 
y el freno social se reduce á la fuerza mate­
rial de la ley civil. 

Observación. Acaso no sea inútil recordar 
aquí á nuestros lectores algunos pasages de 
un artículo que publicamos sobre el mate­
rialismo, en la Revue spirite de agosto 
de 18G8. 

«El materialismo, decíamos, jactándose 
como en ninguna otra época, erigiéndose en 
regulador supremo de los destinos morales 
de la humanidad, ha producido el efecto de 
atemorizar á las masas con las consecuen­
cias inevitables de sus doctrinas en el orden 
social, y por esta misma razón ha provocado 
en favor de las ideas espiritualistas, una 
enérgica reacción que debe probarle que está 
muy lejos de disfrutar de tan generales sim­
patías como supone, y que se engaña nota­
blemente si espera imponer algún dia sus le­
yes al mundo. 

«Ciertamente las ideas espiritualistas del 
pasado son insuficientes á nuestro siglo; no 
están al nivel intelectual de nuestra genera­
ción; en]muchos puntos están en contradic­
ción con los datos ciertos de la ciencia; dejan 
en el ánimo ideas incompatibles con el anhe­
lo positivista que domina en la sociedad mo­
derna; incurren por otra parte en el grave 
renuncio de imponerse por la fé ciega y de 
proscribir el libre examen, y de aquí sin 
duda alguna el desarrollo de la incredulidad 
en el mayor número. Es evidente que, si á 
los hombres se les alimentase desde la infan­
cia con ideas que más tarde fuesen confirma­
das por la razón, no habria incrédulos. ¡Qué 
de personas que han vuelto á la creencia 
por el Espiritismo, nos han dicho: «Si siem­
pre so nos hubiera presentado á Dios, al al­
ma y á la vida futura de un modo racional, 
nunca hubiésemos dudado!» 

«Porque un principio sea mal ó falsamen­
te aplicado ¿se sigue que debamos rechazarlo? 
Sucede con las cosas espirituales como con 
la legislación y todas las instituciones socia­
les, que, so pena de que perezcan, es preciso 
apropiarlas á los tiempos. Pero en vez de 
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presentar algo mejor que el caduco espiri-
tualismo, el materialismo ha preferido su­
primirlo todo, lo que le dispensaba de la in­
vestigación, y parecía más cómodo á aquellos 
á quienes importuna la idea de Dios y del 
porvenir. ¿Qué se diria de un médico que, 
notando que el régimen seguido por el con­
valeciente no es bastante sustancial para su 
temperamento, le ordenase que no comiese 
nada? 

«Lo que más admira en la mayor parte de 
los materialistas de la escuela moderna es el 
espíritu de intolerancia llevado á sus últimos 
limites, ellos que reivindican sin cesar el de­
recho de hbertad de conciencia!... 

«Hay en este momento y por parte de 
cierto partido, una conjuración contra las 
ideas espirituahstas en general, entre las que 
se halla naturalmente comprendido el Espi­
ritismo. Lo que busca el materiahsmo no es 
un Dios más justo y mejor, sino el Dios-ma­
teria, menos molesto; porque no han de 
dársele cuentas. Nadie niega á semejante 
partido el derecho de tener su opinión y de 
discutir las contrarias; pero lo que no puede 
concedérsele, es la pretensión singular, por 
lo menos, en hombres que se erigen en após­
toles do la libertad, de impedir á los otros 
que crean á su manera y discutan las doc­
trinas que no aceptan. Intolerancia por into­
lerancia, no es mejor la una que la otra....» 

§ II. D O C T R I N A P A N T E I S T A . 

El principio inteligente ó alma, indepen­
diente de la materia, es tomado al nacer en 
el todo universal; se individualiza en cada 
ser durante la vida, y á la muerte, vuelve á 
la masa común como las gotas de agua al 
Océano. 

Consecuencias. Sin individuahdad y sin 
conciencia de si mismo, el ser es como si no 
existiese; las consecuencias morales de esta 
doctrina son exactamente las mismas que las 
de la materiahsta. 

Observación. Cierto número dS panteistas 
admiten que el alma, tomada al nacer en el 
todo universal, conserva su individualidad 
durante un tiempo indefinido y que no vuel­
ve á la masa sino después de haber llegado á 
los últimos grados de la perfección. Las con­
secuencias de esta variedad de creencia son 
absolutamente las mismas que las de la doc­
trina panteista propiamente dicha; porque 

si es perfectamente inútil tomarse el trabajo 
de adquirir algunos conocimientos, cuya con­
ciencia ha de perderse, anonadándose des­
pués de un tiempo relativamente corto, si el 
alma se resiste generalmente á admitir se­
mejante concepción, cuánto mayor no sería 
su pena, pensando que en el momento en que 
llegase al conocimiento y á la perfección su­
premos sería el en qué íuese condenado á per­
der el fruto de todos sus trabajos, perdiendo 
su individualidad. 

§ III. D O C T R I N A D E Í S T A . 

El deismo comprende dos categorías muy 
distintas de creyentes: los deistas indepen­
dientes y los deistas providenciales. 

Los deistas independientes creen en Dios 
y admiten todos sus atributos como criador. 
Dios, dicen, ha establecido las leyes genera­
les que rigen el universo; pero creadas es­
tas leyes, funcionan por si solas, y su au­
tor no se ocupa más de ellas. Las criaturas 
hacen lo que qnieren ó lo que pueden, sin 
que Dios se preocupe de ello. No hay provi­
dencia, y no ocupándose Dios de nosotros, ni 
debemos darle gracias, ni pedirle nada. 

Los que niegan toda intervención de la 
Providencia enla vida dol hombre, son como 
niños que se creen bastante juiciosos para 
emanciparse de la tutela de los consejos y de 
la protección de sus padres, ó que se figuran 
que sus padres no han de ocuparse de ellos 
una vez que les han puesto en el mundo. 

So pretexto de glorificará Dios, demasia­
do grande, dicen, para rebajarse hasta sus 
criaturas, hacen de él un gran egoísta y 
le rebajan al nivel de los animales que aban­
donan sus pequeñuelos á los elementos. 

Esta creencia es resultado del orgullo, y 
la idea de verse sometido á un poder supe­
rior, del cual procuran emanciparse, es lo 
que lastima el amor propio. Mientras unos, 
recusan semejante poder, otros consienten en 
reconocer su existencia, pero condenándole á 
la nulidad. 

Existe una diferencia esencial entre el 
deista independiente de que acabamos de 
hablar y el deista providencial. En efecto, 
esto último cree no sólo en la existencia y 
virtud creadora de Dios, desde el origen de 
las cosas, si que también su intervención in­
cesante en la creación, y le dirige súplicas; 
pero no admite el culto externo ni el actual 
dogmatismo. 
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§ I V . DOCTRINA DOGMÁTICA. 

El alma, independiente de la materia, es 
creada al nacimiento de cada ser; sobrevive 
y conserva su individualidad después de la 
muerte; desde este momento, su suerte que­
da irrevocablemente fijada; sus progresos 
ulteriores son nulos, y por consecuencia, in­
telectual y moralmente es para toda eterni­
dad lo que era durante la vida. Siendo los 
malos condenados á castigos perpetuos é ir­
remisibles en el infierno, resulta que el arre­
pentimiento les es completamente inútil, pa­
reciendo que Dios se niega á concederles la 
posibilidad de reparar el mal que han hecho. 
Los buenos son recompensados por la visión 
y contemplación perpetua de Dios en el cie­
lo. Los casos en que pueden merecerse eter­
namente el cielo ó el infierno, dependen de la 
decisión y juicio de hombres falibles, á quie­
nes es dado absolver ó condenar. 

(Nota.—Si se objeta á esta última propo­
sición que Dios juzga en última apelación, 
puede preguntarse ¿qué valor tiene la deci­
sión pronunciada por los hombres, yá que 
puede ser anulada?) 

Separación definitiva de los condenados y 
délos elegidos. Inutilidad, respecto délos 
condenados, de los socorros morales y con­
suelos. Creación de ángeles ó almas privile­
giadas, exentas de todo trabajo para llegar 
á la perfección, etc., etc. 

Consecuencias. Esta doctrina deja sin so­
lución los graves problemas siguientes: 

1." ¿De dónde proceden las disposiciones 
innatas, intelectuales y morales que hace que 
los hombres nazcan buenos ó malos, inteh­
gentes ó idiotas? 

2.° ¿Cuál es la suerte de los niños que 
mueren en edad temprana? ¿Por qué entran 
en la bienaventuranza, sin aquel trabajo á 
que están sugetos otros, durante largos años? 
¿Por qué son recompensados sin haber podido 
hacer el bien, ó privados de perfecta dicha 
sin haber hecho el mal? 

3." ¿Cuál es la suerte de los critinos y 
de los idiotas que no tienen conciencia de sus 
actos? 

4.° ¿Cómo se justificanlas miserias y en-
íermedades nativas, no siendo resultado de 
la vida presente? 

¿Cuál es la suerte de los salvajes y de 

todos los que forzosamente mueren en el es­
tado de inferiodad moral en que se haUan 
colocados por la misma naturaleza, si no les 
es dado progresar ulteriormente? 

6.° ¿Por qué crea Dios almas mas favo­
recidas que otras? 

7.° ¿Por qué Uama á sí prematuramente 
á los que hubieran podido mejorarse, si hu­
biesen vivido más, supuesto que no les es 
permitido progresar después de la muerte? 

8.° ¿Por quó ha criado Dios ángeles, lle­
gados sin trabajo alguno á la perfección, 
mientras que otras criaturas están someti­
das á las más duras pruebas, en las que tie­
nen mas probabilidades de sucumbir que de 
sahr victoriosas? etc. 

§ V . D O C T R I N A E S P I R I T I S T A . 

El principio intehgente es independiente 
de la materia; el alma individual preexiste y 
sobrevive al cuerpo. Uno mismo es el punto 
de partida de las almas sin excepción; todas 
son creadas sencillas é ignorantes, y están so­
metidas al progreso indefinido. No hay cria­
turas privilegiadas ni mas favorecidas unas 
que otras; los ángeles son seres llegados á la 
perfección, después de haber pasado,, como 
las otras criaturas, por todos los grados in­
feriores. Las almas ó Espíritus progresan 
más rápidamente, en virtud de su libre al­
bedrío, mediante el trabajo y la buena vo­
luntad.—La vida espiritual es la normal; la 
vida corporal, es una fase temporal de la 
vida del Espíritu, durante la cual reviste 
momentáneamente una envoltura material 
de la que se despoja al morir. 

El Espíritu progresa en estado corporal y 
en estado espiritual. El corporal es necesario 
al Espíritu hasta que ha alcanzado cierto 
grado de perfección; en él se desarrolla por 
el trabajo al que le obligan sus propias nece­
sidades, y adquiere conocimientos prácticos 
especiales. Siéndole insuficiente una sola 
existencia corporal para adquirir todas las 
perfecciones, vuelve á tomar cuerpo tan á 
menudo como le es necesario, y vuelve cada 
vez con el progreso alcanzado en las existen­
cias anteriores y en la vida espiritual. Cuando 
ha adquirido en un mundo todo lo que en él 
puede adquirirse, lo deja para ir á otros más 
adelantados moral éintelectualmente, menos 
y menos materiales, y así sucesivamente has­
ta la perfección de que es susceptible la 
criatura. 
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El estado feliz 6 desgraciado de los Espí­
ritus es inherente á su estado moral; el cas­
tigo es consecuencia de su contumacia en el 
mal, de suerte que perseverando en él, se 
castigan por sí mismos; pero nunca les es 
cerrada la puerta del arrepentimiento, y pue­
den,queriéndolo, entrar nuevamente en el ca­
mino del bien y llegar con el tiempo á todos 
los progresos. 

Los niiíos que mueren en edad temprana 
pueden estar más ó menos adelantados; por­
que han vivido ya anteriores existencias en 
las que han podido hacer el bien ó cometer 
malas acciones. La muerte no les libra de 
las pruebas que han de sufrir, y en tiempo 
oportuno dan comienzo á una nueva existen­
cia en la tierra ó en mundos superiores, se­
gún su grado de elevación. 

El alma de los critinos é idiotas es de la 
misma naturaleza que la de los otros encar­
nados; á menudo es superior su inteligencia, 
y la insuficiencia de medios en que se hallan 
para entrar en relación con sus compañeros 
de existencia, les hace sufrir, como á los 
mudos, el no poder hablar. Los critinos 
abusaron de su inteligencia en anteriores 
existencias, y para expiar el mal que come­
tieron, han aceptado voluntariamente el ver­
se reducidos á la impotencia, etc. 

ALLAN-KARDEC. 

CARTAS SOBRE EL ESPIRITISMO, 

POR UN CRISTIANO. 

VIII. 

París 25 de julio de 1863. 

Querida Clotilde: Según verá V., esta car­
ta, como las precedentes, no es mas que un 
compendio esmerado que me permite expre­
sar mi fé y mis creencias en un estilo al que 
yo no alcanzarla, y con una elocuencia que 
pone de relieve mi acostumbrada pobreza. 
Así es que estoy persuadido de que aprecia­
rá V. según lo merecen, las siguientes pági­
nas que copio del precioso libro De la Inmor-
talité, de Alfredo Dumesnil, y que expresan 
tan bien lo que yo diria muy mal. 

«Supongo que una madre, sintiéndose mo­
rir, diga á su hijo, con la inspiración de do­

ble vista que muy á menudo dá la proximi­
dad de la muerte: 

«Hijo mió, te he educado para este mo­
mento en el cual voy á dejarte luchando con 
la vida. Pero, antes de separarnos, debo de­
cirte lo que sé sobre el misterio de tu desti­
no. Mas de una vez, tu curiosidad suscitó en 
mi presencia esos problemas; hoy puedo sa­
tisfacerla. Mis palabras quedarán tanto mas 
grabadas en tu memoria, cuanto mas satisfa­
rán tus intenciones y deseos. 

«Alégrate, hijo mió. Dios te creó del abis­
mo sin fin, en el menor grado del ser, en el 
sueño primitivo en medio de las tinieblas, y 
hete aquí, por una luz divina, llegado al es­
tado de hombre. Al pronto sometido á la fa­
tahdad de las leyes necesarias que rigen la 
materia, te has elevado hacia la luz y la vi­
da, en medio del mundo inorgánico, después 
en el mundo organizado, y en mis entrañas 
has pasado desde la región de la fatalidad á 
la de la hbertad. 

«Regocíjate, hijo mío, porque tres cosas 
nacen á la vez en el mundo: el hombre, la li­
bertad y la luz. 

«En esta vida superior, á la que Dios te 
ha traído, no desdeñes nunca ese humilde 
mundo de animales y de plantas, ni tampoco 
desprecies á aquella naturaleza que parece 
inanimada; ese es el mundo de los materiales 
orgánicos que encuba y organiza sin cesar la 
bondad de Dios. Ante esos hermanos inferio­
res que, envueltos en la materia, aspiran sin 
embargo como tu, no olvides jamás los mis­
terios de tu larga infancia. 

«Dios creándote, te dotó de una persona-
lidad distinta de cualquiera otro ser, fuerza 
vital, ingenio propio, principio propio de me­
moria y de percepción, vocación personal, in­
flujo divino, origen de tus producciones y de 
tu desenvolvimiento, vida mas ó menos la­
tente en los mundos inferiores, como asi mis­
mo mas ó menos activa desde la humanidad, 
que hace de toda criatura, en un estado cual­
quiera de sus existencias, una manifestación, 
como no ha habido ninguna idéntica, y como 
no la habrá jamás, de la hermosura, de la 
grandeza y de la bondad del Criador. Así es 
que Dios te destinó ab eterno á que contri­
buyeses á la alegría, á la riqueza y al explen­
dor del universo. 

«Hé aquí por qué te queria por tí mismo 
con amor sin limites: fui iniciada en el pensa­
miento de Dios en tí; desde esta vida he com-
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prendido todo ese porvenir que preexistirá 
en tí. Ahí en donde nadie vive, he presentido 
á Dios; en lo que todos vituperaban, he visto 
la grandeza de sus designios, y en lo mas ín­
timo de mi corazón, le he dado gracias por 
haberme elegido para engendrar á aquel á 
quien creó para su gloria. 

«Pero te diré por qué te quiero con espe­
cialidad, por qué quisiera inflamarte con el 
fuego de la certidumbre: es porque, pobre 
criatura, después de la muerte, quedas un ser 
incompleto, una vida débil que puede apagar­
se y volver al caos, mientras no hayas naci­
do á la conciencia de tu vida inmortal. 

«Para esto fui en este mundo tu providen­
cia, desarrollando la sustancia material en la 
que fuiste animado, y después esforzándome 
en desenvolver tu conocimiento y tu futura 
moral. 

«Ahora has llegado á la edad viril, debes 
caminar sólo y sin andadores. Estás ya pron­
to para las luchas de la vida. Tienes que con­
quistar hbremente tu destino. El campo de la 
lucha está en tí mismo, en el vuelo de tus 
potencias desniveladas todavía. Está también 
en la sociedad en que debes vivir, en las opo­
siciones y las relaciones de tu personalidad 
con la de los demás seres. Esos conflictos te 
enseñan á conocerte, á distinguir lo que es 
de tí mismo, ó del mundo, y á elevarte á la 
conciencia de lo que debe ser y de lo que no 
debe ser. 

«Hé aquí el momento que anhelaba y que 
debia causarme mayores angustias. Habien­
do entrado en el mundo por la libertad, te 
elevas ó sucumbes por la hbertad; tu respon­
sabilidad es personal. 

«No te quejes del mal que encuentras en 
ti. No acuses á Dios, pero sí á tí mismo: pro­
viene del uso de tu libertad en una existencia 
anterior, de la imperfección de una criatura 
no ordenada todavía. No achaques á Dios el 
mal que ves en otros: son criaturas que fue­
ron débiles como tú, imperfectas como tú. 
El mal está en la falta de equilibrio entre un 
ser limitado y una alma infinita en su esen­
cia. Sólo el bien es duradero. El mal es un 
accidente. 

«El mal es el que constituye tu grandeza. 
Î ios quiere en el hombre una persona libre 
flue adquiera por sí misma, en su lucha con­
tra el mal, la dicha de conocerle. 

"Todo te ayuda para tu victoria, hasta las 

calamidades que mas nos atormentan: los es­
torbos de nuestra vida en la tierra, el olvido 
de nuestras existencias anteriores y la muerte. 

«Si la calentura de tus pasiones se aviva, 
si el deseo obstinado de cosas funestas te do­
mina, tu voluntad desviada se estreUará con­
tra las leyes inmutables establecidas por 
Dios en la naturaleza y en la sociedad en que 
debes vivir. 

«Aunque estas decepciones no te iluminen, 
ni te curen, depende de tí indefinidamente 
tu destino, obstinándote voluntariamente en 
el mal, hasta que por tus padecimientos, 
abras por fin los ojos á la verdad de la natu­
raleza. 

«En vano tu alma, espíritu divino ligado 
á tu cuerpo, en sus impulsos magnánimos, 
luchará contra sus ligaduras de la necesidad, 
herencias do tus vidas anteriores y condi­
ción de tu vida presente; si sucumbe, consué­
late: la muerte hará lo que tu no puedes 
concluir por tus propias fuerzas. En otra 
existencia renacerás con el olvido de tus der~ 
rotas para que principies de nuevo la lucha, 
libre y aligerado de un recuerdo que te abru­
maría, hasta que hayas conseguido la vic­
toria. 

«Así es que el fiat Lux que te sacó del 
caos se repite en cada momento de la dura­
ción de tus existencias, y crece en eficacia y 
poder en proporción á tus méritos. En esta 
creación de tu ser, Dios te juzga y aumenta 
los tesoros de su amor según las obras mis­
mas de tu libertad. 

«Alégrate, hijo mió, porque el estado de 
hombre, es el heroísmo. Si eres firme contra 
el mal, irás á una vida mejor. Si no eres fir­
me, tornarás á vivir hasta que seas firme. 
En todo caso eres libre de escoger entre la 
fatalidad y la libertad; único arbitro de tu 
futuro destino, te miro con orgullo y con an­
gustia. 

«Si por ignorancia, por tibieza para el bien, 
por aflicción al mal, ó, lo que es mas grave, 
por orguUo, por falsedad, por dureza de co­
razón, volvías á caer en una existencia infe­
rior. Dios que supo sacarte de eUa, sabría 
también sacarte nuevamente, y te entrego á 
su bondad como confio en tu naturaleza cuya 
esencia es ascender. 

«El saber, el querer, el poder y sobre todo 
el amor, lo llevan á cabo todo, en su conce­
sión con las cosas. Esas victorias principian 
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desde el estado de humanidad y continúan 
eternamente, y cuando el hombre hizo cuanto 
pudo relativamente á su poder, á su querer y 
á su saber, su vida no procede ya de la 
muerte, pero sí de la vida. 

«Hijo mió, antes de que nuestro pensa­
miento se eleve hacia esas esferas superiores 
en las que debe cumphrse tu destino, afirmo 
lo que está en tu instinto: el insuperable lí­
mite que separa y separará siempre á Dios 
de sus criaturas. 

«El hombre no es Dios. El hombre es l i­
mitado y Dios no puede serlo. El hombre 
tiene su principio, en el despetar de su con­
ciencia, y Dios no puede tenerlo. El hombre 
debe recorrer estados de existencia cada vez 
mejores á causa de su imposibihdad de sopor­
tar una eternidad invariable, y Dios no pue­
de variar porque puedo soportarlo todo y con 
felicidad. Dios sólo es inmutable en su eter­
nidad, pero en relación constante con el uni­
verso que Uena con su presencia. Así Dios es ­
tá á la vez fuera del mundo y dentro del 
mundo, inmóvil y en movimiento, en la eter­
nidad y en el tiempo. Es infinito en sí mismo 
y finito respecto á lo finito. Y de aquí, da­
da la distinción entre la criatura y el cria­
dor, hbertad en Dios, hbertad en el hombro. 

«La verdad del hombre, es la perfectibili­
dad sin límite en una individualidad indes­
tructible. Su misión es la de realizarse en la 
idea de lo que debe ser. Sólo la inmortahdad 
puede henar su esperanza y cumplir todos 
sus deseos. La dicha del hombre, consiste en 
el movimiento hacia el bien y del bien hacia 
lo mejor. La fehcidad, está en, entrar cada 
vez mas en la plenitud de su personalidad 
propia, y acercarse indefinidamente en una 
eternidad movible y perfectible, al ideal que 
Dios tuvo al crearle. 

«Mi recompensa es la de las madres en la 
tierra: es que Dios nos permite entrever su 
mirada sobre nuestro hijo. ¡Oh! si tu pudie­
ses presentir la mirada de Dios sobre tí, ten­
drías una alegría tan verdadera que iría au­
mentando siempre. Escudriña tu corazón; en 
él depositó Dios para tí, su imagen. Haz el 
bien, ama, sé magnánimo y verás abrirse ese 
manantial de producción de tu ser, efluvio 
de tu propio ingenio, por el que existes, por 
el que eres sagrado, bendito entre todas las 
criaturas, porque todas deben amarte, por­
que todas te necesitan. 

«Qué importa, hijo mío, que todavía no 

puedas sino rara vez gozar de ello! Encendi­
da ya en el hombre esta sed de crecer, au­
menta siempre. Qué importan, la imperfec­
ción de tu organismo actual, las trabas de tu 
cuerpo, los límites de tu intehgencia! ¡Qué 
importan los retrasos, las turbulencias, los 
padecimientos, los obstáculos numerosos que 
se te presentarán! Sólo es diferida, pero esa 
eternidad vendrá mas dichosa y tomarás en 
cha posesión mas y mas completa de ese 
buen genio que Dios colocó en el hombre. 

«Mira á los hombres de;génio, á aquellos 
que desde la tierra poseyeron mejor su alma, 
han quedado presentes á nuestra memoria 
porque fueron bienhechores déla humanidad. 
No pudieron sentir en ellos el espíritu de Dios 
sin comunicarlo á los demás. 

«Hijo mío, adora conmigo la bondad de 
Dios; la grandeza de cada hombre está en 
haber recibido un genio propio; pues bien, 
eso don de individualidad se encuentra ser, 
para el hombre, el elemento mas poderoso de 
dicha, el móvil de toda sociedad, el origen 
de amor entre todas las criaturas. Este espí­
ritu divino no puede despertarse en un hom­
bre, sin observarlo en las demás criaturas, 
como no se puede reconocer á Dios en otro, 
sin reconocerlo en sí mismo, porque es Dios, 
principio único, que se une á todas las cria­
turas. Pero si es siempre Dios, está en cada 
criatura Dios como no está en otra parte. Hé 
aquí porqué, hijo mío, no sentirás nunca tan 
bien Dios en tí, y cómo no está mas que en 
tí, sino cuando tu le hayas reconocido y ama­
do en otro hombre y según está solamente 
en él. De lo que se deduce que Dios, princi­
pio del ideal propio á cada criatura, es el la­
zo de amor entre todas las criaturas, sin que 
jamás la criatura pueda confundirse en Dios 
y las criaturas entre sí. 

«En esa vida siempre creciente que hayas 
sabido conquistar, las amistades principiadas 
y disueltas en la tierra, alcanzarán todas sus 
potencias, porque entonces podrás dar y re­
cibir inagotablemente aqueho porque se te 
amó y aquello por que tu amaste. De cuanto 
tu inspiraste, del afecto que tu diste, no te­
mas perder nada. Pero nó, tu amor crecien­
do con tu conocimiento, se identificará inde­
finidamente con la persona amada, abarcando 
por afinidad todas las criaturas, y elevándo­
se siempre mas hacía Dios, principio del 
ideal de cada ser. 

«¡Qué gozo recobrar la memoria de aquel 
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pasado que parece ser hoy una palabra vana, 
porque se perdió para el hombre! ¡Qué ale­
gría abarcar su existencia toda, cogiendo 
con el recuerdo la unidad de su naturaleza 
personal! ¡Qué gozo el reunir en una Sínte­
sis cada vez mas luminosa todos los momen­
tos de su vida esparcida en la sucesión de 
los tiempos! 

«Qué experiencia infinita, el sondear des­
pacio y con toda claridad los misterios de 
Dios en sus criaturas, y esto por el respeto y 
el agradecimiento hacia las almas que se li­
bertaron ellas mismas, por el amor que ins­
piraron y por la bondad de Dios! 

«Y si en tus existencias de prueba, se que­
daban almas queridas y sin las cuales no 
querrias la dicha, podrías volver cuando qui­
sieras hacia ellas, ayudarlas, conquistarlas y 
llevarlas contigo á tu felicidad. 

«¡Oh, vosotros, los que tanto amasteis á 
vuestra patria, podréis, como Juana de Ar­
co, en el dia del peligro, volver para salvar­
la! ¡Oh, vosotros, los que habéis querido mas 
luz, como Galileo, podréis volver á derra­
marla y manifestar á vuestros hermanos los 
explendores de Dios! ¡Oh, vosotros, los que 
sólo vivisteis para amar y consolar á los afli­
gidos, como Cristo, podréis ser el salvador 
del mundo y manifestar en un hombre los te­
soros de la bondad de Dios! ¡Oh, vosotros, 
los que no pudisteis concluir vuestra obra, 
no tengáis pesar por ello, pues ahora podréis 
concluirla. Para conocer, la inmortalidad os 
abre los espacios y el insondable universo; 
para amar, todo cuanto vive; para obrar, la 
inmensidad indeflnida de todas las obras por 
emprender. 

«Las tres plenitudes de la ciencia para el 
hombre serán las de pasar por todos los es­
tados de los seres, de recordar cada una de 
esas existencias y de sus incidentes, y poder 
volver á voluntad por cualquiera estado en 
vista de la experiencia y del amor. Las tres 
plenitudes de la fehcidad serán participar de 
toda cuahdad con una perfección principal, 
poseer toda clase de genio con un genio emi­
nente y abarcar todos los seres en un mismo 
amor y con un amor sin igual, á saber: el 
amor de Dios. 

«Hijo mío. Dios nos ilumina con esa faz 
subhme, para que esta vida sea el manantial 
de nuestra futura fehcidad. En cualquier s i ­
tuación que te encuentres, cumple con tu de­

ber, con firme voluntad, y confia en Dios 
para lo que no puedas comprender. 

«De tí depende tu cosecha y tu recompen­
sa. Suceda lo que quiera, te dejo un cordial: 
la esperanza infinita.» 

Cuan dignas son estas páginas de ser leí­
das, ¡ah, querida prima! lea V. el hbro de 
donde proceden, y me dará V. las gracias. 

Su afectísimo, N. N. 

ESPIRITISMO TEÓRICO-EXPEBIMKKTAL. 
Como era de esperar, el Espiritismo expe­

rimental vá extendiéndose en España de un 
modo verdaderamente notable. Todos los 
adeptos quieren obtener comunicaciones ó, 
por lo menos, asistir á los círculos donde se 
obtienen. No nos pesa este entusiasmo , pero 
deber nuestro es recordar que, lo esencial en 
el Espiritismo no son los fenómenos , sino el 
perfeccionamiento moral é intelectual, y 
que los escollos de la mediumnidad son mu­
chos y grandes. Léase sobre el particular el 
Libro de los Médiums. 

A los que se nos lamentan de la escasez de 
estos últimos, les recomendamos la lectura 
del siguiente artículo, que para idénticos ca­
sos, pubhcó el apóstol del Espiritismo Allan 
Kardec: 

PENURIA DE MÉDIUMS. 

Después del poco tiempo que hace que se 
publicó el L I B R O D E LOS M É D I U M S , ha provo­
cado en muchas localidades el deseo de for­
mar reuniones espiritistas íntimas, como 
aconsejamos que se hiciese, pero nos escri­
ben que se hallan interrumpidas per falta de 
médiums; por lo tanto, creemos un deber 
nuestro darles algunos consejos acerca de los 
medios de suplir á aquellos. 

Un médium y sobre todoun buen médium, 
es sin contradicción uno de los elementos 
esenciales para toda reunión que se ocupa de 
Espiritismo; pero seria una equivocación si 
se creyese que, cuando falta éste, no hubiera 
que hacer mas que cruzarse de brazos y le­
vantar la sesión. De ningún modo participa­
mos de la opinión de una persona que compa­
raba una sesión espiritista sin médium, á un 
concierto sin músicos. Hay, sí, á nuestro pa­
recer, una comparación mucho mas justa , y 
es la de un instituto y de todas las Socieda­
des sabias, que saben utilizar el tiempo sin 
ener constantemente delante los medios d e 
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experimentación. Uno vá al concierto para 
oir música, luego es evidente que si los mú­
sicos brillan por su ausencia, no hay función; 
pero á una reunión espiritista se vá, ó á lo 
menos deberla ser así, para instruirse: la 
cuestión está en saber si esto puede lograrse 
sin médium. Ciertamente que para los que 
van á esa clase de reuniones con el sólo obje­
to de ver efectos, el médium es tan indispen­
sable como el músico en un concierto; pero 
para los que ante todo buscan la instrucción, 
y que desean profundizar las diversas partes 
de la ciencia, á falta de instrumento experi­
mentador, tienen más de un medio de suplir­
le, y esto es lo que nos proponemos exphcar. 

Diremos en primer lugar que, si los mé­
diums son comunes, los buenos médiums, en 
la verdadera ascepcion de la palabra, son ra­
ros. La experiencia prueba cada dia que no 
basta poseer la facultad medianímica para 
obtener buenas comunicaciones; valdría pues 
mejor pasarse de un instrumento, que tener­
lo defectuoso. Es cierto que para los que en 
las comunicaciones buscan mas el hecho que 
la cuahdad, que asistan á las reuniones mas 
por distracción que para ilustrarse, la elec­
ción del médium les es bastante indiferente, 
y aquel que produzca mas efecto, será el mas 
interesante ; pero nosotros hablamos para 
aquellos que llevan un objeto mas serio y ven 
mas lejos; á estos, pues, nos dirigimos, por­
que estamos seguros de que seremos com­
prendidos. 

Por otra parte , los mejores médiums es­
tán expuestos á intermitencias más ó menos 
largas, durante las cuales tienen en suspenso, 
total ó parcialmente, la facultad medianími­
ca, sin hablar de las numerosas causas acci­
dentales que momentáneamente pueden pri­
varnos de su concurso. Añadiremos, además, 
que los médiums completamente flexibles, 
aquellos que se prestan á todo género de co­
municaciones, son mas raros aún; en gene­
ral, tienen los médiums aptitudes especiales, 
que no conviene emplearles en otras diferen_ 
tes. Se vé, pues, que, á menos de tener una 
buena provisión de ellos parael cambio, pue­
de uno encontrarse sin ellos en el momento 
en que menos se espera, y seria desagrada­
ble que en caso semejante se viera uno pre­
cisado á interrumpir sus trabajos. 

La enseñanza fundamental que se vá á bus­
car en las reuniones espiritistas serias , sin 
duda que es dada por los Espíritus ; pero, 

¿qué fi-uto sacaría un discípulo de las leccio­
nes de un hábil profesor , si por su parte no 
trabajaba , meditando sobre lo que ha oido? 
Qué progresos haría su intehgeucia, si cons­
tantemente tuviese el maestro á su lado para 
marcarle la tarea , ahorrándole la pena de 
pensar? En las reuniones espiritistas, los Es­
píritus desempeñan dos papeles : unos son 
profesores que desarrollan los principios de 
la ciencia, aclaran los puntos y enseñan so­
bre todo las leyes de la verdadera moral; 
otros son objetos de observación y deestudio, 
y sirven de aplicación ; dada su lección, su 
tarea está acabada y empieza la nuesti'a, es­
to es, trabajar sobre lo que nos ha sido en­
señado, á fln de comprenderlo mejor, y pe­
netrar mejor su sentido y alcance. Con el fln 
de dejarnos tiempo de cumphr nuestra obli­
gación (y perdónasenos esta comparación 
clásica) los Espíritus suspenden algunas veces 
sus comunicaciones. Quieren instruirnos, pe­
ro con la condición de que les secundemos 
con nuestros esfuerzos; se cansan de repetir 
sin cesar la misma cosa, inútilmente; advier­
ten; si no se les escucha , se retiran para dar 
tiempo á la reflexión. 

A falta de médiums, una reunión que se i 
propone otra cosa que ver correr un lápiz, ^ 
tiene mil medios de utilizar el tiempo de un ; 
modo provechoso. Nos limitaremos sólo á in- i 
dicar sumariamente algunos. 

1." Volver á leer y comentar las comuni­
caciones obtenidas anteriormente , cuyo es­
tudio mas profundo hará apreciar mejor su 
valor. 

Si se nos objeta que seria esta una ocupa­
ción fastidiosa y monótona, diremos que no 
se cansa uno de oir un buen trozo de música 
ó de poesía, que después de haber escuchado 
un elocuente sermón, se desea leerlo con so­
siego; que hay ciertas obras que se leen nó 
una sino veinte veces , porque cada vez se 
descubre en ellas algo nuevo. El que no se 
fija mas que en las palabras , se fastidia de 
oir tan solo dos veces la misma cosa, por su­
blime que sea; le es necesario siempre algo 
nuevo para interesarle, ó mejor, para diver­
tirle; el que piensa , posee un sentido mas: 
le cautivan mas las ideas que las palabras; 
por esto se complace en oír lo que vá en de­
rechura á su espíritu, sin detenerse en su 
oido. 

2.° Referirlos hechos que se conocen, 
discutirlos, comentarlos, y explicarlos por 
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las leyes de la ciencia espiritista ; examinar 
su posibilidad ó imposibilidad; ver lo que tie­
nen de probable ó de exagerado, como igual­
mente la parte que pueden haber tomado en 
ellos la imaginación y la superstición, etc. 

3." Leer, comentar y desarrohar cada 
artículo del Lmao D E LOS E S P Í R I T U S , y del 
L I B R O D E LOS M É D I U M S , así como de las de­
más obras relativas al Espiritismo. 

Creemos se nos excusará el que citemos 
aquí nuestras propias obras , lo que es evi­
dente, puesto que para esto se han escrito; 
por lo demás, sólo os de nuestra parte una 
indicación y nó una recomendación expresa; 
aquehos á quienes no les satisfaciesen tienen 
completa hbertad de rehusarlas. Lejos de no­
sotros la pretensión de creer que no se pue­
den escribir obras mejores , ni tan buenas, 
sólo creemos que la ciencia está en ellas has­
ta el presente, comprendida do un modo mas 
completo que en otras runchas , y que res­
ponden á un mimero mayor de cuestiones y 
objeciones; línicamerrto bajo este título las 
recomendamos, pues en cuanto á su mérito 
intrínseco, el porvenir será su gran juez. 

Daremos un dia un catálogo razonado de 
las obras que tienen relación directa ó indi­
rectamente con la ciencia espiritista, así en 
la antigüedad como en los tiempos modernos, 
en Francia ó en el extranjero, entre los au­
tores sagrados ó profanos, cuando habremos 
podido reunir los elementos necesarios. Este 
trabajo naturalmente es muy largo, y agra­
deceríamos mucho á las personas que qui­
sieran facilitárnoslos, procurándonos docu­
mentos é indicaciones. 

4.° Discutir los diferentes sistemas sobre 
la interpretación de los fenómenos espiri­
tistas. 

Con este objeto recomerrdamos las obras de 
M. de Mirville ( 1 ) y la de M. Luis Figuier 
(2), quo sontas mas'importantes. La priruera 
abunda en hechos del mayor interés toma­
dos de fuentes auténticas. La conclusión del 
autor es la única discutible, porque en todas 
partes no ve mas que demonios. Es cierio 
que el acaso le ha servido según su gusto, 
poniendo delante sus ojos aquellos hechos que 
mejor pudieran contribuir á ello , mientras 
que le ha ocultado otros muchos que la mis­
ma religión mira como obra de los ángeles y 
de los santos. 

La historia de lo maravilloso en los 

(1) Bes Esprits et de leurs manifestations flui-
diques, 1 vol., in 8, 7 fr.—Manifestations histori-
qucs, 4 vol., in 8, 28 fr.—Manifestations tlumma-
turgiques ct des miracles, 1 vol., in 8, 10 fr. Paris, 
librería esjjiritista. 

(2) Histoire du 7nerveil/eux dans les temps 
niodernes, 4 vol. 

tiempos modernos, por M. Figuier , es in­
teresante bajo otro punto de vista. Hay tam­
bién hechos larga y minuciosamente relata­
dos, que se encuentran en ella sin saberse 
por̂ qué, pero que es útil conocer. En cuanto 
á los fenómenos Espiritistas, propiamente di­
chos, ocupan la parte mas considerable de 
sus cuatro tomos. 

Mientras que M. de Mirvhle, lo explica 
todo por el diablo, y otros lo exphcan por 
los ángeles, M. Figuier, que no cree ni en los 
diablos ni en los ángeles, ni en los Espíritus 
buenos ó malos, lo explica todo, ó cree expli­
carlo, por el organismo humano. M. Figuier 
es un sabio; puede pues mirarse su libro co­
mo la última palabra de la ciencia oficial so­
bre Espiritismo, y esta palabra es: La nega­
ción de todo principio inteligente , fuera 
de la materia. Mucho sentimos que la cien­
cia se haya puesto al servicio de causa tan 
triste, pero ésta no es responsable de ello, 
pues que sin cesar nos descubre las maravi­
llas de la creación , y escribe el nombre de 
Dios sobre cada hoja, sobre el ala de cada 
insecto; los culpables son los que se esfuerzan 
en persuadir, en su nombre, que después de 
la muerte ya no hay mas esperanza. 

Los espiritistas verán á que se reducen 
esos terribles rayos que debían anonadar sus 
creencias; aqueUos á quienes el miedo de un 
descalabro hubiera podido conmover, se for­
talecerán al ver la pobreza • de argumentos 
que se les opone, las contradicciones sin nú­
mero que resultan de la ignorancia y de la 
inobservancia de los hechos. Bajo este con­
cepto, su lectura puede serles útil, aunque 
sólo fuera para poder hablar con mas cono­
cimiento de causa de lo que lo hace el autor 
tocante al Espiritismo, que niega sin haber 
estudiado, por el sólo motivo de que niega 
todo poder sobrehumano. El contagio de se­
mejantes ideas no es de temer; porque llevan 
consigo su antídoto: la repulsión instintiva de 
la nada. Prohibir un hbro, es probar que se 
le teme; nosotros aconsejamos que se lea el 
de M. Figuier. 

Si la pobreza de argumentos contra el Es­
piritismo se hace patente en las obras serias, 
su nuhdad es absoluta en las diatribas, en las 
que, la impotente rabia se descubre por la 
grosería, la injuria y la calumnia. Seria hon­
rar demasiado á semejantes escritos, si se le­
yeran en las reuniones serias; nada hay en 
ellos que refutar, nada para discutir, y por 
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consiguiente, nada que aprender; no haj mas 
que despreciarlos. 

Se Yé, pues, que fuera de las instrucciones 
dadas por los Espíi'itus, hay inmensa materia 
para nn trabajo útil; aun añadiremos que de 
ese trabajo se sacarán numerosos elementos 
de estudio para someter á los Esjuritus, á 
causa de las cuestiones á que darán inevita­
blemente lugar. Pero s i , en un caso dado, 
puede suplirse la falta momentánea do mé­
dium, seria un error deducir que se puede 
pasar sin ellos indefinidamente; es preciso, 
pues, no descuidar nada para procurárselos, 
y lo mejor para una reunión es tomarlos en 
su propio seno; y si se quiere Ajar la atención 
en lo que decimos sobre este objeto en el L I ­
B R O D E LOS MÉDiu.Ms, núincros 20t5y 207, se 
verá que el medio es mas fácil de lo que se 
cree. 

A L L A N K A R D E C . 

Aislamiento d e l o s c u e r p o s g r a v e s . 

El movimiento impreso á los cuerpos gra­
ves inertes por la voluntad, es hoy tan cono­
cido, quo seria casi una puerilidad referir 
hechos de este género; no sucede así cuando 
ese movimiento vá acompañado de ciertos 
fenómenos, menos vulgares, tales por ejem­
plo, como el de suspensión en el espacio^ 
Bien que los anales del Espiritismo citen de 
ellos numerosos ejemplos, con todo, mani­
fiesta este fenómeno tal derogación de las 
leyes de gravitaron, que parece muy natu­
ral la duda á quien no lo ha presenciado. 
Nosotros.mismos confesamos, aunque acos­
tumbrados á cosas extraordinarias, que nos 
ha sido muy grato el poder probar su reali­
dad. El hecho que vamos á relatar se ha re­
petido varias veces á presencia nuestra, en 
la reuniones quo tenian lugar en otro tiempo 
en casa M. B.***, callo Lamartine, y nos 
consta que se ha producido muchas veces en 
otras partes; podemos pues certificar, lo co­
mo incontestable. Hé aquí como pasaron las 
cosas. 

Ocho ó diez personas, entre las cuales ha­
bia algunas dotadas de una potencia especial, 
sin ser no obstante médiums reconocidos, 
se sentaban al rededor de una mesa de salón, 

pesada y maciza, con la manos apoyadas al 
borde y unidas todas de intención y de vo­
luntad. Al cabo de un tiempo más ó menos 
largo, diez minutos ó un cuarto de hora, se­
gún las disposiciones ambientes fueran más ó 
menos favorables y á pesar de su peso do 100 
kilogramos, se ponía la mesa en movimiento, 
resbalaba á derecha y á izquierda por el pi­
so, se trasportaba á diversas partes del sa­
lón, que se le designaban y levantándose lue­
go, á voces sobre uno, otras sobre otro pié, 
hasta hogar á formar un ángulo de 45°, se 
balanceaba con rapidez, imitando el movi­
miento y el vaivén de un buque. Si en esa 
posición, redoblaban los asistentes sus esfuer­
zos por la voluntad, se destacaba enteramen­
te del suelo, elevándose á una altura de 10 á 
20 centímetros y sosteniéndose así en ol es­
pacio sin ningún punto de apoyo, aplomábase 
luego con todo su peso. 

El movimiento do la mesa, su elevación 
sobre un pié, y el balanceo, se producían ca­
si á voluntad; á menudo varias veces en la 
misma noche y también con frecuencia sin 
contacto alguno de las manos, bastando sólo 
la voluntad para que la mesa se dirigiera al 
lado indicado. El completo aislamiento era 
mas difícil de obtener, pero ha sido repetido 
con bastante frecuencia para que no se le 
pueda considerar como un bocho excepcio­
nal. Pero esto no pasaba sólo á presencia de 
adeptos, á quienes se podria creer demasia­
do accesibles á la üusion, sino delante de 
veinte ó treinta personas, entre las cuales se 
encontraban a veces algunas muy poco sim­
páticas, que no dejaban de suponer cierta 
preparación secreta, sin consideración á los 
dueños de la casa, cuyo honrado carácter de­
bia alejar toda sospecha de engaño, y para 
quienes por otra parto hubiera sido un placer 
muy singular, emplear muchas horas cada 
semana en mistificar á una reunión sin pro­
vecho. 

Hemos referido el hecho en toda su senci-
hez, sin restricción ni exageración. No dire­
mos pues quo hemos visto revolotear la mesa 
en el aire como una pluma, pero tal cual pa­
só, no demuestra menos ese hecho la posibi­
lidad del aislamiento de los cuerpos graves, 
sin punto de apoyo, por medio de una poten­
cia hasta entonces desconocida. Tampoco 
diremos que bastase extender la mano ó hacer 
una señal cualquiera, para que al instante 
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se moviera y levantara la mesa como por 
encanto. 

Diremos por el contrario, para no sepa­
rarnos de la verdad, que los primeros movi­
mientos se operaban siempre con cierta len­
titud, y que sólo gradualmente adquirían su 
máximo de intensidad. La completa eleva­
ción no se verificaba sino después de algunos 
movimientos preparatorios que eran como 
ensayos y una especie de impulso. La poten­
cia activa parecía redoblar sus esfuerzos por 
el estímulo de los asistentes, como un hom­
bre ó un caballo que ejecuta una penosa ta­
rea, y á quien se exita con la voz y el ges­
to. Una vez producido el efecto, todo volvía 
á su estado normal, y durante algunos ins­
tantes, nada se obtenía, como si aquella po­
tencia necesitara también tomar aliento. 

Con írecuencia tendremos ocasión de citar 
fenómenos de esta clase, ya espontáneos ó 
provocados, producidos en proporciones y en 
circunstancias mucho mas extraordinarias; 
pero cuando presenciaremos alguno de ellos, 
los relataremos siempre de modo que eviten 
toda interpretación falsa ó exagerada. Si en 
el hecho arriba relatado, nos hubiéramos 
contentado con decir que habíamos visto ele­
varse una mesa de 1 0 0 kilogramos al solo 
contacto de las manos, no cabe duda que mu­
chos se hubiesen figurado que se habia ele­
vado hasta el techo y con la rapidez de un 
abrir y cerrar de ojos. Así es como las cosas 
mas sencillas sé vuelven prodigios por las 
proporciones que les presta la imaginación. 
Qué no será pues, cuando los hechos han 
atravesado siglos y pasado por boca de los 
poetas! Si se digera que la superstición es 
hija de la realidad, parecería una parado-; 
ja, y sin embargo, nada es tan cierto; no 
hay superstición que no se funda en una rea-
hdad; todo está en distinguir donde acaba la 
una y empieza la otra. El verdadero modo 
de combatir las supersticiones no consiste en 
negarlas de una manera absoluta, pues en el 
espíritu de ciertas gentes hay ideas que con 
dificultad se desarraigan, porque siempre 
tienen hechos que citar en apoyo de su opi­
nión; débese por el contrario manifestar lo 
que hay en ellas de real, y entonces sólo que­
da la ridicula exageración de la que dá bue­
na cuenta el sentido común. 

A. K. 

EL ESPECTRO 

D E LA. S E Ñ O R I T A C L A I R O N . ( 1 ) 

Esta historia hizo mucho ruido en su tiem­
po, ya por la posición de la heroína, ya tam­
bién por el gran número de personas que 
fueron testigos de ella. A pesar de su singu­
laridad, probablemente hubiera quedado ol­
vidada, si la señorita Clairon no la hubiese 
consignado en sus memorias, de las cuales 
estractamos la relación siguiente. Su analo­
gía con algunos hechos que ocurren en nues­
tros dias, le dá un lugar natural en esta co­
lección. 

La señorita Clairon, como se sabe, era tan 
notable por su belleza como por su talento, 
como cantatriz y trágica; habia inspirado á 
un joven bretón, M. de S... , una de esas 
pasiones que á menudo deciden de la vida, 
cuando no se posee bastante fuerza de carác­
ter para triunfar de ellas. Aquella, solo cor­
respondió á éste por amistad; con todo, las 
asiduidades de M. de S. se le hicieron de ¿al 
modo inoportunas, que resolvió romper con 
61 toda relación. El pesar que el joven expe­
rimentó fué tal, que le causó una larga en­
fermedad, de la cual murió. Esto ocurría 
en 1 7 4 3 . Dejemos hablar á la Srta. Clairon: 

« Habian trascuiTÍdo dos años y medio 
entre nuestro conocimiento y su muerte. Me 
hizo suphcar para que se le otorgara, en sus 
últimos momentos, la satisfacción de verme 
aun; las personas que me rodeaban, me impi­
dieron el dar ese paso. Murió teniendo solo 
consigo á sus criados y una anciana señora, 
única sociedad que le acompañaba hacia ya 
mucho tiempo. Habitaba entonces en el Rem-
part, junto á la Chaussée-d'Autin, donde se 
empezaba á edificar; y yo, en la calle de 
Buss^, junto á la de Seine y la abadía de 
San Germain. Tenia mi madre, y algunos 
amigos venían á comer conmigo... Acababa 
de cantar unas divertidas canciones, que ar­
rebataron á mis amigos, cuando á las once en 
punto se oyó el mas agudo grito. Su sombría 
modulación y su prolongación admiraron á 
todo el mundo; yo me sentí desfallecer y 
tardé cerca de un cuarto de hora en volver 
en mí. 

«Todos mis criados, amigos, vecinos, y 
hasta la pohcía, han oido el mismo grito to-

(1) Nació en 1723 y murió en 1803. 
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dos los dias á la misma hora, siempre vinien­
do do parto de la ventana y que parecía sa­
lir de lo vago del aire... Rara vez cenaban 
fuera de casa, pero cuando esto sucedía, nin­
gún grito se ola, y muchas veces á mi re­
greso á casa, al preguntar sobre el particular 
á mi madre y á mis criados, se hacia oir el 
grito en medio de nosotros. Una vez, el pre­
sidente B... ,en cuya casa habia cenado, qui­
so acompañarme para asegurarse que nada 
me habia sucedido á mi vuelta. Mientras me 
daba las buenas noches á mi puerta, estalló 
el grito entre él y yo. Conocía esta historia 
lo mismo que todo París; con todo se le co­
locó en el carruaje mas muerto que vivo. 

«Otra vez rogué á mi camarada Rosely 
que me acompañase ala calle S. Honoré pa­
ra escoger algunas telas ; el único objeto de 
nuestra conversación fué mi espectro (así se 
le llamaba). Este joven, lleno de talento , y 
que en nada creia, estaba no obstante con­
movido de mi aventura, y me insinuaba á que 
evocara el fantasma, prometiéndome creeren 
élísi me respondía. Sea por debilidad , ó sea 
por osadía, hice lo que me pedia; y de repen­
te estalló el grito por tres veces, terrible por 
su impetuosidad y rapidez. Al regresar , se 
necesitó el auxilio de todos los de la casa pa­
ra sacarnos del cocho donde yacíamos ambos 
sin conocimiento. Después de esta escena, me 
quedé algunos meses sin oir nada. Me creia 
libre ya del todo, pero me engañaba. 

«Todos los espectáculos se habian trasla­
dado á Versalles con motivo del casamiento 
del Delfín. En la calle de S. Cloud se me ha­
bia arreglado un cuarto, viviendo juntas con 
la señora Grandval. A las tres de la madru­
gada, le dije: Nos hallamos al fln del mundo; 
trabajo tendría el grito de buscarnos hasta 
aquí... al decir esto estalló! La Sra. Grand­
val creyó que el infierno entero estaba en el 
cuarto, y escapó corriendo en camisa por to­
da la casa, en la que nadie pudo cerrar los 
ojos toda la noche, pero al menos fué la últi­
ma vez que se hizo oir. 

«Siete ú ocho dias después, hablando con 
mi sociedad ordinaria, al dar las once se si­
guió un tiro disparado contra una de mis 
ventanas. Todos lo oímos, y vimos el fuego; 
con todo la ventana quedó ilesa. Inferimos 
todos que se atentaba á mi vida , pero que 
habian equivocado el golpe, y que en adelan­
te era menester tomar precauciones. El se­
ñor Marville, entonces teniente de pohcía. 

hizo visitar las casas frente á la mia; la calle 
estaba atestada de espías, pero por mas que 
se hizo, se oyó el tiro durante tres meses 
consecutivos, siempre á la misma hora y dan­
do en el mismo vidrio de la ventana, sin que 
nadie viera de donde salía. Este hecho cons­
ta en los registros de la policía. 

«Acostumbrada con mi espectro, que me 
parecía un buen diablo , puesto que se con­
tentaba con juegos de habihdad , sintiendo 
mucho calor y sin reparar en la hora, abrí la 
ventana consagrada, y el intendente y yo nos 
apoyamos en el balcón. Al dar las once, es­
talló el tiro, y nos echa á los dos en medio 
del cuarto , donde caímos como muertos. 
Vueltos en sí, sintiendo que nada teníamos, 
nos miramos, confesando que habíamos reci­
bido, él en el carriUo izquierdo y yo en el 
derecho, el más terrible bofetón que jamás 
se ha dado, y nos pusimos á reír como locos. 

«El dia siguiente, por la mañana, solicita­
da por la Srta. Dumesnil para asistir á una 
pequeña fiesta nocturna que daba en su casa, 
calle de la Blanche, subí al coche á las once 
con mi camarera. Hacia una magnífica luna, 
y se nos condujo por los boulevares que ya 
empezaban á Uenarse de casas. Mi camarera 
rae dijo: ¿No es en este lugar en que murió 
M. de S...?—Según los indicios quo me han 
dado, este debe ser, dije yo , señalando con 
el dedo una de las casas que teníamos delan­
te. De una á dos estaUó entonces el mismo ti­
ro quo me perseguía, y atravesó nuestro co­
che; el cochero arreó los caballos, creyéndo­
se atacado por ladrones. Llegamos á la cita, 
habiendo apenas recobrado nuestros sentidos 
y por mi parte, llena de un terror, que con­
fieso haber conservado mucho tiempo ; pero 
esta proeza fué la última de las armas de 
fuego. 

«A su explosión se siguió un palmoteo 
acompasado y con redobles. Este ruido, al 
que las bondades del púbhco me habian acos­
tumbrado, no me hizo ninguna impresión du­
rante algún tiempo, pero no sucedió asi con 
mis amigos. Hemos acechado , me dijeron 
ellos, que sucede á las once en punto, casi 
bajo vuestra puerta; lo oímos pero no vemos 
á nadie; sólo puede ser una continuación de 
lo que habéis experimentado. Como nada de 
terrible tenia ese ruido, no conservé la fecha 
de su duración. Tampoco me fijé en los soni­
dos melodiosos que se hicieron oir después; 
parecía que una voz celestial preludiaba la 
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noble y patética melodía que iba á cantar; 
esta voz empezaba en la encrucijada de Bus-
sy y terminaba en mi puerta, y lo propio que 
con los sonidos precedentes , se oia y no se 
veia á nadie. En fin, cesó todo después de 
algo mas de año y medio.» 

Algún tiempo después, supo la Srta. Clai­
ron por la anciana señora que habia sido la 
afectuosa amiga de M. de S...., la relación 
de sus últimos momentos. «Contaba, dijo ella, 
todos los mmutos, hasta que á las diez y me­
dia vino su lacayo á decirle que sin duda no 
vendríais. Después de un momento de silen­
cio, me tomó la mano eon un aumento de de­
sesperación que me asustó. La bárbara 

nada ganará en ello; la perseguiré tanto 
después de mi muerte, cuanto la he perse­
guido durante mi vida!... Traté de cal­
marle, pero ya no existia.» 

En la edición que tenemos á la vista, esa 
narración va precedida de la siguiente nota 
sin firma: 

«Hé aquí urta anécdota muy singular, res­
pecto á la que se han formado y se formarán 
sin duda juicios muy diversos. Se ama tanto 
lo maravilloso, aun sin creerlo: la Srta. Clai­
ron parece convencida de la realidad de los 
bechos que cuenta. Nos Hmitarémos á hacer 
notar que en el tiempo en que vivió, ó que 
se creyó atormentada por su espectro, con­
taba de veinte y dos años y medio á veinte y 
cinco; que esa es la edad de la imaginación, 
y que esa facultad continuamente era ejer­
citada y exaltada en ella por el género de 
vida que llevaba en el teatro y fuera de él. 
Baste recordar lo que dice, al principio de 
sus memorias, que, en su infancia sólo le ha­
blaban de historias de espectros y brujos y 
que le decían que eran verdaderas.» 

OBSERVACIÓN.—Como no conocemos el he­
cho mas que por la relación de la señorita 
Clairon, solo podemos juzgarlo por induc­
ción; hé aquí, pues, nuestro raciocinio. Ese 
suceso descrito con los mas minuciosos deta­
lles por dicha señorita, tiene mas autentici­
dad que si hubiera sido referido por un ter­
cero. Añadiremos que cuando escribió la car­
ta en la que figura ese relato, tenia cerca de 
sesenta años, pasada ya la edad de la credu-
hdad de que habla el autor de la nota. Este 
autor no pone en duda la buena fé de la se­
ñorita Clairon respecto á su aventura, sólo 
cree que ha podido ser juguete de una ilusión. 
Que lo haya sido una vez, nada tendria de 

extraño, pero que lo haya sido durante dos 
años y medio, nos parece mas diñcil; y mu­
cho mas el suponer que hayan participado de 
esa ilusión tantas personas, testigos oculares 
y auriculares de los hechos, sin contar la 
misma policía. Para nosotros, que sabemos 
lo que puede suceder en las manifestaciones 
espiritistas, nada contiene esa aventura que 
pueda sorprendernos, y la consideramos co­
mo probable. En esta hipótesis, no vacilamos 
en pensar que el autor de todas esas trave­
suras no era otro que el alma ó espíritu de 
M. de S... , si notamos sobre todo la coinci­
dencia de sus últimas palabras con da dura­
ción de los fenómenos. Habia dicho: «La per­
seguiré tanto después de mi muerte, cuanto 
la he perseguido durante mi vida.» Así es 
que sus relaciones con la Srta. Clairon habian 
durado dos años y medio, y durante el mis­
mo espacio de tiempo persistieron las mani­
festaciones que siguieron á su muerte. 

Algunas palabras añadiremos respecto á la 
naturaleza de ese Espíritu. No era malo, y 
con razón la Srta. Clairon lo califica de buen 
diablo; pero tampoco puede decirse que fue­
ra la misma bondad. La violenta pasión que 
le condujo al sepulcro, prueba como hombre 
cuanto le dominaban las ideas terrestres. Las 
profundas huellas de esa pasión que abrevió 
la destrucción del cuerpo, prueban que, co­
mo espíritu, estaba aún bajo la influencia de 
la materia. Su venganza por mas inofensiva 
que fuera, denota sentimientos poco eleva­
dos. Si echamos una mirada sobre el cuadro 
de la clasiflcacion de los Espíritus (1), fácil 
seria asignarle un rango; la ausencia de mal­
dad real le separa naturalmente de la última 
clase, la de los espíritus impuros, pero cor­
responde evidentemente á las otras clases 
del mismo orden; nada prodria justiflcarle un 
rango superior. 

Es digno de notarse la sucesión de los di­
versos medios por los que manifestaba su 
presencia. El mismo día y en el momento de 
su muerte fué cuando se hizo oír por primera 
vez, y eso en medio de una alegre cena. 
Cuando vivia, contemplaba á la Srta. Clai­
ron con el pensamiento, rodeada de la aureo­
la que presta el pensamiento con el objeto de 
una ardiente pasión; pero una vez libre el al­
ma de su velo material, la ilusión abandona 
•fel puesto á la reahdad. Está allí á su lado, 
la vé rodeada de amigos, todo eso debe ex-

(1) Véase el Libro de los Espíritus, lib. u, esca-
la espiritista, cap. i. 
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citar sus celos; le parece que por su alegría 
y por sus cantos, insulta su desesperación, y 
esta se traduce por un grito de rabia, que 
repite cada dia á la misma hora, como para 
reprobarle el haber rehusado consolarle en 
sus últimos momentos. A los gritos siguie­
ron los tiros, inofensivos si se quiere, pero 
que no dejaban de denotar una impotente ra­
bia y el deseo de turbar su reposo. Mas tar­
de su desesperación toma un carácter mas 
tranquilo; vuelto sin dudaá ideas mas sanas, 
parece que se resigna; sólo le queda el re­
cuerdo de los aplausos de que ella era obje­
to, y los repite, mas tarde, en fln; le dice 
adiós, haciéndole oir sonidos que parecían 
como el eco de aquella voz melodiosa que 
tanto le habia cautivado durante su vida. 

C o n v e r s a c i o n e s famil iares de u l l r a - l u m b a . 

M. MORISSON, MONOMANÍACO. 

Un periódico inglés del mes de marzo últi­
mo (1858), nos dá la siguiente relación de 
M. Morisson, que acaba de morir en Ingla­
terra, dejando una fortuna de cien millones 
de francos. Según ese periódico, durante los 
dos últimos de su vida, era presa de una sin­
gular monomanía. Imaginábase que estaba 
reducido á la mayor miseria, y que debia ga­
nar el pan cotidiano con el trabajo manual. 
Su familia y amigos habian reconocido que 
era inútil tratar de desengañarle; él era po­
bre, no tenia ni un shilliny, y necesitaba 
trabajar para vivir: esta era su convicción. 
Se le entregaba, pues, cada mañana una aza­
da y se le mandaba á trabajar en sus jardi­
nes. Al instante se le volvía á buscar, supo­
niendo que habia concluido su tarea; se le 
pagaba entonces un modesto salario por su 
trabajo y estaba contento; su espíritu se ha­
llaba tranquilo y su manía satisfecha. Hu­
biera sido el mas desdichado de los hombres 
sí se hubieran empeñado en contrariarle. 

1. Ruego á Dios Todopoderoso, que per­
mita al Espíritu de Morisson , que acaba do 
morir en Inglaterra dejando una fortuna con­
siderable, que se comunique con nosotros?— 
Aquí está. 

2. Os acordáis del estado en que os halla­
bais durante los dos últimos años de vuestra 
existencia corporal?—Es siempre el mismo. 

3. Ha sentido vuestro Espíritu, después 
de vuestra muerte, la aberración de las fa­
cultades de cuando vivíais?—Sí.—San Luís 
complétala frase, diciendo espontáneamente: 
El Espíritu, libre del cuerpo siente, por al­
gún tiempo, la compresión de sus lazos. 

4. Según esto, después de muerto, no ha 
recobrado vuestro Espíritu inmediatamente 
sus facultades?—No. 

5. Dónde estáis ahora?—Detras de Her-
manza. 

6. Sois dichoso ó desgraciado?—Me falta 
algo... No se qué... Busco... Sí, sufro. 

7. Por qué sufrís?—Sufre por el bien que 
no ha hecho. (San Luis.) 

8. De dónde provenia la manía de creeros 
pobre con tan gran fortuna?—Lo era; el ver­
dadero rico es el que no tiene necesidades. 

9. Sobre todo, de dónde os venia la idea 
de que debíais trabajar para vivir?—Estaba 
loco y lo estoy aún. 

10. De qué dimanaba esta locura?—Qué 
importa! habia escogido esta expiación. 

11. Cuál era el origen de vuestra fortuna? 
—Qué os importa? 

12. Sin embargo, no tenia por objeto vues­
tra invención, el alivio de la humanidad?—Y 
el de enriquecerme. 

13. Qué uso hacíais de vuestra fortuna 
cuando gozabais de toda vuestra razón?— 
Nada; lo creo, gozaba de ella. 

14. Por qué os concedió Dios la fortuna, 
puesto que no debíais hacer un uso útil para 
los demás?—Habia escogido esta prueba. 

15. El que goza de una fortuna adquirida 
por su trabajo, ¿no es mas excusable de estar 
mas apegado á ella que aquel que, nacido en 
la opulencia, no ha conocido jamás la necesi­
dad?—Menos.—San Luis añade: Aquel cono­
cía el dolor y no lo alivia. 

16. Os acordáis de la existencia anterior 
á la que acabáis de dejar?—Sí. 

17. Qué erais entonces?—Un obrero. 
18. Habéis dicho antes que erais desgra­

ciado; jveis un término á vuestro sufrimien­
to?—No.—San Luís añade : Es demasiado 
pronto. 

19. De quién depende esto?—De mí. El 
que está aquí me lo ha dicho. 

20. Conocéis al que está aquí?—Le nom­
bráis Luis. 

21. Sabéis lo que ha sido en Francia en 
el siglo XIII?—Nó... Le conozco por voso­
tros.... Gracias por lo que me ha enseñado. 
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22. Creéis en una nueva existencia corpo­
ral?—Sí. 

23. Si debéis renacer á la vida corporal, 
¿de quién dependerá la posición social que 
tendréis?—De mí, creo. He escogido tantas 
veces, que esto, sólo puede depender de mí. 

Observación.—Estas palabras: He esco­
gido tantas veces, son características. Su 
estado actual prueba que , no obstante sus 
numerosas existencias, ha progresado poco, 
y que le parece que siempre debe volver á 
empezar. 

24. Qué posición social escojeriais si tu­
vierais que volver á empezar?—Baja; se an­
da mas seguro; sólo se tiene la carga de sí 
mismo. 

25. (A San Luis.) ¿No media un senti­
miento de egoísmo en la elección de una po­
sición inferior, en la que sólo se está encar­
gado de sí mismo?—En ninguna parte está 
uno encargado mas que de si mismo; el hom­
bre responde de los que le rodean, no sólo de 
las almas cuya educación le está confiada, sí 
que también de las otras; el ejemplo hace to­
do el mal. 

26. (A Morisson.) Os damos las gracias 
por haber querido responder á nuestras pre­
guntas, y rogamos á Dios os dé la fuerza ne­
cesaria para soportar nuevas pruebas.—Me 
habéis aliviado, y he aprendido. 

Observación.—Se conoce fácilmente, en 
las precedentes respuestas, el estado moral de 
este Espiritu; son breves, y, cuando no son 
monosilábicas, tienen algo de sombrío y de 
vago; un loco melancóhco no hablaría de otro 
modo. Esta persistencia de la aberración de 
las ideas después de la muerte, es un hecho 
notable, pero que no es constante, ó que pre­
senta alguna vez otro carácter diferente. 
Tendremos ocasión de citar algunos ejemplos 
hallándonos en el caso de estudiar los diver­
sos géneros de locura. 

E L suicmA D E L A S A M A R I T A N A . 

Los periódicos ban referido recientemente 
el siguiente hecho: «Ayer (7 abril 1858) so­
bre las siete de la noche , se presentó un 
hombre, de unos cuarenta años, vestido de­
centemente, en el establecimiento de la Sa­
maritana y se hizo preparar un baño. Extra­
ñando el criado que, después de un intervalo 

de dos horas, no llamara aquel individuo, se 
decidió á entrar en su gabinete para ver si 
estaba indispuesto. Entonces presenció un 
horroroso espectáculo; aquel desgraciado se 
habia degohado con una navaja de afeitar, y 
toda su sangre se habia mezclado con el agua 
del baño. No habiéndose podido probar su 
identidad, se trasportó el cadáver á la Mor­
gue.» 

Hemos pensado que podríamos sacar una 
enseñanza útil, para nuestra instrucción, en 
una conversación con el Espíritu de ese hom­
bre. A este efecto le evocamos el 13 de abril, 
por consiguiente, seis dias después de sn 
muerte. 

1. Ruego á Dios Todopoderoso permita 
que el Espíritu del suicida del 7 de abril de 
1858, en los baños de la Samaritana, se co­
munique con nosotros.—Espera.... (Algunos 
segundos después) Está aquí. 

Observación.—Vara, comprender estares-
puesta es preciso saber que generalmente en 
todas las reuniones hay un Espíritu famihar: 
el del médium ó de la familia, que siempre 
está presente sin que se le llame. El es el que 
hace venir á los que se evoca, y , según sea 
más ó menos elevado, sirve él mismo de men­
sajero ó dá órdenes á los Espíritus que le son 
inferiores. Cuando nuestras reuniones tienen 
por intérprete á la señorita Hermanza Du-
faux, es siempre el Espíritu de San Luis el 
que se sirve asistir en persona; éste es el que 
ha dado la contestación anterior. 

2. Dónde estáis ahora?—No lo sé.. . . De­
cidme donde estoy. 

3. En la calle de Valois (Palais-Royal,) 
núm. 35, en una reunión de personas que se 
ocupan de estudios espiritistas , y llenos de 
benevolencia hacia vos.—Decidme si vivo.... 
Me ahogo en el ataúd. 

4. Quién os ha inducido á venir á noso­
tros?—Me he sentido aliviado. 

5. Cuál es la causa que os condujo al sui­
cidio?—Estoy acaso muerto?... No. . . habito 
en mi cuerpo... No sabéis cuánto sufro!... 
Me ahogo!... Que una mano caritativa prue­
be de acabarme de matar! 

Observación.—Su alma., aunque separada 
del cuerpo, está todavía sumergida del todo 
en lo que podria llamarse el torbelhno de la 
materia corporal; las ideas terrestres viven 
aún en é l , de donde resulta que no se crea 
muerto. 

6. Por qué no habéis dejado ninguna se-
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nal que pudiera haceros reconocer?*-Estoy 
abandonado; he huido del sufrimiento para 
encontrar la tortura. 

7. Tenéis ahora los mismos motivos de 
permanecer desconocido?—Sí; no pongáis un 
hierro candente en la fresca herida. 

8 . Queréis decirnos vuestronombre, edad, 
profesión y domiciho?—No,.... A todo: no. 

9. Teníais famiha, mujer é hijos?—Estaba 
abandonado; ningún ser me amaba. 

1 0 . Qué habláis hecho para no ser amado 
de nadie?—Cuántos lo son como yo!... Un 
hombre puede estar abandonado en medio de 
su familia, cuando ningún corazón le aprecia. 

1 1 . Habéis titubeado en el momento de 
ejecutar vuestro suicidio?—Estaba sediento 
de la muerte.... esperaba el reposo. 

1 2 . Cómo el pensamiento del porvenir no 
os hizo desistir de vuestro proyecto?—No 
creia en él, estaba sin esperanza. El porve­
nir, es la esperanza. 

1 3 . ¿Qué reflexiones habéis hecho en el 
momento en que sentíais que la vida se apa­
gaba en vos?—No reflexioné; he sentido...., 
Pero mi vida no está apagada mi alma 
está hgada á mí cuerpo no estoy muer­
to; sin embargo, siento los gusanos que me 
roen. 

1 4 . ¿Qué habéis experimentado en el mo­
mento en que la muerte ha sido completa?— 
¿Lo es acaso? 

1 5 . ¿Ha sido doloroso el momento en que 
la vida se apagaba en vos?—Menos doloroso 
que después. Sólo el cuerpo ha sufrido.—• 
San Luis continúa: El Espíritu se desemba­
razaba de una carga que le abrumaba y sen­
tía el deleite del dolor. ( A San Luis). Este 
estado es siempre la consecuencia del suici­
dio?—Sí el Espüútu del suicida está hgado á 
su cuerpo hasta el término de su vida. La 
muerte natural es la postración de la vida; 
el suicida la rompe toda entera. 

1 6 . Este estado es el mismo en toda muer­
te accidental independiente de la voluntad y 
que abrevia la duración natural de la vida? 
—No. ¿Qué entendéis por suicidio? El Espí­
ritu sólo es culpable de sus obias. 

Observación. Habíamos preparado una 
serie de preguntas que nos proponíamos diri­
gir al Esph'itu de ese hombre sobre su nue­
va existencia, pero en vista de sus respues­
tas, han resultado inútiles. Es evidente para 
nosotros que no tiene ninguna conciencia de 

su situación; lo único que ha podido descri­
birnos es su sufrimiento. 

Esta duda de la muerte es muy común en 
las personas recientemente muertas, y sobre 
todo en aquellas que, durante su vida, no 
han elevado su alma sobre la materia. A pri­
mera vista es un fenómeno extraño, pero 
que se explica naturalmente. Si á un indivi­
duo sonambuhzado por primera vez se le 
pregunta si duerme; responde casi siempre 
que no,y su respuesta es lógica: el que in­
terroga es el que presenta mal la pregunta, 
sirviéndose de un término impropio. La idea 
del sueño, en nuestro lenguaje usual, va uni­
da á la de la suspensión de todas nuestras 
facultades sensitivas; así es que el sonám­
bulo que piensa y vé y que tiene conciencia de 
su hbertad moral, no crer dormir y en efec­
to no duerme, en la acepción vulgar de la 
palabra. Por esto responde no hasta que se 
ha familiarizado con el nuevo modo de en-
terderse la cosa. Lo propio sucede con el 
hombre que nos ocupa; para él la muerte era 
la nada, pero como el sonámbulo, vé, siente 
y habla; luego para él no está muerto, y lo 
dice hasta que adquiere la intuición de su 
nuevo estado. 

A L L A N - K A R D E C . 

Crónica re trospec t iva de l E s p i r i ­

t i smo . 

De 1 8 5 0 á 1 8 5 7 . 

A consecuencia del estado especial en que 
se hahaba España, á la aparición del Espiri-, 
tismo moderno, éste no pudo presentarse al 
público , desenvolviéndose sucesivamente. 
Cuando la libertad de conciencia , de poco 
promulgada en la Península, lo permitió , el 
Espiritismo apareció en España púbhcamente 
sin precedentes históricos, por decirlo así. Se 
implantó, mas bien que se sembró, para que 
germinara. De aquí la especie de solución de 
continuidad que, en la marcha del Espiritis­
mo, han observado algunos de nuestros lec­
tores. La presente sección está destinada á 
obviar semejante inconveniente, y en eha da-
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remos cabida á todo lo que diga relación al 
Espiritismo, desde sus primitivos rudimenta­
rios fenómenos , en la época presente, hasta 
los grandes descubrimientos á que última­
mente ha dado lugar. 

El Espiritismo , como todas las grandes 
ideas, halló encarnación especiahsima en un 
hombre. Este fué el distinguido escritor y 
pensador profundo que, bajo el seudónimo de 
Allan-Kardec , sistematizó científicamente 
nuestra doctrina. A ello habia sido, al pare­
cer providencialmente dispuesto por las con­
diciones de su carácter y la naturaleza de los 
estudios á que, desde muy joven, se de­
dicara. 

El primer fenómeno, que llamó su aten­
ción tuvo lugar en América (Estados-Unidos 
del Norte) en 1 8 4 8 . Desde allí, pasó á Fran­
cia y al resto de Europa, y durante algunos 
años, las mesas giratorias y parlantes estu­
vieron de moda, viniendo á ser la diversión 
de los salones. 

Hacia 1 8 5 0 , época en que empezó á tra­
tarse de las manifestaciones espiritistas en 
Francia, Mr. Allan-Kardec se entregó á per­
severantes observaciones sobre este fenó­
meno, concretándose á deducir de él, las 
consecuencias filosóficas. Desde luego pudo 
ver en él, el principio de nuevas leyes natu­
rales: las que rigen las relaciones del mun­
do visible con el invisible, reconociendo en la 
acción de este último, una de las fuerzas de 
la naturaleza, cuyo conocimiento debia ha 
cer luz sobre una multitud de problemas, 
que se creían insolubles, y comprendiendo su 
alcance bajo el punto de vista rehgioso. Des­
de entonces, dedicóse al acopio de materia­
les para dar formas á todas esas leyes y con­
secuencias, que de ellas se deducen, prepa­
rando de este modo el L I B R O D E LOS E S P I R Í -

T u s , que tantos aplausos le había de valer, 
dando á luz la primera edición el 1 8 de Abril 
de 1 8 5 7 . 

Hé aquí cómo, según cuenta él mismo, ob­
tuvo las comunicaciones que constituyen su 
objeto: 

«Se nos han hecho varias preguntas para 

saber cómo habíamos obtenido las comunica­
ciones que constituyen el L I B R O D E LOS E S P Í ­

R I T U S . Resumiremos aquí tanto mas volunta­
riamente las contestaciones que les hemos 
dado respecto de este asunto, cuanto que nos 
facilitará ocasión para cumphr un deber de 
gratitud con las personas, que han tenido la 
amabilidad de prestarnos su concurso. 

Como hemos dicho antes, las comunicacio­
nes obtenidas por golpes, ó dicho de otro 
modo, por la tiptología, son demasiado len­
tas é incompletas para un trabajo tan largo, 
así es que jamás hemos empleado este me­
dio: todo lo hemos obtenido por la escritura 
y valiéndonos de varios médiums psicógra-
fos. Nosotros mismos preparamos las pre­
guntas y coordinamos el conjunto de la obra. 
Las respuestas son textualmente las que se 
dieron por los Espíritus; la mayor parte fue­
ron escritas á nuesta vista, algunas están sa­
cadas de las comunicaciones que se nos han 
dirigido por los corresponsales, ó que reco­
gíamos en todas las partes que nos ofrecían 
ocasión para nuestros estudios. Los Espíri­
tus parece que, con este objeto, multiplican 
á nuestros ojos los objetos de observación. 

Los primeros médiums que concurrieron á 
nuestros trabajos fueron las señoritas B***, 
cuya complacencia jamás nos faltó: elhbrofué 
escrito casi entero, siendo ellas los médiums 
y en presencia de un numeroso auditorio, 
que asistía á las sesiones y por cuyo trabajo 
tomaba el mas vivo interés. Mas tarde, los 
Espíritus prescribieron su revisión completa 
en conversaciones particulares, para hacer 
en él las adiciones y correcciones que juzga­
ron necesarias. Esta parte esencial del tra­
bajo fué hecha con el concurso de la señorita 
Japhet, calle Tiquetonne, 14, París, la cual 
se prestó eon la mayor benevolencia y el mas 
completo desinterés á todas las exigencias 
de los Espíritus, porque éstos fueron los que 
designaron los dias y horas de sus lecciones. 
El desinterés no tiene aquí un mérito parti­
cular, puesto que los Espíritus reprueban to­
do tráfico que puede hacerse vahéndose de 
sus manifestaciones; pero la señorita Japhet, 
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que igualmente es sonámbula muy notable, 
tenia su tiempo útilmente empleado: com­
prendió igualmente que era emplearlo con 
provecho, el consagrarlo á la propagación de 
la doctrina. En cuanto á nosotros, ya hemos 
declarado desde el principio, y nos compla­
cemos en confirmarlo aquí, que jamás hemos 
pretendido hacer del L m R O D E LOS E S P Í R I ­

T U S objeto de especulación, debiendo ser 
aplicados los productos á cosas de utilidad 
general; por esto estaremos siempre recono­
cidos á aqueUos que de corazón y por amor 
al bien, se asocien á la obra á que nos hemos 
consagrado.» 

Apenas se hubo publicado, sus ejemplares 
fueron sohcitados por todo el mundo, mere­
ciendo la mas halagüeña acogida, ya de la 
prensa, ya del público. Sólo citaremos los tres 
documentos siguientes, entre los muchísimos 
que le fueron dirigidos á Mr. Allan-Kardec, 
porque reasumen en]; cierto modo la impre­
sión que este libro produjo y el objeto esen­
cialmente moral de los principios del mismo. 

El Courrier de París de 11 de Julio de 
1857, contiene, respecto de él, el artículo si­
guiente: 

LA DOCTRINA ESPIRITISTA. 

«El editor Dentú acaba de publicar una 
obra muy notable; íbamos á decir muy cu­
riosa, pero hay cosas que rechazan toda cali­
ficación banal. 

El L I B R O D E LOS E S P Í R I T U S de Mr. Allan-
Kardec; es una nueva página del gran hbro 
del infinito, y estamos persuadidos de que se 
pondrá señal en esta página. Sentiríamos se 
creyera que hacemos aquí un reclamo biblio­
gráfico; si pudiésemos suponer que así fuera, 
romperíamos la pluma inmediatamente. No 
conocemos al autor, pero confesamos alta­
mente que tendríamos á dicha el conocerle. 
El que ha escrito la Introducción, colocada 
al principio del LIBRO D E LOS E S P Í R I T U S , de­
be tener el alma abierta á todos los nobles 
sentimientos. 

Además, para que no se pueda sospechar 
de nuestra buena fé y acusarnos de parciali­
dad, diremos con toda sinceridad que no he­
mos hecho jamás un estudio profundo de las 
cuestiones sobrenaturales. Solamente que los 
hechos que se han producido nos han admira­
do, y que nunca los hemos contemplado con 
indiferencia. Formamos parte de aqueUas 
gentes que se llaman extravagantes, porque 
no piensan como todo el mundo. A veinte le­
guas de París, por la noche, bajo los copu­
dos árboles, rodeados solo de algunas chozas 
diseminadas , hemos pensado naturalmente 
en otra cosa que en la Bolsa, en los estable­
cimientos de los bulevares, ó en las corridas 
de Longchamp. A menudo nos hemos pre­
guntado, y esto mucho antes de haber oido 
hablar de médiums, loque pasaba en loque se 
ha convenido en llamar allá arriba. En tiem­
pos pasados, bosquejamos también una teo­
ría sobre los mundos invisibles, y mucho nos 
alegramos de encontrarla por entero en el 
libro de Mr. Allan-Kardec. 

A todos los desheredados de la tierra, á 
todos aquellos que andan ó caen regando con 
sus lágrimas el polvo del camino, les dire­
mos: Leed el LIBRO D E LOS E S P Í R I T U S , que os 
hará fuertes. También á los dichosos, á aque­
llos que en su camino sólo haUan las acla­
maciones de la muchedumbre ó las sonrisas 
de la fortuna, diremos: Estudiadle, y os ha­
rá mejores. 

El cuerpo de la obra, dice Allan-Kardec, 
debe reivindicarse todo entero para los Es­
píritus que lo han dictado. Está admirable­
mente clasificado en preguntas y respuestas. 
Estas últimas son á veces del todo sublimes: 
esto no nos sorprende, ¿pero no requiere un 
gran mérito en quien supo provocarlas? 

Desafiamos al mas incrédulo á que ria al 
leer ese libro en el silencio y la soledad. To­
do el mundo honrará al hombre que ha es ­
crito su prólogo. 

La doctrina se reasume en dos frases: No 

hagáis d los otros, lo que no quisierais 

que se os hiciera. Sentimos que Allan-Kar­
dec no haya añadido: y haced á los otros. 
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lo que quisierais que se os hiciera. Por lo 
demás, el libro lo dice claramente, y la doc­
trina no seria completa sin esto. No basta de-
Jar de hacer el mal, se debe también hacer el 
bien. Si sólo sois un hombre honrado, sólo 
habéis cumplido la mitad de vuestro deber; 
sois un átomo imperceptible en esa gran má­
quina que se llama el mundo, y en el que 
nada es inútil. Sobre todo no nos digáis que 
se puede ser útil sin hacer el bien; nos ve­
ríamos obhgados á responderos con todo un 
tomo. 

Al leer las admirables respuestas de los 
Espíritus en la obra de Allan-Kardec, nos 
hemos dicho que habria allí materia para es­
cribir un buen libro. Pero pronto hemos re­
conocido que nos habíamos engañado: el l i­
bro está ya hecho. No se podria hacer mas 
que echarlo á perder, al tratar de comple­
tarlo. 

¿Sois acaso hombres de estudio, y poseéis 
la buena fé que sólo pide instruirse? Leed el 
libro sobre la doctrina espiritista. 

¿Sois un hombre que pertenece á la clase 
de gentes que solo se ocupan de sí mismos, y 
que, como se dice, hacen sus negocios con 
toda tranquihdad, sin ver nada que no ataña 
á sus intereses? Leed las Leyes morales. 

Si la desgracia os persigue con encarniza­
miento, y la duda os oprime á veces con gla­
cial resistencia; estudiad el tercer hbro: Es­
peranzas y consuelos. 

Vosotros todos los que tenéis nobles pensa­
mientos en el corazón, y que creéis en el bien; 
leed todo el libro. 

Si alguien hubiera que en él encontrase 
un motivo de burla, le compadeceríamos co;i 
toda sinceridad.» > 

G. D E C H A L A R D . 

Burdeos 2 5 Abril de 1 8 5 7 . 
Muy Sr. mió: Ha puesto V. mi paciencia 

á gran prueba con la tardanza en la publica­
ción del LmRo D E LOS E S P Í R I T U S , anunciado 
desde tanto tiempo; fehzmente nada he per­
dido en esperar, porque ha sobrepujado todas 

las ideas que de él habia podido formarme 
por el prospecto. Imposible me fuera el des­
cribirle el efecto que en mí ha producido; me 
hallo como un hombre salido de la oscuridad; 
parece que una puerta cerrada hasta hoy, 
acaba de abrírseme de improviso; ¡mis ideas 
se han engrandecido en pocas horas! 

¡Oh! cuan mezquinas y pueriles me parecen 
la humanidad y sus miserables preocupacio­
nes al lado de ese porvenir, del que no duda­
ba, pero que estaba en mi de tal modo oscu­
recido por las preocupaciones, que apenas 
pensaba en él! Gracias á la enseñanza de los 
Espíritus, se presenta aquél bajo una forma 
definida, palpable, pero grande y bella, y 
en armonía con la magostad del Criador. El 
que, como yo, lee ese hbro meditándolo, en­
contrará en él inagotables tesoros de consue­
los, porque abraza todas las fases de la exis­
tencia. He tenido en mi vida, pérdidas que 
me han afectado vivamente; hoy no me dejan 
ningún pesar, y toda mi solicitud estriba en 
emplear útilmente mi tiempo y mis faculta­
des para adelantar mi progreso, porque el 
bien tiene ahora para mí un objeto, y com­
prendo que una vida inútil es una vida de 
egoísta, que no puede hacernos dar un paso 
en la vida del porvenir. 

Si todos los hombres que piensan como V. 
y yo, y encontrará V. muchos, lo que espe­
ro en honor á la humanidad, pudieran com­
prenderse, unirse y obrar de concierto, ¡qué 
poder no tendrían para adelantar esa rege­
neración que nos está anunciada! Cuando 
vaya á París, tendré el honor de verle á V., 
y si no es abusar de su tiempo, le pediré al­
gunas aclaraciones sobre ciertos pasajes, y 
algunos consejos sobre la aphcacion de las 
leyes morales en circunstancias que me son 
personales. Le ruego, entre tanto, acepte V. 
la expresión de toda mi gratitud, porque me 
ha procurado un gran bien, mostrándome el 
camino de la sola dicha en este mundo, y 
quizá le deba además un mejor lugar en el 
otro.» 

D C A P I T Á N R E T I R A D O . 
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Lyon 4 Julio de 1857. 

Muy Sr. mió: No sé como expresarle toda 

mi gratitud por la publicación del L I B R O D E 

LOS E S P Í R I T U S que estoy leyendo por segun­

da vez. ¡Cuan consolador es para nuestra po­

bre humanidad, lo que nos dá V. á conocer! 

Por mi parte le confieso que me siento mas 

fuerte y animoso para soportar las penas y 

fastidios inherentes á mi pobre existencia. 

Hago partícipes á muchos de mis amigos, de 

las convicciones que he sacado de la lectura 

de su libro: se consideran todos por eUo muy 

felices; ahora comprenden la desigualdad de 

posiciones en la sociedad, y no murmuran 

ya de la Providencia; la esperanza cierta de 

un porvenir mas dichoso, si se portan bien, 

les consuela y les infunde valor. Desearía, 

señor, poderle ser útil; no soy mas que un 

pobre hijo del pueblo que se ha labrado una 

pequeña posición con su trabajo, pero quo ca­

rece de instrucción, habiéndose visto obliga­

do á trabajar desde muy joven; sin embargo, 

he amado siempre á Dios, y he hecho cuan­

to he podido para ser útil á mis semejantes; 

por esto busco todo lo que puede contribuir 

á su dicha. Vamos á reunimos algunos adep­

tos que estábamos diseminados y haremos 

todos los esfuerzos para ayudarle; V. ha 

enarbolado el estandarte, á nosotros toca se­

guirle; contamos con su apoyo y consejos. 

Soy de V., si me atrevo á decir colega, su 

apasionado. 

C 

Según recordarán nuestros lectores en el 

número de nuestra Revista, correspondiente 

al mes de Setiembre del año próximo pasa­

do, nos ocupamos, aunque brevemente, de la 

traducción de la obra Verdadero sentido de 

la doctrina de la Redención, hecha por el 

señor Rovira-Fradera. Hoy debemos parti­

cipar á nuestros suscritores, que dicho señor 

con un desprendimiento que le honra y lle­

vado de un amor laudabihsimo á la propa­

gación de la verdad, ha puesto á nuestra 

disposición un número determinado de ejem­

plares de la referida obra, para que los dis­

tribuyamos gratis entre aquellos de nuestros 

suscritores que deseen tenerla. Los que en 

este caso se encuentran, remitan 30milésimas 

en seUos de franqueo, importe del gasto de 

trasporte, y les será enviada á vuelta de¡cor-

reo. No debemos terminar este suelto sin 

significar al señor Pradera nuestro sincero 

agradecimiento. ¡Haga Dios que encuentre 
imitadores! 

Con el presente número recibirán nuestros 

lectores la primera entrega de La armonía 

de la Fé y de la Razón, obra que, como 

folletín, regalamos á nuestros favorecedores. 

Hemos sido visitados por nuestro colega 
La Reforma que se publica en Córdoba, al 
que saludamos eordialmente. 

A D V E R T E N C I A . 

Para facilitar los tra­
bajos de Administración 
que trae consigo una pu­
blicación periódica y tan 
económica como nuestra 
R E V I S T A , suplicamos á 
nuestros actuales suscri­
tores que para la reno­
vación de sus abonos, 
tengan á bien sujetarse, 
en cuanto les sea posible, 
á las condiciones de sus­
cricion, insertas á la pri­
mera plana de la cubier­
ta, por lo que les queda­
remos sumamente agra­
decidos. 

I M P R E N T A D E LOS HIJOS D E D O M E N E C H , 

B A S E A , 3 0 . — B A R C E L O N A . 
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S E C C I Ó N D O C T R I N A L 

L o s tres Esp ir i ta s del Gólgota . 

El Evangelio, ese acabado resumen de la 
moral más perfecta, ese libro admirable que 
nos ofrece símbolos maravillosos de todas las 
grandes verdades; presenta también á nues­
tra vista el cuadro de más horrible inhuma­
nidad, la más desconsoladora prueba de in­
gratitud que concebirse puede. Nos referi­
mos á la triple crucifixión del Gólgota , que 
no vamos á anahzar en sus mil variadas fases, 
sublimes todas eUas. Si esto nos propusiéra­
mos, puesto caso que supiésemos hacerlo, ha­
bríamos de llenar volúmenes enteros. Nues­
tro objeto, como proporcionado á nuestras 
áscasas fuerzas, es mucho más'humilde. Nos 
limitaremos á examinar el sangriento drama 
del Calvario, bajo el exclusivo punto de vista 
de las tres principales posiciones del Espíri­
tu, en su marcha progresiva hacia la perfec­
ción. 

Tres cruces se levantan enla cima del Gól­
gota; tres humanos seres penden de ellas, 
condenados á la infamante pena de crucifi­
xión. Jesús, el Maestro vendido por uno de 
sus discípulos—¡horrible ingratitud!—espera 
con resignación la muerte, entre dos ladro­

nes; Jesús, el justo por excelencia, agoniza 
entre dos malhechores. Uno de ellos le su­
plica que impetre para él la misericordia del 
P A D R E . El otro, por el contrario, le insulta y 
escarnece. Jesús es el Espíritu que ha llega­
do á la cumbre de la perfección. El buen la­
drón—como vulgarmente se le llama—es el 
Espíritu que arrepentido, dá principio á la 
vida conscientemente progresiva. El mal la- • 
dron es el Espíritu rebelde aún que se re- > 
siste al cumplimiento de su fin providential. 
Estos son, á no engañarnos, los tres funda­
mentales peldaños de la escala espiritista. 

Procediendo de menos á más, como la na­
turaleza, de lo inferior á lo superior; empe-
zemos por los dos últimos Espíritus. 

I. 
Para la humanidad, la vida del Espíritu 

rebelde es una página en blanco. No se des­
taca en ella ninguna de esas grandes accio­
nes, que son como lumbreras para los otros 
Espíritus, en medio de las densas tinieblas de 
este mundo. Ni un solo sacrificio en bien de 
sus semejantes, ni un rasgo heroico que re­
dundo en provecho de sus hermanos. Igno­
rante de la ley suprema de la vida, L A J U S ­

TICIA, practicada bajo esta subhme fórmula: 
No quieras para otro lo que para tino 
quieras; preso, por el contrario, en las redes 
dol error, desenvuelto en la forma de satisfa­
cer á todo trance los instintos materiales ; el 
Espíritu rebelde ha vivido falsamente para sí 
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solo. Falsamente decimos; porque vivimos enj 
realidad para nosotros mismos cuando, pori 
medio del sacriflcio, elaboramos nuestra vidaij 
futura; y el Espíritu rebelde, no habiéndose i 
sacrificado nunca, nunca ha pensado real- i 
mente en la vida futura. Con arreglo á su3< 
creencias, el amor es una palabra hueca, el 
sacriflcio una debilidad, cuando menos, y la 
justicia un valladar levantado por los fuertes 
en perjuicio de los débiles. Idear medios pa­
ra salvar esa barrera, sin que experimenten 
menoscabo ni la existencia, ni la reputación, 
ni los intereses propios; hé ahí toda la cien­
cia de la vida, según el Espíritu rebelde. 

¿Qué faltas ha cometido ese Espíritu? To­
das las que han sido menester para derribar 
los obstáculos que se interponían entre lajus­
ticia y su conveniencia. En su lucha con la 
culpa, mal decimos , al encontrarse frente á 
frente de la culpa, ésta ha imperado. El Es­
píritu rebelde no lucha nunca con el mal; lo 
acata, se pone á su servicio. Parécete cosa 
tan natural la satisfacción de su egoismo, que 
ni siquiera se fija en los medios de llevarla á 
cabo. El dia en que haga esto último,—y ese 
dia llegará tarde ó temprano—dejará de 
ser rebelde, para ingresar en ías filas de los 
Espíritus que están en vías de arrepenti­
miento. 

El Espíritu rebelde no siempre es un ser 
atrasado intelectualmente, y antes, por el 
contrario, puede haber progresado mucho en 
este sentido. Entonces es verdaderamente 
temible, pues escudado con la hipocresía y 
favorecido por sus conocimientos, abusa de 
los corazones sencihos y se impone á los ig­
norantes, envolviéndolos en las infinitas tra­
mas de sus redes. Es muy de notar, sin em­
bargo, que los Espíritus rebeldes se dedican 
casi exclusivamente á las ciencias físicas. Las 
morales las desdeñan, juzgándolas inútiles ó 
falsas. Encadenados, por decirlo así, á lama-
teria, solo de lo físico se ocupan , y sus em­
presas predilectas son aquellas en qu,e menos 
parte toma el elemento psíquico. Los nego­
cios, on la significación vulgar de la palabra, 
son su verdadero campo do batalla, y el bie­
nestar material el objeto de todas sus miras. 

Tal es, compendiosamente descrita, la vi­
da del Espíritu rebelde: una página en blan­
co. La vida del mal ladrón, del Espíritu re­
belde del Gólgota, debió ser la que dejamos 
narrada. El Evangelio nos pinta sumaria­
mente su muerte, citándonos las últimas pa­

labras que pronunció en la cruz. De su vida 
nada nos dice. 

Quizá en nuestro incesante deseo de ver 
la verdad, toda la verdad, en el Evangeho, 
nos equivoquemos; pero siempre nos ha pa­
recido entrever que ese silencio de los evan-
gehstas, respecto de la vida del Espíritu re­
belde, responde á un hecho que cotidiana­
mente observamos en la humanidad. Inda­
gad el concepto que merece á los hombres la 
conducta del Espíritu rebelde ; consultad la 
opinión pública, y no podréis menos de sobre­
cogeros al oir las diatribas que contra aquél 
se pronuncian. Diríase que su mala reputa­
ción y que el recuerdo de sus muchas faltas 
no se borrarán nunca de la memoria de las 
gentes. Al cabo de poco tiempo, sin embar­
go , nadie se toma el trabajo de pensar en 
aquella vida de numerosas culpas. ¿Es esto 
quizá lo que signilica el silencio del Evange­
lio? ¿Acaso semejante silencio es la consigna­
ción anticipada del hecho de que la humani­
dad, andando los tiempos , negaría su me­
moria á los males que se le ocasionan, abrién­
dola solamente á los beneficios que se le ha­
cen? Nada extraño sería que así fuese. Hay 
en el Evangelio tantas consignaciones anti­
cipadas de hechos, que hoy se reahzan , quo 
una más no puede ser motivo de sorpresa 
para nadie. 

Hemos hablado de la vida del Espíritu re­
belde. Ocupémonos ahora de su muerte. ¿Có­
mo se desprende ese Espíritu de su envoltu­
ra material? ¿Cómo muere? El Evangeho nos 
lo dice. 

Jesús, la encarnación del amor y de lajus­
ticia, la apoteosis viva del sacrificio , agoni­
zaba en la cruz, después de haber hecho el 
imponderable milagro de vivir treinta y tres 
años la vida de la abnegación y del sacrificio. 
Ahí, á su lado, estaba el Espíritu rebelde, y 
dominando los agudos dolores que le ator­
mentaban, desplegó los labios para dirigir al 
Justo estas odiosas palabras, símbolo de toda 
una vida de culpas: Si tú eres el Cristo, 
sálvate á ti mismo y á nosotros. 

El hombre de genio, el inspirado profeta 
del mundo espiritual, entrevé las grandes 
verdades morales, y henchida el alma de sa­
tisfacción, porque tiene oportunidad de ser 
útil á sus semejantes, las anuncia al mundo. 
El Espíritu rebelde duda de las palabras del 
genio, lo cahfica de iluso y visionario y se 
mofa de él, sefialándole á la burla de los otros 
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hombres. Para creerle, exige que se someta 
á las pruebas que él ha tenido á bien elegir; 
y elige casi siempre un hecho extraordina­
rio, un milagro. Esto que pasó, hace yá si­
glos, en la cima del Gólgota, pasa también 
hoy, en nuestros dias. ¿Quién que haya des­
cubierto algo fuera de lo vulgar, no habrá oi­
do frases muy semejantes á éstas del Espíri­
tu rebelde del Calvario: Si tú eres el Cris­
to, sálvate a ti mismo y á nosotros? Y el 
Espiritu rebelde muere repitiendo esa frase, 
y á pesar de que, en no pocas ocasiones, se 
le dan todas las pruebas que desea, continúa 
negando. Este no es un hecho casual; está 
sometido á una ley. Ciertos Espíritus no 
aceptan determinadas ideas; porque aun no 
están preparados para recibirlas. 

El Espíritu rebelde no comprende nunca la 
grandeza del sacrificio; no acierta á explicar­
se cómo puede un ser darlo todo, hasta la vi­
da, en provecho de los otros seres. Cuando 
presencia semejantes heroicidades, se mofa 
del que las lleva acabo y las atribuye, cuan­
do menos, á debihdad de carácter. Mas ape­
gado á las cosas de los hombres que á las de 
Dios, le parece imposible que pueda darse 
espontáneamente la vida, para que vivan me­
jor los otros, y de aquí que trate de disuadir 
al que se propone hacerlo. Si tú eres el Cris­
to, sálvate á ti mismo, decia el mal ladrón 
al Justo, mofándose de él y no comprendien­
do, al mismo tiempo, qne, puesto que le fue­
se dado esquivar la muerte, se sometiera á 
ella para dar mayor plenitud de vida á la 
humanidad. 

Apegado á la materia, fuera de la cual no 
imagina otros placeres; sin perfecta concien­
cia de la inmortalidad, si yá no es que la nie­
gue, el Espíritu rebelde teme la muerte. No 
vé nada más ahá de la tumba; el sentimien­
to, que suele no equivocarse en los instantes 
supremos, le revela una oscuridad impene­
trable', y el Espíritu que nos ocupa , se re­
tuerce en su agonía, muere siempre entre an­
gustias , y entre blasfemias á veces. Lucha 
por asir la vida que se le escapa por momen­
tos, y con los labios, y con los ojos, y con to­
dos los medios de expresión , la sohcita de 
los que le rodean. Por esta razón el Espíritu 
rebelde del Gólgota decia á Jesús: Si tú eres 
el Cristo, sálvanos á nosotros. 

Abandonemos yá al Espiritu rebelde, y 
pasemos al arrepentido. 

II. 
Toda la existencia del Espíritu que hasta 

ahora nos ha ocupado, puede sintetizarse en 
esta sola palabra: negación. Niega el amor, 
el sacrificio, la justicia; niega todo lo que no 
sea material. Como que vive exclusivamente 
con el cuerpo, sólo presta asentimiento á lo 
que impresiona á los sentidos. 

La existencia—anterior al arrepentimien­
to—del Espiritu arrepentido tiene también 
su síntesis. Hela aqui: duda. En ciertos mo­
mentos , consigue elevarse hasta la noción 
clara del amor, que le cautiva; ¿pero le pro­
ducirá los resultados apetecidos la práctica 
de esa ley? Comprende el sacrificio en no po­
cas ocasiones, se explica teóricamente sus en­
cantos, lo aplaude en los otros; pero, sacrifi­
cándose él, ¿no se expondrá á la burla, y so- ' 
bre todo, no se pagará con ingratitud su sa­
crificio? Muchas veces se dice á sí mismo, 
que la justicia es la única condición indispen­
sable para la salvación, que sólo ella puede 
hacer que venga á la tierra el reino dé Dios; 
pero, si se resuelve á ser justo á todo tran­
ce, ¿no será el ludibrio de la inmensa mayo­
ría de los injustos? Siente la apremiante ne­
cesidad de más ámpha vida que la de los 
sentidos, la voz interna le asegura con fre­
cuencia que debe haber un mundo en que el 
bien reciba siempre su merecida recompen­
sa; ¿pero dónde está este mundo y dónde se 
realiza aqueha vida? 

La del Espiritu en vias de arrepentimiento 
es, como se vé, una existencia de problemas 
no resueltos aún. Ese Espíritu descubre una 
parte de la verdad, busca con anhelo la otra 
para completar el cuadro; pero no siempre 
la encuentra. No se somete al mal inmedia­
tamente, no lo acata en todas las ocasiones, 
sino que lucha con él, haciendo todo lo posi­
ble por vencerlo. Cae con frecuencia, es ver^ 
verdad; pero se levanta y vuelve al combate. 
Por punto general, se abstiene de practicar 
el bien, y cuando lo practica, es como obli­
gado por las circunstancias en que se halla. 
Si le pedís un rasgo de verdadera abnegación, 
os lo negará; pero estad seguros de que no 
dejará de concederos todo aquello que no im­
plique un gran sacrificio. La vida del Espíri­
tu rebelde es repulsiva, la del Espiritu 'en 
vias de arrepentimiento es espectante, la del 
Espíritu perfecto, impulsiva. 

¿Qué diferencia hay, pues, entre la de los 
dos primeros? La que vá de la negación á la 
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duda, de la nada al caos. La nada no puede 
producir nada. El caos es la confusión, el de­
sorden, la ebullición de todos los elementos; 
pero esperad algún tiempo, y de aquel de­
sorden, de aquella confusión, resultará un 
mundo armónico como todos los mundos. Del 
quo le sigue en categoría puede esperarse el 
principio de la vida, el arrepentimiento. Una 
circunstancia, un suceso, una palabra, mu­
chas veces, consigue hacerle franquear la 
barrera que le detiene; y esa palabra, ese su­
ceso, esa circustancia podrá tardar más ó 
menos; pero nunca falta. La Providencia ve­
la siempre sobre todas sus criaturas. ¿Que­
réis la prueba de esta verdad? El drama del 
Calvario nos la ofrece. El buen ladrón no se 
arrepiente hasta el último momento de su 
vida, pero se arrepiente. 

Cuando el Espíritu rebelde del Gólgota in­
sultaba á Jesús con aquella frase, que hemos 
cahficado de odiosa, el Espíritu en vias de 
arrepentimiento no pudo menos de repren­
derle "con estas palabrasí*¿iVí átm tú temes 
á Dios, estando en la misma condenación? 
El primer efecto, y el más saludable, del ar­
repentimiento, es lo que nuestros libror sa­
grados llaman el temor de Dios, es decir, 
L A I N T E L I G E N C I A D E L P R I N C I P I O D E L D E B E R . 

Este se despierta en nosotros, y nos aparece 
con toda su fuerza categórica imperativa, 
apenas abrimos nuestro corazón al arrepen­
timiento, apenas nos resolvemos á entrar de 
heno en la práctica de la ley de la humana 
existencia, la justicia. Entonces, y sólo en­
tonces, pasamos de un solo golpe y junta-
meirte, de la primera á la seguirda y torcera 
vida. De la vida del hombre en el cuerpo, á 
la vida en el alma, que es la de la reflexión, 
y á la vida en Dios, que es la de la práctica 
constante y desinteresada del bien. Y por un 
natural y lógico encadenamiento, no sólo 
comprendemos lajusticia, sino que amamos 
á los que la predican y practican, nos uni­
mos estrechamente á ellos, auirque nos sepa­
ren miles de leguas, les defendemos, y cen­
suramos á los que les hacen blanco de sus 
sátir'as y diatribas. He af̂ uí, porque el buen 
ladrón, apenas arrepentido, comprende á Je­
sús, le ama y le deflende. 

Pero hace más aún; conoce sus culpas y 
proclama lajusticia del castigo que por ellas 
se lo impone. Y nosotros ü la verdad jus­
tamente padecemos; porque recibimos lo 
que merecieron nuestros hechos; mas és­

te—Jesús—ningún mal hizo. Así prosigue 
el Espíritu arrenpentido del Gólgota, diri­
giéndose al Espíritu rebelde; y viendo que se 
acerca la muerte, que se aproxima el último 
momento, en vez de desesperarse, reconoce 
la necesidad que tiene de los Espíritus supe­
riores, especialmente del que preside á todas 
las evoluciones de nuestro planeta, y le dice: 
Señor, acuérdate de mi, cuando vinieres 
a tu reino. El arrepentimiento ha Uegado á 
su plenitud; el hombre, deponiendo el orgu­
llo, venciendo las pasiones, se inclina humil­
demente ante lajusticia y la verdad, aunque 
las vea pisoteadas y despreciadas por la mul­
titud, y acatando su superioridad, impetra 
sus auxihüs. El mal cuenta con un enemigo 
más, y el bien vé acrecentado el número de 
sus defensores, pues el Espíritu verdadera­
mente arrepentido no vuelvo nunca los ojos 
hacia atrás, y sólo se cuida de ascender en 
la gerarquía. ¿Cómo lo consigue? Veamos lo 
que hace el Espíritu perfecto, cómo vive, có­
mo muere, y lo sabremos á ciencia cierta. 

III. 

La humanidad gomia entregada á la ma­
teria, y sugeta á una ley ruda é inflexible. 
El Dispensador supremo juzga quo ha llega­
do el momento de mejorar algún tanto la si­
tuación de sus hijos. Algo han progresado, 
desde los tiempos de Moisés, algo más debe, 
pues, enseñárseles. Se necesita para ello un 
Mesías, un enviado, que venga á la tierra 
con el Verbo, con la acción directa del P A ­
D R E . Jesús acéptala noble, pero dolorosa mi­
sión, y toma carne. 

Adquirido el desarroUo de sus facultades, 
dá principio á su obra; empieza á evangeli­
zar á todas las gentes. Funda,basándola en 
lajusticia, la moral eterna; hace del Dios 
iracundo y vengativo de Moisés, el Dios to­
do amor y misericordia del Evangelio; dá la 
fórmula de la religiorr universal en su diálo­
go con la Samaritana; rompe sin violencias 
las cadenas del esclavo; inicia la emancipa­
ción de la muger, trocándola de instrumento 
de placer, que era, en compañera del hom­
bre, que es en la actuahdad; proclama la 
igualdad ante Dios, dejando sentada implíci­
tamente la igualdad ante la ley; echa los in­
quebrantables cimientos de la libertad, ba­
sándola en la posesión de nuestro propio ser 
por medio de la negación de nosotros mis­
mos; sienta como reahdad del porvenir la 
fraternidad universal; toda esta sacrosanta 
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obra la envuelve en una deleitable y purifl-
cadora atmósfera de caridad, y bace su en­
trada en Jerusalen, penetra hasta el mismo 
corazón del mundo de las antiguas creencias. 
El pueblo, entusiasta siempre, siempre abier­
to a sentimientos generosos, le recibe entre 
palmas y hosannas. 

¿A qué vá Jesús á Jerusalen? Vá á romper 
el eslabón que más sugeto tiene al hombre á 
la materia; vá á sustituir la religión de las 
fórmulas por la religión del Espiritu; vá 
á echar de la cátedra de Moisés á los escri­
bas y fariseos que, teniendo las llaves del 
reino de los cielos, ni penetran ellos, ni dejan 
penetrar á los que desean hacerlo; vá á arro­
jar del templo á los mercaderes que ban he­
cho de la casa de Dios guarida de expoliado-* 
res; vá á derrumbar el mundo antiguo que 
caerá ante una cruz, símliolo de una idea 
noble y civihzadora. Jesucristo, sabiéndolo, 
vá á Jerusalen á morir, para que fructifique 
su misión, ¡Abnegación subhme! ¿quién, con­
siderándote así, no te proclama divina?... 

Tal es, sumariamente descrita, la vida del 
Espíritu que ha llegado á la cumbre de la 
perfección: un sacrificio perenne en aras de 
la verdad y de la justicia, llevado á cabo por 
amor á la humanidad. 

Las que se llaman por antonomasia clases 
conservadoras nunca se avienen bien con la 
idea nueva, en la que siempre ven un ene­
migo irreconciliable. Si pudiesen matarla, la 
matarían; pero en la imposibilidad de hacer­
lo, matan al que la propaga. Creen, insensa­
tas, que la muerte del hombre heva en pos 
de sí la de la idea, cuando lo innegable es, 
que la muerte de aquél aumenta la vitalidad 
de ésta. 

Las clases conservadoras, los escribas y 
fariseos, decretaron la muerte de Jesús. Com­
praron á uno de sus discípulos para que se 
los entregase; buscaron testigos falsos que 
contra él depusieran; fueron de tribunal en 
tribunal, buscando lo que legalmente no po­
dia concedérseles; impusiéronse con violen­
cia á la debihdad de un juez incompetente, y 
engañando al pueblo, al pueblo que, mal di­
rigido, se entrega á todos los excesos por lo 
mismo que es impresionable, arrancaron la 
sentencia de muerte. 

Yá está el Justo, el Espíritu perfecto, cla­
vado en una cruz entre dos ladrones. Oiga­
mos sus palabras, que ellas nos darán á co­
nocer su muerte. 

Al verse pendiente de una cruz, suplicio 
infamante, en medio de malhechores, rodea­
do del populacho que por ignorancia le ul­
traja, y de humanas dignidades que por 
egoísmo le escarnecen; desplega los labios yá 
cárdenos y secos, y hace subir á ellos, desde 
el fondo de su alma, estas sublimes palabras: 
¡Perdónalos, padre mió, porque no saben 
lo que hacen! 

El Espíritu perfecto lo sufre todo con pa­
ciencia y resignación. Sabe que el dolor no 
es resultado de la casualidad, sino una fuer­
za providencial, siempre encaminada á un 
objeto noble, y ni lo maldice, ni por él se 
desespera. Lo acata en gracia del fin á que 
está destinado. Y hace más aún; perdona 
á los instrumentos de su dolor, y por ellos 
eleva al P A D R E común una fervorosa súpli­
ca. ¿Acaso no contribuyen á su purificación, 
si ésta es posible, y sobro todo á la obra que 
lleva á cabo? ¿A qué, pues, maldecirlos? An­
tes, por el contrario, debe pagarles su coo­
peración, y así lo hace, orando por ellos. 

Llega el momento supremo, el de la tras­
formacion de la vida, el de la muerte, como 
vulgarmente decimos, y el Justo, pronun­
ciando estas palabras: Padre en tus manos 
encomiendo mi Espíritu, se adormece por 
un instante en el regazo del Eterno. 

El Espíritu perfecto, satisfecho de la obra 
de toda su vida, vé llegar con tranquilidad el 
momento de la muerte. Sabe que ésta es un 
mero tránsito, beneficioso siempre; está con­
vencido de la inmortahdad, persuadido de 
que, habiendo practicado la justicia, se ha 
elaborado un porvenir venturoso; confia en 
Dios que dá á cada uno según sus obras, y 
muere ó se trasforma sin temores ni sobre­
saltos. Algunas veces, aun vive la vida or­
gánica el cuerpo que le servía de instrumen­
to, y el Espíritu perfecto cruza yá el espacio, 
visita los mundos superiores, desde donde 
descendió á la tierra, y recibe directa é in­
mediatamente las órdenes del Eterno!.... 

Tal es, en concepto nuestro, la explicación 
del drama del Calvario, considerado bajo el 
punto de vista del progreso del Espíritu. 
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L a s ar i s tocrac ias . (1) 

(OBRAS POSTUMAS.) 

Aristocracia viene del griego aristos, lo 
mejor, y Kratos, poderío; aristocracia en su 
acepción literal significa pues: Poderío de 
los mejores. Es preciso convenir en que el 
sentido primitivo ha sido desviado á veces 
de un modo muy notable; pero veamos que 
influencia puede ejercer el Espiritismo en su 
aplicación. Para ello, tomemos las cosas des­
de su punto de partida y sigámoslas á través 
de las edades, para deducir lo que ocurrirá 
más tarde. 

En ningún tiempo, ni en pueblo alguno, 
ha podido prescindir de gefes la sociedad, y 
se los encuentra aún entre los hombres mas 
salvages. Débese esto á que, en razón de la 
diversidad de aptitudes y caracteres inhe­
rentes á la especie humana, hay en todas 
partes hombres á quienes ha sido preciso di­
rigir, débiles á quienes ha sido necesario 
proteger, pasiones que ha sido menester re­
frenar. De aquí la precisión de una autori­
dad. Sábese que en las sociedades primitivas, 
semejante autoridad fué discernida á los ca­
bezas de famiha, á los mayores, á los ancia­
nos, en una palabra, á los patriarcas. Esta 
fué la primera de las aristocracias. 

Habiéndose hecho más numerosas las so­
ciedades, la autoridad patriarcal fué impo­
tente en ciertas circunstancias. Las disencio-
nes entre poblaciones vecinas originaron los 
combates, y precisos fueron, para dirigirlos, 
nó ancianos, sino hombres fuertes, vigoro­
sos é intehgentes. De aquí los gefes milita­
res. Victoriosos éstos, conflrióseles la auto­
ridad, esperando encontrar en su valor una 
garantía contra los ataques de los enemigos. 
Muchos, abusando de su posición, se levan­
taron por sí mismos con aquélla; luego se 
impusieron los vencedores á los vencidos, se 
los redujo á servidumbre, y de aquí la auto­
ridad de la fuerza brutal, que fué la segunda 
aristocracia. 

Los fuertes trasmitieron naturalmente, con 
sus bienes, la autoridad á sus hijos, y subyu­
gados los débiles, sin atreverse á protestar, 
habituáronse poco á poco á considerar á aque­
Uos como herederos de los derechos conquis-

(1) Revue spirite. 

tados por sus padres, y como superiores 
suyos. De aquí la división de la sociedad en 
dos clases: superiores é inferiores, los que 
mandan y los que obedecen; de donde se ori­
ginó en consecuencia la aristocracia del na­
cimiento, que llegó á ser tan poderosa y 
prepotente como la de la fuerza; puesto que, 
si por sí misma no tenía la fuerza, como en 
los primitivos tiempos en que era preciso ar­
riesgar la persona, disponía de una fuerza 
mercenaria. Disponiendo de todo el poder, 
naturalmente se concedió privilegios. 

Para la conservación de éstos, necesario 
era darles el prestigio de la legahdad, é hi­
zo las leyes en provecho suyo, lo cual le era 
fácil, pues sólo ella las hacia. No siempre 
bastaba esto, y dióles el prestigio del dere­
cho divino, para hacerlos respetables é invio­
lables. Para mantener este i'ospeto entre la 
clase sometida, que se hacia más y más nu­
merosa y más difícil de sugetar, aun por la 
fuerza, sólo habia un medio, cual era el de 
impedirle que viese claro, es decir, mante­
nerla ignorante. 

Si la clase superior hubiese podido alimen­
tar á la inferior sin hacerla trabajar, hubiera 
conseguido disponer de ella durante mucho 
tiempo aún; pero como ésta se veia obhgada 
á trabajar para comer, y á trabajar tanto 
más cuanto más tiranizada era, resultó que 
la necesidad de encontrar siempre nuevos re­
cursos, de luchar con una invasora compe­
tencia y de haUar nuevas salidas á los pro­
ductos, desarroUó su intehgencia, viniendo á 
ilustrarse por los mismos medios que se em­
pleaban en dominarla. ¿No se vé en esto el 
dedo de la Providencia? 

La clase sometida vio, pues, claro; vio la 
poca consistencia del prestigio que se le opo­
nía, y sintiéndose fuerte por su número, 
abolió los privilegios y proclamó la igualdad 
ante la ley. Este principio ha señalado en 
ciertos pueblos el fin del reino de la aristo­
cracia de nacimiento, que sólo es nominal y 
honorífica, puesto que no confiere más dere­
chos legales. 

Entonces se levantó otro nuevo poderío, 
el del dinero, puesto que con él se dispone 
de los hombres y de las cosas. Era el dinero 
un sol naciente ante el cual se han inchnado 
los mortales, como se inchnaban antes á pre­
sencia de un blasón, y más aún. Lo que no 
se concedía yá al título, se concedía á la for­
tuna, y ésta ha tenido sus privilegios. Pero 
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echóse de ver entonces que, si para hacer 
fortuna, se necesita cierta dosis de inteligen­
cia, no era menester tanta para heredar; que 
los hijos son con frecuencia mas aptos para 
comérsela que para ganarla, y que los medios 
de enriquecerse no siempre son irreprocha­
bles. Resulta de esto que el dinero pierde 
poco á poco su prestigio moral, y que tiende 
á sustituir á este poderío otro poderío, otra 
aristocracia más justa: la de la intehgencia, 
ante la cual puede inclinarse cada uno sin 
envilecerse, porque pertenece así al pobre, 
como al rico. ¿Será ella la última? ¿Es la más 
alta expresión de la humanidad civilizada? 
No. 

La inteligencia no siempre es prenda de 
moralidad, y el hombre más inteligente pue­
de hacer muy mal uso de sus facultades. Por 
otra parte, la morahdad de por sí solamente, 
puede ser incapaz con frecuencia. La unión 
de estas dos facultades inteligencia y mo­
ralidad es necesaria, pues, para crear una 
preponderancia legítima, á la cual se some­
terán ciegamente las masas, puesto que les 
inspirará completa confianza por su ilustra­
ción y justicia. Esta será la última aristocra­
cia, la que será consecuencia, ó mejor, soi5al 
del advenimiento del reino del bien en la tier­
ra. Llegará naturalmente por la fuerza de las 
cosas, y cuando los hombres de semejan­
te categoría sean bastante mumerosos para 
formar mayoría, á ellos confiarán las masas 
sus intereses. 

Según hemos visto, todas las aristocracias 
han tenido su razón de ser; han nacido del 
estado de la humanidad, y lo mismo sucede­
rá con aquélla que vendrá á ser una necesi­
dad. Todas han tenido ó tendrán su época 
según las comarcas, pues ninguna se ba.saba 
en el priucipio moral, y sólo este principio 
puede constituir una supremacía duradera, 
porque estará animada de los sentimientos de 
justicia y caridad; supremacía que llamare­
mos: aristocracia intelecto-moral. 

Semejante estado de cosas ¿es posible con 
el egoísmo, el orgullo y la codicia que se 
enseñorean de la tierra? A esto respondemos 
redondamente: sí, no sólo es posible, sino 
que sucederá, pues es inevitable. 

La inteligencia domina hoy; es soberana, 
nadie podrá negarlo, y esto es tan cierto, 
que se vé al hombre del pueblo llegar á los 
primeros empleos. Esta aristocracia ¿no es 
mas justa, mas lógica y mas racional que la 

de la fuerza brutal, la del nacimiento ó eldine-
ro?¿Por qué, pues, ha de serimposible aunar­
la con la moralidad?—Porque, dicen los pesi­
mistas, el mal domina en la tierra.—¿Se ha 
dicho acaso que nunca triunfará del mal el 
bien? Las costumbres, y en consecuencia las 
instituciones sociales ¿no son hoy cien veces 
mejores que en la edad medía? ¿Cada siglo no 
ha señalado su progreso? ¿Por qué, pues, ha 
de detenerse la humanidad, cuando aun tie­
ne tanto que hacer? Los hombres por natu­
ral instinto buscan su bienestar; si no lo 
encuentran perfecto en el reino de la inteli­
gencia, lo buscarán en otra parte, y ¿dónde 
podrán hallarlo sino en el reino de la morali­
dad? Para esto, es preciso que la ventaja 
numérica esté de parte de la moralidad. Es 
innegable que mucho hay que hacer aún; pe­
ro, volvemos á decirlo, ¿no sería una vana 
presunción decir que la humanidad ha llega­
do á su apogeo, cuando se la vé adelantar 
incesantemente en el camino del progreso? 

Digamos, ante todo, que los buenos en la 
tierra no son tan raros como se creo; los ma­
los son numerosos, esto es desgraciadamen­
te cierto; pero lo que hace que parezcan más 
numerosos, es que tienen más audacia y com­
prenden que les es necesaria para triunfar. 
Y sin embargo, conocen de tal modo la pre­
ponderancia del bien, que, no pudiendo prac­
ticarlo, lo simulan. 

Los buenos, por el contrario, no hacen 
alarde de sus buenas cualidades; no 'se po­
nen en evidencia, y hé aquí porqué parecen 
tan poco numerosos; pero buscad los actos 
íntimos realizados sin ostentación, y en todas 
las clases de la sociedad encontrareis bas­
tantes buenas y leales naturalezas que og 
tranquilizarán el corazón, y os harán no de­
sesperar de la humanidad. Y luego, también 
es preciso decirlo, entre los malos, hay mu­
chos que lo son solo por impremeditación, y 
que serian buenos, si se los sometiera á una 
buena infiuencia. Sentamos como hecho que 
de cada cien individuos, haya 25 buenos 
y 75 malos. Entre estos últimos, 50 lo son 
por debihdad, y serian buenos, sí presencia­
ran buenos ejemplos, y sobre todo, si desde 
la infancia hubiesen tenido una buena direc­
ción. De los 25 francamente malos, no todos 
son incorregibles. 

En el actual estado de cosas, los malos es­
tán en mayoría y hacen la ley á los buenos. 
Supongamos (jue una circunstancia produzca 
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la conversión de 50 medianos; los buenos pa­
sarán á ser mayoría y harán la ley á su vez. 
De los restantes 25 abiertamente malos, mu­
chos sufrirán la influencia, y sólo quedarán 
algunos incorregibles sin preponderancia. 

Tomemos por comparación un ejemplo. 
Hay pueblos en los que el asesinato y el robo 
son el estado normal; el bien es escepcional 
en ellos. En los pueblos más adelantados y 
mejor gobernados de Europa, la escepcion es 
el crimen. Encadenado por las leyes, no in­
fluye en la sociedad. Lo que domina aún en 
ellos son los vicios de carácter: el orgullo, el 
egoísmo y sus consecuencias. 

¿Por qué, pues, progresando esos pueblos, 
no han de llegar á ser escepcion en ellos los 
vicios, como lo son hoy los crímenes, M I E N ­

tras los pueblos inferiores se ponen á nuestro 
nivel? Negar la posibilidad de esta marcha 
ascendente, equivaldría á negar el progreso. 

Ciertamente que semejante estado de co­
sas no puede ser obra de un dia; pero, si 
una causa hay que deba apresurar su adve­
nimiento, es sin duda el Espiritismo. Agente 
por excelencia de la sohdaridad humana, 
presentando las pruebas de la vida actual 
como lógica y racional consecuencia de actos 
realizados en existencias anteriores; erigien­
do á cada hombre en artíflce voluntario de 
su propia dicha, resultará necesariamente de 
su vulgarización universal una elevación sen­
sible del actual nivel moral. 

Los principios generales de nuestra flloso-
fía están apenas elaborados y coordinados, y 
han reunido yá en una imponente comunión 
de pensamientos, millones de adeptos dise­
minados por toda la tierra. Los progresos 
reahzados bajo su influencia, las trasforma­
ciones individuales y locales que han provo­
cado en menos de quince años, nos permiten 
apreciar las inmensas modiflcaciones que es­
tán Uamados á determinar en el porvenir. 

Pero, si gracias al desarrollo y aceptación 
general de las enseñanzas de los Espíritus, 
el nivel moral de la humanidad tiende cons­
tantemente á elevarse, nos engañaríamos ex­
traordinariamente, suponiendo que la mora-
idad se hará preponderante con relación á 
la inteligencia. El Espiritismo no exige, en 
efecto, que se le acepte ciegamente, sino que 
pide discusión y luz. 

«En vez de la fé ciega que anonada la li­
bertad de pensar, dice: Sólo es inquebran­
table la fé quBf en todas las edades de la 

humanidad, puede mirar cara d cara á la 
razón. Una base es menester d la fé, y 
esta base es la perfecta inteligencia de lo 
que se cree; para creer no basta ver, es 
preciso sobre todo comprender.» (Evange­
lio según el Espiritismo). Con razón pode­
mos, pues, considerar al Espiritismo como á 
uno de los más poderosos precursores de la 
aristocracia del porvenir, la aristocracia in­
telecto-moral. 

A L L A N K A R D E C . 

CARTAS SOBRE EL ESPIRITISMO, 

P O R U N C R I S T I A N O . 

IX. 

París 30 de julio de 1863. 
Querida Clotilde: 

Voy todavía á añadir á las precedentes ci­
tas, algunas otras, porque quiero concluir 
esta cuestión; pero para no alargar demasia­
do estas etapas, no haré comentario alguno. 

Hé aqui lo que dice M. de Brotonne en su 
libro de La civilisation primitive: 

«Lo que no está prohibido suponer, y lo 
que conciliaria mejornuestras esperanzas con 
las nociones accesibles de un porvenir ente­
ramente incomprensible: es la travesía suce­
siva y remuneratriz á otros estados superio­
res, en los que el limite material atenuado 
dejaría al Espiritu un vuelo más libre HACIA 

el inflnito que le atrae. 
«El acceso á mundos más puros, puede ser 

prometido al hombre como término á la ten­
dencia que le arrebata hacia lo bello y el 
bien, y como premio de su penosa y perse­
verante lucha contra los toscos limites que á 
su alma oscurecen. 

«La materia ó la forma serán menos pesa­
das con proporción á los progresos que haya­
mos hecho en la lucha contra el organismo, 
y según hayamos adelantado en ciencia y 
moralidad. Si la recompensa ó el estado fu­
turo , del cual adivinamos los explendores, 
está en proporción con todo lo que es grande 
y hermoso, el comportamiento de cada indi­
viduo en la tierra tiene su premio determi­
nado de ante mano, según la clase y exten­
sión de sus esfuerzos. 

«Cuanto más luchemos en las primeras 
pruebas, tanto más alto será el rango que 
nos espera , y así habremos subido muchos 
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grados en la misma escala que tenemos que 
recorrer.» 

Oiga V. ahora, querida prima, lo que dice 
Lessing: 

«¿Qué razón hay para quo el hombro no 
haya existido muchas veces en el mundo? 
¿acaso esta hipótesis es ridicula por ser la 
mas antigua y porque el espíritu humano la 
formó desde luego, cuando todavía no se ha­
bia falseado y debilitado con los sofismas es­
colásticos? ¿Por qué no habria yo adelantado 
en el mundo sucesivamente hacia mi perfec­
cionamiento, para poder alcanzar premios y 
pruebas temporales? ¿acaso no podria yo ha­
cer mas adelante lo que me resta que hacer, 
con el socorro tan poderoso de la contempla­
ción de las recompensas eternas? pero me di­
cen que perderla mucho tiempo; ¿perder 
tiempo? pues, ¿quién me apresura? ¿acaso no 
tengo toda la eternidad?» 

Pasemos á Eugenio Pelletan: 
«El mundo pagano se aproximaba á su fin; 

pero antes de desaparecer para siempre en 
esa necrópolis de cosas humanas que llama­
mos historia, quiso reasumir su pensamiento 
en una postrera figura. En el dia fijado para 
esa solemne agonía, una mujer se alzó en las 
orillas del Nilo, como la radiante encarna­
ción del genio de la antigüedad. Era hija del 
geómetro Jheon. Encontró la ciencia innata 
en su cuna , aprendió la astronomía en los 
brazos de su padre. Su primer alfabeto fué ej 
firmamento. Jugueteando midió el espacio, 
con la punta de su compás. 

«Guando hubo leido en el cielo los secretos 
de los astros, fué á estudiar á Atenas la me­
tafísica, esa otra astronomía del pensamien­
to. Evocó bajo la sombra del Plátano del 
Píreo, el espíritu errante de Platón. Acogió 
en su casto corazón el invisible ideal. Y pen­
sativa como una joven después del primer 
beso, volvió á Alejandría. A su regreso la 
juventud neoplatónica la colocó en la Cátedra 
vacante en donde se oia todavía el último eco 
de la palabra de Platón. 

«La celebridad de esta musa nacida de una 
sonrisa de Platón, extraviada sobre los lími­
tes del siglo quinto, era una viva injuria pa­
ra el cristianismo triunfante. El obispo Cirilo 
se sobrecogió al oir esa voz de otra civihza­
cion que hablaba de cuatro siglos atrás. Co­
municó su inquietud á su Iglesia. Los mon­
gos todos de Alejandría se extremecieron. Un 

sueño de sangre visitó al cenobita penitente, 
recostado en su celda. 

«Más la inspirada joven , orgullosa de su 
superioridad entre las almas, recorría lenta­
mente las calles de Alejandría , con su traje 
purpúreo, en pié sobre un carruage tirado 
por cuatro caballos blancos, que ella dirigía, 
mirando instintivamente al cielo. Seguía me­
ditando en Dios sobre la esencia del pensa­
miento; y cuando habia pasado el crugido de 
su traje, se oia como el susurro divino de su 
meditación. 

« Al dia siguiente, un discípulo desco­
nocido recogió los trozos de aquel cuerpo y 
los colocó piadosamente sobre una hoguera. 
Echó sobre el fuego el Cínamo , el Papirio, 
en donde alentaba todavía el genio de la Gre­
cia, cuanto habia amado la joven mártir pa­
gana, todo cuanto ella glorificó entre los vi­
vientes. 

«El holocausto subhme de toda una civili­
zación desapareció en un torbellino de humo 
y de perfume. Y desde aquel dia, aquella al­
ma del antiguo mundo que tuvo por nombre 
sobre la tierra Hipatia, está errante miste­
riosamente en el ambiente esperando una 
nueva encarnación.'* 

Hé aquí lo que escribió E. Pelletan en su 
Profesión de fé del siglo XIX, y su opi­
nión corrobora la de todos los demás escrito­
res citados por mi en estas cartas. 

Copio ahora del Livre póstume de Máxi­
me Du Camp, los fragmentos siguientes: 

«Las facciones de SUvyuis se veían anima­
das extraordinariamente; sus labios se mo­
vían como para orar. Todos callaban, se oia 
el péndulo del Reloj. 

«Sostenedme, dijo, quiero hablar todavía. 
«Nó; no soy un impío, porque creo en tí, 

¡oh Dios mío! origen de toda virtud, de toda 
verdad, de toda intehgencia, de toda jus­
ticia y de toda misericordia; yo creo en 
tí! Tú estás en nosotros como nosotros es­
tamos en tí; tú gozas y sufres en noso­
tros, ¡oh Dios que nos compadeces! tú eres 
la grande alma que mueve los mundos, tú 
eres la vida eterna que se irradia en to­
da la creación y hasta en esos perfumes 
volátiles que son quizá anímalillos odorí­
feros. Es tu esencia en toda la naturaleza 
que la hace tan beUa; es á tí y siempre á tí á 
quien buscamos, á quien amamos en los pai-
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sajes, en las mujeres, los astros y el azulado 
cielo; es hacia tí que nos dirigimos , es para 
acercarnos á tí, es para comprender mejor 
los misterios do tu esencia infinita , que sin 
cesar procuramos aumentar nuestra inteli­
gencia y nuestro corazón; ¡oh Dios mió! yo 
creo en tí; tú eres el ideal, poder indestruc­
tible, invencible, persistente, inalterable, 
siempre creciente y fortificante, madre de la 
fé, de la esperanza', de la caridad , de la re­
habilitación, agente misterioso que habla á la 
conciencia de cada uno y abraza el corazón 
de todos, fluido invisible que nunca está in­
móvil, que adelanta lenta, pero irremisible­
mente hacia su fln y que lo impulsa todo de 
consuno, hasta á sus enemigos, los obstácu­
los y las persecuciones; tú eres el ideal, rio 
caudaloso que fecunda recorriendo la huma­
nidad y que la penetra eomo el agua á la es­
ponja! tú eres el amor, atracción irresistible 
que conmueve todas las moléculas de tu esen­
cia esparcidas en el gran todo, y que las em­
puja sin cesar la una hacia la otra, para que 
dos partes de tí puedan reunirse momentá­
neamente en una unión llena de éxtasis; los 
materiahstas han llamado á este éxtasis tur­
bación de los sentidos, y quizá sea la vibra­
ción de tu beatitud que se manifiesta en no­
sotros! ¡Oh Dios mío, yo creo en tí! 

«Yo creo en t í , que todo lo sabes por el 
recuerdo soberano y la presciencia soberana; 
yo creo en tí, motor del progreso, on tí que 
sacas los mejores efectos de las peores cau­
sas; yo creo en tí, tú eres el alma en que vi­
vimos, tú eres el alma que vive en nosotros; 
yo creo en tí, yo creo en tí! 

«Yo creo en mi alma, emanación esencial 
de Dios, parte integrante de él, y divina co­
mo él es divino; yo creo en mi alma inmate­
rial y progresiva por naturaleza, inteligente 
en sus operaciones, eterna en su destino! 

«Yo creo que mi alma está dotada de ubi­
quidad, porque existe fácilmente en muchos 
sitios y lugares á la vez ; on el corazón de, 
mis amigos, en el alma do mi amada , en el 
recuerdo de los que están lejos, en los ani­
males que mo sirven, en los paisajes que yo 
amo, on los océanos que ati'aviese, en las es­
trellas que contemplo , en los desiertos en 
donde dormí, en los muertos que me prece­
dieron! 

«Yo creo que mi alma es una agregación 
do mónadas diversas , legión compuesta de 
esencias diferentes, tomadas de otras almas 

que yo encontré, queridas ú odiadas, venci­
das ó asistidas, perdidas ó salvadas durante 
mis precedentes existencias! Son esas par­
tes de almas, que están cada una en sí como 
una alma, que luchan con mis pasiones, mis 
virtudes y mis vicios; son eUas que, deposi­
tarlas délas reminiscencias de niisvidas an­
teriores, son mis antipatías, mis simpatías y 
mis ideas innatas; son ellas que por turno 
y según lo que las suscita , miran con mis 
ojos y los dan esas expresiones variables de 
maldad, de dulzura, de cólera, de caridad, 
do valor, de miedo, de bondad, de ternura. 

«Están reunidas en mí como una especie 
de asamblea deliberante, que discute, juzga, 
dirige, sentencia, aprueba, corrige, contiene, 
escita, atenúa mis pensamientos y mis accio­
nes. Cada una de ellas dá sus razones en pro 
y sus razones en contra, y los acuerdos son 
por mayoría de votos, escepto, sin embargo, 
el caso de una circunstancia imprevista y 
grave que hace surgir una decisión unánime 
obtenida por la irresistible elocuencia de una 
de las moléculas interesadas, entonces, co­
mo dicen las buenas gentes , cedo á mi pri­
mer impulso. Ese conjunto que siempre cre­
ce en intehgencia y en número es lo qne 
constituye mi alma eterna. 

«Vivió ya bajo una forma palpable y vivi-
i'á todavía; irá subiendo la escala ascendente 
del engrandecimiento intelectual; cuando sea 
la mónada mas elevada de este planeta, pre­
sentirá la próxima venida de nuevos tiempos, 
activará la marcha de la humanidad ilumi­
nada con sus rayos, y la arrastrará toda en 
pos suyo hacia mundos superiores á donde 
iremos todos juntos á gozar de sentidos mas 
perfectos y mas numerosos , de sensaciones 
mas múltiples y mas vivas, de una razón mas 
elevada, de una comprensividad mas extensa; 
cha será la guia de las mónadas sus herma­
nas, hbres de sus instintos prevaricadores, 
hacia la esencia misma de Dios que es lajus­
ticia suprema, la suprema intehgencia, la su­
prema verdad, el supremo amor. 

«La fehcidad durante la vida es cosa in­
significante para Dios; únicamente la inteli­
gencia y las virtudes que son su consecuen­
cia, tienen valor á sus ojos; cuanto más inte­
ligente es el hombre, tanto mas espera del 
Señor, tanto mas oerca está de la beatitud. 
¿Qué importan las desgracias y las miserias? 
¿No es acaso el fuego el que purifica los me­
tales? la intehgencia, dádiva directa de Dios, 
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es el premio del trabajo ejecutado en las 
existencias precedentes; únicamente se la 
encuentra siguiendo el camino providencial; 
los demás bienes están á meimdo en el cami­
no del libre albedrio ó de la fatalidad; dicho­
so aquel á quien tocan la una y los otros. Se 
dice de los poetas y de los apóstoles que es­
tán por cima de la humanidad : esto es ver­
dad; la via divina en la que adelantan pací­
ficamente, domina desde muy alto todos los 
intereses mortales del yo y del noyó. 

«Yo creo en la persistencia del yo, fuerza 
latente y de la cual estoy cierto y que á ve­
ces surge con toda su claridad; conciencia 
adormecida, pero siempre viva , que se des­
pierta el dia en que la muerte se apodera de 
mi cuerpo. Muy pronto moriré, es decir, muy 
pronto estaré apropiado á una nueva tras­
formacion; entonces mi alma, despojada de 
esa envoltura carnal que la encarcela y de la 
cual procura siempre sahr, mi alma, posesio­
nada nuevamente de su yo, comprenderá to­
dos los progresos que obtuvo, se apercibirá 
de los que le quedan por hacer, anahzará los 
efectos y las causas y se encarnará alegre­
mente en otro cuerpo, á fin de continuar la 
obra para la cual Dios la escogió. 

«Yo creo en la misión providencial de esos 
hombres de abnegación, apóstoles y profe­
tas, que contribuyeron á la elevación del es­
píritu humano iniciándole en una moral su­
perior, y que esparcieron sobre su raza se­
millas de las cuales las generaciones sucesi­
vas recogerán los frutos; creo en ellos, creo 
en Zoroastro , en Sócrates , en Manon , en 
Abraham, Moisés, Confucio, Jesucristo, Ma-
nér, Mahoma, Lutero, y en otros muchos 
todavía; creo en aquellos á quienes he visto 
en mis dias, dulces, benéficos, pacificadores, 
redimiendo la carne y fecundando el espíritu, 
á quienes se han prodigado ultrajes, para que 
tengan también su martirio como el HIJO D E L 

H O M B R E . Rechazo con toda mi razón ese in­
sensato espantajo de penas eternas, de in­
fiernos llenos de llamas, de diablos cornudos, 
y de Satanás, malditos para siempre, fantas­
magoría ridicula de las que se sirven los ma­
los para terrorizar á los débiles ; .yo creo en 
un Dios indulgente y misericordioso; el Dios 
vengador murió y no renacerá , pasaron ya 
los tiempos de las divinidades con cólera y 
aterradoras; los cielos implacables se cerra­
ron para siempre; Jehovah Sabaoth no tiene 
ya ejércitos y hé aqui que la sangre de su 

hijo no basta para saciar la sed de la huma­
nidad palpitante. 

«Quiero recitar L A O R A C I Ó N DOMINICAL, 

aquella que Jesús enseñaba á sus discípulos 
en los empolvados caminos de la Palestina, 
la oración de aquellos que aman, de aquellos 
que creen, de aquellos que padecen, de aque­
llos que esperan. 

«Haciendo un nuevo esfuerzo, Silvyus, al­
zando los ojos al cielo, recitó lentamente con 
voz que iba debilitándose mas y mas: 

«Padre nuestro que estás en los cielos, 
santificado sea tu nombre , vénganos el tu 
Reino, hágase tu voluntad así en la tierra 
como en el cielo; el pan nuestro de cada dia, 
dánosle hoy y perdónanos nuestras deudas 
así como nosotros perdonamos á nuestros 
deudores; no nos dejes caer en la tentación, 
mas líbranos de mal, amen.» 

«Cuando hubo concluido, se dejó caer so­
bre la almohada y quedó Selmioso, inmóvil, 
pálido, desfigurado, extenuado.... 

«Después, animado por el último destello, 
pudo decir: 

«Yo iré, 3'o iré subiendo por la espiral in­
finita de las creaciones superiores, dilatándo­
se mi alma en la naturaleza toda, atraído ha­
cia Dios por la parte de su creencia que yo 
conservo en mí, gravitando en derredor su­
yo, como un satélite en derredor de su pla­
neta y acercándome siempre mas á él. Yo 
iré; yo iré hacia las recompensas del porve­
nir; yo volveré á encontrar en las existen­
cias futuras los amores que me hicieron go­
zar y sufrir en esta vida, que dejo sin pesar, 
porque ahora mis horizontes van á ensan­
charse; yo iré y encontraré esa fehcidad, por­
que llevo en mi mismo el derecho de ser 
fehz, derecho imprescriptible cuya concien­
cia grabo Dios en mi corazón y que algún dia 
ejerceré libremente. No lloréis! No lloréis! 
alcanzo una nueva libertad. Vías mejores me 
esperan por las que marcharé sin fatigas, no 
lloréis! Despartes tenian razón, al lamentarse 
delante de las cunas y regocijarse sobre las 
tumbas! Intehgencia de Dios, yo te saludo; 
tú me llamas y hacia tí voy.» 

«Este fué su último momento lúcido.» (1) 
Hé aquí ahora otro episodio que copio del 

mismo autor; medítelo V., amiga mia , por-

(1) Prohijamos estas citas como prueba que son 
de que muchos autores no espiritistas aceptan la plu­
ralidad de existencias. Por lo demás, no estamos con-| 
formes con todos sus asertos. (N. de la R.) 
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que es una prueba de la convicción de Máxi­
mo Du Camp respecto á la sublime idea de la 
reencarnación. 

«París 24 de octubre de 1862. 

«Hoy hace un hermoso dia; hacia sol, salí 
para ver otra vez árboles antes de morir; las 
hojas enrojecidas y amariUentas por el oto­
ño, se movían al soplo de una brisa tibia co­
mo en un dia de primavera. Fui á las Tuhe-
rías, me senté á la sombra de los castaños y 
me estuve mirando á varios niños que se dí-
vertian cerca de mí. Jugaban en círculo, asi­
dos de las manos y cantaban... 

«Esos corros que yo contemplaba con tris­
teza, mo recordaban Mezieres y creia verá la 
rubia Polonia que estaba tan bonita con su 
vestido negro. Miraba á esas criaturas que 
saltaban al compás.... 

«Una niña de unos dos años jugueteaba al 
lado de mi siUa, casi á mis pies ; ponia con 
mucha formahdad arena en una cestita, des­
pués hacia unos montoncitos sobre los cuales 
plantabaramitas'caidas. Unamuchacha estaba 
ala vista cuidándola con esmero. Este juego 
duró algunos minutos, después la niña se sen­
tó en el suelo, dirigió sus miradas hacia mí y 
me vio. 

«Fijó de un modo singular su mirada en 
la mia y, sin sonreírse siquiera , me estuvo 
contemplando mucho rato. De repente sole-
vantó; dejando su palita y la cesta, vino ha­
cia mí, se colocó entre mis rodillas, y me dijo 
seriamente en lenguaje imperfecto todavía: 

—«Buenos días, señor! 
«Me incliné hacía eUa y la di un beso. Se 

puso colorada, y en sus ojos notó un senti­
miento tan triste, que me conmovió á pesar 
mío; la hablé endulzando mi voz y la pregun­
té su nombre. 

—«Me llamo Mariquita, me dijo. 
—«Y bien Mariquita, ¿sois buena siempre? 

Pareció no comprender mi pregunta y no 
contestó; habia cogido mi bastón y jugaba 
con el cordón, y no cesaba de mirarme. 

—«Oh! señor, te quiero mucho, me dijo. 
«Después subió sobre mis rodillas, se sen­

tó, cogió mí mano en la suya y no so movió 
yá. La dejé hacer. 

«La muchacha se acercó y cogiéndola por 
la capita la dijo: vamos, señorita María, está 
V . importunando á este caballero, baje V. 

«La niña asiéndose á mi cuello, se puso á 
llorar diciendo: no! no! no quiero! no quiero! 

«Déjela V., dije á la muchacha, no me in­
comoda. 

«La niña, colocada sobre mis rodiUas, me 
daba besos, pero sin sonreír siquiera, y man­
teniendo su semblante como pesaroso, me de­
cia: quiero que tu seas mi papá! cogí su cari­
ta entre mis manos, y me puse á mirar con 
atención sus facciones redondeadas é indeter­
minadas como lo son generalmente las de los 
niños; una palidez mate daba un tono unifor­
me á su cara rodeada de cabeUos muy ne­
gros. Mirando yo esos ojos no se qué remi­
niscencia confusa pasó por mi imaginación; 
eran de un azul oscuro y casi morados, sus 
largas y arqueadas pestañas daban un tinte 
de languidez á su expresión , como afligida, 
desconsolada y casi moribunda. Yo estaba 
conturbado con una emoción desconocida ba­
jo la persistencia de esa mirada. ¿En dónde 
habia yo visto ojos iguales? De repente la ca­
ra de Susana aparece en mi memoria , y re­
conozco aquellos dos ojos tristes que tantas 
veces me habian mirado. ¡Oh Susana! ¿eres 
tú? Sentí un terrible estremecimiento, mi co­
razón latía con violencia, y como Cristo en el 
jardín de los olivos , sentí un sudor frío y 
abundante. Señor! Señor! ¿Es acaso ésta una 
de vuestras revelaciones? 

«Quedé anonadado, estupefacto, asombra­
do, inmóvil, pensando que el alma de Susana 
habitaba el cuerpo de aqueUa niña, quo habia 
venido hacia mí, naturalmente, sin que se lo 
indicase , sin esfuerzo, y no quería dejarme. 

«Hace hoy tres años que murió Susana. 
En medio de mis siniestras preocupaciones, 
no habia pensado en eUo; este extraño inci­
dente me recordaba con fuerza ese aniver­
sario. 

«La niña seguía acariciándome , su niñera 
la miraba sorprendida. 

—«Dispense V., cabaUero, me dijo, nunca 
la he visto así, por lo regular á nadie habla, 
es muy dócU, pero no ríe nunca; tiene siem­
pre un airo tan ti'iste que casi dá ganas de 
Uorar. 

—«¿Qué tiempo tiene? pregunté casi des-
faUecido. 

«Aquella muchacha pareció estar discurrien­
do y me contestó sin notar el temblor de mis 
manos: esta mañana cumphó dos años y tres 
meses. Ah! me acuerdo muj' bien, como que 
la vi nacer; fué una maUsima mañana; la se­
ñora había sufrido mucho toda la noche; ha­
cia las cuatro, al despuntar el dia, nació esta 
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niña, pero tan flaquita, tan débil, tan chiqui­
ta, señor, que daba compasión. El médico 
creyó al pronto que estaba muerta ; por íin 
lloró; pero está casi siempre enferma , y nos 
ha costado mucho trabajo criarla. 

«Aquella niña habia nacido, pues,nueve me­
ses casi justos después de la muerte de Susa­
na, di un grito y la estreché contra mi co­
razón. Entonces con una sonrisa que no me 
atrevo á expresar, se esparció una alegría in­
decible sobro su carita, poco há pensativa; se 
reclinó sobre mi hombi'o y echó á llorar sin 
gritos ni sollozos. 

«Es indudable, el alma de Susana está en 
esta niña. 

»Tuve un instante la intención de robarla, 
de echar á correr, de huir con ella y de con­
servarla siempre para principiar de nuevo á 
vivir á su lado, porque aquel encuentro fué 
providencial. Debe haber en Bretaña, cerca 
del mar, en las cercanías de Pouesnant y de 
Concarnean, algún rincón olvidado en donde 
quizá pudiera vivir todavía en paz y feliz cer­
ca de esta niña, cerca de esta nueva Susana. 
¡Suño de locura! Ia niñera me habria delata­
do y además no tengo yá valor para nada. 

»Durante dos horas, estuve en compañía 
de la niña, absorto, no reparando en nadie 
más, sintiendo una fé arraigada apoderar-
so de mí, dando gracias á Dios con el mayor 
fervor. He sido muy torpe creyendo, un 
minuto siquiera, en ese infierno con el cual 
quieren espantarnos. 

»Cuando el sol iba yá á ponerse, la mucha­
cha quiso Uevarse á María. La niña asida á 
mi levita, no queria marcharse y decia llo­
rando: ¡No quiero! ¡No quiero! es mi bien 
amado. 

»Fué una escena casi terrible; la mucha­
cha no sabia ya que hacer: María lloraba 
gritaba. Yo estaba medio muerto. Algunas 
personas se paraban delante de nosotros y 
y principiaban á mirarnos con curiosidad; 
cogí en mis brazos á María y la dije: Sé obe­
diente, querida hija, vé con tu muchacha; 
volveré á verte; pero si no eres obediente, y 
no quieres volver á casa, no te veré más. 

»La pobrecita ahogó su Uanto y volviendo 
hacia la muchacha su carita contristada la 
dijo con voz sofocada: vamonos, tita. Después 
me abrazó; su muchacha la cogió en brazos 
y se marchó con ella; mientras pudo verme 
siguió mirándome y me tiraba besos con sus 
manitas. Cuando hubo desaparecido tras los 

enverjados, salí de mi enajenamiento y eché 
á andar llorando. 

«Es mi convicción arraigada , inmutable, 
que Susana existe, y que la he visto.» 

jNo es verdad, querida prima, que la muer­
te de Silvyus y ese drama conmovedor de 
las Tullerías encierran nmcha enseñanza? No 
procede esto , sólo de la imaginación , sino 
que es reflejo do la más completa convicción. 

Adiós, amiga mia, Dios la guarde. 

N. N. 

ESPIRITISMO TEÓRIGO-EXPERlMtiNlAL. 

Uli l idad de las mani fes tac iones f í s i cas . 

Strauss, el filósofo aloman, en su Vida de 
Jesiis obra que, según es sabido, ha produ­
cido notable sensación, niega las maravillas 
del Espiritismo divino, quo presenciaron los 
tiempos solemnes del advenimiento del Me­
sías, y que éste, y más tarde sus apóstoles y 
sucesores, llevaron á cabo. Y no se detiene 
aqui, sino que en su «Dogmática» se declara 
francamente panteista, y por consiguiente 
adversario de la creencia en la inmortahdad 
del alma. 

Este autor es el que hemos elejido, á cau­
sa de la claridad que brilla en sus escritos, 
(cualidad poco común entre sus colegas de 
Alemania) para refutar sus argumentos en 
la introducción de nuestra reciente obra ti­
tulada: Pluralidad de existencias. 

Posteriormente ese hombre superior, que 
niega á Dios y al Mesías, que niega el alma 
humana, fué invitado por Kerner, el célebre 
médico de la vidente de Prevorsts, á hacer 
una visita á su enferma; y el filósofo, el hom­
bre escéptico y descreído por excelencia, so 
limitó á pedirle que le pusiese en relación 
magnética con ella. Veamos ahora lo que é 
mismo dice acerca de lo que experimentó, 
en su obra titulada: Scheriun von Prevorsts. 
«La sonrisa de increduhdad que, al empezar, 
»brillaba en mi fisonomía, desapareció muy 
»pronto, al experimentar una sensación inex-
»plicable, en nada parecida á cuanto yo ha-
»bia sentido en mi vida. Parecióme, al dar-
»le la mano, que faltaba bajo mis pies el 
»suelo y que iba yo á desaparecer en el va-
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»cio, j hasta me figuré -ver en el espacio, 
»fantasmas que vagaban y se cernian sobre 
»mi cabeza. Por lo demás, si hemos de juz-
»gar por las prolongadas conversaciones de 
»la vidente con los Espíritus invisibles, bue-
»nos ó malos, dichosos ó desgraciados, debo 
»convenir, SIN QUE SEA DABLE FOR-
»MAR SOBRE ELLO DISTINTA OPI-
»NION, Y SIN QUE ADMITA DUDA, en 
»que la enferma es una verdadera extática, 
»que mantiene relaciones con seres de una 
»esfera superior.» 

Idéntico hecho habia tenido lugar anterior­
mente con referencia á otro filósofo eminen­
te , tan grande escéptico como el ilustre 
Strauss, aunque en distinto género y por di­
ferentes motivos. Hablamos de Kant el pen­
sador profundo de Koenisberg, autor de las 
famosas antinomias , por medio de las cua­
les establece, en conclusión que, dado el caso 
de que Dios exista, es indemostrable, y que 
lo mismo puede decirse respecto á la inmor­
talidad del alma; dos postulados de la razón 
práctica que se sustraen completamente á la 
razón teórica. Decir esto era hacer gala del 
mas osado escepticismo y pretender que en" 
el orden intelectual, de nada se tiene certe­
za. Por una injustificable contradicción, Kant 
conservaba do hecho, lo mismo que condena­
ba en el terreno de las teorías. Ficbte, discí­
pulo de Kant en sus primeros años, exphca 
el porqué de semejante inconsecuencia, di­
ciendo que debia creerse en Dios y en el al­
ma, á causa de ser necesaria la fé para obrar, 
pero sin dar por fundamento á esta misma 
fé, el más leve principio, ni siquiera una sim­
ple deducción. 

A despecho de esto, hádalos últimos años 
de su vida, vemos al mismo Kant, ocuparse 
de dos anécdotas atribuidas al vidente sue­
co Swedenborg, anécdotas que le molestan, 
le oprimen, y acerca de las cuales se entre­
ga á las más minuciosas investigaciones. 
Tratábase en una de ellas de un recibo que 
se habia extraviado y se encontró, merced á 
la conversación tenida por Swedenborg con 
un difunto. Versaba la otra sobro un incen­
dio anunciado por los Espíritus á Sweden­
borg, incendio que reducía á cenizas una 
gran parte de la ciudad de Stockolmo, y se 
extendía en el momento preciso en qne el ex­
tático, que se encontraba á distancia de más 
de veinte leguas del lugar del siniestro, iba 
describiendo sus progresos. 

Después de babor agotado todos los ar­
gumentos, de haber expuesto todas sus du­
das, é interrogado á todos los testigos de 
ambos sucesos, Kant, lo mismo que Strauss, 
se vé obligado á confesar, que no hay medio 
de negar que las anécdotas son verídicas y 
están conformes con la reahdad, y llevado á 
este extremo por la evidencia, escapando del 
laberinto de su filosofía pasada, profiere en 
alta voz y categóricamente, las siguientes 
palabras profetizadoras del actual Espiritis­
mo (Traum Eines Geistersehers): 

»No está lejano el día en que se demues-
»tre que el alma humana puede, á parte de 
»su existencia actual, vivir en estrecha é in-
»disoluble comunión con los seres inmateria-
»les DEL MUNDO DE LOS ESPÍRITUS, 
»mundo que, á no dudarlo, obra é influye 
»profundamente sobre el nuestro, y de cuya 
»influencia no posee el hombre exacto cono-
»cimiento en nuestros dias, si bien lo ^adquí-
»rirá más adelante. 

¿Puede darse opinión mas formal y mas 
explícita que la que emite Kant en esta pro-
fesia? 

¿Por qué medios han llegado á adquirir 
ese convencimiento tanto Strauss, como Kant? 
Strauss lo debe á los efectos sensibles que 
experimentó, al ponerse en contacto con la 
vidente de Prevorsts; Kant á los efectos sen­
sibles también, y materiales, palpables, apo­
yados por testimonios irrecusables, que la 
elevada razón del filósofo debió pesar con 
madurez, antes de decidirse á admitirlos. Y 
si tratándose de hombres tan distinguidos y 
de tal temple, han sido indispensables las 
manifestaciones físicas para atraerlos, ¿habrá 
quién extrañe que haya sido preciso valerse 
de los golpes, de la tiptología, de las mesas 
giratorias, de la escritura directa, de las 
suspensiones en el aire, de los conciertos ce­
lestes y, en una palabra, de todo ese cortejo 
de manifestaciones materiales, para conver­
tir á la verdad, á la mmensa mayoría de los 
hombres, llegados al extremo de no crer mas 
que en las cosas sensibles y que afectan los 
órganos de su cuerpo material y grosero? 
¡Ah! Si los hombres hubiesen sido, no dire­
mos perfectos, porque la perfección no es de 
este mundo, sino siquiera más espirituales; 
Dios y sus Espíritus hubieran podido conver­
sar con ellos al oido, las relaciones entre la 
tierra y el cielo se hallarían plenamente es­
tablecidas, y no hubiera sucedido que, al in-
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tervenir en nuestras inspiraciones los ánge­
les de nuestra guarda, nuestros Espíritus 
protectores, creyéramos, guiados por un sen­
timiento de orgullo y desconociendo su ver­
dadero origen, deber atribuirá nuestra inte­
ligencia, el mérito de aquellas inspiraciones. 

Por esto cuando fué llegado el momento 
de dar un golpe decisivo, hubo necesidad de 
echar mano de aquellos medios que estaban 
en relación con el estado de atraso de nues­
tro globo. El hombre no creia mas que en la 
materia y en los sentidos, y fué preciso que 
la materia so moviese y que los sentidos fue­
ran afectados. Hé aquí porqué los Espíritus 
buenos, obrando bajo la dirección del ser Su­
premo, han hecho mover las mesas y el lá­
piz, y producido tan variados efectos físicos, 
empleando en actos inferiores á los obreros 
del mundo espiritista; y hé aquí también 
porqué los Espíritus malos, que Dios ha de­
jado permanecer entre los hombres, para su 
instrucción y mejoramiento progresivo, tra­
tan á veces de intervenir, aunque rechazados 
siempre ó contenidos por las oraciones do 
los evocadores, que logran con frecuencia 
atraerlos al arrepentimiento. 

El Espiritismo no puede arraigarse eu la 
tierra por los mismos medios que en otros 
mundos más afortunados, en que existe co­
municación espiritual con los Espíritus y no 
se encuentra interrupción entre el mundo de 
los seres encarnados y desencarnados. Aquí, 
en nuestra tierra material y grosera, ha sido 
preciso vencer al naturahsmo con sus pro­
pias armas, para hacer entrar de nuevo á los 
hombres extraviados, en el círculo de la fé, 
en su inmortal destino. 

A N D R É S P A Z Z A N I , Abogado de la cor­
te imperial de Lyon. 

M . H O M E 

A R T I C U L O 1 . 

Los fenómenos operados por M. Home han 
producido tanta más sensación, en cuanto 
han confirmado los maravillosos relatos ve­
nidos de Ultramar, y cuya veracidad iba 
unida á cierta confianza. El nos ha pro­
bado que, dejando á parte la más lata exa­
geración posible, quedaba aún lo bastante 

para probar la reahdad de hechos verificados 
fuera de todas las leyes conocidas. 

Se ha hablado de M. Home en diferentes 
sentidos, y confesamos que dista mucho de 
que todo el mundo le sea simpático, unos por 
espíritu de sistema y otros por ignorancia. 
Queremos aún admitir en estos últimos, una 
opinión concienzuda, en razón de no haber 
podido comprobar los hechos por sí mismos; 
pero si en ese caso es permitida la duda, una 
hostihdad sistemática y apasionada es siem­
pre una hgereza. En todo caso, juzgar una 
cosa que no se conoce es una falta de lógica, 
desacreditarla sin pruebas, es un olvido de lo 
que corresponde. Hagamos abstracción por 
un instante de la intervención de los Espíri­
tus, y sólo veamos en los hechos referidos 
simples fenómenos físicos. Cuanto más extra­
ños sean estos fenómenos, mayor atención 
merecen. Exphcadlos como queráis, pero no 
los neguéis á priori, si no queréis que se 
ponga en duda vuestro discernimiento. Lo 
que debe extrañar y lo que nos parece toda­
vía mas anormal que los fenómenos en cues­
tión, es el ver que los mismos que sin cesar 
declaman contra las corporaciones sabias, en 
punto á nuevas ideas, y que les echan conti­
nuamente en cara, y en términos poco come­
didos, los sinsabores sufridos por los autores 
de los mas grandes descubrimientos, citando á 
todo trance á Ful ton, Jenner y Galileo; cai­
gan ellos mismosen semejante extravío, ellos 
que con razón dicen: hace pocos años que al 
que hubiese hablado de la posibilidad de co­
municarse en algunos segundos de unaá otra 
parte del mundo, se le hubiera tenido por un 
loco. Si creen en el progreso, cuyos apóstoles 
se titulan, quesean consecuentes consigo mis­
mos, y no se atraigan el vituperio que diri­
gen á los otros, al negar lo que no com­
prenden. 

Volvamos á M. Home. Llegado á París en 
octubre de 1 8 5 5 , se encontró desde luego 
lanzado en el gran mundo, circustancia que 
debia haber impuesto más circunspección en 
el juicio formado sobre él; porque cuanto más 
elevado é ilustrado es ese mundo, mayor 
falta existe en dejarse engañar por un aven­
turero. Esa misma posición ha suscitado co­
mentarios. Preguntase qué es M. Home, 
puesto que para vivir en el gran mundo, se 
dice, debe ser muy rico para hacer costosos 
viages. Si no lo es, debe ser mantenido por 
personas poderosas. Sobre este tema se han 
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forjado mil suposiciones, mas ridiculas unas 
que otras. Cuando se ha hablado también de 
su hermana, á quien fué á buscar hace un 
año, se decia que era un médium mas pode­
roso que él, y que juntos debían hacer pro­
digios capaces do oscurecer los de Moisés. 
Más de una voz se nos ha preguntado sobre 
este particular; hé aquí nuestra respuesta: 

M. Home, al llegará Francia, no se dirigió 
al público, porque no quiere ni busca la pu­
blicidad. Si hubiese venido con un objeto de 
expeculacion, hubiera recorrido el país lla­
mando el reclamo en su auxilio, hubiera 
buscado todas las ocasiones de ponerse en 
evidencia, mientras quo ahora las evita; hu­
biera puesto un precio á sus manifestaciones, 
y sin embargo, nada exige. A pesar de su 
reputación, M. Homo no es lo que se puede 
llamar un hombre público, su vida privada 
sólo á él pertenece. Desde el momento en que 
nada pide, nadie tiene derecho á informarse 
de cómo vive, sin cometer una indiscreción. 
¿Está sostenido por gentes poderosas? Esto 
no nos importa; cuanto podemos decir es que 
en esa sociedad escogida, se ha conquistado 
verdaderas simpatías, y se ha hecho amigos 
apasionados, mientras que con un prestidigi­
tador, se divierte uno, se le paga y asunto 
concluido. Novemos, pues, en M. Home mas 
que una cosa: un hombre dotado de una no­
table facultad. El estudio de esa facultad es 
todo lo que nos interesa, y debe interesar al 
que no está movido por el solo sentimiento 
de curiosidad. La historia no ha abierto aún 
para él todo el libro do sus secretos; hasta 
aquí sólo pertenece á la ciencia. En cuanto á 
su hermana, hé aquí la verdad: Es una niña 
de doce años que para su educación la hizo 
venir á París, de la cual se ha encargado 
una persona ilustre. Apenas sabe on qué 
consiste la facultad de su hermano. Como se 
vé, todo esto es muy sericiUo y muy prosai­
co para los aficionados á lo maravilloso. 

Ahora bien, ¿por qué ha venido M. Homo 
á Francia? Acabamos de probar que no ha si­
do para hacer fortuna. ¿Es acaso para cono­
cer el país? No lo recorre; sale poco y en 
modo alguno tiene hábitos de viagero. El 
motivo patente ha sido el consejo de los mé­
dicos, que han creído que los aires de Euro­
pa le eran necesarios para su salud; pero los 
hechos más naturales son á menudo provi­
denciales. Pensamos, pues, que si ha venido, 
es porque debia venir. La Francia, todavía 

en duda respecto á las manifestaciones espi­
ritistas, necesitaba que se diera un gran gol­
pe; M. Home es el que ha recibido esta mi­
sión, y cuanto mas tuértese hadado el golpe, ' 
tanto más ruido ha movido. La posición, el 
crédito, la ilustración de los que lo han aco­
gido y han sido convencidos por la evidencia 
de los hechos, han conmovido la convicción 
de una multitud de personas, aun entre las 
que no han podido ser sus testigos oculares. 
La presencia de M. Homo habrá sido un po­
deroso auxiliar para la propagación de las 
ideas espiritistas; si no ha convencido á todo 
el mundo, ha sembrado la semilla que íructi-
ficará tanto más cuanto más se multipliquen 
los médiums. Esta facultad, como hemos di­
cho en otra parte, no es un privilegio exclu­
sivo; existe en estado latente y en diversos 
grados en una multitud de individuos, espe­
rando sólo la ocasión para desarrollarse; el 
principio se haUa on nosotros por efecto do 
nuestra misma organización; está en la na­
turaleza, todos tenemos su germen y no está 
lejano el dia en que veremos surgir los mé­
diums en todos los puntos, en medio de no­
sotros, en nuestras familias, en casa del po­
bre como en la del rico, á fin de que la ver­
dad sea conocida de todos, porque según nos 
ha sido anunciado es una nueva era, una 
nueva faz la que empieza para la humanidad. 
La evidencia y la vulgarización do los fenó­
menos espiritistas darán un nuevo curso á las 
ideas morales, como el vapor lo ha'dado á la 
industria. 

Sí la vida privada de M. Home debe per­
manecer cerrada á las investigaciones secre­
tas de una indiscreta curiosidad, hay ciertos 
detaUes que con razón pueden interesar al 
público y que aun es útil que conozca, para la 
mejor apreciación de los hechos. 

Mr. Daniel Duglas Home nació el 15 de 
marzo de 1833, cerca de Edimburgo. Des­
ciende de la antigua y noble familia de los 
Duglas de Escocia, en otro tiempo soberana. 
Es un joven do mediana estatura, blanco, 
cuya melancólica fisonomía nada tiene de 
excéntrica; es de complexión delicada, de 
costumbres sencihas y suaves, do un caráter 
afable y benévolo, cuyo contacto con las gran­
dezas del mundo no le ha llevado á la arro­
gancia, ni á la ostentación. Dotado de una 
excesiva modestia, jamás hace alarde de su 
maraviUosa facultad, nunca habla de sí mis­
mo, y si en la espansion natural do la íntimí-
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dad, cuenta las cosas que le son personales, 
lo hace con sencillez y nunca con el énfasis 
propio de las gentes con las que la malevo­
lencia trata de compararle. Muchos hechos 
íntimos que conocemos personalmente, prue­
ban sus nobles sentimientos y una gran ele­
vación de alma; lo hacemos constar tanto 
mas gustosos, cuanto se conoce la influen­
cia de las disposiciones morales en la natura­
leza de las manifestaciones. 

Los fenómenos cuyo instrumento involun­
tario es M. Home, ban sido relatados á veces 
por amigos demasiado celosos, con un entu­
siasmo exagerado, del que se ha apoderado 
la malevolencia. Tales como son no tienen 
necesidad de una amphflcacion, mas bien per­
judicial que útil á la causa. Siendo nuestro 
objeto el estudio serio de todo lo que se re-
flere á la ciencia espiritista, nos encerrare­
mos en la estricta realidad de los hechos, 
comprobados por nosotros mismos, ó por tes­
tigos oculares más fldodignos. Podremos, 
pues, comentarlos con la certeza de no argu­
mentar sobre cosas fantásticas. 

M. Home es un médium del género de 
aquellos que producen manifestaciones espi­
ritistas ostensibles, sin excluir por esto las 
comunicaciones inteligentes; pero sus pre­
disposiciones naturales le dan para las pri­
meras una aptitud más. Bajo su influencia, 
se oyen los más extraños ruidos, se agita el 
aire, se mueven los cuerpos sóhdos, se le­
vantan y se trasladan de un punto á otro por 
el aire; en los instrumentos de música hace 
que se oigan melodiosos sonidos, aparecen 
seres del mundo extracorporal, hablan, es ­
criben y á menudo os aprietan hasta haceros 
daño. Muchas veces se ha visto él mismo, en 
presencia de testigos oculares, levantado á 
una altura de algunos metros sin ningún 
apoyo. 

De lo que nos ha sido enseñado respecto 
al rango de los Espíritus, que en general pro­
ducen esa clase de manifestaciones, debiera 
inferirse que M. Home está en relación con 
la clase inferior del mundo espiritista. Pero, 
muy al contrario, su carácter y las cualida­
des morales que le distinguen, le atraen la 
simpatía de los Espíritus superiores. Para es­
tos últimos es un instrumento destinado á 
abrir los ojos de los ciegos por medios enér­
gicos, sin estar por eso privado de las comu­
nicaciones de un orden más elevado. Es una 
misión que ha aceptado y que no está exen­

ta de tribulaciones ni depehgros; pereque 
cumple con resignación y perseverancia, ba­
jo la protección del Espíritu de su madre, su 
verdadero ángel guardián. 

La causa de las manifestaciones de M. Ho­
me es innata en él; su alma que sólo parece 
unida al cuerpo por débiles lazos, tiene mas 
afinidad con el mundo espiritista que con el 
corporal; por eso se desprende sin esfuerzo, 
y entra con mas facihdad que otros en co­
municación con los seres invisibles. Esta fa­
cultad se le ha revelado desde la mas tierna 
edad. A los seis meses de su nacimiento, se 
mecía sola su cuna, durante la ausencia de su 
nodriza, y se cambiaba depuesto. En sus pri­
meros años, era tan débil, que apenas podia 
sostenerse; sentado sobre un tapete, los ju ­
guetes que no podia alcanzar con sus manos, 
venían por sí mismos á colocarse á su alcan­
ce. A los tres años, tuvo sus primeras vi­
siones, pero no las recuerda. Tenía nueve 
años, cuando su familia fué á establecer­
se en los Estados-Unidos , y allí continua­
ron los fenómenos con creciente intensidad á 
medida que adelantaba su edad; pero su re­
putación como médium no se acreditó hasta 
1850, época en que las manifestaciones espi­
ritistas empezaron á hacerse populares en 
aquel país. En 1854 vino á Italia, para res­
tablecer su salud, según hemos dicho, sien­
do la admiración de Florencia y Roma por 
sus verdaderos prodigios. Convertido á la fé 
catóhca en esta última ciudad, tuvo que com­
prometerse á romper sus relaciones con el 
mundo de los Espíritus. En efecto, por espa­
cio de un año pareció que su poder oculto le 
había abandonado; pero como ese poder es 
superior á su voluntad, al cabo de ese tiem­
po, según se lo habia anunciado el Espíritu 
de su madre, se reprodujeron las manifesta­
ciones con nueva intensidad. Estaba tra­
zada su misión, debia figurar entre aquellos 
á quienes la Providencia habia escogido para 
revelarnos, por señales patentes, el poder 
que domina á todas las grandezas humanas. 

Si M. Home fuera sólo un hábil prestidi­
gitador, como pretenden ciertas personas, 
porque le juzgansin haberle visto, no hay du­
da que tendria siempre á su disposición juegos 
de manos, siendo así que ni aun es dueño de 
producir nada cuando quiere. Le sería, pues, 
imposible tener sesiones regulares, porque 
muy á menudo, y cuando más lo necesitara, 
le baria falta la facultad. A veces se le ma-
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niflestan expontáneamente los fenómenos y 
cuando menos lo espera, mientras que en 
otras es impotente para provocarlos, circuns­
tancia poco favorable para quien quiere ha­
cer exhibiciones en horas fijas. El siguiente 
hecho, entre otros mil, es una prueba de ello. 
Hace mas de 15 dias que M. Home no habia 
podido obtener ninguna manifestación, cuán­
do, almorzando en casa de uno de sus ami­
gos, con dos ó tres personas conocidas, de 
repente se oyeron golpes en las paredes, mue­
bles y techo. Parece, dijo, que ya vuelven. 
Al momento se sentó M. Home con un amigo 
en el canapé. Uncriado trae la bandeja del té, 
y al ir á depositarla sobre la mesa colocada 
en medio del salón, ésta, aunque muy pesa­
da, se levanta de sopetón, elevándose del 
suelo de 20 á 30 centímetros, como si hubiese 
sido atraída por la bandeja, que deja caer el 
criado asustado del fenómeno, y entóneos la 
mesa dá un salto hacia el canapé, viniendo á 
caer frente á M. Ho me y su amigo, sin que 
se moviera nada de lo que estaba encima. 
Sin duda que este hecho no es de los más 
curiosos que tendremos ocasión de relatar; 
pero presenta la particularidad, digna de no­
tarse, do haberse producido expontáneamen-
te y sin provocación en un círculo íntimo, 
cuyos asistentes, muchas veces testigos de 
hechos semejantes, no necesitaban de ningu­
na manera nuevos testimonios y que cierta­
mente no era ocasión oportuna para que M. 
Home manifestase su habilidad, si es que la 
tiene. 

En un próximo artículo citaremos otras 
manifestaciones. 

A L L A N - K A R D E C . 

C o a v e r s a c i o n e s fami l iares d e u l l r a - l u m b a J 

LA SEÑORITA CLARY D... 

Observación. La señorita Clary D. . . , inte­
resante niña, que fafieció en 1850, á la edad 
de 13 años, se ha manifestado desde enton­
ces como el genio particular de la familia, la 
cual con frecuencia la evoca, y que ha dado 
un gran número de comunicaciones del más 
alto interés. La conversación que reprodu­
cimos aquí, fué tenida entre ella y nosotros, 

el 12 enero de 1857, por intermedio de su 
hermana, médium. 

1. P . ¿Tienes un recuerdo exacto de tu 
existencia corporal?—R. El Espíritu vé el 
presente, el pasado y un poco del porvenir, 
según su perfección y su aproximación á 
Dios. 

2. P. Esta condición de la perfección ¿es 
sólo relativa al porvenir, ó se refiere igual­
mente al presente y al pasado?—R. El Espí­
ritu vé el porvenir con mayor claridad á me­
dida que se acerca á Dios. Después de la 
muerte el alma vé y abraza de una ojeada 
todas sus emigraciones pasadas; pero no 
puede ver lo que Dios le prepara; necesita 
para eso estar toda entera en Dios , des­

pués de muchas existencias. 

3. P. ¿Sabes en que época te reencarna­
rás?—R. Dentro 10 á 100 años. 

4. P. ¿Será en la tierra ó en otro mundo? 
—R. En otro mundo. 

5. P. ¿El mundo á donde irás, está, con 
relación á la tierra, en mejores condiciones, 
iguales ó inferiores?—R. Mucho mejor que 
la tierra; allí es uno feliz. 

6. P. Puesto que te encuentras aquí en­
tre nosotros, ¿estás en un punto determina­
do, y cuál es éste?—R. Estoy en apariencia 
etérea; puedo decir que mi Espíritu propia­
mente dicho, se extiende muyléjos; veo mu­
chas cosas, y me trasporto muy lejos de aquí 
con la celeridad del pensamiento; mi apa­
riencia está á la derecha de mi hermana y 
guio su mano. 

7. P. Ese cuerpo etéreo de que estás re­
vestida, ¿te permite sentir las sensaciones 
físicas, como por ejemplo, la del calor y del 
frió?—R. Cuando me acuerdo demasiado de 
mi cuerpo, siento una especie de impresión 
como cuando se quita unO la capa, y cree lle­
varla aún algún tiempo después. 

8. P. Acabas de decir que puedes tras­
portarte con la velocidad del pensamiento, 
¿no es el pensamiento la misma alma que se 
desprende de su envoltura?—R. Sí. 

9. P. Cuando tu pensamiento se dirige á 
alguna parte, ¿cómo se verifica la separación 
de tu alma?—R. Se desvanece la apariencia 
y el pensamiento marcha solo. 

10. P. ¿Es, pues, una facultad que se 
desprende, quedando el ser en dónde está?— 
R. La forma no es el ser. 

11. P. Pero como obra ese pensamiento. 
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¿no obra por intermedio de la materia?—R. 
Nó. 

12. P. Cuando tu facultad de pensar se 
desprende, ¿ no obras ya por intermedio 
de la materia?—R. La sombra se desvane­
ce, y se reproduce dónde el pensamiento le 
guia. 

13. P . Puesto que sólo tenias 13 años, 
cuando tu cuerpo murió, ¿en qué consiste que 
puedas darnos, sobre cuestiones tan abstrac­
tas, respuestas que están fuera del alcance 
de una niña de tu edad?—R. ¡Mi alma es tan 
vieja! 

14. P. ¿Podrías citarnos entre tus exis­
tencias anteriores alguna de las que mas han 
elevado tus conocimientos?—R. Estuve en­
carnada en el cuerpo de un hombre que yo 
habia vuelto virtuoso; después de su muerte, 
he estado en el cuerpo de una joven, cuyo 
rostro era el retrato de su alma; Dios me ha 
recompensado. 

15. P. ¿Nos seria posible verte aqui tal 
cual eres actualmente?—R. Lo podríais. 

16. P. ¿Cómo lo podríamos? ¿depende de 
nosotros, de tí ó de personas intimase—R. 
De vosotros. 

17. P. En qué condiciones deberíamos 
estar paradlo?—R. Recogeros algún tiempo, 
con té y fervoi'; no ser tantos en número, ais­
laros un poco, y hacer venir un médium del 
género de M. Home. 

L a fata l idad y l o s p r e s e n t i m i e n t o s . 

P R O B L E M A M O R A L . 

Uno de nuestros corresponsales nos escri­
be lo que sigue: 

«En el mes de setiembre último (1857) una 
pequeña embarcación que hacíala travesía de 
Dunkerque á Ostende, fué sorprendida por 
un recio temporal durante la noche; zozobró el 
esquife y de las ocho personas que lo tripu­
laban, perecieron cuatro; las cuatro restan­
tes entre las que me encontraba, consiguie­
ron mantenerse sobre la quilla. Pasamos lo­
da la noche en esa horrorosa posición, sin 
mas perspectiva que la muerte, que nos pa­
recía inevitable y de la que resentíamos todos 
las angustias. Al amanecer, el viento ios 
arrojó á la costa y pudimos llegar á tierra 
nadando. 

«Porqué en ese pehgro, igual para todos, 
sólo cuatro personas han sucumbido? Debéis 
saber que por mi parte es la sexta ó séptima 
vez que escapo de un pehgro tan inminente, 
y poco mas ó menos en iguales circunstan­
cias. Estoy en verdad tentado á creer que; 
una mano invisible me protege. ¿Qué he he- , 
cho para merecerlo? No losé, soy de ninguna^ 
importancia ni utilidad en este mundo, y no, 
me hsongeo de valer mas que los otros; muy 
al contrario. Hay entre las víctimas del ac­
cidente un digno sacerdote, modelo de virtu­
des evangéhcas y una venerable hermana de 
S. Vicente de Paul, que iban á cumplir una 
santa misión de caridad cristiana. Parece que 
la fatalidad representa un gran papel en mi 
destino. ¿Acaso tendrían parte en ello los 
Espíritus? ¿Seria posible obtener de ellos, una 
explicación relativa á este objeto, preguntán­
doles por ejemplo, si son ellos quienes pro­
vocan ó desvian los pehgros que nos ame­
nazan?...» 

Con arreglo al deseo de nuestro corres­
ponsal, dirigimos las siguientes preguntas al 
Espíritu de San Luis, que tiene la bondad de 
comunicarse cada vez que nos puede dar una 
instrucción útil. 

1. Cuando á alguno le amenaza un peli­
gro inminente, ¿es un Espíritu el que lo di­
rige, y cuando escapa de él, es también otro 
Espíritu que lo desvia?—R. Cuando un Es­
píritu se encarna, escoge una prueba; al es­
cogerla se crea una especie de destino que 
no puede ya evitar, una vez sometido á él; 
hablo de las pruebas físicas. Conservando el 
Espíritu su hbre albedrio, así para el bien 
como para el mal, es siempre dueño de so­
portar ó rechazar la prueba; un buen Espíri­
tu al verle flaquear, puede venir en su ayu­
da, pero no puede influir sobro él con el fln 
de dominar su voluntad. Un Espíritu malo, 
es decir inferior, sugeriéndole y exagerán­
dole un pehgro físico, puede conmoverle y 
asustarle, pero la voluntad del Espiritu en­
carnado no queda por eso menos hbre de to­
da traba. 

2. Cuando un hombre se halla á punto de 
perecer por un accidente, me parece que el 
libre albedrio nada tiene que ver en eUo. 
Pregunto pues, ¿si es un Espíritu malo el que 
provoca el accidente y dado caso que escape 
del peligro, si es un buen Espiritu que le ha 
ayudadoSk—R. El buen ó mal Espíritu no 
puede mas que sugerir buenos ó malos pen-
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samientos según su naturaleza. El accidente 
está señalado en el destino del hombre. Cuan­
do tu vida está en peligro, es una adverten­
cia que tu mismo has deseado á fin de des­
viarte del mal y volverte mejor. Cuando es­
capas de ese peligro, bajo la infiuencia toda­
vía del riesgo que has corrido, piensas mas 
ó menos en mejorarte seriamente, según la 
acción de los buenos Espíritus ha sido mas ó 
menos fuerte. Si viene el Espíritu malo (di­
go malo atendido el mal que aun hay en él), 
entonces piensas que escaparás de igual mo­
do que en los demás peligros, y de nuevo de­
jas desencadenar tus pasiones. 

3. La fatalidad que parece presidir á los 
destinos materiales de nuestra vida, seria 
pues efecto de nuestro libre albedrío?—R. Tu 
mismo has sido el que ha escogido la prueba: 
cuanto mas dura es y mejor la sobrellevas, 
tanto mas te elevas. Aquellos que pasan su 
vida en la abundancia y en la dicha humana, 
son Espíritus cobardes que permanecen esta­
cionarios. Así es que el número de los desgra­
ciados supera en mucho al de los felices de 
este mundo, atendido á que la mayoría de 
los Espíritus buscan la prueba que mas pue­
da aprovecharles. Demasiado ven la futilidad 
de vuestras grandezas y de vuestros goces. 
Por lo demás, la vida mas fehz es siempre 
agitada y perturbada, aunque solo fuera por 
la ausencia del dolor. 

4. Comprendemos perfectamente esta 
doctrina, pero eso no nos explica si ciertos 
Espíritus tienen una acción directa sobre la 
causa material del accidente. Supongamos que 
el momento en que un hombre pasa sobre un 
puente, éste se desploma. Quién le ha impe­
lido á pasar por el puente?—R. Cuando un 
hombre pasa sobre un puente, que debe des­
plomarse, no es un Espíritu quien le impele 
á pasar por él, sino el instinto de su destino 
que le conduce allí. 

5. ¿Quién ha hecho romper el puente?— 
R. Las circunstancias naturales. La materia 
encierra en sí sus causas de destrucción. En 
el caso de que se trata, necesitando el Espí­
ritu recurrir á un elemento extraño á su na­
turaleza, para mover fuerzas materiales, 
preferirá la intuición espiritual. Así pues, de­
biéndose romper el puente, porque los agen­
tes naturales han desunido los materiales que 
lo componen, y el orin ha corroído las cade­
nas que le suspenden, el Espíritu, digo, insi­
nuará primero al hombre á que pase por este 

puente, que hacer desplomar otro bajo sus 
pies. Por otra parte, tenéis una prueba ma­
terial de lo que adelanto: cualquiera que sea 
el accidente, siempre surge naturalmente, es 
decir, que las causas que se enlazan unas á 
otras lo han traido insensiblemente. 

6. Tomemos otro ejemplo en que la des­
trucción de la materia no sea causa del acci­
dente. Un hombre mal intencionado tira so­
bre mí y la bala me roza, pero no me toca, 
¿puede un Espíritu benévolo haberla desvia­
do?—R. No. 

7. ¿Pueden los Espíritus advertirnos di­
rectamente de un peligro? Hé aquí un hecho 
que parecería confirmarlo: Una muger sahó 
do su casa y siguió la calle. Una voz íntima, 
le dice: Márchate y vuelve á tu casa. Ella 
titubea. La misma voz se dejó oir repetidas 
veces y entonces vuelve atrás; pero cambian­
do de parecer, se dijo: ¿Qué tengo que hacer 
en mi casa, si acabo de salir en este momen­
to? sin duda es un efecto de mi imaginación. 
Entonces continuó su camino y á los pocos 
pasos una biga que sacaban de una casa, le 
hirió en la cabeza y la derribó dejándola sin 
conocimiento. ¿Qué voz era aqueha? Era aca­
so un presentimiento de lo que iba á suceder 
á esa muger?—R. La del instinto; por otra 
parte, ningún presentimiento tiene tales ca­
racteres; siempre son vagos. 

8. ¿Qué entendéis por la voz del instin­
to?—R. Entiendo que el Espíritu, antes de 
encarnarse, conoce todas las fases de su exis­
tencia; y cuando éstas tienen un carácter 
marcado, conserva una especie de impresión 
en su fuero interno, impresión que, desper­
tándose cuando el pehgro amenaza, viene á 
ser un presentimiento. 

Observación. Las explicaciones preceden­
tes tienen relación con la fatahdad de los su­
cesos materiales. La fatalidad moral está 
tratada de un modo completo en el Lmao D E 
L O S E S P Í R I T U S . 

A L L A N - K A R D E C . 

DISERTACIONES ESPIRITISTAS-

PARÍS, MAYO D E 1858. 
MÉDIUM, H. DUFOUX. 

L a pereza . (Parábola). 
I. 

Un hombre sahó muy de mañana á ajustar 
trabajadores en la plaza pública. Habiendo 
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visto á dos hombres del pueblo que estaban 
sentados y con los brazos cruzados, se diri­
gió á uno de ellos y le interpeló, diciendo: 

. «¿Qué haces aquí?», y cómo contestara: «No 
tengo trabajo,» el que buscaba trabajadores, 
le dijo.- «Toma esta azada, y vé á mi campo 
sobre el dechve de la colina, en donde sopla 
el viento del sur; cortarás el brezo y cavarás 
la tierra, hasta que se haga de noche; la ta­
rea es dura; pero tendrás un buen salario.» 
El hombre del pueblo se echó la azada al 
hombro, y le dio las gracias de corazón. 

Habiendo oido esto el otro trabajador, se 
levantó de su sitio y se acercó diciendo: «Mi 
amo, dejadme ir también á trabajar á vues­
tro camino,» á esto dijo el amo que ambos le 
siguiesen, y marchó delante para enseñarles 
el camino. Luego qiie llegaron al dechve de 
la cohna, dividió el trabajo en dos partes, y 
se fué. 

Apenas hubo marchado, el último trabaja­
dor ajustado pegó fuego al punto á los ma­
torrales de la parte quo le habia tocado, y 
labró después la tierra con el hierro de su 
azada. Chorreaba ol sudor de su frente con 
los ardores del sol. En un principio le imitó 
el oti'o murmurando;'pero pronto se cansó de 
su trabajó, y fijando su azada en el suelo, se 
sentó á su lado, mirando como trabajaba su 
compañero. 

Sucedió que el amo del campo vino al ano­
checer y examinó el trabajo que se habia he­
cho, y habiendo Uamado al trabajador di-
hgente, lo cumplimentó, diciéndolo: «Has 
trabajado bien, hé aquí tu salario,» y le dio 
una moneda de plata al despedirle. El otro 
trabajador se acercó también y reclamó el 
precio de su jornal, pero el amo le dijo: «Mal 
trabajador, mi pan no calmará tu hambre; 
porque has dejado sin cultivo la parte dol 
campo que te habia confiado; no es justo que 
el que nada ha hecho, sea recompensado co­
mo el que ha trabajado bien.» Y le despidió 
sin darle nada. 

II. 
En verdad os digo, no ha sido dada la 

intehgencia al Espiritu y la fuerza al hombre 
para que consuma sus dias en la ociosidad, 
sino para que sea útil á sus semejantes. Así 
pues, aquel cuyas manos no están ocupadas 
y cuyo Espíritu permanece ocioso, será cas­
tigado y deberá empezar otra vez su tarea. 

Os lo vuelvo á repetir, su vida será de­
jada de lado como una cosa|inútil, cuando con­

cluya su tiempo: comprendereis esto por una 
comparación. Quién de vosotros si tiene en su 
vergel un árbol que no dá fruto, no dice á su 
criado: «Corta ese árbol y échalo al fuego, 
porque sus ramas son estériles?» Pues del 
mismo modo que ese árbol será cortado á cau­
sa de su esterihdad, así también la vida del 
perezoso será desechada; porque habrá sido 
estéril en buenas obras. 

S. Luis. 

P A R Í S , J U N I O D E 1858. 

MÉDIUM, M . D. 

L a envidia . 

Observación. San Luís nos habia prometi­
do, en una de las sesiones de la Sociedad, 
una disertación sobre la envidia. M . D. , que 
empezaba la mediumnidad, y quo todavía du­
daba algo, nó de la doctrina, porque es uno 
de los mas fervientes adeptos que la com­
prende en su esencia, es decir, bajo el punto 
de vista moral; pero si de la facultad que en 
él se revelaba; evocó á S. Luís en su nom­
bre particular y le dirigió la siguiente pre­
gunta: 

—Tendríais á bien disipar mis dudas y mis 
inquietudes, sobre mi potencia medianímica, 
escribiendo por mi intermedio la disertación 
que habéis prometido á la Sociedad para el 
I.° de junio?—R. Sí, lo haré para tranqui-
hzarte. 

Entonces le fué dictado el siguiente frac-
mento. Haremos notar que M. D. so dirigía 
á S. Luís con un corazón puro y sincero, sin ¡ 
segunda intención, condición indispensable 
para toda buena comunicación. No hacia con 
esto una prueba, pues sólo dudaba de si mis­
mo y Dios le permitió que quedara satisfecho 
para proporcionarle los medios de hacerse 
útil. M. D. es hoy unb de los médiums mas 
completos, no sólo por su gran facilidad de 
ejecución, sí que también por su aptitud pa­
ra servir de intérprete á todos los Espíritus; 
aun á aquellos de orden mas elevado que se 
expresan fácilmente y de buen grado por su 
intermedio. Lo que sobre todo debe buscar­
se en un médium son las buenas euahdades, 
que siempre puede adquirir con la paciencia, 
la voluntad y el ejercicio. M. D. no ha nece­
sitado mucha paciencia, pues habia en él la 
voluntad y el fervor, unidas á una aptitud 
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natural. Han bastado algunos dias para lle­
var su facultad al mas alto grado. Hé aquí 
la comunicación que se le ha dado sobre la 
Envidia. 

«jVeis aquel hombre? su espíritu está in­
quieto y su desgracia ha llegado á su colmo; 
envidia el oro, el lujo y la dicha aparente ó 
ficticia de sus semejantes; despedazado su co­
razón y secretamente consumida su alma por 
esta incesante lucha del orgullo y de la vani­
dad no satisfecha, lleva consigo en todos los 
instantes de su miserable existencia, una 
serpiente que en su corazón abriga, la que 
sin cesar le sugiere los mas fatales pensa­
mientos: «¿Tendré yo ese deleite, esa felici­
dad? sin embargo , esto me es debido como 
aquello; soy hombre comoeUos; ¿por quese­
ría uno de los desheredados?» Lucha contra 
su impotencia, siendo presa del horroroso su­
plicio de la envidia. 

«Dichoso aún si estas fatales ideas no le 
conducen por la pendiente del abismo. Una 
vez entrado en este camino, se pregunta si 
no debe obtener por la violencia lo que cree 
le es debido; de lo contrario, irá á exponer á 
la vista de todos, el horroroso mal que le de­
vora. Si este desgraciado hubiese echado só­
lo una mirada mas abajo de su posición, hu­
biera visto el número de los que sufren sin 
quejarse, bendiciendo al mismo tiempo al 
Criador, porque la desgracia es un beneficio 
que Dios envia para hacer adelantar á la in­
feliz criatura hacia su eterno trono. 

Concretad vuestra dicha y vuestra verda­
dero tesoro á las obras de caridad y sumi­
sión, únicas que deben franquear la entrada 
en el seno de Dios: estas buenas obras harán 
vuestro gozo y vuestra fehcidad eterna; la 
envidia es una de las mas ruines y mas tris­
tes miserias de vuestro globo; la caridad y 
la constante emisión de la fé, harán desapa­
recer todos estos males que se irán uno tras 
otro, á medida que los hombres de buena 
voluntad, que vendrán después de vosotros, 
se multipliquen. 

C r ó n i c a re trospec t iva de l E s p i r i ­
t i smo. 

1858. 
Fundación de la Revue spirite en Paris.— Recibi­

miento de la misma.—Creación de Sociedad pari­
siense de Estudios espiritistas. 
A consecuencia de la publicación del LIBRO 

D E LOS E S P Í R I T U S , de que nos ocupamos en 

nuestro número anterior, despertóse el que 
podemos llamar verdadero y puro entusias­
mo espiritista. Las mesas giratorias y par­
lantes fueron pasto á la curiosidad de las 
tertulias y reuniones caseras; el L I B R O D E LOS 

E S P Í R I T U S debia ser y fué, el núcleo de las 
investigaciones filosóficas. Guiados exclusi­
vamente por esta idea, constituyéronse si­
multáneamente y en diversos puntos del glo­
bo, numerosos círculos espiritistas con el re­
suelto fin de llevar la doctrina á sus últimas 
consecuencias. 

Pero estos grupos, sobre no obedecer á un 
plan rigurosamente sistemático, carecían de 
unificación y de mutuas relaciones por lo tan­
to. Asi lo comprendió desde luego Allan-
Kardec, y para obviar ambos inconvenientes, 
ideó los dos mas acertados medios que podían 
concebirse. Puesto que faltaba sistematiza­
ción en los círculos, preciso era crear uno 
que, sin ningún carácter de predominio, sin 
ninguna apariencia de supremacía, les sir­
viese no obstante, como de modelo. De aquí 
la creación de la Societé parisienne des 
Etudes spirites. Para darles unificación y 
relacionarlas entre sí, acudió Allan-Kardec á 
la publicación de un periódico que fuese como 
el receptáculo común donde ingresaran los 
resultados obtenidos por los diversos círcu­
los espiritistas. Este periódico es el que aun 
se publica en nuestros dias bajo el título de 
Revue Spirite. Cuál fué la idea que presidió 
á su publicación, y cuáles su carácter y ten­
dencias, lo verán nuestros lectores en el si­
guiente articulo-introducción, contenido en 
su primer número de enero de 1858, época de 
su fundación: 

INTRODUCCIÓN. 
«La rapidez con que se han propagado por 

todo el mundo los extrafios fenómenos de las 
manifestaciones espiritistas es una prueba del 
interés que excitan. Simple objeto de curio­
sidad al principio , no tardaron en llamar la 
atención de hombres formales que desde lue­
go entrevieron la inevitable influencia que 
debían tener sobre el estado moral de la so­
ciedad. Las nuevas ideas que de eüos se des­
prenden tienden á popularizarse diariamente, 
y nada podrá detener su progreso, por lasen-
ciUa razón de que esos fenómenos están al al­
cance de todos ó poco menos, y porque nin­
gún poder humano puede impedir que se pro­
duzcan. Si se les sofoca en un punto, reapa­
recen en otros ciento. AqueUos, pues, que 
podrían ver en eUos un inconveniente cual-
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quiera, se verán obligados—por la fuerza de 
las cosas,—á sufrir sus consecuencias , como 
sucede con las nuevas industrias que en su 
origen lastiman intereses privados, pero con 
las que todo el mundo acaba por acomodarse, 
porque no puede ser de otro modo. ¡Cuánto 
no se ba dicho y hecho contra el magnetis­
mo! y, sin embargo, todos los dardos que 
contra él se han lanzado, todas las armas con 
que le ban herido, y basta el ridiculo, se ban 
anonadado ante la realidad ; y sólo han ser­
vido para ponerle cada vez mas en evidencia. 
Es que el magnetismo es una potencia natu­
ral; y ante las fuerzas de la naturaleza el 
hombre es un pigmeo, semejante á los perri­
tos que inútilmente ladran contra lo que les 
asusta. Lo propio sucede con las manifesta­
ciones espiritistas que eon el sonambulismo; 
si no se producen á la luz del dia públicamen­
te, nadie puede impedir que se produzcan en 
la intimidad, puesto que cada famiha puede 
encontrar uno ó mas médiums entre sus 
miembros, desde el niño hasta el anciano, co­
mo puede encontrar un sonámbulo. ¿Quién 
podria, pues, impedir á cualquiera, el que sea 
médium ó sonámbulo? Los que lo combaten 
obran sin duda con poca reflexión. Repeti­
mos aún, que cuando una fuerza está en la 
naturaleza, no puede ser parada un instante: 
destruirla, jamás! Sólo puede desviarse su 
curso. Puesto que la potencia que se revela 
en el fenómeno de las manifestaciones espiri­
tistas, cualquiera que sea su causa, está en 
la naturaleza, como la del magnetismo, nadie 
podrá destruirla como nadie puede destruir 
la potencia eléctrica. Lo que debe hacerse es 
observarla, estudiar todas sus fases, para 
deducir de ellas las leyes que la rigen. Si es 
un error, una ilusión, el tiempo lo justifica­
rá; si es la verdad, ésta es como el vapor; 
cuanto mas se le comprime, tanto mayor es 
su fuerza de expansión. 

Con razón se extraña que la Francia, que 
es uno de los puntos de Europa donde estas 
ideas se han aclimatado con mas prontitud, 
no tenga en la prensa ningún representante 
de esta interesante doctrina (1); cuando la 

(!) A la sazón no existia en Europa mas que un 
sólo periódico consagrado á la doctrina espiritista, y 
era el Journal de l'ame, publicado en Genova por 
el Dr. Boessinger. En América el único periódico 
francés era el Spiritualiste de la Nouvelle-Orleans 
publicado por M. Barthés.—N. de la R. 

América, en los Estados-Unidos únicamente, 
posee mas de diez y siete, sin contar los in­
finitos escritos no periódicos. No se podria, 
pues, negar la utihdad de un órgano especial 
que tenga al público al corriente de los pro­
gresos de esta nueva ciencia, y le asegure 
contra la exageración de la creduhdad y tam­
bién contra el escepticismo. Esa laguna es la 
que nos proponemos llenar con la pubhcacion 
de la Revista, con el fin de ofrecer un medio 
de comunicación á todos aquellos quo se in­
teresan en estas cuestiones, y unir por un la­
zo común á aquellos que comprenden la doc­
trina espiritista bajo su verdadero punto de 
vista moral: la práctica del bien y la caridad 
evangéhca para todo el mundo. 

Si sólo se tratara de una colección de he­
chos, fácil fuera la tarea; por do quiera se 
multiphcan con una rapidez tal, que no nos 
faltaría materia; pero los hechos solos se ha­
rían monótonos por su número y mas por su 
similitud. Lo que necesita el hombre que re­
flexiona, es algo que hable á su intehgencia. 
Pocos años han trascurrido desde la apari­
ción de los primeros fenómenos, y ya esta­
mos lejos de las mesas giratorias y [parlan­
tes, que fueron su infancia. Hoy es ya una 
ciencia que descubre todo un mundo de mis­
terios, que hace patentes las verdades eter­
nas que sólo á nuestro espíritu le era dado 
presentir; es una sublime doctrina que ense­
ña al hombre el camino del deber, abriéndo­
le el campo mas vasto que aun so haya dado 
á la observación del fllósofo. Nuestra obra 
seria pues incompleta y estéril, si nos encer-
lábamos en los estrechos límites do una re­
vista anecdótica cuyo interés seria pronto 
agotado. 

Se nos disputará quizá, la calificación de 
ciencia que damos al Espiritismo. Sin duda 
alguna que en ningún caso puede tener el 
carácter do una ciencia exacta, y en esto es 
precisamente que se engañan aquellos que 
pretenden juzgarlo y experimentarlo como 
un análisis químico, ó un problema matemá­
tico; mucho es ya que tenga el de ciencia fi­
losófica. Toda ciencia debe apoyarse en los 
hechos; pero los hechos únicamente no cons­
tituyen la ciencia; la ciencia nace de la coor­
dinación y de la deducción lógica de los he­
chos: es el conjunto de las leyes que les ri­
gen. ¿Ha llegado el Espiritismo al estado de 
ciencia? Si se entiende el de ciencia perfecta, 
seria sin duda prematuro responder afirma-
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tivamente; pero las observaciones, desde 
este momento, son bastante numerosas para 
poder al menos deducir de ellas principios 
generales: aquí es donde principia la ciencia. 

La apreciación razonada de los hechos y las 
consecuencias que de ellos se desprenden es 
pues un complemento sin el cual nuestra pu­
blicación seria de una mediana utilidad, y 
sólo ofrecerla un interés muy secundario pa'-
ra aquel que reflexiona y quiere explicarse 
lo que vé. Con todo, como nuestro objeto es 
llegar á la verdad, acogeremos todas las ob­
servaciones que se nos dirijan, y probaremos 
en cuanto nos lo permitirá el estado de los 
conocimientos adquiridos, de desvanecer las 
dudas, ó de aclarar los puntos aún oscuros. 
Nuestra Revista será de este modo, una 
tribuna abierta, pero en la que la discusión 
no deberá jamás separarse del mas estricto 
decoro. En una palabra, discutiremos, pero 
no disputaremos. Un lenguaje indecoroso 
nunca ha sido una razón convincente á los 
ojos de la gente sensata; es ol arma de aque­
llos que no tienen otra mejor, y esa arma se 
vuelve contra el que la maneja. 

Aunque los fenómenos de que nos vamos á 
ocupar se hayan producido en estos últimos 
tiempos de un modo mas general, todo prue­
ba que han existido desde la mas remota an­
tigüedad. Con los fenómenos naturales no 
sucede lo mismo que con las invenciones, que 
siguen el progreso del espíritu humano: des­
de el momento que están en el orden de las 
cosas, su causa es tan antigua como el mun­
do y cuyos efectos han debido producirse en 
todas las épocas. Lo que hoy presenciamos 
no es un descubrimiento moderno: es el des­
pertar de la antigüedad, pero do la antigüe­
dad libre del místico cortejo que engendró 
las supersticiones, de la antigüedad ilustra­
da por la civilización y el progreso en las co­
sas positivas. 

La consecuencia capital que so desprende 
de esos fenómenos es la comunicación que los 
hombres pueden establecer con los seres del 
mundo incorporal y el conocimiento que pue­
den adquirir, hasta cierto límite, sobre su 
estado futuro. El hecho de la comunicación 
con el mundo invisible se encuentra, en tér­
minos inequívocos, en los libros bíbhcos; pe­
ro para ciertos escépticos, no es por una 
parte la Biblia una autoridad suñciente; y 
para los creyentes por otra, son hechos so­

brenaturales, suscitados por un favor espe­
cial de la Divinidad. 

No seria esto para todo el mundo una 
prueba de la generalidad de las manifesta­
ciones, si no las encontrábamos en otras mil 
fuentes diferentes. La existencia de los Es ­
píritus y su intervención en el mundo corpo­
ral es atestiguada y demostrada, no ya como 
un hecho excepcional, sino como principio 
general, en S. Agustin, S. Gerónimo, San 
Crisóstomo, San Gregorio Nacianzeno y otros 
muchos Padres de la Iglesia. Además, esta 
creencia forma la base de todos los sistemas 
rehgiosos. Los mas sabios filósofos de la an­
tigüedad la han admitido: Platón, Zoroastro, 
Confucio, Apaleo, Pitágoras,Apolonio deTya-
na y otros muchos. La encontramos en los 
misterios y en los oráculos, entre los Grie­
gos, Egipcios, Judíos, Caldeos, Romanos, 
Persas y Chinos. La vemos sobrevivir á to­
das las vicisitudes de los pueblos, á todas las 
persecuciones; afrontar todas las revolucio­
nes filosóficas y morales de la humanidad. 
Mas tarde la encontramos en los adivinos y 
brujos de la edad media, en los WiUis y los 
Walkiries de los Escandinavos, en los Elfes 
de los Teutones, en los Leschies y en los Do-
meschnies Doughi de los Eslavos, en los Ou-
risks y los Brownies de la Escocia, en los 
Poulpicens y los Teusarpoulicts de los Bre­
tones, en los Cémis de los Caraíbes, en una 
palabra, en toda la falange de ninfas, genios 
buenos y malos, sílfidos, gnomos, hadas, dia-
bhllos, etc. de quienes las naciones todas han 
poblado el espacio. 

(Se continuará.) 
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S E C C I Ó N D O C T R I N A L 

E l p r o g r e s o e n r e l i g i ó n y la I g l e ­
sia catól ica. 

«¿No habrá en la Iglesia de Cristo nin­
gún progreso de la religión ? Ciertamen­
te los habrá y muy grandes. ¿Y cuál 
será el espíritu bastante envidioso de los 
hombres y bastante enemigo de Dios, 
que quisiese impedirlos? Sí, habrá pro­
gresos de la fé, pero ningún cambio 
de la fé. Dejad, pues, que crezca y se 
desarrolle de edad en edad y de siglo en 
siglo, así en la Iglesia universal como en 
cada alma, la inteligencia, la ciencia y la 
sabiduría. Es preciso que, con el pro­
greso del tiempo, sean más y más E X ­
PLICADOS y cultivados los dogmas anti­
guos de la celeste filosofía. No es dable 
que nunca sean cambiados, truncados ó 
mutilados; pero deben recibir mayor evi­
dencia , luz y precisión, conservando la 
plenitud, la integridad y la propiedad de 
lo que son primitivamente.» (1) 

(1) S. Vicente de Lerin, citado por A. Gratry, sa­
cerdote del Oratorio, en su Mois de Marie, y por 
Pió IX en una de sus Bulas. 

Las palabras, que dejamos trascritas, 
no pueden ser sospechosas para ningún 
católico, siquiera sea el más ortodoxo. 
Escritas fueron por un varón piadoso á 
quien, con el trascurso del tiempo, se ha 
erigido en Santo; las hemos tomado de 
una obra eminentemente mística, debida 
á la pluma de un ilustre sacerdote católi­
co, y citadas están en un documento pú­
blico del actual pontífice romano. En ellas 
se halla sin embargo, enunciada de la ma­
nera más terminante, la ley lógica é in­
negable, por lo tanto, del progreso en 
Rehgion. Los que se escandalizan, pues, 
y no dan punto de reposo á sus anatemas, 
cuando el Espiritismo asegura que, siendo 
la Religión una ciencia, está sometida á 
la ley eterna y universal del progreso, 
prueban su ignorancia en la cuestión que 
nos ocupa, demuestran ser, como suele 
decirse, mas papistas que el Papa y mas 
católicos que el mismo catolicismo. Peor 
aún, pues de hecho se rebelan contra la 
doctrina que á todo trance defienden, ó 
creen defender, yá que niegan lo que 
ella asegura, y contra la autoridad que 
dicen acatan en todo, dado que anatema­
tizan lo que ella asienta como ley. ¡Cuan 
cierto es que la pasión es la peor de las 
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consejeras, y que el celo excesivo redun­
da, no pocas veces, en mengua de lo mis­
mo que se quiere sublimar! 

El progreso en Religión debiera, pues, 
ser para los católicos un principio incon­
cuso. La razón les dice que, siendo aqué­
lla, como todas las ciencias sociales, un 
conjunto de intuiciones desarrolladas pro­
gresivamente por la actividad intelectual; 
á medida que ésta se desenvuelve más y 
más, debe ir posesionándose más y más de 
semejantes intuiciones. Las circunstan­
cias de lugar y tiempo influyen no poco 
en la exposición del dogma. Lo que es fá­
cilmente comprensible para un pueblo es 
por demás oscuro para otro, menos desar­
rollado moral ó intelectualmente, y lo 
que ninguna influencia tendria en el es­
píritu de una época material y aun gro­
sera, la tiene, y muy categórica, en el de 
otra más espiritual y civilizada. De aquí 
que no en todos los tiempos y lugares de­
ba darse el mismo concepto de la Reli­
gión, para lo cual ha querido sabiamente 
la Providencia que la verdad sea invero­
símil en no pocas ocasiones, de modo que, 
aunque se la anuncie, nadie le dá crédito. 
Un concepto puramente moral de la Re­
hgion , dado á un pueblo, al que sólo lo 
material impresiona, carecería de todo vi­
gor, dejaría de llenar sus fines racionales. 

Pero cuando el pueblo se ha espiritua­
lizado; cuando, desenvuelto su sentido 
moral, busca mas el espiritu de las insti­
tuciones que su forma material externa, 
la Religión debe ceder al progreso y colo­
carse á la altura de aquellos á quienes se 
dirige. Sí así no lo hace, su desprestigio 
es inevitable, pues desmentida por la ra­
zón y rechazada por el sentimiento, en 
vez de fortalecer los ánimos, los conduce 
al indiferentismo, que es el peor de los 
males en asuntos de creencias. Esto dice 
el raciocinio á los católicos, respecto del 
progreso en Religión. 

La Historia, á su vez, les demuestra 
prácticamente las expeculaciones de la 
razón. Es un hecho que los pueblos han 
progresado y progresan en Religión. Sin 

hacer hincapié en el politeísmo, y ciñén-
donos únicamente al monoteísmo, mucho 
más racional que aquél, aun considerado 
en su forma más embrionaria, es de todo 
punto indudable que ha ido progresando 
con el trascurso del tiempo. La revelación 
mosaica, casi exclusivamente material y 
vinculada, por decirlo así, en las formas 
exteriores, dista mucho, muchísimo, de la 
revelación cristiana, más espiritual y me­
nos encadenada á los estrechos límites de 
las fórmulas externas. 

Examínense las nociones de Dios, del al­
ma y de las penas y recompensas futuras, 
dadas por la una y por la otra, y se verá 
cuánta razón tenemos para decir lo que 
dejamos dicho. Y sí del primitivo cristia­
nismo pasamos al que pudiéramos llamar 
neo-cristianismo, es decir, al cristianismo 
confirmado y exphcado por la ciencia, 
¿quién dejará de conocer la diferencia? 
¿Quién no verá que el Dios Espiritu de que 
hablaba Cristo á la Samaritana, vá gra­
dual y cotidianamente levantándose en la 
conciencia humana? ¿Quién no conocerá 
que las nociones del alma y de su inmor­
talidad son más racionales y por lo tan­
to, más lógicas? ¿Quién negará que las 
penas y recompensas futuras, sin pérdida 
de su vigor, están mas en armonía con la 
sabiduría y justicia infinitas del Eterno? 
Hechos son éstos de pura observación, de 
modo que fuera excusado robustecerlos 
con las pruebas de raciocinio. Para ver­
los, basta mirar por algunos instantes el 
actual estado de la conciencia humana. 

Ni siquiera falta á los católicos, para 
aceptar el progreso en Religión, lo que, 
según parece, precian sobre todas las co­
sas , la autoridad de sus jefes. Estos han 
hablado, acatando la ley que nos ocupa. Un 
distinguido sacerdote la defiende con calor 
y ciencia , el romano pontífice la acoge y 
un Santo la ha proclamado. Tal es la si­
tuación de la Iglesia católica respecto del 
progreso en Religión. Los superiores lo 
admiten; la inmensa multitud lo rechaza, 
acaso por ignorar que aquéllos lo acatan. 

Pero ¿cuál es la fórmula del progreso 
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en Religión, según el catolicismo? ¿Cómo 
se verificará? Acudamos, para saberlo, á 
la cita que hacemos, al principio. En ella 
está toda la teoría que apetecemos. Hela 
aquí: Es preciso que, con el progreso 
del tiempo, sean más y más EXPLICA­
DOS y cultivados los dogmas antiguos 
de la celeste filosofía. Nosotros, espiri­
tistas, aceptamos todas y cada una de se­
mejantes palabras, y vemos en ellas la 
única verdadera fórmula del progreso en 
Religión. 

En efecto, los dogmas antiguos de la 
celeste filosofía, que son los fundamen­
tales de todas las Religiones conocidas, 
son y serán eternamente exactos, en si 
mismos considerados. Existencia de 
Dios con su infinidad de atributos infini­
tos; existencia, inmortalidad é individua­
lidad eterna del alma, y castigos y re­
compensas futuras, como indeclinable 
consecuencia de la vida presente; tal, y 
no otro, es el sustentáculo del catolicismo 
y do todas las otras Religiones. Esto es lo 
único inmutable en ellas, y ésj;a, en ma­
teria de dogma religioso, es la última pa­
labra de la razón. De esos tres cardinales 
principios nada puede ser cambiado, trun­
cado, ni mutilado, como acertadamente 
dice el piadoso Vicente de Lerin. Pero, 
sin que ellos varíen, ¿no podrán ser ex­
plicados más racional y científicamente, 
más en armonía con la sabiduría y justi­
cia divinas, que, en virtud del desenvol­
vimiento moral, comprendemos mejor ca­
da dia? No cabe dudarlo, y así lo asegura 
la razón y , conformándose con ella, la 
misma Iglesia católica. Ahora bien, lo que 
ha hecho y hace el Espiritismo no es otra 
cosa que explicar los dogmas antiguos de 
la celeste filosofía, realizar el progreso en 
Religión que acepta y proclama el catoli­
cismo. 

Nuevos y grandes adelantos científicos, 
unidos á notables y nuevos desenvolvi­
mientos de la humana conciencia, recla­
man mayor evidencia, luz y precisión 
sobre los intelectuales conceptos de Dios, 
el alma y las penas y recompensas futu­

ras; los que hoy tenemos están en desa­
cuerdo con los datos positivos de la cien­
cia, que lógica y victoriosamente los nie­
ga, ¿qué debe, pues, hacerse? ¿Permitir 
que se entronice el indiferentismo, cuan­
do menos, por satisfacer nuestro necio 
amor propio , que nos induce á man­
tener incólume un concepto intelectual 
de Dios por la única razón de que es 
nuestro? Porque, preciso es decirlo, el 
concepto intelectual de Dios es huma­
no siempre, aunque progresivamente más 
claro y exacto. Lo extra-humano, lo 
que es superior á la inteligencia del 
hombre, lo que de ella no deriva, ni de­
pende, es Dios en sí mismo. ¿Cedere­
mos, pues, á las solicitaciones de nuestro 
orgullo? ¿Acataremos los datos de la cien­
cia, y haciendo prueba de humildad, re­
formaremos nuestros conceptos, aceptan­
do otros que explican mejor las nociones 
que tenemos? Parece que esto último es 
lo único lógico é indiscutible. Pues el Es­
piritismo, considerado como Religión, no 
es otra cosa mas que eso. No niega radi­
calmente ninguno de los dogmas esencia­
les del catolicismo, los admite; pero los 
explica con arreglo á los progresos de la 
ciencia y más en armonía, por consiguien­
te, con las absolutas nociones de la justi­
cia y sabiduría infinitas del Eterno. Ni 
siquiera censura á las otras Religiones, 
porque del dogma dieron mas estrechos y 
materiales conceptos que los que él ofre­
ce, sino que, por el contrario, lo explica 
racionalmente, diciendo que, hasta ahora, 
no podia la generalidad de los hombres so­
portar más sustanciosos aliénenlos ( 1 ) , 

Y no se objete que el Espiritismo niega 
las penas eternas, pues nosotros decimos 
lo contrario. El Espiritismo, conformán­
dose con las ideas de la suma bondad y 
justicia de Dios, niega sólo la eternidad 
personal de la pena, añadiendo que ésta 
en sí misma es eterna. Siempre que halla 
falta por parte de la criatura, habrá pena 
impuesta por el Criador; y más aún, 

(1) Véase el articulo El Espiritismo y el dogma. 
Revista Espiritista, 1869, pág. 65. 
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siempre que la criatura persevere en la 
misma falta, perseverará el Criador en la 
misma pena, de modo que, en el supues­
to de que aquélla no desista nunca, nun­
ca desistirá éste. Pero una vez que el 
hombre se arrepiente sinceramente. Dios, 
que no quiere que se pierda ninguno 
de sus hijos, abre las puertas de la reha­
bilitación. 

Esto dice el Espiritismo. ¿Porqué, pues, 
lo rechazan los católicos? En nuestra opi­
nión, porque no lo conocen. Estudíenlo, 
y en vez de combatirlo, lo aceptarán fer­
vorosamente. 

Influencia pernic iosa de las ideas 
material is tas sobre las artes en 
general ; sn r e g e n e r a c i ó n por e l 
Espir i t i smo. (1) 

(OBRAS POSTUMAS.) 

Leemos en el Courrier de París del 
Monde illustré, del 19 de diciembre de 
1868: 

«Garmonche habia escrito más de doscien­
tas comedias y vaudovilles, y apenas conoce 
su nombre nuestra época. Consiste esto en 
que esa gloria dramática que excita tanta 
codicia es terriblemente fugaz. A menos que 
no se hayan firmado obras maestras extra­
ordinarias, se vé uno condenado á ver caer 
su nombre en el olvido , apenas so deja de 
combatir en la brecha. Y aun, durante la lu­
cha, se vive desconocido del mayor número. 
En efecto, el público no se cuida, cuando lee 
el anuncio, mas que del título de la función, 
importándole poco el nombre del que ha es­
crito la pieza. Procurad recordar quién fir­
maba tal ó cual obra encantadora , cuyo re­
cuerdo conserváis, y veréis cómo casi siem­
pre os es imposible conseguirlo. Y mientras 
mas adelantemos, más irá sucediendo así, 
puesto que las preocupaciones materiales 
se sustituyen más y más á los trabajos artís­
ticos. 

«Precisamente Carmonche contaba , sobre 

(1) Revua spirite. 

este particular, una anécdota típica. Mi li­
brero de lance, decia , con quien hablaba de 
su negocio, se expresaba así: «Señor, esto 
no vá mal, pero se modifica ; no se piden los 
mismos artículos. En otro tiempo , cuando 
venia un joven de diez y ocho años , de las 
diez veces, nueve me pedia un diccionario de 
la Rima; hoy me pide un manual de opera­
ciones de bolsa.» 

Si las preocupaciones materiales se susti­
tuyen á los trabajos artísticos, ¿puede suce­
der de otro modo cuando se hacen esfuerzos 
por concentrar todos los pensamientos del 
hombre en la vida carnal, y por destruir en 
él toda esperanza, toda aspiración para más 
allá de esta existencia? Esta consecuencia es 
lógica, inevitable para el que no vé nada 
fuera del círculo efímero de la vida presente. 
Cuando nada se vé tras sí, nada ante sí, na­
da sobre sí, ¿en qué puede concentrarse el 
pensamiento sino en el punto en que se en­
cuentra uno? Lo sublime del arte es la poesía 
del ideal que nos arrebata fuera de la estre­
cha esfera de nuestra actividad; pero el ideal 
está precisamente en aquella región extra-
material en qué sólo con el pensamiento se 
penetra, que concibe la imaginación, aunque 
no la perciban los ojos del cuerpo. ¿Y qué 
inspiración puede encontrar el ánimo en la 
idea de la nada? 

El pintor que no hubiese visto mas que el 
cielo nebuloso y las áridas y monótonas es­
tepas de la Siberia, y que creyera que aque­
ho es todo el Universo , ¿ podria concebir y 
describir el briUo y riqueza de tonos de la 
naturaleza tropical? ¿Cómo queréis que vues­
tros artistas y poetas os trasporten á regio­
nes que no vén con los ojos del alma, que no 
comprenden, y en las que ni siquiera creen? 

El espíritu sólo puede identificarse con lo 
que sabe ó cree que es una verdad, y ésta, 
aunque moral, se convierte para él en una 
realidad que expresa tanto mejor, cuanto 
mojor la siente. Y entonces, si á la inteligen­
cia de la cosa une la flexibilidad del talento, 
hace que sus propias impresiones se comuni­
quen á las almas de los otros. Pero, ¿qué im­
presiones puede despertar el que de eUas ca­
rece? 

Para el materialista, la realidad es la tier­
ra; su cuerpo es todo, pues fuera de él nada 
existe, puesto que hasta el pensamiento se 
extingue con la desorganización do la mate­
ria, como el fuego cuando concluye el com-
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bustible. El materialista no puede traducir 
por medio del lenguage del arte mas que lo 
que vé y siente, y si no vé y siente mas que 
la materia tangible; no puede trasmitir otra 
cosa. Dónde sólo vé el vacío, nada puede to­
mar. Si se aventura á penetrar en ese mun­
do desconocido para él, entra como un ciego, 
y á pesar de sus esfuerzos para elevarse al 
ideal, se arrastra por la tierra como una ave 
sin alas. 

La decadencia de las artes , en este siglo, 
es resultado inevitable de la concentración de 
ideas en las cosas materiales, y á su vez, es­
ta concentración es resultado de la carencia 
de fé y creencia, en la esiiiritualidad del ser. 
El siglo no cosecha mas (¡ue lo que ha sem­
brado: Quien siembra piedras no puede 
cosechar frutos. Las artes no saldrán de su 
letargo sino en virtud de una reacción hacia 
las ideas espirituahstas. 

¿Y cómo el pintor, el poeta, el literato, el 
músico podrán unir su nombre á obras dura­
deras, cuando en general no cree en el por­
venir de sus trabajos, cuando no comprende 
que la ley del progreso, esa fuerza invenci­
ble que arrastra los universos por el camino 
del infinito, les pide algo más que pálidas co­
pias de creaciones magistrales de artistas de 
otros tiempos? So recuerda á Fidias, Apeles, 
Rafael, Miguel Ángel, faros luminosos que 
se destacan en la oscuridad de los siglos pa­
sados, como brillantes estrellas en medio de 
profundas tinieblas. Pero, ¿quién se detendrá 
á contemplar la luz de una lámpara quo lu­
cha con el brillante sol de un hermoso dia de 
verano? 

Desde los tiempos históricos, el mundo ha 
progresado á pasos do gigante ; las filosofías 
de los pueblos primitivos se han trasformado 
gradualmente. Las artes que se apoyan en 
las filosofías, cuya consagración ideahzada 
son, han debido modificarse y trasformarse 
también. 

Es matemáticamente exacto, que sin 
creencia, las artes no tienen vitalidad posi­
ble y que toda trasformacion filosófica pro­
duce necesariamente una trasformacion ar­
tística paralela. 

En todas las épocas de trasformacion , pe­
ligran las artes; porque la creencia en que se 
apoyan no basta á las aspiraciones yá ensan­
chadas de la humanidad, y porque no estan­
do aún adoptados definitivamente los nuevos 
principios por la gran mayoría de los hom­

bres, los artistas sólo vacilando se atreven á 
explotar la mina desconocida que se abre á 
sus pies. 

Durante las épocas primitivas en que los 
hombros no conocían mas que la vida mate­
rial, en que la filosofía divinizaba la natura­
leza, el arte buscó, ante todo , la {¡erfecciou 
de la forma. La belleza corporal era entonces 
la primera de las euahdades, y el arte se de­
dicó á reproducirla, á ideahzarla. Más tarde, 
la filosofía entró en una nueva fase; progre­
sando los hombres , reconocieron superior á 
la materia una potencia creadora y organiza­
dora, que recompensa á los buenos , castiga 
á los malos y que hace ley del amor y de la 
caridad, y un nuevo mundo , el mundo mo­
ral, se levantó sobre las ruinas del antiguo. 
De esta trasformacion nació un arte nuevo 
que hizo palpitar el alma bajo la forma y 
perfeccionó la forma plástica con la expresión 
de sentimientos desconocidos de los antiguos. 

El pensamiento vivió bajo la materia, pe­
ro revistió las formas severas de la filosofía 
en que se inspiraba el arte. A las tragedias 
de Esquilo, á los mármoles de Milo , suce­
dieron las descripciones y las pinturas de los 
tormentos físicos y morales de los condena­
dos. El arte se ha elevado ; ha revestido un 
carácter grandioso y sublimo , pero sombrío 
aún. En efecto, encuéntraselo por completo 
en la pintura dol infierno y del cielo de la 
edad media, de los sufrimientos eternos, ó de 
una beatitud tan lejana de nosotros , tan su­
perior, que nos parece casi inaccesible. Por 
esta razón quizá nos conmueve tan poco 
cuando la vemos reproducida en la tela ó en 
el mármol. 

También hoy , nadie puede negarlo, el 
mundo está en un periodo de transición , so­
licitado por las costumbres rancias , por las 
creencias insuficientes del pasado, y las nue­
vas verdades que progresivamonte le son 
descubiertas. 

Como el arte cristiano sucedió al pagano, 
trasformándolo, el arte espiritista será com­
plemento y trasformacion del arto cristiano. 
En efecto, el Espiritismo nos demuestra el 
porvenir bajo un nuevo aspecto más á nues­
tro alcance. Según él, la dicha está más cer­
ca de nosotros, está á nuestro lado, en los 
Espíritus que nos rodean y que nunca han 
cesado de relacionarse con nosotros. La mo­
rada de los elegidos y de los condenados no 
está aislada; existe incesante solidaridad en-
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tre el cielo y la tierra, entre todos los mun­
dos de todos los universos; la dicha consiste 
en el mutuo amor de todas las criaturas lle­
gadas á la perfección , y en la constante ac­
tividad cuyo objeto es el de instruir y con­
ducir hacia aquella misma perfección á los 
que están atrasados. El infierno está en el 
corazón del mismo culpable que halla castigo 
en sus propios remordimientos, pero no es 
eterno, y el perverso, entrando en el camino 
del arrepentimiento, encuentra la esperanza, 
sublime consuelo de los desgraciados. 

¡Qué inagotables manantiales de inspira­
ción para el arte! ¡Qué obras maestras de to­
do género no podrán originarlasnuevasideas, 
reproduciendo las escenas tan múltiples de la 
vida espiritista! En vez de representar des­
pojos frios é inanimados, veráse á la madre 
teniendo á su lado á la hija querida en su 
forma radiosa y etérea; la victima perdonan­
do á su verdugo; el criminal huyendo en va­
no del espectáculo sin cesar renaciente de sus 
culpables acciones; el aislamiento del egoísta 
y del orgulloso, en medio de la multitud; la 
turbación del Espíritu que nace á la vida es­
piritual, etc., etc. Y si el artista quiere le­
vantarse por cima de la esfera terrestre, has­
ta los mundos superiores, verdaderos edenes 
en que los Espíritus adelantados gozan de la 
felicidad adquirida, ó reproducir algunas es­
cenas de los mundos inferiores , verdaderos 
infiernos en que reinan como soberanas las 
pasiones , ¡ qué conmovedoras escenas, qué 
cuadros palpitantes de interés no reprodu­
cirá! 

Sí, el Espiritismo abre al arto un campo 
nuevo, inmenso é inexplorado aún, y cuando 
el artista reproduzca con convicción el mun­
do espiritista , tomará en semejante origen 
las más subhmes 4nspiraciones, y su nombre 
vivirá en los futuros siglos , porque á las 
preocupaciones materiales y efímeras de 
la vida presente, sustituirá el estudio de 
la vida futura y eterna del alma. 

A L L A N KASPBQ.^ 

CARTAS SOBRE EL ESPIRITISMO, 
P O R U N C R I S T I A N O . 

X. 
París 5 de enero de 1865. 

Querida Clotilde: 
Continúo nuestras amistosas conversacio­

nes. Es necesario que del choque de las ideas 

resalte la verdad, como la chispa, del choque 
de los pedernales. Escuche , pues , excelen­
te amiga, la palabra de aquellos á quienes he 
consultado para satisfacer al abate Pastoret 
y á V. acerca de las graves cuestiones que 
nos ocupan. 

«Así como hay hombres que preceden á 
un siglo—dice Ballanche, — los hay también 
que existen antes de la existencia actual y 
que participan yá de la existencia futura. 
Las iniciaciones son sucesivas. El hombre 
que está dotado de esta facultad se introduce 
mas pronto en el siglo-futuro, ó lo que es lo 
mismo, en la vida venidera.... 

«Es evidente que en esta tierra y , desde 
el presente, existe una gerarquía de Espíri­
tus humanos que se extiende mas allá de 
esta vida; pero todos la alcanzan, unos más 
pronto y otros mas tarde. 

«Sin el trabajo y el mérito , nadie puede 
alcanzar un grado en la iniciación humana. 

«El hombre hega á la otra vida con laper-
feccion que ha logrado en ésta , tal como le 
ha sido posible por los medios que Dios le 
ha dado. 

«El hombre ocupa su rango en las gerar-
quías indefinidas. 

«Gozará un dia del universo como goza de 
este mundo. 

«Las leyes que nos es dado conocer yá y 
que se aphcan á toda la creación , nos dicen 
que nuestro planeta no está aislado.» 

Según M. Pelletan, «el hombre irá siem­
pre de sol en sol, subiendo siempre como por 
la escala de Jacob, la gerarquía de la exis­
tencia; pasando siempre, según su mérito y 
su progreso, de hombre á ángel, y de ángel 
á arcángel.» 

Así, progreso necesario y continuo, hé aquí 
lo que M. Pelletan promete á los hombres en 
la vida futura. 

Esa teoría de M. Eugenio Pelletan , ¿no 
está implícitamente contenida en estas pala­
bras de San Jerónimo y San Agustin : «Lo 
que hace que cuando habremos pasado del 
estado de hombre al de ángel, podremos con­
templar al Señor?» 

«¿Esa otra vida será una ó múltiple?—ex­
clama Jouffroy;—será una sucesión de vidas 
cuyo obstáculo irá disminuyendo? ó bien se­
remos sumergidos, sahendo de esta vida, 
en una vida sin obstáculo? Puede escogerse 
entre esas dos hipótesis.» 

Un autor moderno, discípulo de BaUanche, 
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ya citado, os mucho más afirmativo. Según 
él, «el universo es un inconmensurable edifi­
cio, dol cual Dios es el arquitecto supremo. 
Ese universo está dividido en lugares inferio­
res, intermedios y superiores. Los seres in­
tehgentes y libres van á su vez de pruebas 
en pruebas y de expiaciones en expiaciones, 
desde las más humildes moradas á las supe­
riores , según el grado de sus méritos y de 
sus virtudes, hasta que han alcanzado el tí­
tulo de elegidos, do iniciados en la grande 
logia suprema, donde resido el Ser do los sé-
res, el gran Hierofante, Dios; agregados en­
tonces á la sociedad universal de los mundos 
que gravitan á su alrededor, se abalanzan de 
progreso en progi'eso , sin alcanzar jamás la 
esencia incomunicable del absoluto y del in­
finito. No nos quejemos , pues , si sufrimos 
aquí nuestro noviciado terrestre; si no pene­
tramos los secretos maravillosos que más 
tarde nos serán revelados ; si nos faltan los 
sentidos y las facultades que nos abrirían nue­
vos horizontes en los grandes mundos; sólo 
estamos en los primeros grados, y acordé­
monos que el iniciado no puede loor mas que 
la página de su grado. Sin duda que no de­
bemos ahogar esas generosas aspiraciones 
hacia un destino mejor, esos divinos presen­
timientos de porvenir y de inmortalidad; pe­
ro sepamos cumphr también, con constancia 
y firmeza, nuestra misión terrestre; elevemos 
los ojos arriba, pero no abandonemos los 
grandes intereses de la humanidad, de la 
que, por la voluntad de Dios somos miem­
bros temporales, y á cuyos esfuerzos debe­
mos asociarnos.» 

A las objeciones do los que pretenden que 
el régimen de la libertad aphcado á las almas 
que han concluido sus existencias terrestres 
conduciría á éstas á una rotación eterna del 
bien al mal y del mal al bien, responderemos 
con Fhilalethés, que: 

«El alma, en su supremo desarrollo, Rega­
rá á un punto en que su hbertad será bastan­
te ilustrada para que no falte yá y para to­
mar posesión de la vida eterna que no es otra 
cosa que el Bien y la Verdad. 

«Nosotros rechazamos la idea do la deca­
dencia posible de las almas que han alcanza­
do el fin y han tomado posesión de la vida 
eterna. No podemos convenir en que el duro 
y penoso laboreo de las generaciones pasadas 
sea perdido, que nuestros esfuerzos en la con­
quista de la inteligencia y de la moralidad no 

tengan una recompensa tal, que sea preciso 
volver á empezar sin reposo y sin fin , nues­
tros largos viajes á través de los mundos; 
creemos que nuestra voluntad, ilustrada por 
tan laboriosas experiencias , fuertes con tan­
tas pruebas sufridas, no faltará mas, no se 
separará yá de Dios, á quien habrá alcanza­
do á contemplar cara á cara. La ley dol pro­
greso indefinido satisface completamente la 
movilidad de la criatura; creceremos sin ce­
sar y sin término, pero sin alcanzar jamás el 
infinito y el increado, en intehgencia, en vo­
luntad y en amor. Orígenes partió de un er­
ror al suponer la perfección antes de la cai­
da; debia profesar lógicamente la vuelta á un 
mismo fin tan frágil como el primero. Noso­
tros hemos procurado evitar ese error , y 
nuestra conclusión final no tiene réplica. 

«En cada progreso el alma tiene una mi­
rada mas limpia, más distinta, de Dios; se 
aproxima á la celeste atracción quo la arras­
tra seguramente hacia el bien , no obstante 
sin necesitarla. Cuanto más conoce á Dios, el 
alma más ama; el progreso la eleva hacia él 
por una elección voluntaria, por un libre mo­
vimiento , sin que la decadencia sea posible. 
Pero en esta esencia progresiva, jamás el al­
ma alcanza el absoluto, sus movimientos va­
rían de menos á más, sin que cese el tiempo 
para ella; entre lo finito y el infinito hay bas­
tante distancia para que los siglos de los si­
glos puedan llegar á alcanzarla.» 

«La vida humana,—dice Darimon en su 
Historia de la filosofía,— es una prueba. 
Cuando esta prueba no ha sido satisfactoria, 
¿cuál es su consecuencia? 

«Hé aquí una criatura que debia cumphr 
su misión; por su falta no la ha cumplido ó la 
ha cumphdo mal; ¿qué es preferible en el or­
do las cosas, para la belleza de esta vida y la 
perfección de la potencia que preside al uni­
verso, qué esa naturaleza degradada se ex­
tinga sin remisión y se desvanezca del seno 
del ser absolutamente manchado por sus pe­
cados, ó qué, guardando el sentimiento y 
persistiendo en su persona, tenga después de 
esta vida, una nueva vida destinada á la re­
paración y á la expiación? ¿Qué vale más ra­
zonablemente , someterla á una prueba que 
puede muy bien ser que no la cumple , como 
en el caso que examinamos, ó proporcionarle 
muchas para que entro ellas acepte , en fin, 
una como debe serlo, con lo que se salvará un 
alma, que sin esto irremisiblemente se hu-
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biera perdido? ¿Seria acaso en el momento en 
que, después de dias llenos de faltas, tenien­
do gran necesidad de recuperar tiempo para 
ella, para volver, o tenor do ello una proba­
bilidad, que la probabilidad le faltarla y que 
la eternidad para nada le servirla? ¿En dónde 
estaría la gloria para Dios? ¿Qué seria de su 
sabiduría castigando con la nada ó con un 
castigo eterno, después de algunos años , un 
ser á quien sin duda alguna no creó para que 
fuera finalmente malo ? Esto seria desespe­
ranzarse de su obra, y no debe ser así. De­
sesperarse es debilidad y Dios es soberana­
mente fuerte, nunca renuncia al mejoramien­
to, porque es Todopoderoso. Aquí el mejora­
miento es, pues, ciertamente que ponga al 
hombre, que murió encenagado en el vicio, 
en situación de mejorar, y , por consiguiente,: 
que le proporcione relaciones que, reempla­
zando á las que tuvo aquí bajo, le permitan 
principiar un nuevo ejercicio de moralidad.» 

Si quisiera continuar las citas que tra­
tan del desarrollo de la idea que nos ocupa; 
habria escritomuchos tomos antes de concluir 
estas cartas; me atengo, pues , á esos únicos 
testimonios que son más que suficientes para 
ilustrar á V., mi querida Clotilde, respecto á 
la opinión de los espiritualistas contemporá­
neos. Ya lo ve V., la reencarnación tiene yá 
su derecho de asiento en las especulaciones 
filosóficas; nadie tiene, pues, el de expulsarla 
á priori como utopia puramente imaginaria y 
como un ensueño irrealizable. 

Suplico á V. llame la atención del abate 
Pastoret, sobre el haberme atenido á citas 
de este siglo, que si lo hice, no fué por no po­
der encontrar otras antei'ibrmente , pero sí 
porque su comprobación fuese más fácil para 
él. Por otra parte, deseaba hacer constarque 
esa idea habia sido favorablemente admitida 
entre las opiniones do los modernos pensado­
res y que la admitían escuelas esencialmente 
diferentes. En cuanto á mí , deduz( o clara­
mente su incesante virtuahdad. 

«El doble hecho de la desigualdad de las 
inteligencias y de la desigualdad de la mora­
lidad, dice Pezzaní, es admitido por la con­
vicción general. Diariamente se oye decirque 
tal ó cual niño tiene disposiciones especiales, 
que tal otro, al contrarío, no manifiesta nin­
guna. ¿No se dice también, hablando de ni­
ños de tierna edad cuya educación apenas 
principia, que tienen inchnaciones viciosas? 
¿No presenciamos á veces, respecto de esto, ; 

prodigios inexplicables? Estas son muchachas 
no nubiles aún, alternando repentinamente 
entre su muñeca y un violin , alcanzando la 
habilidad consumada de los grandes maestros 
en una edad en la quo otros muchos no sa­
brían conocer ni distinguir una nota de mú­
sica. Y mencioné á Teresa y á María Mílano-
\\o; desdo la edad de nueve años Torosa en­
tusiasmaba á todas las capitales de Europa. 
Baillot decia de ella: se creería que tocaba ya 
el violin antes de nacer. ¿Hablaré de los dos 
pastores calculadores , Enrique Mondeux y 
Vito Mangiamole; dol estudiante de Saint-
Poelten, de Colborn , de Jédédiah Buxton? 
Estos son hechos notables; pero , ¿ cuántos 
otros hay, aunque no tan sobresahentes, que 
no son menos positivos?» 

Añadamos á esa galería las hermanas Ma­
ría y Amotina Lopierre, rivales formales de 
las hermanas Mílanollo y el grande artista 
Gustavo Doré, cuyo lapicero inagotable ha 
creado mas que diez generaciones de pintores, 
antes de haber llegado á la edad de 30 años. 

«Rafael y Mozart, dice Alfredo Dumesnil, 
son una prueba entre mil, pero la mas con­
vincente, de la preexistencia. Fueron tan pre­
coces porque nacieron dotados de antemano.» 

Añadiré que todos los hombres notables 
fueron veteranos en la prueba terrestre. 

Ah! prima mia, con cuanta razón dijo Cris­
to á sus apóstoles, «si no sois como esos ni­
ños, no entrareis en el reino de los cielos.» 

La reencarnación es, pues, una ley de la 
naturaleza humana, así como la electricidad es 
una ley de la naturaleza física; yá no es líci­
to desconocer una ú otra de estas leyes , y 
sean cuales fueren las razones que se quieran 
oponer á la primera, no dejará de ser por eso 
tan sólida en su base como la segunda. Han 
llegado los tiempos en que los encarnados 
pueden llevar esta verdad. 

Concluiré esta carta con un último consi­
derando: tal es el de que es muy esencial que 
el alma que está destinada á encarnarse en 
una región más elevada, superior á la tierra, 
no llega hasta haber alcanzado el summum 
de los conocimientos morales é intelectuales 
enseñados en las aulas terrestres. El sabio 
inmoral, y el hombre piadoso que desprecie 
las ciencias humanas, por su impotencia inte­
lectual, ó por un descuido culpable, son igual­
mente impropios para el servicio de las esfe­
ras superiores. Dios quiere quo el hombre se 
le presente completo después de cada esta-
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cion estelar. Mientras aquél no sea completo, 
nó ascenderá; se reencarnará incesantemente 
hasta que sea completo en ciencia y en mo­
ralidad. El uno ó el otro de esos requisitos 
son insuficientes para el hombre; necesita los 
dos para que la próxima zona le descubre los 
grandiosos horizontes de los cielos. Dichosos, 
querida prima, los quo pueden dar la última 
mano á su obra terrestre y aspirar á esa re­
gión límpida en la que la lucha entre el bien 
y el mal solo existe como una reliquia de la 
humana vida. 

Adiós, estimada Clotilde, lea V. y medite 
esta carta. 

Su afectísimo, N. N. 

ESPIRITISMO TEÜRIGO-EXPEÍIIMEOTAL. 

L o s m é d i u m s juzgados . 

Los antagonistas de la doctrina espiritista 
se han apoderado con ahinco de un artículo 
publicado i)or el Scientific american del 14 
de Julio último (1857) bajo este título: Los 
médiums juzgados. Algunos diarios france­
ses lo han reproducido como un argumento sin 
réplica; nosotros lo reproducimos también, 
añadiéndole algunas observaciones que mos­
trarán su valor. 

«Hace algún tiempo se hizo una oferta de 
500 doUars (2,500 frs.) por intormodio del 
Boston Courier, á toda persona que en pre­
sencia y á satisfacción de cierto número de 
profesores de la universidad de Cambridge, 
reprodugese alguno de esos fenómenos mis­
teriosos que los Espiritualistas pretenden co­
munmente, que han sido producidos por in­
termedio de agentes llamados médiums. 

«Habiendo sido aceptado el desafio por el 
doctor Gardner, y por otras personas que 
se jactaban de estar en comunicación con los 
Espíritus, se reunieron los concurrentes en 
el edificio de Albion, en Boston, la última 
semana de Junio, dispuestos á hacer la prue­
ba de su poder sobrenatural. 

«Entre ellos, se notaban las jóvenes Fox, 
tan célebres yá por su superioridad en es­
te género. La comisión encargada de exa­
minar las pretensiones de los aspirantes al 
premio se componía de los profesores Pierce, 
Agassiz, Gould y Horsford, de Cambrid­
ge , los cuatro, sabios muy distinguidos. 

Los ensayos espiritualistas duraron muchos 
dias; jamás los médiums habian encontrado 
mejor ocasión de poner en evidencia su ta­
lento ó su inspiración; pero, al igual de los 
sacerdotes do Baal en tiempo de Elias, en 
vano invocaron sus divinidades, según lo 
prueba el siguiente pasage de la relación de 
la comisión: 

«La comisión declara que el doctor Gard­
ner, no habiendo conseguido presentarle un 
agento ó médium que revelara la palabra 
confiada á los Espíritus en un cuarto conti­
guo; que leyera la palabra inglesa escrita en 
el interior de un libro, ó sobre una hoja de 
papel doblada; que respondiera á una pre­
gunta que sólo inteligencias superiores pue­
den saber; que hiciera sonar un piano sin 
tocarlo ó adelantar una mesa do un pié sin 
impulsión de manos; habiéndose mostradoim-
potente para producir ante la comisión un fe­
nómeno que se pudiera, aun usando de una 
interpretación lata y benévola, mirar como 
el equivalente do las pruebas propuestas; de 
un fenómeno que exigiese para su producción 
la intervención de un Espíritu, suponiendo ó 
imphcando al menos esta intervención; de un 
fenómeno desconocido hasta aquí á la ciencia 
ó cuya causa no fuera inmediatamente asig­
nable por la comisión, palpable para ella, no 
tiene ningún derecho á exigir del Courrier 
de Boston la entrega de la cantidad pro­
puesta de 2,500 frs.» 

Obsenacion.—El experimento hecho en 
los Estados-Unidos á propósito de los mé­
diums, recuerda el que se hizo, hace diez años, 
en Francia en pro ó on contra de los sonám­
bulos lúcidos, es decir, magnetizados. La 
Academia de ciencias recibió misión de adju­
dicar un premio de 2,500 francos al sugeto 
magnetizado que leyese con los ojos ven­
dados. Todos los sonámbulos hacían volun­
tariamente ese ejercicio en los salones ó so­
bre los tablados de los sal timbanquis; leían 
en los libros cerrados y descifraban to­
da una carta sentándose encima do ella, ó po­
niéndola muy doblada y cerrada sobre su 
vientre; pero delante de la Academia, nadase 
pudo leer, y no se ganó el premio. 

Esto ensayo prueba do nuevo, de parte 
de nuestros antagonistas, su absoluta igno­
rancia de los principios en que descansan los 
fenómenos de las manifestaciones espiritis­
tas. Es en ehos una idea fija la de que 
esos fenómenos deben obedecer á su volun­
tad, y producirse con la precisión de una ma 
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quinaria. Olvidan totalmente ó, mejor dicho, 
no saben que la causa de esos fenómenos es 
com¡)letamente moral, y que las intehgen­
cias, quo son sus primeros agentes, no están 
al capricho de un cualquiera, ni de los mé­
diums ni de otras personas. Los Espíritus 
obran cuándo les place y ante quién les pa­
rece, y á veces cuando menos se espera, es 
cuando verifican su manifestación con más 
energía, y no so produce cuando se solicita. 
Los Espíritus tienen condiciones de ser que 
nos son desconocidas; lo que está fuera do la 
materia no puede someterse al alambique de 
la materia. Es, pues, extraviarse el juzgarles 
desdo nuestro punto de vista. Si juzgan útil 
revelarse por señales particulares, lo hacen, 
pero no es jamás á nuestra voluntad, ni para 
satisfacer una vana curiosidad. Además se 
debe tener en cuenta una causa muy conoci­
da que aleja á los Espíritus: y es su antipatía 
hacia ciertas personas, principalmente hacia 
aquellas quo, por preguntas sobre cosas cono­
cidas, quieren poner su perspicacia á prueba. 
Cuando una cosa existe, se dice, deben sa­
berla ; pero , precisamente porqué conocéis 
la cosa, ó tenéis los medios de verificar­
la vosotros mismos, no se toman la pena 
de responder; esta sospecha les irrita y nada 
«e obtiene do satisfactorio; ella aleja sionqire 
los Espíritus serios que sólo hablan gustosos 
á las personas que se dirigen á ellos con con­
fianza y sin segunda intención. ¿No tenemos 
de ello todos ios dias ejemplo entre noso­
tros? Hombres superiores, y que tienen con­
ciencia do su valor, ¿se someterían acaso á 
responder á todas las necias preguntas que 
tendrían por objeto someterles á un examen 
como á estudiantes? ¿Quo dirían, si se les di-
gese: «Si no me respondéis, es porque no lo 
sabois?» Os volverían la espalda: esto es lo 
que hacen los Espíritus. 

Si es así, diréis, ¿qué medio tenemos de 
convencernos? en interés mismo de la doc­
trina de los Espíritus, ¿no deben ellos desear 
hacer prosélitos? Responderemos, que es te­
ner mucho orgullo creerse indispensable al 
triunfo de una causa; y los Espíritus no se 
avienen con los orgullosos. Ellos convencen á 
los que quieren; en cuanto áaiiuellos que creen 
en su importancia personal, les prueban el ca­
so que hacen de ellos, no escuchándolos. Por 
lo demás, hé aquí sus respuestas á dos pre­
guntas sobre el particular. 

P. ¿Se puoden|i)odir á los Espíritus se­

ñales materiales como prueba de su existen-
cía y de su poder? 

R. «Sin duda se pueden provocar ciertas 
manifestaciones, pero no todos son aptos pa­
ra ello, y á menudo, no obtenéis lo quo pe­
dís; los Espíritus no están sometidos al capri­
cho de los hombres.» 

P. Pero cuando una persona pide señales 
para convencerse, ¿no habria utilidad en satis­
facerla, puesto quo sería un adepto más? 

R. «Los Espíritus sólo hacen lo que quie­
ren y lo que les es permitido. Hablándoos y 
contestando á vuestras preguntas, prueban 
su presencia: esto debe bastar al hombre sé-
río que búscala verdad en la palabra.» 

Los escribas y fariseos dijeron á Jesús: 
«Maestro, quisiéramos nos hicierais ver al­
gún prodigio.» Jesús respondió: «Estaraza 
mala y adúltera pide un prodigio, y no se le 
dará otro que el de Jonús.» (San Mateo.) 

Añadiremos aún que es conocer muy poco 
la naturaleza y la causa de las manifestacio­
nes el creer excitarlas con un premio cual­
quiera. Los Espíritus desprecian la codicia al 
igual del orgullo y el egoísmo. Y esta sola 
condición puede sor para ellos un motivo de 
abstenerse. Debéis saber que obtendréis cien 
veces mas de un médium desinteresado, que 
de aquel que está movido por el ahciente del 
beneficio, y que un millón no podria hacer lo 
quo no debe ser. Si algo nos sorprende, es 
que se hayan encontrado médiums capaces de 
someterse á una prueba que tenia anexa una 
apuesta. 

M . H O M E . 

ARTICULO H . 

Según hemos dicho en el n."anterior de nues­
tra Revista, M. Homo es un médium del gé­
nero de aquellos bajo cuya influencia se pro­
ducen mas especialmente fenómenos iísicos, 
sin excluir por eso las manifestaciones inte­
hgentes. Todo efecto que revela la acción de 
una voluntad libre es por lo mismo inteli­
gente; os decir, que no es mecánico y que 
no puede ser atribuido á un agente exclusi­
vamente material; pero do aquí á las comu­
nicaciones instructivas de alto alcance moral 
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é intelectual y filosófico, hay una gran dis­
tancia, y no nos consta que M. Homo las ol)-
tenga de tal naturaleza. No siendo médium 
escribiente, la mayor parte de las respuestas 
le son dadas por medio de golpes que indi­
can las letras del alfabeto, medio siempre 
imperfecto y muy lento, y que difícilmente 
se presta á comunicaciones de cierta exten­
sión. Con todo, no deja de obtenerlas por la 
escritura, pero por otro medio del cual ha­
blaremos luego. 

nigamos ante todo y como principio gene­
ral, que las manifestaciones ostensibles, las 
que mas hieren nuestros sentidos, pueden 
ser expontáneas y provocadas. Las primeras 
son independientes de la voluntad, y aun á 
veces se producen contra la voluntad de quien 
las obtiene y á quien no son siempre agra­
dables. Los hechos de ese género son fre­
cuentes y, sin remontarse á los relatos más 
ó menos auténticos de tiempos remotos, la 
historia contemporánea nos ofrece numero­
sos ejemplos, cuv'a causa ignorada en un 
principio, es hoy perfectamente conocida: ta­
les son, por ejemplo, los ruidos insólitos, el 
desordenado movimiento de objetos, el cor­
rer las cortinas, sacar los sábanas, ciertas 
apariciones, etc. Algunas personas están do­
tadas de una facultad especial que les dá el 
poder de provocar esos fenómenos, al menos 
en parte, por decirlo así á voluntad. Esta fa­
cultad no es muy rark, puesto que de cien 
porsonas, al menos cincuenta la poseen en 
mayor ó menor grado. Lo que distingue á 
M. Home es el desarrollo de esta facultad 
que, como en los médiums de su fuerza, lo 
está de un modo por decirlo así excepcional. 
Tal habrá quo sólo obtenga golpes ligeros ó 
la insignificante mudanza de una mesa, cuan­
do bajo la influencia de M. Home se hacen 
oir los mas retumbantes ruidos, y todos los 
muebles de un cuarto, pueden ser trastorna­
dos, amontonándose unos sobre otros. Por 
extraños que sean estos fenómenos, ol entu­
siasmo de algunos admiradores demasiado 
celosos, ha encontrado el medio de amphfi-
carlüs con hechos de pura invención. Por otra 
parte, no han permanecido inactivos los de­
tractores, puesto que de él han referido toda 
clase de anécdotas, que sólo han existido en 
la imaginación de aquellos. Hé aquí un ejem­
plo. El marqués de..., uno de los ¡¡ersonagos 
que mas se ha interesado por M. Home, y 
en cuya casa era recibido con intimidad, se 

encontraba un dia en el teatro de la Opera 
con este último. En la orquesta estaba M. 
de P... , uno de nuestros abonados, que á los 
dos conocía personalmente. Su vecino trabó 
conversación con él, recayendo sobre M. Ho­
me.—«¿Creeríais, le dijo, que ese pretendi­
do brujo, ose charlatán ha encontrado medio 
de introducirse en casa del marqués de...? 
pero han sido descubiertos sus artificios y ha 
sido echado á patadas, como un vil intrigan­
te.—¿Estáis seguro de esto, dijo M. de P. . . , 
y conocéis al marqués de...?—Ciertamente, 
replicó el interlocutor.—En este caso, dijo 
M. de P. . . , mirad á ese palco, y le veréis 
en compañía del mismo M. Home, á quien 
no parece que le dé patadas.» Sobre esto, 
nuestro malhadado narrador, no juzgando 
oportuno continuar la conversación, tomó su 
sombrero y no volvió mas. Con esto se pue­
de juzgar del valor de ciertas aserciones. De 
seguro (jue si algunos hechos propalados por 
la malevolencia fuesen ciertos, le hubieran 
cerrado mas da una puerta; pero como le han 
sido abiertas las casas mas honorables, debe 
inferirse que se ha portado siempre y por do 
quiera, como hombre de garbo. Por otra 
parte, basta haber hablado alguna vez con 
M. Home, para conocer que, dada la timidez 
y sencillez de su carácter, seria el mas torpe 
de todos los intrigantes; insistimos sobre es­
te punto por la moralidad de la causa. Vol­
vamos á sus manifestaciones. Siendo nuestro 
objeto dar á conocer la verdad en beneficio 
de la ciencia, todo cuanto relataremos está 
sacado de fuentes tan auténticas, que pode­
mos asegurar su mas escrupulosa exactitud; 
lo sabemos por testigos oculares demasiado 
graves, ilustrados y de alta posición, para 
que su sinceridad pueda ponerse en duda. Si 
se dijera que tal vez esas personas han podi­
do ser de buena fé juguete do una ilusión, 
responderíamos que hay circunstancias que 
están al abrigo de toda suposición de este 
género; por otra parte, esas personas estaban 
demasiado interesadas en conocer la verdad, 
para no precaverse contra toda falsa apa­
riencia. 

M. Home generalmente dá principio á sus 
sesiones con hechos conocidos: golpes dados 
en ima mesa ó en cualquiera otra parto del 
aposento, procediendo según hemos dicho en 
otra parte. Viene después el movimiento de 
la mesa, que en primer lugar se opera por 
la imposición de sus manos ó de las de mu-
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chas personas reunidas, y después á distan­
cia y sin contacto, pero como si se quisiera 
darla empuje. Muy á menudo, no obtiene 
nada mas, lo cual depende de la posición en 
que se encuentra, y también á veces de la de 
los asistentes, pues hay personas que han in­
fluido tanto, que á su presencia jamás ha ob­
tenido nada, aunque fueran amigos suyos. 
No nos extenderemos mas sobre esos fenó­
menos tan conocidos hoy y que sólo se dis­
tinguen por su rapidez y energía. A menudo 
después de muchas oscilaciones y balanceos, 
se destaca la mesa del suelo, se eleva gra­
dual y lentamente, por pequeñas sacudidas, 
no ya de algunos centímetros, sino hasta el 
techo, y fuera del alcance de las manos; des­
pués de quedar algunos segundos suspendida 
en el aire, baja como habia subido, lenta y 
gradualmente. 

La suspencion de un cuerpo inerte, y de 
una pesadez específica, sin comparación ma­
yor que la del aire, siendo un hecho compro­
bado, se concibe que puede suceder lo propio 
en un cuerpo animado. No tenemos conoci­
miento de que M. Home haya obtenido ese 
fenómeno con otra persona mas que consigo 
mismo, y aun este hecho no ha tenido lugar 
en París, pero está probado que lo ha veri­
ficado muchas veces eu Florencia, así como 
en Francia y particularmente en Burdeos, en 
presencia de testigos los mas respetables^ 
como podríamos citar si fuera menester. Al 
igual de la mesa, se ha elevado él hasta el 
techo, bajando después del mismo modo. Lo 
extraño de este fenómeno consiste en que, 
cuando se produce, no es por un acto de su 
voluntad, y él mismo nos ha dicho (pie no se 
apercibe de ello, creyendo estar siempre en 
el suelo, á menos que no mire hacia abajo; 
solo los testigos le ven elevarse/ en cuanto á 
él, siente en este momento el efecto produci­
do por el movimiento de un buque en la mar. 
Por lo demás, el hecho que referimos no es 
privilegio do M. Home. La historia cita mas 
de un ejemplo auténtico (¡ue relataremos pos­
teriormente. 

De todas las manifestaciones producidas 
por M. Home, la mas extraordinaria es sin 
contradicción la de las apariciones, por esto 
insistiremos mas en ella, en razón de las gra­
ves consecuencias que de ellas se desprenden 
y de la luz que arrojan sobre una multitud 
de otros hechos. Lo propio sucede eon los 
sonidos producidos en el aire, con los ins­

trumentos de música, que tocan solos, etc. 
Examinaremos esos fenómenos en detalle mas 
abajo. 

M. Home, de regreso de un viaje á Ho­
landa, en cuya corte y ante la mas alta so­
ciedad produjo una honda sensación, acaba 
de salir para Itaha. Su salud, gravemente 
alterada, le hacia necesario un clima mas 
suave. 

Confirmamos gustosos lo que ciertos pe­
riódicos han referido respecto á un legado de 
0,000 fr. de renta quo le hizo una señora in­
glesa, convertida por él á la doctrina espiri­
tista, y en agradecimiento á la satisfacción 
que de ello ha experimentado. M. Home, ba­
jo todos conceptos merecía este honroso testi­
monio. Este acto por parte de la donadora, 
es un precedente que aplaudirán todos aque­
llos que abundan en nuestras convicciones; 
esperemos que un dia tendrá la doctrina su 
Mecenas: la posteridad escribirá su nombre 
entre los bienhechores de la humanidad. La 
rehgion nos enseña la existencia del alma y 
su inmortahdad; el Espiritismo nos dá la 
prueba palpable y viva, no ya por el racio­
cinio, pero si por los hechos. El materiabs-
mo es uno de los vicios de la sociedad actual, 
porque engendra el egoísmo. En efecto, ¿qué 
existe fuera del yo para el que lo refiere to­
do á la materia y á la vida presente? La doc­
trina espiritista, íntimamente ligada á las 
ideas rehgiosas, ilustrándonos sobre nuestra 
naturaleza, nos manifiesta la dicha en la 
práctica de las virtudes evangélicas; eUa re­
cuerda al hombre sus deberes para con Dios, 
para con la sociedad y para consigo mismo. 
Auxiliar su propagación es dar el golpe mor­
tal á la plaga del escepticismo, que nos inva­
de como un mal contagioso; ¡honor á aque-
hos que emplean en esta obra, los bienes con 
que Dios les ha favorecido en la tierra! 

No nos consta que M. Home haya hecho 
aparecer, al menos visiblemente para todo el 
mundo, otras partes del cuerpo mas que las 
manos. Sin embargo, se cita á un general 
muerto en Crimea, que apareció á su viuda, 
visible sólo para ella; pero no hemos tenido 
ocasión de probar la realidad del hecho, es­
pecialmente en lo que se refiere á la inter­
vención de M. Home en esa circunstancia. 
Nos hmitarémos á lo que podemos asegurar. 
Pero ¿por qué hace aparecer manos y no pies 
ó la cabeza? Esto es lo que ignoramos y lo 
quo él mismo ignora. Interrogados los Espí-
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ritus sobre el particular, han contestado que 
otros médiums podrán hacer aparecer la to­
talidad del cuerpo; por lo demás, no es este 
el punto mas importante, pues si solo apa­
recen manos, las otras partes del cuerpo no 
son menos patentes, como se verá en seguida. 

En primer lugar, se manifiesta la apari­
ción de una mano en general, sobre el tape­
te de una mesa, por las ondulaciones que 
produce recorriendo toda su superficie; des­
pués se hace ver sobre el borde del tapete 
que levanta; alguna vez se pone sobre el ta­
pete en el centro de la mesa; á menudo coge 
un objeto y lo pone debajo de ésta. Esa ma­
no, visible para todo el mundo, no es ni va­
porosa ni trasparente, sino que tiene el color 
y la opacidad naturales; termina la muñeca 
por una especie de vaguedad. Si se le toca 
con precaución, confianza y sin segunda in­
tención hostil, ofrece la resistencia, la solidez 
y la impresión de una mano viva; su calor 
es suave, sudoso y comparable al de un pa­
lomo muerto después de media hora. No es 
inerte, porque se pone en movimiento, y se 
presta á todos los que se le imprimen; ó re­
siste, os acaricia ú os aprieta. Si por el con­
trario, queréis cogerla de sopetón y por sor­
presa, solo tocáis el vacío. Un testigo ocular 
nos ha contado el siguiente hecho que le fué 
personal. Tenia éste entre sus dedos una 
campanilla de sobremesa; una mano, invisi­
ble al pronto, y perfectamente visible luego 
después, la cogió haciendo esfuerzos para ar­
rancársela; no pudiéndolo conseguir, pasó por 
encima para hacerla resbalar; el esfuerzo de 
atracción era tan sensible como si hubiese 
sido una mano humana; habiendo querido co­
gerla con viveza, sólo encontró el vacío. Se­
parados después los dedos de la campaniha, 
quedó suspensa esta en el aire, y bajó al sue­
lo con lentitud. 

A veces hay muchas manos. El mismo tes­
tigo nos ha contado el siguiente hecho. Al­
gunas personas estaban reunidas al rededor 
de una de esas mesas de comedor que se di­
viden en dos. Se oyeron golpes, se agitó la 
mesa, abriéndose por sí misma, y al través 
de la hendidura aparecieron tres manos, una 
de grandor natural, otra muy grande y la 
tercera muy vellosa. Se las tocó y palpó, nos 
apretaron y después se desvenecieron. En 
casa uno de nuestros amigos que habia per­
dido un hijo, de poca edad, se les apareció 
la mano de un recien nacido, que todo el 

mundo podia verla y tocarla; este niño se 
puso sobre la madre, la cual sintió distinta­
mente la impresión de todo el cuerpo sobre 
sus rodillas. 

A menudo se apoya la mano sobre uno, la 
vé y si no la vé, siente la impresión de los 
dedos; á veces os acaricia, otras os pellizca, 
hasta haceros daño. M. Home, en presencia 
de varias personas sintió que le cogían la 
muñeca, y los asistentes pudieron ver la piel 
arrugada. Un instante después sintió (jue le 
mordían, quedando la señal de dos dientes vi­
siblemente marcada durante mas de una hora. 

La mano que aparece, también puede es­
cribir. A veces se pone en el centro de la 
mesa, toma el lápiz y traza caracteres sobre 
el papel, preparado al efecto. Lo mas á me.r 
nudo se lleva el papel debajo la mesa y lo 
vuelve escrito. Si la mano permanece invisi­
ble, parece que la escritura se haya produci­
do sola. Por este medio se obtienen comuní- [ 
caciones á las diferentes preguntas que se i 
pueden hacer. 

Otro género de manifestaciones no menos 
notable, pero que se exphca por lo que aca­
bamos de decir, es el de los instrumentos de 
música que tocan por sí solos. Ordinariamen­
te son pianos ó armoniums. En esta circuns­
tancia se vé como se agitan las teclas y se 
mueve el fueUe. La mano que toca, tan pron­
to es visible como invisible; el aire que se 
hace oir, puede ser conocido y ejecutado so­
bre la demanda que se hace. Si se deja al ar­
tista invisible que toque á voluntad, produce 
sonidos arnaoniosos, cuyo conjunto recuerda 
la vaga y suave melodía del arpa eóhca. En 
casa de uno de nuestros abonados, donde se 
produjeron esos fenómenos varias veces, el 
Espíritu que así se manifestaba era el de un 
joven muerto hacia algún tiempo, amigo de 
la famiha, y que cuando vivia tenía un no­
table talento para la música; la naturaleza 
de las tocatas que hacia oir de preferencia, 
no podia dejar ninguna duda sobre su iden­
tidad para las personas que le habian co­
nocido. 

El hecho mas extraordinario en esa clase 
de manifestaciones no es, á nuestro parecer, 
el de la aparición. Si esa aparición fuese siem­
pre aeriforme, concordaría con la naturaleza 
etérea que atribuímos á los Espíritus; nada 
se opone no obstante, á que esa materia eté­
rea se haga perceptible á la vista por una 
especie de condensación, sin perder su pro-
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piedad vaporosa. Lo que iiay de mas extra­
ño es la solidificación de esa misma materia, 
bastante resistente para dejar una señal vi-

• sible en nuestros órganos. En un próximo 
número daremos la explicación de ese singu­
lar fenómeno, tal como resulta de la misma 
enseñanza de los Espíritus. Hoy nos limita­
remos á deducir de él una consecuencia rela­
tiva á la ejecución expontánea en los instru­
mentos de música. En efecto, desde el mo­
mento que la tangibilidad temporal de osa 
materia etérea es un bocho comprobado, que 
en este estado una mano, presente ó no, ofre­
ce bastante resistencia pai'a hacer una pre­
sión sobre los cuerpos sólidos, nada extraño 
es que pueda ejercer la suficiente para hacer 
mover las teclas de un instrumento. Por otra 
parte, hechos no menos positivos prueban 
que esa mano pertenece á un ser inteligente; 
nada extraño es tampoco que esa intehgencia 
se manifieste por sonidos musicales, como 
puede hacerlo por la escritura ó el dibujo. 
Una vez entrado en este orden de ideas, los 
golpes, los movimientos de objetos y todos 
los fenómenos espiritistas del orden material 
se explican naturalmente. 

A L L A N K A R D E C . 

L o s duendes . 

La intervención de seres incorpóreos en el 
detalle de la vida privada ha formado parte 
de las creencias populares de todos los tiem­
pos. Sin duda que ninguna persona sensata 
piensa en tomar al pié de la letra todas las 
leyendas, todas las historias diabólicas y to­
dos los cuentos ridículos, que la gente se 
complace en narrar en el rincón del hogar do­
méstico. Esto no obstante, los fenómenos que 
presenciamos prueban que esos mismos cuen­
tos descansan sobre algo, porque lo que tie­
ne lugar en nuestros dias, ha podido y debi­
do pasar en otras épocas. Que se expurguen 
de esos cuentos lo maravilloso y lo fantásti­
co, con que les ha revestido la superstición, 
y se encontrarán todos los caracteres y proe­
zas de nuestros Espíritus modernos; unos 
buenos, benévolos, oficiosos, complaciéndose 
en prestar servicios, como los buenos Crow-
nies; otros más ó menos mahgnos, traviesos, 

caprichosos, y aun malos, como los Gohelins 
de la Normandia, que se encuentran con los 
nombres de Bogles en Escocia, de Bogharts 
en Inglaterra, de Clurieaunes en Irlanda, y 
de Puchs en Alemania. Según la tradición 
popular, los duendes se introducen en las 
casas, donde aprovechan todas las ocasiones 
para hacer bromas pesadas. «Llaman á las 
puertas, menean los muebles, dan golpes en 
los toneles, martihean contra el techo y los 
pisos, silvan quedo, dan lastimeros suspiros, 
quitan las cubiertas y descorren las cortinas 
de los que están acostados, etc.» 

El Boghart de los Ingleses ejerce particu­
larmente sus travesuras contra los niños, á 
queines parece haber tomado aversión. «Les 
quita con frecuencia su rebanada de pan con 
manteca, y su taza do leche, agita durante 
la noche las cortinas de su cama; sube y baja 
las escaleras con gran estruendo, arroja con­
tra el suelo los platos y platillos, causando 
otros muchos perjuicios en las casas.» 

En algunos puntos de Francia, son conside­
rados los duendes como una especie de demo­
nios caseros, á los que se esmeran en ah-
mentar con los mas delicados manjares, por­
que traen á sus amos el grano robado en los 
graneros de los vecinos. Verdaderamente es 
curioso encontrar esa vieja superstición de 
la antigua Galia entre los Borussiens del si­
glo décimo (los prusianos de hoy). Sus Kolt-
kys, ó genios domésticos, iban también á ro­
bar el trigo para traerlo á los que amaban. 

Quién no reconocerá en esas travesuras,— 
salvo la falta de dehcadeza del trigo robado, 
cuyos autores es probable se disculpasen en 
detrimento de la reputación de los Espíritus, 
—quién, decimos, no reconocerá nuestros 
Espíritus golpeadores y á aquellos que, sin 
hacerles injuria, se pueden llamar pertur­
badores? Si un hecho parecido al que rela­
tamos en la Revi&ta Espiritista, de 1869, 
página 181 , de la joven del Pasage de 
los Panoramas, hubiese tenido lugar en el 
campo, no cabe duda que se hubiese acha­
cado al duende del lugar, y mas amphfi-
cado luego por la fecunda imaginación de 
las comadres , se habria visto al diablillo 
aferrado á la campanilla, sonriéndose y ha­
ciendo muecas á los bobalicones que iban á 
abrir la puerta. 

A . K. 
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Coaversac iones famil iares de u l l ra - lumba. 

EL TAMBOR BE LA BERESINA. 

Habiéndose reunido en mi casa algunas 
per.sonas con el objeto de comprobar ciertas 
manifestaciones, se produgoron los siguien­
tes hechos, durante algunas sesiones, y die­
ron lugar á la conversación ([ue vamos á re­
ferir, la cual ofrece un gran interés bajo el 
punto de vista del estudio. 

El Espíritu se manifiesta por golpes dados 
nó con el pié de la mesa, sino en la misma 

, fibra de la madera. El cambio de pensamien­
tos verificado en esta circunstancia entre los 
asistentes y el ser invisible, no permite du­
dar de la intervención do una inteligencia 
oculta. Además de las respuestas dadas á di­
versas preguntas, ya sea por sí ó por nó por 
medio de la tiptología altabédca, los golpes 
tocaban á voluntad una marcha cualquiera, 
el ritmo de un aire, imitaban la fusilería ó 
cañoneo de una batalla, el ruido del tonele­
ro, del zapatero, y producían el eco con una 
admirable exactitud, etc. Después se verificó 
el movimiento de una mesa , y su trasporte 
sin ningún contacto de las manos, estando 
separados los asistentes; un salero que se pu­
so sobre la mesa , en lugar de rodar resbaló 
en línea recta también sin el contacto de las 
manos. Los golpes se hacían oir igualmente 
en diversos muebles del cuarto, á veces si­
multáneamente y otras como si fueran ecos. 

El Espíritu parecía tener una predilección 
marcada por los redobles de tambor , porque 
á cada instante los repetía sin que se le pi­
dieran; sucedía á menudo que, en vez de res­
ponder á ciertas preguntas, tocaba á ge­
nerala ó llamada. Interrogado sobre algunas 
particularidades de su vida, contestó que se 
llamaba Colina, nacido en París, muerto ha­
ce cuarenta y cinco años, y quo fué tambor. 

Entre los asistentes, además del médium 
especial de influencias físicas que servia para 
las manifestaciones, habia un excelente mé­
dium escribiente que pudo servir de intérpre­
te al Espíritu, lo que permitió obtener res­
puestas más explícitas. Habiendo confirmado 
por la psicografia lo que habia dicho por me­
dio de la tiptología, respecto á su nombre, el 
lugar de su nacimiento, y la época de su 

muerte, se le dirigió la serie de preguntas 
siguiente, cuyas respuestas ofrecen algunos 
rasgos característicos (jue corroboran ciertas 
partes esenciales de la teoría. 

1. Escríbenos algo, lo que tu quieras.— 
Ran, plan, plan. Ran, plan, plan. 

2. Por qué escribes eso?—He sido tam­
bor. 

3. Has recibido alguna instrucción?—Sí. 
4. En dónde has hecho tus estudios?—En 

los Ignorantinos. 
5. Nos pareces algo jovial?—Lo soy mu­

cho. 
6. Nos has dicho una vez quo durante tu 

vida te gustaba demasiado la bebida; ¿es cier­
to?—Me gustaba todo lo bueno. 

7 . Eras militar?— Sin duda, puesto que 
he sido tambor. 

8. Bajo que gobierno has servido?—Con 
Napoleón el Grande. 

9. Puedes citarnos alguna de las batallas 
á que has asistido?—La Beresina. 

10. Moriste allí?—No. 
11. Te encontraste en Moscou?—Nó. 
12. En dónde has muerto?—En la nieve. 
13. En qué arma servias?—En los fusile­

ros de la guardia. 
14. Querías mucho á Napoleón el Gran­

de?—Como todos lo amábamos sin saber 
porqué. 

15. Sabes lo que se ha hecho de él des­
pués de su muerte?—No me he cuidado mas 
que de mi mismo, después do muerto. 

16. Te has reencarnado?— Nó, puesto 
que vengo á hablar con vosotros. 

17. Por qué te manifiestas por golpes, 
sin que se te llame?—Es preciso hacer ruido 
para aqueUos cuyo corazón no cree. Si no te-
neis bastante, os daré mas. 

18. Será por tu propia voluntad que has 
venido á golpear, ó bien es otro Espíritu el 
que te ha obligado á hacerlo?—Por mi pro­
pia voluntad vengo; cierto es que hay uno 
que llamáis Verdad que puede también obli­
garme á eUo; pero hace yá tiempo que yo 
habia querido venir. 

19. Con qué objeto querías venir?—Para 
conver.sar con vosotros; esto es lo único que 
queria, pero habia algo que me lo impedia. 
Me he visto forzado á ello por un Espíritu 
familiar de la casa, que me ha inducido á ha­
cerme útil, respondiendo á las personas que 
me preguntaran. 

—Esto Espíritu debe tener, pues, mucho 
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poder para mandar así á los Espíritus?—Más 
de lo que creéis, y sólo se sirve de él para el 
bien. 

Observación.—El Espíritu familiar de la 
casa se dá á conocer bajo el nombre alegóri­
co de Verdad, circunstancia ignorada del 
médmm. 

20. Quién te lo impedia?—No lo sé; algo 
que no comprendo. 

21. Echas de menos la vida?—Nó, nada 
echo de menos. 

22. Cuál de las dos existencias prefieres, 
la actual ó la terrestre?—Prefiero la existen­
cia de los Espíritus á la del cuerpo. 

23. Por qué?—Porque se estámucho me­
jor aqui que en la tierra; la tierra es el pur­
gatorio, y todo el tiempo que en ella he vi­
vido, deseaba siempre la muerte. 

24. Sufres en tu nueva situación?—Nó, 
pero no soy aún dichoso. 

25. Estarlas satisfecho con tener una nue­
va existencia corporal?—Nó, porque sé que 
debo sufrir. 

26. Quién te lo ha dicho?—Lo siento yo 
mismo. 

27. Te reencarnarás pronto? —No lo sé. 
28. "Ves á otros Espíritus á tu alrededor? 

—Sí, muchos. 
29. Cómo sabes que son Espíritus?—En­

tre nosotros, nos vemos tal cual somos. 
30. Bajo que apariencia los ves?—Como 

se pueden ver los Espíritus, pero nó con los 
ojos. 

31. Y tú, bajo que forma estás aquí?— 
—Bajo la que tenía cuando vivia, es decir, la 
de tambor. 

32. Y los otros Espíritus los ves también 
bajo la forma que tenian cuando vivían?— 
Nó, sólo tomamos una apariencia cuando .so­
mos evocados, de otro modo nos vemos sin 
forma. 

33. Nos ves tan claramente como si es ­
tuvieras vivo?—Sí, perfectamente. 

34. Con los ojos nos ves?—Nó; tenemos 
una forma, pero nó los sentidos; nuestra 
forma solo es aparente. 

Observación.—Los Espíritus sin duda tie­
nen sensaciones, puesto que perciben, de otro 
modo serian inertes; pero sus sensaciones no 
están locahzadascomo cuando tienen un cuer­
po: son inherentes á todo su ser. 

35. Dinos positivamente en que lugar es­
tás aquí?—Estoy junto á la mesa, entre el 
médium y usted. 

36. Cuando golpeas, estás debajo la me­
sa, encima ó dentro de la madera?—Estoy á 
su lado, y no dentro de la madera; basta que 
toque la mesa. 

37. Cómo produces el ruido que haces 
oir?—Creo que es por una especie de concen­
tración de nuestra fuerza. 

38. Podrías explicarnos el modo como 
se producen los diferentes ruidos que imi­
tas, por ejemplo, los rascamientos?—No sa­
bría precisar la naturaleza de los ruidos, es 
difícil de explicar. Sé que rasco, pero no pue­
do explicar como produzco ese ruido que lla­
máis rascamiento. 

39. Podrías producir los mismos ruidos 
con otro médium cualquiera?—Nó , hay es -
peciahdades en todos los médiums; todos jio 
pueden obrar del mismo modo. 

40. Ves entre nosotros alguno , además 
del joven S. (el médium de influencias físicas 
por quien se manifiesta el Espíritu), que pu­
diera ayudarte para producir los mismos 
efectos?—No lo veo por el momento ; con él 
estoy nmy dispuesto á hacerlo. 

41. Por qué con él mejor que con otro? 
—Porque lo conozco más, y después porque 
es mas apto que ningún otro para este género 
de manifestaciones. 

42. Le conocías anteriormente, antes de 
su existencia actual?—Nó , lo conozco hace 
poco tiempo; en cierto modo he sido atraído 
por él, para hacer de él un instrumento. 

43. Cuando una luesa se levanta en el 
aire sin punto de apoyo, quién la sostiene?— 
Nuestra voluntad, que le ha ordenado obede­
cer, y también el fluido que trasmitimos. 

Observación.—Esta respuesta viene en 
apoyo de la teoría que hemos dado y que he­
mos referido en las páginas de la Revista so­
bre las causas de las manifestaciones físicas. 

44. Podrías hacerlo?—Yo lo creo; lo pro­
baré cuando esté aquí el médium. (Se ha-
haba ausente en aquel momento.) 

45. De quién depende esto? — D e mí, 
puesto que me sirvo del médium como ins­
trumento. 

46. Pero no influye en algo la cualidad 
del instrumento ? —Sí, me ayuda mucho, 
puesto que he dicho que hoy no lo podia ha­
cer mas que con él. 

Observación.—En el curso de la sesión se 
probó levantar la mesa , pero no se consi­
guió, probablemente porque no se insistió 
bastante; hubo esfuerzos evidentes y movi-
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mientos de traslación sin contacto ni imposi­
ción de manos. En el número de experimentos 
que se hicieron entró el de la abertura de 
la mesa por donde se alargaba; ofreciendo re­
sistencia por su mala construcción, se la tenía 
de un lado , mientras que el Espíritu tiraba 
del otro y la hacia abrir. 

47. Por qué se paraban , el otro dia , los 
movimientos de la mesa , cada vez que uno 
de nosotros tomaba la luz para mirar debajo? 
—Porque queria castigar vuestra curio­
sidad. 

48. De que te ocupas en tu existencia co­
mo Espíritu?—Tengo que cumplir á menudo 
misiones; debemos obedecer á órdenes supe­
riores y sobre todo, en hacer bien á los hu­
manos cuando por nuestra influencia lo po­
demos. 

49. Tu vida terrestre no ha sido sin duda 
exenta de faltas ; ¿las reconoces ahora?—Sí, 
las expío justamente, quedando estacionario 
entre los Espíritus inferiores, y no podré pu­
rificarme mas hasta que tome otro cuerpo. 

50. Cuando hacías oir golpes en otro 
mueble , al mismo tiempo que en la mesa, 
eres tú quien los producías ú otro Espíritu?— 
Era yo. 

51. Estabas solo?—Nó, pero desempeí5a-
ba solo la misión de golpear. 

52. Te ayudaban en algo los otros Espí­
ritus que estaban aquí?—Nó, para golpear, 
pero sí para hablar. 

53. Entóneos no eran Espíritus golpea­
dores?—Nó, la Verdad sólo á mí me permi­
tió que golpease. 

54. Se reúnen los Espíritus golpeadores 
á veces á fin de producir mejor ciertos fenó­
menos?—Pero bastaba yo pai'a lo que que­
ria hacer. 

55. En tu existencia espiritista estás 
siempre en la tierra?—Lo más á menudo en 
el espacio. 

50. Vas algunas veces á otros mundos, 
es decir, á otros globos?—Nó á los más 
perfectos, pero sí á los inferiores. 

57. Te diviertes á veces en ver y oír lo 
que hacen los hombres?—Nó; con todo algu­
nas me dan compasión. 

58. Cuáles son aquellos á quienes vas con 
preferencia?—Hacia los que quieren creer de 
buena fé. 

59. Podrías leer en nuestros pensamien­
tos?—Nó, no soy bastante perfecto para leer 
en las almas. 

60. Sin embargo, debes conocer nuestros 
pensamientos puesto que vienes entre noso­
tros; de otro modo, ¿cómo podrías conocer si 
creemos de buena fé?—No leo, pero oigo. 

Observación.—La pregunta 58 tenía por 
objeto preguntarle hacia quienes va con pre­
ferencia expontáneamente, en su vida de Es­
píritu, sin ser evocado; por la evocación pue­
de, como Espíritu de un orden 'poco elevado, 
ser forzado á ir hasta á un centro que le 
desagradara. Por otra parte, sin leer pro­
piamente dicho nuestros pensamientos, podia 
ciertamente ver que las personas que estaban 
reunidas con un objeto serio, y , por las pre­
guntas y conversaciones que om, juzgar de 
que el conjunto estaba compuesto de perso­
nas sinceramente deseosas de ilustrarse. 

61. Has vuelto á encontrar en el mundo 
de los Espíritus á algunos de tus antiguos ca-
maradas del ejército?—Sí, pero sus posicio­
nes eran tan diversas que no los he reconocí-
do á todos. 

62. En qué consistía esta diferencia?—En 
el orden dichoso ó desgraciado de cada uno. 

63. Qué os habéis dicho al encontraros? 
—Les decia vamos á subir hacia á Dios que 
lo permito. 

64. Qué entiendes por subir hacia á Dios? 
—Un grado más de subida, es un grado más 
hacia él. 

65. Nos has dicho que habías muerto en 
la nieve, por consiguiente has muerto de frío? 
—De frío y de hambre. 

66. Has tenido inmediatamente concien­
cia de tu nueva existencia?—Nó, pero no tu­
ve más frío. 

67. Has vuelto alguna vez al sitio en 
donde dejaste tu cuerpo?—Nó, me hizo su­
frir demasiado. 

68. Te damos las gracias por las explica­
ciones que te has servido darnos ; nos han 
proporcionado útiles temas de observación 
para perfeccionarnos en la ciencia espiritista. 
—Estoy á vuestra disposición. 

Observación.—Este Espiritu según es de 
ver, está poco adelantado en la gerarquía es­
piritista, pues el mismo reconoce su inferio­
ridad. Sus conocimientos son hmitados, pero 
posee un sano juicio y sentimientos de honra­
dez y benevolencia. Su misión como Espiritu 
es bastante ínfima, p\iesto que desempoña el 
papel de Espíritu golpeador para llamar d 
los incrédulos á la fé; pero aun en el teatro, 
¿no puede el humilde trage de comparsa cu-
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brir un corazón honrado? Sus respuestas tie­
nen la senciUez de la ignorancia , pero aun­
que no tengan la elevación del lenguage filo­
sófico de los Espíritus superiores, no son me­
nos instructivas como estudio de costumbres 
espiritistas, si es lícito expresarnos así. Sólo 
estudiando todas las clases de ese mundo que 
nos espera, es como se puede llegar á cono­
cerle y sefíalar hasta cierto punto de ante­
mano el lugar que cada uno de nosotros pue­
de ocupar en él. El ver la posición que en él 
se han labrado por sus vicios y por sus virtu­
des los hombres que han sido nuestros igua­
les en la tierra, es un estímulo para elevar­
nos lo más que podamos desde ésta : es el 
ejemplo seguido del precepto. 

No lo repetiremos bastante; para cono­
cer bien una cosa y formarse de ella una 
idea exenta de ilusiones , se necesita verla 
bajo todas sus fases, del mismo modo que el 
botánico sólo puede conocer el reino vegetal, 
estudiándole desde la humilde criptógama 
que se oculta bajo el musgo, hasta el roble 
que se eleva en el espacio. 

A L L A N K A R D E C . 

DISERT.ÍCIONES ESPIRITISTAS-

L a c u a r e s m a y e l a y u n o . 

BARCELONA 1 3 DE FEBRERO DE 1 8 6 9 . ' 

( M É D I U M , M. C.) 

Meditad sobre la época en que os encon­
tráis actualmente : la Cuaresma, época de 
ayunos corporales para la mayor parte de las 
gentes. ¿Qué debe significar para los espiri­
tistas y para todos los verdaderos cristianos? 
El ayuno no deja de ser una institución reli­
giosa de suma importancia y allanadora del 
camino, que á la perfección conduce. Pero 
ayuno bien entendido, ayuno espiritual, ayu­
no y mortificación del Espíritu, y nó en mo­
do alguno del cuerpo, como en la actuahdad 
se practica por el inmenso número de los cre­
yentes. Mortificar el cuerpo, martirizar la 
materia, es cosa que no tiene importancia al­
guna á los ojos del celeste Padre. Todos vo­
sotros lo sabéis por experiencia propia; las 
mortificaciones corporales son muy fáciles de 

soportar, y basta someterse á ellas por unos 
cuantos dias, para acostumbrarse á las mis­
mas y sobrellevarlas sin padecimiento de. 
ninguna clase. La materia,, por lo mismo que 
carece de libre albedrio , se acomoda fácil­
mente á todas las formas y direcciones que 
queráis darle. Lo que conviene es ayunar de 
Espiritu, lo que importa es mortificar el al­
ma, vencer sus tendencias, dominarlas y con­
ducirlas no hacia el mal, á que suele dirigir­
se, sino hacia el bien, que es el fin esencial 
de la vida. Ayunar de Espiritu quiere decir 
lo mismo que rendir el humano orgullo, ven­
cer el egoísmo y practicar constantemente la 
caridad y el amor. Este sí, que es ayuno di­
ficultoso, y como dificultoso, meritorio! Lu­
char con el Espíritu y dominarlo en la lucha, 
con el Espiritu que es libre y poderoso; esto 
es digno del hombre, del ser libre también y 
también poderoso! ¿Qué es el abstenerse de 
ciertos manjares, ó el disminuir la cantidad 
de alimento, en comparación de la lucha con 
el alma, en comparación de la absoluta abs­
tención de toda pasión bastarda y la dismi­
nución del alimento nocivo del Espíritu, la 
satisfacción de los instintos brutales y peca­
minosos? Ayunad, pues, vosotros de Espíritu, 
mientras la generalidad ayuna de cuerpo; 
haced vosotros, de toda vuestra vida una 
cuaresma espiritual, mientras el mayor nú­
mero se impone cuarenta dias de abstención 
corporal, á la cual se acostumbra fácilmente, 
al cabo de muy pocos. 

Recordad que el Divino Maestro dijo á los 
discípulos de Juan el Bautista , que le pre­
guntaban porqué no ayunaban los suyos, los 
apóstoles: «No se echa un remiendo de ropa 
nueva en una ropa yá vieja, ni en vasijas vie­
jas se pone el vino nuevo, porque la ropa vie­
ja se rasgarla y las vasijas viejas reventa­
rían.» 

Así os digo yo á vosotros : A la doctrina 
nueva aplicad el nuevo ayuno. Vencer siem­
pre pasiones, hé aquí la Cuaresma. Ayunad, 
pues, también vosotros , cómo ayunaban los 
discípulos del Justo, y no cómo ayunaban los 
de Juan. 

A G U S T Í N . 
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El camino e s trecho . 

BARCELONA, FEBRERO DE 1870. 

(MÉDIUM, N . N . ) 

Feliz podéis llamar al que sabe ser victi­
ma de su deber. No os espanten las espinas 
que encontréis en vuestro camino, aunque 
ensangrienten vuestro corazón. Pasad por el 
camino estrecho, pero seguro, y el término 
de vuestro viage será feliz. 

Observación.—Esta breve, pero notable 
comunicación fué obtenida en un círculo fa­
mihar, por medio de un velador, es decir, 
tiptológicamente, siendo médiums dos.apre-
ciables señoras de la buena sociedad de Bar­
celona. El Espíritu que la ha dictado fué, en 
su última encarnación, médium de nuestro 
círculo, y murió en la bataha de Alcolea, 
cumpliendo el triste deber de los mihtares. 
Así se explica la frase que en la comunica­
ción hemos subrayado. 

El mater ia l i smo y el Espir i t i smo. 

RADIO DE BARCELONA 16 ENERO 1870. 

(MÉDIUM, P. M . ) 

Los hombres que dejan de seguir la virtud 
y la moral cristiana, sólo por obtener el tonto 
gusto de pasar por personas instruidas y des­
preocupadas, están equivocados completa­
mente; porque por halagar su vanidad de 
hombres, pierden la dicha del corazón y del 
espíritu. Sin embargo, cuando estos mismos 
que blasonan de materialistas ó escépticos en 
materia de Religión se hallan en el trance 
de la muerte, dejan entonces de ser lo que 
en su robustez 3- salud han sido; porque su 
intehgencia está dudosa de la verdad que an­
tes por tal tenian. Ejemplos infinitos tiene 
el mundo de esta mi aseveración. 

Quiero deciros con esto, queridos amigos 
mios, que no seáis de ese desgraciado núme­
ro, puesto que el materiahsmo en Rehgion 
os conducirla á un camino tenebroso, del 
cual sólo os levantaríais cargados de penas y 
sufrimientos. El materiahsmo es espantoso y 
desconsolador, y no solo hace del hombre 
un bruto, sino que le vuelve peor mil veces 

que las fieras; pues entonces cifra toda su fe­
hcidad en la tierra, y las consecuencias de 
esta aberración ya las sabéis: el orgullo, el 
egoismo y toda clase de bajezas es lo que 
impera en el hombre dotado de tales perni­
ciosas creencias. 

El Espiritismo, al contrario, enseña á 
despreciar los bienes de la tierra con prefe­
rencia á los celestiales, anima en los trances 
apurados, y fortifica de tal modo al hombre, 
que con suma facihdad salva los contratiem­
pos y se conforma con su suerte, por triste 
que ésta sea. 

Sed, pues, fervorosos espiritistas, y vues­
tra dicha será grande; porque, al dejar esa 
pri.sion del cuerpo, haUareis la verdadera fe­
hcidad y patria de los Espíritus. 

ALLAN KARDEC 

S e d s iempre amigos de los pobres . 

RADIODE BARCELONA 23ENERO1870. 

(MÉDIUM, P. M . ) 

La pobreza no es, como piensan algunos 
hombres, patrimonio exclusivo de los seres 
viles y embrutecidos por todo género de vi­
cios, nó; su origen es tan noble y elevado 
como el del primer magnate de la tierra. De 
consiguiente, es necesario que los mortales 
amen á los pobres lo mismo que si fuesen sus 
hermanos; porque lo son en reahdad, y no 
sólo que les amen, sino que les ayuden á le­
vantarse de su estado abatido y triste. Cum­
pliendo así, se hacen verdaderos hijos de 
aquel gran ser que los creó , para su felici­
dad y para auxiliarse unos á otros. 

Los hombres que por su causa se hallan 
en la indigencia son dignos de lástima, pues­
to que no han sabido sacar de sus anteriores 
existencias todo el partido que debían; y le­
jos de despreciarles, como por lo general se 
hace, debe dárseles la mano, para que no se 
desesperen y permanezcan por esta causa sin 
adelantar en intehgencia y morahdad. 

La pobreza, amigos mios, dimana como la 
riqueza de Dios, y así tan dignas de respeto 
y de amor es la una, como la otra. Amad, 
pues, á los pobres, y no solo practicareis la 
caridad tan encargada por Jesucristo, sino 
que al mismo tiempo seréis bendecidos por 
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los seres á quienes protejáis y por el sobera­
no autor de lo Creado. 

La posición de los pobres es de sí muy 
triste y pesada, puesto que carecen las mas 
de las veces hasta de lo indispensable para 
vivir: no aumentemos, pues, sus tristes años 
de existencia con nuestro desprecio. Consi­
derad que es un deber el asistirles, puesto 
que no solo Jesucristo lo dijo, sí que también 
la misma razón natural nos lo enseña en 
aquella nunca bien ponderada ni apreciada 
máxima: Lo que no quieras para ti no lo 
hagas á otro. 

Cuando veáis á algunos de esos fatuos quo 
porque han nacido en la opulencia, se burlan 
de los pobres y les desprecian, compadeced-
Íes; porque será fácil y muy fácil, que en otra 
existencia tengan que sufrir las mismas bur­
las é insultos que ellos prodigan en la actual 
á los menesterosos. 

Y por último, amigos mios, socorred siem­
pre con mano pródiga á los infelices que lo 
necesitan, ya material, ya moralmente: por­
que así llenareis vuestro deber y Dios os re­
compensará con largueza, tan humanitaria 
obra. 

S A N V I C E N T E D E P A U L . 

E l o r g u l l o , 

P A R Í S , ENERO DE 1858. 

( M É D I U M , M L L E . D U F A U X . ) 

I. 

Un soberbio poseía algunas fanegas de 
tierra; y se envanecía de las gruesas espigas 
que cubrían Su campo, echando una mirada 
de desprecio sobre el estéril campo del hu­
milde. Este se levantaba el canto del gallo y 
permanecía todo el dia encorbado sobre el 
ingrato suelo; recogía con paciencia los gui­
jarros, é iba á echarlos sobre la orilla del ca­
mino; removía profundamente la tierra y es-
tirpaba con pena las zarzas que la cubrían. 
Así es que sus sudores fertilizaron su campo 
y produjo puro trigo. 

Sin embargo, crecía la zizaña en el campo 
del soberbio y ahogaba al grano, mientras 
que el dueño se ¡ba glorificando de su feraci­

dad, y miraba con ojos de piedad los silen­
ciosos esfuerzos del humilde. 

Os lo digo, en verdad, el orgullo se parece 
á la zizaña que ahoga el buen grano. Aquél 
de entre vosotros que se cree mas que su her­
mano y que se glorifica á sí mismo es un in­
sensato; pero aquél es sabio que trabaja en 
sí mismo como el humilde en su campo , sin 
sacar vanidad de su obra. 

II. 

Hubo un hombre rico y poderoso que po­
seía la privanza del príncipe; habitaba en pa­
lacios, y numerosos servidores se apresura­
ban tras sus pasos para prevenir sus deseos. 

Un dia que sus jaurías forzaban el ciervo 
en las profundidades de una selva, vio á un 
pobre leñador que á gran pena caminaba ba­
jo el peso de sus fogotes; le llamó y le dijo: 

—Vil esclavo! porque sigues tu camino sin 
inclinarte ante mí? Soy igual al señor , mi 
voz decide en los consejos sobre la paz y la 
guerra y los grandes del reino se doblan ante 
mi. Sabe que soy sabio entre los sabios, po­
deroso entre los poderosos, grande entre los 
grandes y mi elevación es la obra de mis 
manos. 

—Señor! respondió el pobre hombre ; he 
temido que mi humilde saludo fuera una 
ofensa para vos. Soy pobre y no tengo mas 
que mis brazos por todo bien, pero no deseo 
vuestras falaces y grandezas. Duermo tran­
quilo y no temo como vos que el capricho del 
amo me haga volver á caer en mi oscuridad. 

Sucedió, pues, que el príncipe se cansó del 
orgullo del soberbio; los grandes humillados 
se levantaron contra él y fué precipitado de 
la cumbre de su poder, como la seca hoja que 
el vítente barre de la cima de una montaña, 
mientras que el humilde continúo sosegada­
mente su duro trabajo sin ningún cuidado del 
dia de mañana. 

III. 

Soberbio, humíllate, porque la manó del 
Señor doblará tu orgullo hasta el polvo! 

Escucha! Has nacido en donde te ha dado 
la suerte; débil y desnudo cual el último de 
los hombres , saliste del seno de tu madre. 
¿Por qué, pues, levantas tu frente mas alto 
que tus semejantes, tú que como ellos nacis­
te para el dolor y para la muerte? 
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Escucha! Tus riquezas y grandezas, vani­
dades de la nada , escaparán de tus manos 
cuando el gran dia llegue cual vagueantes 
aguas del torrente que el sol deseca. Sólo te 
llevarás do tu riqueza las tablas del féretro, y 
los títulos grabados sobre tu piedra tumular 
serán palabras vacías de sentido. 

Escucha! El perro del sepulturero jugará 
ton tus huesos, y serán mezclad os con los 
huesos de un mendigo, y tu polvo se confun-

' dirá con el suyo , porque dia vendrá en que 
ambos no seréis mas que polvo. Entonces 
viendo el mendigo revestido de su gloria, 
maldecirás los dones recibidos y llorarás tu 
orgullo. 

Humíllate, soberbio , porque la mano del 
Señor doblará tu orgullo hasta el polvo. 

S A N L U Í S . 

—¿Por qué nos habla San Luís en pará­
bolas?—El espíritu humano ama el misterio; 
la lección se graba mejor en el corazón cuan­
do debe uno buscarla. 

—¿Parece que hoy se nos deberla dar 
la instrucción de un modo mas directo y 
sin necesidad de alegoría?—La encontrareis 
en el desarrollo. Deseo ser leido, y la moral 
necesita ser disfrazada bajo el atractivo del 
placer. 

SAN Luís. 

Crónica re trospect iva del E s p i r i ­

t i smo. 

1858. 

Fundación de la Revue spirite en Paris.— Recibi. 

miento de la misma.—Creación de la Sociedad pari 

siense de Estudios espiritistas. 

(Conclusión.) 

«Encontramos la práctica de las evocaciones 
en los pueblos de la Siberia, en Kamtchatka, 
en Islandia, en los Indios de la América del 
Norte, en los aborígenes de Méjico y del 
Perú, en la Polinesia y hasta en los estúpi­
dos salvages de la nueva Holanda. A pesar 
de algunos absurdos de que esta creencia es­

tá rodeada y disfrazada, según los tiempos y 
los lugares, no puede menos de convenirse en 
que parte de un mismo principio, más ó me­
nos desfigurado; puesto quo una doctrina no 
se hace universal, ni sobrevive á miles de 
generaciones, ni se ingiere de uno á otro po­
lo en pueblos los mas desemejantes y en to­
dos los grados de la escala social, sin estar 
fundada sobre algo positivo. ¿Qué es este al­
go? Esto es lo que nos demuestran las re­
cientes manifestaciones. Buscar las analogías 
quo pueden existir entre estas manifestacio­
nes y todas esas creencias, es buscar la ver­
dad. La historia de la doctrina espiritista es 
hasta cierto punto la del espíritu humano; la 
estudiaremos en todas sus fuentes, las cuales 
nos suministrarán un caudal inagotable de 
observaciones, tan instructivas como intere­
santes, sobre hechos generales poco conoci­
dos. Esta parte nos ofrecerá ocasión oportu­
na de exphcar el origen de una multitud de 
leyendas y creencias populares, dicerniendo 
la parte verdadera, de la alegoría y de la 
superstición. 

Por lo que toca á las manifestaciones ac­
tuales, daremos cuenta de todos los fenóme­
nos patentes que presenciemos ó que lleguen 
á nuestro conocimiento, cuando nos parece­
rán merecer la atención de nuestros lec­
tores. Lo propio sucederá con los efectos ex-
pontáneos que á menudo se producen entre 
personas extrañas á la práctica de las mani­
festaciones espiritistas y que revelan, ya sea 
la acción de una potencia oculta, ó ya la in­
dependencia del alma; tales son los hechos 
de visiones, apariciones, doble vista, presen­
timientos, advertencias íntimas, voces secre­
tas, etc. A la relación de los hechos añadire­
mos la explicación tal cual se desprende del 
conjunto de los principios. Haremos notar 
con este fin, que estos principios son los que 
dimanan de la misma enseñanza dada por los 
Espíritus, haciendo siempre abstracción de 
nuestras propias ideas. No es pues una teo­
ría personal la que expondremos, sino la que 
nos habrá sido comunicada, de la que sólo 
seremos intérprete. 

Reservaremos igualmente una gran par­
te de la Revista para la inserción de comu­
nicaciones escritas ó verbales de los Espíri­
tus, siempre que tengan un objeto úth, como 
también para las evocaciones de personages 
antiguos y modernos, conocidos ú obscuros, 
sin descuidar las evocaciones íntimas que á 
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veces no son menos instructivas; en una pa­
labra, abrazaremos todas las fases de las ma­
nifestaciones materiales ó inteligentes del 
mundo invisible. 

Finalmente, la doctrina espiritista es la 
única que nos ofrece una solución posible y 
racional de una multitud de fenómenos mo­
rales y antropológicos que diariamente pre­
senciamos, que en vano se buscarla la solu­
ción en las demás doctrinas conocidas. Colo­
caremos en esta categoría, por ejemplo, la 
simultaneidad de pensamientos, la anomalía 
de ciertos caracteres, las simpatías y antipa­
tías, los conocimientos intuitivos, las aptitu­
des, las propensiones,, los destinos que pare­
cen marcados con el sello de la fatalidad; y en 
un cuadro mas general, el carácter distintivo 
de los pueblos, su progreso ó degenera­
ción, etc. A la narración de los hechos aña­
diremos la investigación de las causas que 
han podido producirlos. De la apreciación de 
aquéllos se derivarán naturalmente útiles 
enseñanzas sobre la línea de conducta mas 
conforme á la sana moral. Los Espíritus su­
periores, en sus instrucciones, tienen siem­
pre por objeto excitar en los hombres el amor 
al bien por la práctica de los preceptos evan-
géhcos; por lo mismo nos trazan el pensa­
miento que debe presidir á la redacción de 
esta colección. 

Según acaba de verse, nuestro cuadro 
comprende todo lo relativo al conocimiento 
de la parte metafísica del hombre; lo estu­
diaremos en su estado presente y en su es­
tado futuro, porque estudiar la naturaleza de 
los Espíritus es estudiar al hombre, puesto 
que un dia debe formar parte del mundo de 
los Espíritus; por esto hemos añadido á nues­
tro título especial, el de periódico de esttt-
dios psicológicos, á fin de hacer comprender 
toda su importancia. 

Nota.—Por multiplicadas que sean nues­
tras observaciones personales y las fuentes de 
donde las tomamos, no dejamos de conocerni 
las dificultades de la tarea, ni nuestra insu­
ficiencia. Hemos contado, para suphrlo, con 
el benévolo concurso de todos los que se in­
teresan en estas cuestiones; agradeceremos 
pues las comunicaciones que tengan á bien 
trasmitirnos sobre los diversos objetos de 
nuestros estudios; llamamos, con este fin, su 
atención, sobre los puntos siguientes, de los 
cuales podrán suministrarnos documentos: 

1." Manifestaciones materiales ó inteli­
gentes obtenidas en las reuniones á que se 
asista. 

2." Hechos de lucidez sonambúhca y do 
éxtasis. 

3." Hechos de segunda vista', previsio­
nes, presentimientos, etc. 

4.° Hechos relahvos al poder oculto atri­
buido, con razón ó sin cha, á ciertos indi­
viduos. 

5." Leyendas y creencias populares. 
6.° Hechos de visiones y apariciones. 
7.° Fenómenos psicológicos particulares 

que tienen lugar á veces en el momento de 
la muerte. 

8." Problemas morales y psicológicos pa­
ra resolver. 

9.° Hechos morales, actos notables de 
desprendimiento y abnegación, que puedan 
ser útiles para propagar el ejemplo. 

10. Indicación de las obras antiguas 6 
modernas, españolas ó extrangeras, donde 
se encuentren hechos relativos á la manifes­
tación de las inteligencias ocultas, con la de­
signación y si es posible, la cita de los pasa­
ges. Igualmente lo concerniente á la opinión 
emitida sobre la existencia de los Espíritus y 
sus relaciones con los hombres, por los auto­
res antiguos ó modernos, cuyo nombre y 
saber pueden formar autoridad. 

No daremos á conocer los nombres de las 
personas que tengan á bien dirigirnos comu­
nicaciones, mientras no se nos autorice for­
malmente. > 

A . K. 

A la excelente acogida que mereció el pri­
mer número de la Revue Spirite , cuya in­

troducción expositiva acabamos de trascri­
bir, contestó Kardec en las siguientes frases: 

A LOS LECTORES D E L A R E V U E SPmiTE. 

«Muchos de nuestros lectores se han ser­
vido responder al llamamiento que hicimos 
en el número primero, á propósito de los da­
tos que se nos podían suministrar. Se nos han 
indicado numerosos hechos y algunos de ehos 
muy importantes, por todo lo cual les damos 
infinitas gracias , como también les agrade­
cemos las reflexiones que á veces los acom-
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paflan, aun cuando manifiesten alguna vez un 
incompleto conocimiento de la materia , lo 
cual dará lugar á expficaciones sobre los pun­
tos mal comprendidos. 

Si no hacemos mención especial de los do­
cumentos que se nos mandan, nó por eso pa­
san desapercibidos; pues tomamos la corres­
pondiente nota de ellos para ser aprovecha­
dos tarde ó temprano. 

La falta de espacio no es la única causa 
que pueda retardar su puWicacion , sí que 
también la oportunidad de circunstancias y 
la necesidad de referirla á los artículos de 
que pueden ser útiles complementos. 

La multiplicidad de nuestras ocupaciones, 
unidas á la mucha correspondencia, nos pone 
con írecuencia en la imposibilidad material 
de responder como quisiéramos y como fuera 
nuestro deber, á las personas qne nos honran 
escribiéndonos. Les rogamos, pues , encare­
cidamente no tomen á mal un silencio inde­
pendiente de nuestra voluntad, y esperamos 
que su amabilidad no disminuirán por ello, 
continuando como hasta ahora, y sin inter­
rupción, sus interesantes comunicaciones. Al 
efecto, llamamos de nuevo su atención sobre 
la nota que damos al final de la introducción 
de nuestro primer número (véase pág. 7 0 ) , 
á propósito de los datos que solicitamos de 
su cortesanía, rogándoles además no omitan 
decirnos cuándo podremos, sin inconveniente, 
hacer mención de los lugares y personas. 

Las observaciones anteriores son aplicables 
también á las preguntas que se nos hacen so­
bre diversos puntos de la doctrina. Cuando 
necesitan expficaciones algo extensas, nos es 
tanto menos posible darlas por escrito, por 
cuanto con frecuencia debería repetirse lo 
mismo á muchas personas. 

Sirviéndonos de nuestra Revista como me­
dio de correspondencia, esas respuestas en­
contrarán naturalmente en ella su lugar , á 
medida que las materias de que traten nos 
proporcionen ocasión, y esto con tanta ma­
yor ventaja, cuanto que las explicaciones po­
drán ser mas completas y aprovecharán á 
todos.» 

Otro de los medios de que podia valerse 
Allan Kardec, para dar cohesión al gran mo* 

vimiento espiritista que en todo el mundo se 
iniciaba por entonces, era el de crear un cen­
tro en el que convergiesen todas las evolu­
ciones parciales de la nueva doctrina. Así lo 
comprendió el gran Apóstol, y en unión de 
otros hombres de buena voluntad , creó la 
S O C I E D A D P A R I S I E N S E D E E S T U D I O S E S P I R I T I S ­
TAS.—jFWtcíaíía en Paris el 1." de Abril de 
1 8 5 8 y autorizada por decreto del Prefec~ 
to de policia, según aviso del Ministro del 
Interior y de seguridad general, con fe­
cha 1 3 de Abril de 1 8 5 8 . 

«La extencion, por decirlo así, universal, 
dice, que cada día toman las creencias espiri- 1 
tistas, hacia desear vivamente la creación de j 
un centro regular de observaciones; este blanco 
acaba de ser llenado. La Sociedad, cuya for­
mación anunciamos con placer, compuesta ex­
clusivamente de personas formales , exentas 
de prevención y animadas de sincero deseo 
de ilustrarse, ha contado desde el principio, 
entre sus adherentes, con hombres eminen­
tes por su saber y por su posición social. Es­
tá llamada, y estamos convencido de ello , á 
prestar incontestables servicios para la com­
probación de la verdad. 

Su reglamento orgánico ( 1 ) le asegura la 
homogeneidad, sin la cual no hay vitalidad 
posible; está basado en la experiencia del 
hombre y de las cosas y en el conocimiento 
de las condiciones necesarias para las obser­
vaciones que son objeto de sus investigacio­
nes. Los extranjeros que se interesan en la 
doctrina espiritista, encontrarán de este mo­
do, cuando vengan á París, un centro al cual 
podrán dirigirse para refrescar sus ideas y 
en donde podrán comunicar sus propias ob­
servaciones. » 

A. K. 

Para obviar las dificultades que ofrece la 
parte experimental del Espiritismo , publicó 
Allan Kardec en enero de 1 8 5 8 , la obrita ti­
tulada Instrucción práctica sobre las ma-

(1) Inserto en el LiBroDBLOS MÉDIUMS, capitulo 
XXX. 
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nifestaciones espiritistas, que era una ex­
posición sumaria de las condiciones necesa­
rias para comunicar con los Espíritus, y los 
medios de desarrollar la facultad medianí­
mica de los médiums, libro que apenas ago­
tado, no se reimprimió, sino que fué sustitui­
do por el Lmao D E L O S M É D I U M S , obra mu­
cho mas completa. C . . . 

B I B L I O G R A F Í A . ! 

HISTOIRE DE JEANNE D'ARC (1). 

D I C T A D A P O R si M ISMA 

Á L A S E Ñ O R I T A E R M A N Z A D U F A U X . 

Con frecuencia se nos ha dirigido la pre­
gunta de si los Espíritus, que responden con 
más ó menos precisión á las preguntas que 
se les hacen, podrían dictar un trabajo largo. 
La obra de que hablamos es una prueba de 
eUo; porque aquí no se trata yá de una serie 
de preguntas y respuestas, sino de una nar­
ración completa y seguida como la hubiera 
podido bacer un historiador, que contiene una 
multitud de detallos poco ó nada conocidos 
sobre la vida de la heroína. A los que po­
drían creer que la señorita Dufaux se ha ins­
pirado de sus conocimientos personales, les 
diremos que ha escrito este libro á la edad 
de catorce años; que habia recibido la educa­
ción que reciben todas las jóvenes de buena 
familia, educadas con esmero; pero aun cuan­
do tuviera una memoria fenomenal, no es de 
los libros clásicos de donde podria sacar los 
documentos íntimos que difícilmente quizá se 
encontrarían en los archivos de aquel tiempo. 
Nos consta que los incrédulos tienen siempre 
mU objeciones que hacer; pero á nosotros 
que hemos presenciado los trabajos del mé­
dium, no nos cabe la menor duda sobre el 
origen del libro. 

Bien quo la facultad de la señorita Dufaux 

(1) Está de venta en Paris, librería espiritista, á 3 
fr. 50 o. 

se presta á la evocación de un Espíritu, sea 
el que fuera, como hemos hecho la prueba en 
las comunicaciones personales que nos ha 
trasmitido, su especialidad es la historia. Es­
cribe igualmente la de Luis XI y la de Car­
los VIII que serán publicadas como la de 
Juana de Arco. Ha ocurrido en ella un fenó­
meno bastante curioso. En un principio era 
muy buen médium psicógrafo, escribiendo con 
gran facihdad; poco á poco se hizo médium 
parlante, y á medida que se le desarrolló es­
ta facultad, disminuyó la primera; hoy es­
cribe poco ó muy difícilmente, pero lo qne 
hay de estraflo es que cuando habla nece­
sita tener un lápiz en la mano para simu­
lar que escribe; se necesita además una 
tercera persona para recoger sus palabras, 
como las de la Sibila. Lo mismo que todos 
los médiums favorecidos por los buenos Es­
píritus, nunca ha obtenido mas que comuni­
caciones de un orden elevado. 

Tendremos ocasión de volver á hablar de 
la Historia do Juana de Arco para explicar 
los hechos de su vida relativos á sus relacio­
nes con el mundo invisible; y citaremos lo 
más notable que ha dictado á su intérprete 
sobre el particular. 

A D V E R T E N C I A . 

Para facilitar los trabajos de Adminis­

tración que t rae consigo una publicación 

•periódica y tan económica como nuestra 

REVISTA , suphcamos á nuestros actuales 

sjscrí tores que para la renovación de sus 

abonos, tengan á bien sujetarse, en cuan­

to les sea posible, á las condiciones de sus­

cricion, insertas en la primera plana de l a 

cubierta, por lo que les quedaremos su­

mamente agradecidos. 

I M P R E N T A D E L O S H I JOS D E D O M E N E C H , 

B A S E A , 3 0 . — B A R C E L O N A . 
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S E C C I Ó N D O C T R I N A L . 

P r e c o c i d a d de los n i ñ o s e n n u e s ­
tros d ias . 

Muchos de nuestros lectores habrán 
oido ponderar la precocidad en todos con­
ceptos de los niños que nacen en nuestros 
dias, comparada con la de los niños de la 
pasada generación. A creer lo qtie vul­
garmente se dice , tienen mucha mayor 
facilidad para hablar; su memoria es más 
vasta, y su razón se despierta mucho más 
temprano, dando desde luego inequívocas 
señales de comprensión perfecta. Hasta 
aquí, y puesto caso que el hecho fuese 
cierto, no tendríamos mas que motivos de 
plácemes y satisfacciones. 

Pero, al lado de estos asertos, se levan­
tan otros, nada halagüeños por desgra­
cia; y así como hay quién afirme la pre­
cocidad del bien en nuestros niños , no 
falta quién afirme la del mal. A creer á 
estos últimos, la generación que está lla­
mada á sucedemos nace encanecida en la 
perversidad; todos los vicios , embriona­
rios en ella, no esperan, para desarrollar­
se, mas que un momento oportuno, y los 
crímenes más atroces pocas veces dejan 

de hallar acogida en los tiernos seres de 
que está compuesta aquélla. 

Y es digno de notarse, que unas y otras 
afirmaciones proceden de personas yá en­
tradas en años, de reconocida ciencia al­
gunas de ellas, y situadas todas enla cús­
pide, por decirlo as í , de la vida , desde 
donde pueden abarcar los dos puntos de 
comparación, y fallar, por lo tanto, con 
conocimiento de causa. ¿Qué hay de ver­
dad en todo esto? 

Nosotros creemos que no todo debe ser 
falso. El antiguo adagio vox populi vox 
Dei no se halla completamente destituido 
de fundamento. La voz del pueblo—en­
tendemos por pueblo la inmensa mayoría 
de los habitantes de una comarca—es la 
voz de Dios, en el concepto de que proce­
de de intuiciones sugeridas por los Espí­
ritus, que son ministros de aquél. Cuando 
una comarca en peso, como suele decirse, 
insiste un dia y otro en lo mismo, podéis 
contar que algo de lo que se asegura su­
cederá, andando el tiempo. Adviértase 
que no hablamos en absoluto , ni mucho 
menos. En el espacio , como en nuestro 
planeta, existen bromistas de mala estofa 
que, mintiendo descaradamente , abusan 
de la excesiva credulidad de l o s J a c a u t o S v 
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Añádase á esto que no siempre se reciben 
bien las intuiciones, ó que con suma fre­
cuencia se las interpreta mal , y se com-
preiiderá que, en no pocas ocasiones , la 
voz del pueblo no es la de Dios. Como 
quiera que sea, es una realidad histórica, 
que el aserto de la mayoría, la vox po­
puli, ha sido confirmado muchas veces 
por la consumación de los hechos. No es, 
por consiguiente, nada aventurado creer 
que algo debe haber de cierto en lo que 
la voz del pueblo asegura actualmente, 
respecto de la precocidad de nuestros ni­
ños. Pero, dado el hecho, ¿es puramente 
casual, ó tiene, por el contrario, una ex­
plicación? Lo primero es para todo hom­
bre pensador, imposible ; porque nada de 
lo que en el mundo sucede es producto de 
la casualidad que, por otra parte, no exis­
te. Busquemos, pues, la explicación lógi­
ca del fenómeno. 

Contemplando el actual estado de nues­
tro planeta, que deja aún mucho que de­
sear, y elevándose después á la noción del 
ideal, la razón humana ha concebido una 
trasfiguracion de la humanidad, un reno-
vamiento de la faz de la tierra. Este 
renovamiento, que, en calidad de prome­
sa, está contenido en los hbros sagrados, 
ha sido confirmado por los Espíritus, que 
de orden de Dios y sngetándose á un sis­
tema científico , se manifiestan en nues­
tros dias. Los Espíritus han hecho mas 
que la razón humana , pues han indicado 
el modo cómo se verificará la suspirada 
trasformacion de los habitantes de núes* 
tro globo. 

Iniciada la humanidad por la tercera 
revelación en el conocimiento de nuevas 
y fecundas leyes, y fijado por los misione-; 
ros del espacio el verdadero sentido de la | 
moral de Cristo, mal practicada por falta 
de perfecta explicación; nn Espíritu emi­
nentemente superior, un nuevo Mesías, ha 
tomado carne entrenosotros(l). ¿Esel mis­
mo Jesús? No lo sabemos. ¿Quiénes, pues, 
ese ESPÍRITU DE VERDAD , cuya encarna-

(1) Véase el apéndice á la obra de Stecki El Es­
piritismo en la Biblia. 

cion se nos ha anunciado? Lo ignoramos; 
pero sí, sabemos que , puesto que por el 
Eterno ha sido señalado, será digno de su 
gran misión, y que no se desviará una lí­
nea del cumplimiento de ella. Otra cosa 
sabemos, y es que , no pudiendo por sí 
mismo realizar toda la obra; á imitación 
de Cristo, viene acompañado de otros Es­
píritus que, aunque no tan superiores co­
mo él, se encuentran á mucha mayor al­
tura que nosotros. Algunos de ellos le si­
guieron inmediatamente en la encarna­
ción, y están yá en nuestro planeta; otros 
lo hacen en la actualidad, ó lo harán más 
adelante. Estemos en la íntima convicción 
de que nada de lo necesario faltaiá en el 
plan divino. 

Pero esos Espíritus , compañeros del 
nuevo Mesías y mucho mas superiores que 
nosotros, no han gozado de ninguna cla­
se de privilegio, respecto de sus adelantos 
intelectuales y de su acrisolada morali­
dad. Han vivido más, ó con más provecho 
que nosotros, han pasado más veces por 
el tamiz de la encarnación, ó por lo menos, 
se han purificado más durante sus exis­
tencias; hé aquí la clave del enigma. En 
la actualidad gozan del fruto de su traba­
jo y son recompensados , recibiendo una 
misión noble que desempeñar, ó en la que 
colaborarán. ¿Hay nada más justo que 
dar á cada uno lo suyo? 

Como es natural, esos Espíritus traen, 
al encarnarse nuevamente, su pingüe cau­
dal de adelantos morales é intelectuales. 
Durante la infancia, yá que es lógico que 
pasen por ella, dado que es una condición 
de la vida en nuestro planeta—durante la 
infancia, esos progresos están en estado 
latente, como velados por el desarrollo 
incompleto aún de los órganos, por dónde | 
han de manifestarse. Sin embargo , bien j 
así como el sol i'asga las nubes, bañándo­
nos en su luz, por poco que aquéllas sean 
agitadas por la brisa, ó bien como el ace­
ro despide chispas luminosas , al cliocar 
contra el pedernal, por débil que sea el 
golpe que se le dé; esas inteligencias su­
periores rasgan el velo de la "infancia, 
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mostrándonos los conocimientos adquiri­
dos en otras existencias, á nuestras más 
leves insinuaciones; despiden cliispas lu­
minosas, al más ligero roce. 

Hé aquí explicada satisfactoriamente, 
en concepto nuestro , la precocidad para 
el bien, que se observa por algunos en los 
niños de nuestros dias. ¿ Y la precocidad 
para el mal que observan otros? 

Ante todo podemos contestar , que no 
todos los futuros moradores de la tierra 
serán Espíritus verdaderamente adelanta­
dos. Para que la trasfiguracion de la hu­
manidad y la renovación de la faz de la 
tierra se verifiquen , basta que en cada 
país haya un núcleo fuerte y robusto de 
hombres eminentes por su ciencia y por 
su moralidad. Ellos, sin violencias, antes, 
por el contrario , espontáneamente solici­
tados, ocuparán los primeros puestos, se­
rán los gobernantes en todos sentidos , y 
con sus acertadas disposiciones , encami­
nadas siempre al bien de los gobernados, 
se impondrán moralmente á l;is masas, 
arrastrándolas al cumplimiento del deber. 
De este modo la tierra, sin ser morada de 
Espíritus perfectos todos, aun contándo­
los en su seno bastante atrasados , ascen­
derá en la gerarquía de los mundos, y dis­
frutará de mayor suma de verdad, de jus­
ticia y de bienestar, por lo tanto. 

Otra razón nos parece descubrir. Los 
ángeles guardianes suelen ser Espíritus 
adelantados, y por consiguiente , es pro­
bable que tengan conocimiento de la tras­
formacion, de que ha de ser objeto la tier­
ra. Como saben que á sus protegidos, si 
no se enmiendan, suponiendo que sean Es­
píritus rebeldes, no les será permitida la 
encarnación en nuestro planeta, debiendo 
ir á rehabilitarse de sus culpas en otro 
donde, por ser más atrasado , sufrirán 
"las; les solicitan para que aprovechen el 
tiempo de que pueden aún disponer para 
purgar en la encarnación terrestre sus an­
teriores faltas. Ellos, yá por temor á en­
carnaciones más penosas, yá por un buen 
deseo de rehabilitación sincera; toman sus 
resoluciones en el espacio, escogen las 

pruebas en relación con sus culpas, y des­
cienden á nuestro planeta. 

Pero como que su vida anterior (su pe­
cado original) no fué muy ejemplar, como 
que su inteligencia no ha hecho grandes 
progresos, y sobre todo, como su morali­
dad no es la más excelente; sus naturales 
y espontáneos movimientos dejan mucho 
que desear en punto á perfección, y hasta 
pueden ser altamente censurables. Aban­
donados aún al instinto, careciendo toda­
vía del recuerdo intuitivo de las resolu­
ciones tomadas en la erraticidad; esos Es­
píritus, durante la infancia de su actúa 
encarnación terrestre, no pueden menos 
de dar señales de su vida anterior , que 
acaso fué de lo más perverso. ¿Quiere es­
to decir que serán lo mismo, hasta que la 
muerte los restituya á la vida errática? 
Nó; su razón se despertará, el recuerdo 
intuitivo de las pruebas elegidas se pro­
nunciará más y más , la voz del ángel 
guardián se liará más perceptible á la con­
ciencia, y no es imposible que esos niños, 
que hoy revelan muy mala índole , sean 
mañana excelentes ciudadanos. ¿Qué sino 
esto ha pasado , cuando decimos de una 
persona que se ha enmendado? 

Hé aquí, pues, explicada racionalmente 
la precocidad , que para el mal observan 
muchos en los niños que compondrán la 
futura generación. De modo , que así los 
primeros observadores , de quienes antes 
hemos hablado, como estos últimos, tienen 
razón, en concepto nuestro. El error está 
en excluirse unos á otros; en asegurar és­
tos que todo es malo, y aquéllos que todo 
es bueno, error que suele campear en to­
das las humanas controversias , que nos 
lia producido muchos males , y que mu­
chísimos puede aún producirnos, si no ha­
cemos el formal propósito de no ser ex­
clusivistas nunca. No basta observar bien; 
es preciso observar completa y totalmen­
te; abarcar todo el terreno que deseamos 
explorar. 
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E l P . Gratry . 

I. 

A . Gratry es un sacerdote católico, miem­
bro de la Academia francesa y del Orato­
rio de la Inmaculada Concepción, en París. 
Hombre do erudición vastísima, demuestra 
en sus numerosas obras conocimientos nada 
superflciales en todos los ramos del sabor hu­
mano, y se distingue muy especialmente por 
sus laudables tendencias á la Ciencia compa­
rada. Como filósofo, pertenece á la más pura 
escuela espiritualista: poro, apartándose de 
la senda ordinariamente seguida por sus com­
pañeros de ministerio, no sólo huye del mis­
ticismo exclusivamente comtemplativo, sino 
que lo condena con varonil entereza, califi­
cándolo, y con sumo acierto, de sensualis­
mo del alma. El espiritualismo de Gratry es 
eminentemente científico, y á la ciencia se 
une siempre para llegar al logro del fin su­
premo de la humanidad: el inquebrantable 
reinado de la V E R D A D y de la J U S T I C I A , por 
medio del cumplimiento estricto y perenne 
del D E B E R . Bajo este concepto, el hombre, 
según el autor que nos ocupa, lejos de con­
cretarse egoísta y exclusivamente á sí mis­
mo, como con sus hechos afirma la inmensa 
mayoría de los místicos, ha de afanarse no 
ya sólo por sus hermanos, los otros hombres, 
sino por todos los seres de la Creación, pues 
la fórmula del deber es esta: A S I S T E N C I A D E ­
B IDA A T O D O S E R P O R T O D O S E R (I). 

Espíritu sintético, concihador en grado, 
sumo de todos los elementos lógicamente \ 
concihables; Gratry lleva en sus escritos el^ 
deliberado y firme propósito de armonizar, i 
en la esfera suprema de la Ciencia compara- 1 
da, la fé, representada por el Evangelio, con 
la razón, representada por los grandes des­
cubrimientos de la Ciencia moderna. En con­
cepto suyo—y en lo que vamos á decir se 
aparta radicalmente de muchísimos pensa­
dores católicos—el Cristianismo no está re­
ñido con la actual civihzacion, ni tiene por­
que temerla, sino que, por el contrario, la 
confirma, ó mejor quizá, ambos se confirman 
mutuamente. La Ciencia llega, por análi­
sis y en virtud de continuas progresivas evo­
luciones, á lo mismo que sintéticamente está 
contenido en el Evangelio, de modo, quo 
aquélla es la más perfecta demostración de 

(1) Les sources, seconde partie, jiág. 75. 

éste. La armonía es innegable, pues, y la sín­
tesis no puede tardar en imponerse á todas 
las inteligencias quo, cesando de ser intran­
sigentes y exclusivistas, vean en las cien­
cias todas, no verdades en sí absolutas, sino 
fases, completas en sí mismas consideradas; 
pero incompletas en cuanto se las compara á 
la Armonía suprema, pues sólo son acordes 
componentes de ella. El error está, por lo 
tanto, nó en los principios científicos que se 
asientan y proclaman por ciertas escuelas, 
sino en las inducciones y deducciones filosó­
ficas que de ellos se hacen. Se los violenta, 
al sacarlos de su natural y propia esfera, y 
de aquí la disonancia, el desconcierto, mas 
aparente que real, que en el conjunto de la 
Ciencia se observa. Esta empero, es una fase 
pasagera, una especie de ebullición caótica 
de los elementos que, al entrar en su inelu­
dible reposo, dará por resultado la Ciencia 
comparada, esto es, la mutua compenetra­
ción de todas las ciencias parciales, resol­
viéndose en la Unidad armónica. Entonces, 
y en cuanto á la esfera de la inteligencia, 
pasará de hecho la humanidad á la segunda 
faz de la era nueva, y concluirá ol mundo, es 
decir, la época de las disonciones y estériles 
disputas, para empezar la época nueva, la 
de la cooperación de todos en bien y pro­

vecho de todos. 

Campeón esforzado de estos principios, 
Gratry no se dá punto de reposo por llevar­
los á todas las intehgencias, derramándolos 
y extendiéndolos en obras que revelan una 
enérgica actividad en su autor, y cuyo ca­
rácter predominante es el de vulgarizar las 
verdades de la filosofía cristiana. Respon­
diendo así á una necesidad apremiante de 
nuestro siglo, están, por la sencihez do ex­
presión, al alcance de todas las intehgencias, 
sin dejar de cautivar, obligándole á meditar, 
al espíritu más inquiridor y penetrante que 
pueda darse. En lenguage sencillo, aunque 
siempre bello, y muy especialmente, preciso, 
expone los sublimes y consoladores principios 
de la filosofía que exponen otras obras; pero 
estas lo hacen con tan rebuscada y conven- ^ 
cional forma, que sólo la penetran muy po­
cos, viniendo de tal manera á ser inútiles á 
las masas , que son las más necesitadas de 
semejante pasto. 

Y hace más aún el autor, cuya fisonomía 
tratamos de ofrecer á nuestros lectores. Per­
suadido de que el progreso de la verdad tan-
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to consiste en su proclamación, como en la 
destrucción de los errores que le dificultan 
sus naturales movimientos, los combate in­
cesantemente. Gratry es un polemista consu­
mado, y aseguramos, sin temor de equivo­
carnos, que éste es su rasgo fisonómico pre­
dominante. Respeta todas las opiniones, pues 
sustentadas son por hermanos suyos; pero 
las combate, cuando las cree erróneas, con 
energía, con verdadero valor, aunque siem­
pre con envidiable moderación, con caritati­
va mansedumbre, inspirándose así en el más 
puro espíritu cristiano. Buena prueba es de 
este nuestro aserto su última obra, á la que 
dá principio con las siguientes palabras: «Es­
toy muy decidido á no decir una palabra que 
pueda aumentar la cólera en el corazón de un 
solo hombre» (1). 

Dos son los principales obstáculos que, en 
el terreno de la ciencia, se oponen al reinado 
de la Verdad: el materialismo y el panteis-
110, que, bien considerados, se reducen á uno 
solo, pues , en difinitiva , el segundo se 
resuelve en el primero, dado que unas 
luismas son sus últimas consecuencias. La 
doctrina materiahsta, á pesar de sus actua­
les esfuerzos y de la inusitada arrogancia de 
sus sostenedores, es poco temible, gracias á 
la gráfica senciUoz del desconsuelo que des­
pierta en el Espiritu del hombre, y de la ru­
deza y aun destemplanza de sus teorías. Las 
ingénitas tendencias del alma le son radical­
mente adversas, y para Uegar al plantea­
miento do su sistema, los materialistas ha­
brían de variar la naturaleza humana, lo 
lue es imposible de todo punto. Y no se diga 
lue á ello puede llegarse por medio del pro­
greso. El materialismo vive de tiempo inme­
morial, se viene exponiendo desde muy anti­
cuo, y sin embargo, siempre ha llevado la 
preeminencia el esplritualismo. Si, hoy por 
^oyj ha adquirido aquél cierto explendor, 
débese al carácter científico de que se revis­
te; pero ni aun asi aventaja al espirituahs-
mo, pues éste, á su vez, sacudiendo los pa­
ñales del misticismo, se hace también cientí­
fico. No es, en consecuencia, de temer que 
la victoria corone nunca los esfuerzos de los 
materialistas; po^iue se hallan siempre en 
peores condiciones que los espiritualistas. 
. -^0, de un modo tan absoluto, puede de-

cu'se lo mismo de la doctrina panteista, pues 

(1) tettret rur la Religión, j)ig-. 1. 

con SU vago idealismo simula diestramente 
el verdadero espirituahsmo, del cual, en 
cuanto á la fórmula dogmática, sólo se dis­
tingue en que, al paso que los panteistas pro- ; 
claman la absorción del Espiritu en el Gran 
Todo, los verdaderos espiritualistas procla­
mamos la individualidad, eterna, idénti­
ca é inmortal del Alma. Pero el mayor 
peligro del panteísmo resulta de que él res­
ponde aparentemente á una necesidad apre­
miante de nuestro siglo. Hoy se desea, y se 
busca con sumo anhelo, la síntesis suprema 
de lo finito y lo inflnito, de lo eterno y lo 
mutable, del orbe y su causa; y el panteís­
mo brinda, aunque sólo aparente, semejante 
síntesis. Aparente, decimos; porque la con­
fusión y deflnitivo anonadamiento de uno de 
ellos, no es la real y verdadera síntesis de 
los elementos conciliables. Como quiera que 
sea, es lo cierto que de quien debe temer la 
pura filosofía es del panteísmo, que con har­
ta destreza la imita, y nó del materialismo, 
que se hace odioso y repugnante por sus ru­
das y desconsoladoras afirmaciones. 

Esto lo ha comprendido perfectamente 
Gratry, y abandonando al materiahsmo á su 
natural irremisible agonía, se ha fijado casi 
exclusivamente en la refutación del panteísmo, 
de la sofistica, como él le llama con acier­
to, valiéndose de una expresión yá conocida 
en U historia de la filosofía. No es de este 
lugar exponer, con la detención que fuera de 
desear, el modo como lo ha hecho y el éxito 
que ha obtenido. Diromos sin embargo, en 
cuanto á lo primero, que su método de polé­
mica es la tolerancia más exquisita, el más 
estricto respeto de la personalidad humana. 
Ni siquiera una frase ofensiva se encuentra 
en sus escritos quo, por otra parte, son va­
lientes y enérgicos. Sus argumentos los bus­
ca en todas las esferas de la Ciencia; el arma 
que mas emplea es el razonamiento científi­
co, que corrobora después con ol que resulta 
de la Revelación, y _todo esto lo envuelvo en 
una atmósfera de amor y caridad hacia su 
adversario, en particular, y hacia la huma­
nidad en general, quo materialmente encan­
ta y seduce. El más completo éxito ha coro­
nado sus laudables esfuerzos. En su Etude 
sur la Sophistique contemporaine y su 
Petit manuel de critique ha batido en toda 
la línea á la escuela panteista en general; en 
sus Lettres sur la Religión ha confundido 
á M. Vacherot, y en su Jesus-Christ, re-
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ponse d M. Renán ha anonadado á éste; 
porque confundir y anonadar á un autor es 
convencerle de absurdo, respecto de la ver­
dad , y de abierta contradicción consigo 
mismo. 

Si del filósofo en general, descendemos al 
moralista, en particular, también debemos 
admirar con justicia á Gratry. Yá conoce­
mos su ancha fórmula del deber: Asistencia 
deoida por todo ser a todo ser; formula 
que debe llevarse á todas las esferas de la 
vida, á las relaciones individuales, familiares 
y sociales. Semejante asistencia hemos de 
prestarla hasta sacrificándonos, si es necesa­
rio. El amor quo no se sacrifica, no es amor 
razonado y deliberado, sino instinto pura­
mente pasional. El smibolo del hombre, co­
mo ser moral, está en el Calvario: una cruz, 
y la cruz significa, para Gratry, el sacrificio 
do todo nuestro ser, en caso necesario, en 
aras de la Verdad y de la Ju.sticia. Y ol dia 
en que todos procedamos de esta manera, 
llegaremos á la vida perfecta, á la vida del 
hombre en Dios; nos uniremos para siempre 
y estrechamente al hermano primogénito, 
Jesús; tendremos el conocimiento de las co­
sas pasadas y futuras; y también entonces, 
hecha la síntesis moral, concluirá el mundo 
antiguo, el do todas las concupiscencias, y 
ordenado nuestro planeta en la verdad y la 
equidad, trasformada la faz de la Tierra, des­
cenderá á ella la Jerusalen celeste, el reino 
de Dios. Este hecho, reahzable más ó menos 
prontamente, podemos retardarlo ó apresu­
rarlo. Cúmplenos hacer lo segundo, y , para 
consegirlo, basta una sola cosa: que seamos 
buenos; que sustituyamos al hombre anti­
guo, al hombre-materia, el hombre nuevo, 
el hombre-Espíritu; que, en una palabra, 
nos resolvamos á obedecer á Dios que siem­
pre ños excita, dirige y auxiha. 

Al empezar este articulo, hemos dicho que 
Gratry era catóhco; ahora añadimos que lo 
es en la verdadera y legítima acepción de la 
palabra. Oigamos su fórmula del Catohcis-
mo: «Todo se resume eu una sola palabra, 
que es de enseñanza pública en la Iglesia ca­
tólica. Esa palabra os demuestra el objeto 
que llamáis la Religión, la religión univer­
sal, separada de las religiones parciales, ar­
bitrarias é imaginarias; os demuestra el ob­
jeto viviente é histórico que buscáis. Ese 
objeto es lo que nuestra teología ha llamado 
el A L M A D E L A I G L E S I A . El ahua de la Igle­

sia es la asamblea de todos los hombres 
unidos entre si con Dios. Se forma parte 
de esa alma de la Iglesia, S E EST. Í E N L A R E ­
L I G I Ó N A B S O L U T A , CON U N A S O L A CONDICIÓN: L A 
J U S T I C I A . » (1) 

Según Gratry, pues, para ser catóhco, pa­
ra estar en la religión absoluta, basta ser | 
justo. Por consecuencia, el Catolismo pro­
clamado por el autor que nos ocupa, es el 
universalismo de la ciencia moderna, el hu­
manitarismo de la filosofía. Hé aquí, por lo 
tanto, la única formula verdadera do la uni­
dad de Religión, que sólo puede consistir en 
lo esencial, dado que, en virtud de la diver­
sidad de caracteres y temperamentos, ha de 
ser, por hoy, vario lo contingente, las ma­
nifestaciones externas. Sin embargo, no está 
lejana la é[)oca de la adoración en Espiritu 
y en verdad, y entonces llegaremos á la 
unidad de Religión y de cultos, reduciéndo­
se todos éstos al único fundamental: laprúc-
tica constante y desinteresada del bien. 

Tal es, defectuosamente descrito, el P. 
Gratry. No cuadra á la naturaleza de est* ' 
escrito ocuparnos de él, considerándole como 
particular. Sin embargo, los que tienen el 
gusto de conocerle personalmente, saben que 
su modestia y humildad no son menores que 
su erudición y talento. Gratry es humilde; 
porque está convencido de que la humildad 
es raíz de todas las virtudes. Como pensador, 
sus relevantes dotes le captan las simpatías 
de todos. El público le demuestra su apre­
cio, agotando numerosas ediciones de sus 
obras; sus compañeros do Oratorio lo respe­
tan y aplauden; la Francia le elige miembro , 
de su más ilustre Academia, y ol Catolicis­
mo, representado por su actual gefe. Pió IX, 
le significa su gratitud, dirigiéndole afectuo­
sas epístolas y haciéndole el presente de una I 
palma de plata. Gratry, podemos asegurar­
lo, es querido y respetado por todos. 

Pues bien, ese sabio profundo, eso filosofo 
distinguido, ese moralista admirable, ese 
católico á carta cabal, como suele decirse, 
ese gran escritor, en una palabra, lejos de 
rechazar ol Espiritismo, lo adopta y, sin lia- * 
marse espiritista, proclama todas sus leyes y 
por ellas resuelve las más arduas cuestiones 
filosóficas. En nuestro próximo artículo, lo 
probaremos con citas textuales. 

M . C R U Z . 

(1) Lettret sur la religión, pág. 298. 
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CARTAS SOBRE EL ESPIRITISMO, 
P O R U N C R I S T I A N O . 

XL 

París 10 de enero de 1865. 
Querida Clotilde: 

Continúo mis citas y para llegar más pron­
to al fln, sólo doy á V. la quinta esconda, 
aplazando para más tarde mis reflexiones y 
mis comentarios. 

«La trasmigración de las almas, si hemos 
de creer á San Jerónimo, dice A. Dumesnil, 
fué mucho tiempo enseñada entre los prime­
ros cristianos como una doctrina tradicional 
que no debia conflarse más que á un reduci­
do número de elegidos.» í 

Según V. Franck, «la trasmigración, quej 
abraza la preexistencia, era admitida por los 
Kabalistas.» 

«Se ha preguntado muclias veces, dice 
Geruzez (1), si habia ateos sinceros; creemos 
que se puedo llegar al ateísmo por el abuso 
de la lógica y por la perversidad del corazón, 
y que se puede aferrarse de buena fé en esa 
opinión. Si todos los ateos fuesen inconse­
cuentes como Helvetius y dejasen subsistir 
en su alma el amor de la verdad y del desin­
terés, después de haber desterrado de él el 
principio, la sociedad tendria que gemir por 
esas aberraciones de nobles inteligencias. 
Pero no sucede así; la mayor parte de los 
ateos son rigurosos lógicos; uniforman su 
conducta con sus principios; son la perdición 
de los estados; como no reconocen ni dere­
cho, ni justicia, ni ley, lo aprovechan todo 
sin elección para llegar á los fines de su ava­
ricia; la fé del juramento , el pudor público, 
la fidelidad á los principios, de todo esto so 
mofan, y los ejemplos que dan se esparcen en 
derredor suyo como un fatal contagio; todo 
se desnaturaliza bajo su perverso influjo, las 
palabras pierden su verdadero significado, la 
confusión se introduce en las ideas é invade 
los actos, la ley desciende de su trono para 
ceder su puesto á la violencia, y las socieda­
des, bajo una efímera corteza de civilización, 
cobijan en sus entrañas una barbarie efecti­
va, primer síntoma de la destrucción que las 
amenaza. Así era la sociedad romana en 
tiempo de los emperadores, y desgraciada la 
humanidad, si la fuerza material de los bár-

(1) Cours dephUosophie, 1850. 

baros y la santa palabra del cristianismo no 
hubieran restituido el alma y la sangre á 
aquel cadáver extenuado por el ateísmo. ¿Es~ 
tamos en la misma pendiente? Casi hay mo­
tivo para creerlo , al ver la potente voz en 
nuestros dias de los intereses materiales, las 
preeminencias que se toman con arrogancia 
sobre cuanto hay de más sagrado, las risotadas 
satánicas que acogen á las más solemnes pa­
labras, á los más grandes pensamientos. Pe ­
ro si efectivamente es así, esto no puede ser 
duradero; cuando la humanidad cree huir de 
Dios y se ríe de los lazos que cree haber ro ­
to. Dios sabe como la ha de atraer nueva­
mente hacia él, tiene calamidades que envia 
para castigo, y si necesario es, nuevos bárba­
ros y una nueva palabra le darán cumplida 
satisfacción por el abandono y la rebelión de 
la humanidad.» 

Lessing, uno de los espíritus mas aventa­
jados de Alemania, dice, en su Essai sur 
l' éducation du genre humain, que «las re­
velaciones religiosas siempre fueron propor­
cionadas á las luces que existían en la época 
en que esas revelaciones aparecieron. El An­
tiguo Testamento, el Evangeho , y bajo mu­
chos aspectos , la Reforma , estaban según 
aquellos tiempos, en perfecta armonía con los 
progresos de las inteligencias;}' quizá, aña­
de Mmo. Stael, de quien copio este fragmen­
to, estamos en vísperas de un desarroho del 
cristianismo que reunirá en un mismo centro 
todos los rayos esparcidos, y que nos hará 
encontrar en la religión, más que la moral, 
más que la felicidad , más que la filosofía, 
más que el sentimiento mismo , puesto que 
cada-uno de sus beneflcios será multiphcado 
por su reunión con los otros.» 

El conde José de Maistre, dice igualmente 
en su libro titulado: Considérations sur la 
France: «estoy tan persuadido de las verda­
des que defiendo, que cuando considero el de­
crecimiento general délos principios morales, 
la divergencia de las opiniones, la conmoción 
de las soberanías que carecen de base, la in­
mensidad de nuestras necesidades y la exi­
güidad de nuestros medios , me parece que 
todos los verdaderos filósofos deben optar ; 
entre estas dos hipótesis, ó que va á surgir \ 
una religión nueva, ó que el cristianismo se- \ 
rá rejuvenecido de algún modo extraordina­
rio. Hay que escoger una de estas dos pro­
posiciones, según la determinación que se ha­
ya tomado respecto á la verdad del cristia­
nismo. » 
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«Cuando una idea está madura para la huma­
nidad, dice Pezzani cnsuExposé d'unnou-
veau systcnieplnlosojthique, germina ala 
vez en la cabeza de muchoshonibres, por una 
voluntad providencial, y en esto consiste su 
autoridad y su derecho de admisión entre las 
masas. Si el género humano no estuviera 
preparado para adnútir una verdad nueva, le 
cegaría; la rechazaría porque habría nacido 
antes de tiempo. Los sistemas de Pitágoras 
y Orígenes, á pesar de sus errores y la falta 
de comprensión de la ley de prueba y de ini­
ciación, las creencias de la Teología india y 
de la Iglesia Católica, fueron el crepúsculo y 
la aurora del dia que debia brillar, la semilla 
del árbol que debia crecer y dar sombra á la 
humanidad, las primeras arcadas del puente 
inmenso que iba á reunir los nmndos, el \n-\-
mer balbuceamiento del pensamiento que ha­
ría del universo un solo todo , una sola pa­
tria, en el seno de Dios.» 

«Una nueva era se prepara , dice Bailan-
che, el mundo está trabajando, todas las in­
tehgencias están atentas.» 

«Será demostrado que las tradiciones an­
tiguas son todas verdaderas, exclama José 
de Maistre; que todo el paganismo no es más 
que un sistema de verdades corrompidas y 
mal colocadas ; que se trata de limpiarlas, 
por decirlo asi, y do colocailas en su sitio 
para verlas brillar con todos sus resplan­
dores.» 

Pedro Leroux, hablando álosíilósofoscon­
temporáneos , escribe : «Cuando llegan las 
grandes épocas de renovación, cuando un or­
den social cae y un mundo nuevo va á rena­
cer, el genio del mal parece desencadenarse 
sobre la tierra. Es porque todos los elemen­
tos del pensamiento luchan confusamente co­
mo en su caos. Entonces hay una crisis de 
dolor y de alumbramiento , de miseria mo­
ral y física escesiva de llantos y de rechina­
miento de dientes. Es la disolución que pre­
cede á la vida nueva; es la agonía, la muer­
te; pero es también indicio cierto del rena­
cimiento. La humanidad espera la iniciación 
á una nueva vida, es ol programa de su nue­
va marcha, es la seilal de su partida para un 
nuevo cíelo y una nueva tierra.» 

«El autor de las Frieres de Ludovic na­
ció en la fé catóhca.... pero se emancipó, tan 
pronto como le fué posible, de las prácticas 
de piedad impuestas á su niñez. 

«Nada de confesión , nada de misa , nada 
de comunión!... 

«Leyó muchísimo; deseó conocer todas las 
doctrinas, todos los sistemas íilosóflcos, reli­
giosos, sociales.... ¿Encontró en ese laborio­
so estudio, lo que convenia á su corazón y á 
su inteligencia? Lo que yo puedo asegurar, 
es que al menos encontró allí algo , puesto 
que expresó en aquellas hojas su fé y sus es­
peranzas. 

«Sea cual fuere el sentimiento rehgioso 
que se impregnó en su alma , sea cual fuere 
el origen de ese sentimiento, yo debo creer 
que no es antipático á ninguna de las religio­
nes existentes, pues quo catóhcos, protestan­
tes de todas las comuniones, israelitas muy 
ilustrados, y hasta un musulmán amigo mío 
me aseguraron haber encontrado mucho pla­
cer en esa lectura. 

«Suceda lo quo quiera, no puedo menos de 
ver en la buena acogida de ese hbro un sín­
toma muy significativo. 

«Apenas nos separan algunos años del 
tiempo en que una población de esta especie 
habria sido infaliblemente considerada como 
una impiedad por algunos, como una niñería 
por la mayoría. Se está formando hoy un 
sentimiento religioso que procedo de la fé y 
de la razón; esto sentimiento no tiene toda­
vía y no tendrá quizá en mucho tiempo su 
fórmula oficial, pero se le reconoce por su 
carácter de mansedumbre, de tolerancia que 
abarca á los v arios dogmas , bajo cuya in­
fluencia creció la humanidad. 

«Naturalezas á quienes la inflexibilidad ó 
la rigurosa interpretación de los dogmas re­
ligiosos habían rechazado y arrojado al es­
cepticismo, parecen querer despertarse bajo 
el misterioso afluvio de ese sentimiento y re-
conciharse con la fé. Las Frieres de Ludo~ 
vio han ayudado y ayudarán quizá á ese mo­
vimiento, cuyo alcance y sus consecuencias 
es imposible prever. 

«Esto recuerda á mi memoria el dicho pro­
fundo de un excelente sacerdote que un dia 
trató de convertir á Ludovico: «hijo mío, le 
dijo, no creéis ni en el paraíso ni en el in­
fierno, hacéis mal; pero creéis en Dios, y le 
amáis con toda vuestra alma, id y convertid 
las gentes!» 

Así se expresa Luís Jordán en el Prefacio 
de las Frieres de Ludovic. 

Love, en su libro el Spiritualisme ration-
nel, dice así: «Desde el momento en que 
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queda demostrado que estamos rodeados de 
seres tan invisibles como el aire que respira­
mos, de igual naturaleza que aquel que 
impera sobre nuestros órganos materiales, 
¿qué cosa más sencilla, reconocer que pueden 
entrar en comunicación con nosotros y que 
son manantial de ideas cuyas buellas busca­
ríamos inútilmente en nosotros mismos?....» 

«Se llegará un dia á demostrar, dice Kant, 
que el alma humana vive, desde esta exis­
tencia, en comunidad íntima, indisoluble, con 
las naturalezas inmateriales del mundo de los 
espíritus; que ese mundo influyo sobre el 
nuestro, y le comunica impresiones profun­
das, de las cuales el hombre no tiene con­
ciencia mientras todo marcha normalmente 
en él.» 

Por fin BaUanche enseña: «que el género 
humano, sin excepción de tiempo y de pue­
blos, respira y no puede respirar más que en 
una atmósfera de revelación general. Que en 
los tiempos en que esta revelación general 
viene á ser insuficiente, sobrevienen revela­
ciones especiales, según la necesidad que hay 
de que otros órganos se manifiesten. 

«Que la providencia tiene medios particu­
lares, instrumentos de repuesto, que algunas 
veces se explica directamente. Entonces es 
cuando el pensamiento divino consiente en 
enterar á la naturaleza humana, para regene­
rarla sin atentar contra su libertad. La mi­
rada no puede soportar tan deslumbrantes 
maraviUas, la palabra no puede expresarlas. . 
Llegado allí, hay quecaUaró huir con alas de j 
fuego.» 

«En lo venidero, predice el Teósofo San 
Martin, la verdad difundirá con más abun­
dancia sus rayos luminosos, y reconquistará 
el reinado que las vanas ciencias le disputan 
hoy.» 

Hasta mi próxima carta, comente V., que­
rida Clotilde, estas notables citas, y deduci­
rá V. de ellas, estoy convencido de eUo, to­
das las consecuencias legítimas. 

Su afectísimo 

N. N. 

ESPIRITISMO TEÓRICO-EXPERIMENTAL. 

Causa y naturaleza de la clara vi­
denc ia sonambúl ica . Expl i ca -
c ion del f e n ó m e n o de la luci> 
d e z . ( l ) 

( O B R A S P O S T U M A S . ) 

Siendo las percepciones que tienen lugar 
en estado sonambúlico de otra naturaleza que 
las del estado de vela, no pueden ser trasmi­
tidas por los mismos órganos. Es constante 
que, en tal estado, la visión no se efectúa pot" 
los ojos que, por otra parte y generalmente, 
están cerrados y que hasta pueden ponerse 
al abrigo de los rayos luminosos, de modo 
que se aleje toda sospecha. La visión á dis­
tancia y á través de los cuerpos opacos ex­
cluye además el uso posible de los órganos 
oi'dinarios de la visión. Preciso es necesaria­
mente admitir en el estado de sonambuhsmo 
el desarrollo de un nuevo sentido, origen de 
las facultades y percepciones nuevas que nos 
son desconocidas, y de las que jsólo por ana­
logía y raciocinio podemos darnos' cuenta. 
Como se concibe , nada hav' de imposible en 
esto; pero, ¿dónde reside ese sentido? Hé 
aquí lo que no es íácil determinar con exac­
titud. Ni siquiera los mismos sonámbulos 
dan sobre el particular indicación alguna pre­
cisa. Los hay que para ver mejor se aplican 
los objetos al epigastrio, otros los Uevan á la : 
frente, otros al occipucio. Parece, pues, que ; 
ese sentido no está circunscrito á un lugar 
determinado, y , sin embargo, es cierto que 
su mayor actividad reside en los centros ner­
viosos. Lo positivo es que el sonámbulo vé. 
¿Por dónde y cómo? Ni él mismo puede de­
cirlo. 

Observemos, empero , que, en estado so-
nambúhco , los fenómenos de la visión y las 
sensaciones que la acompañan son esencial­
mente diferentes de las que tienen lugar eu 
estado ordinario, y así no nos serviremos de 
la palabra ver mas que por comparación y 
á falta de un término que , para designar 
una cosa desconocida, no poseemos. Un pue­
blo de ciegos de nacimiento no tendria pala­
bra para expresar la idea de luz, y referirla 

(1) JRevue spirite. 
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las sensaciones que hace experimentar á al­
guna de las que comprende, por estar some­
tido á ellas. 

Procurábase explicar á un ciego la impre­
sión viva y brillante de la luz sobre los ojos, 
á lo que contestó: Yá comprendo , viene d 
ser como el sonido de la trompeta. Otro, 
algo más prosaico sin duda , á quien queria 
darse á comprender la emisión de los rayos 
en haces ó conos luminosos, respondió: Ah\... 
como un pilón de azúcar. Respecto de la 
lucidez sonambúlica, nosotros estamos en las 
mismas condiciones; somos verdaderos cie­
gos y, como éstos por lo que á luz toca, 
comparamos á aquélla á lo que tiene más 
analogía con nuestra facultad visual; pero, si 
queremos establecer una analogía absolu­
ta entre las dos facultades, y juzgar la una 
por la otra, nos engañamos necesariamen­
te, como los dos ciegos que acabamos de 
citar. Y éste es el error de casi todos 
los que, según dicen, procuran conven­
cerse por medio de experimentos; quieren 
someter la claravidencia sonambúlica á las 
mismas pruebas que la vista ordinaria, sin 
pensar en que no hay mas relación entre 
ellas que el nombre que les damos, y como 
no siempre responden los resultados á sus 
esperanzas, encuentran que es más sencillo 

la negación. 
Si procedemos por analogía, diremos que 

el fluido magnético desempeña incontesta­
blemente un papel importante en ese fe­
nómeno; pero no basta á explicar todos los 
hechos. Otra hay quo los comprende todos, 
pero para cuya comprensión son indispensa­
bles algunas explicaciones preliminares. 

En la visión á distancia, el sonámbulo no 
distingue un objeto lejano como podríamos 
hacerlo nosotros valiéndonos de un anteojo. 
No es el objeto el que se acerca á él por 
medio de una ilusian óptica; É L E S Q U I E N 
SE A C E R C A . A L O B J E T O . Lo vé como SÍ preci­
samente estuviese á su lado; se vé él mismo 
en el lugar que observa; en una palabra, se 
trasporta allí. En semejante momento , su 
cuerpo parece anonadado, su palabra es más 
débil, el sonido de la voz tiene algo de ex­
traño; parece que se apaga en él la vida ani­
mal; la vida espiritual está por completo en 
el lugar adonde la trasporta el pensamiento; 
sólo la materia se encuentra en el mismo si­
tio. Hay, pues, una porción de nuestro ser 
que se separa de nuestro cuerpo para tras­

portarse instantáneamente á través del es­
pacio, conducida por el pensamiento y la vo­
luntad. Esta porción es inmaterial evidente­
mente, pues de no ser así, produciría algu­
nos do los efectos de la materia, y esta parte 
de nosotros mismos es lo que llamamos «/ma. 

Sí, es el alma la que dá al sonámbulo las 
facultades maravillosas de que goza; el alma 
que, en circunstancias dadas, se manifiesta 
aislándose en parte y momentáneamente de 
su envoltura corporal. Para cualquiera que 
haya observado atentamente los fenómenos 
del sonambuhsmo en toda su pureza, la exis­
tencia del alma es un hecho patente, y la 
idea de que todo concluye en nosotros con la 
vida animal es un contrasentido demostrado 
hasta la evidencia. Asi, pues, puede decirse 
con cierta razón, que el magnetismo y el 
materialismo son incompatibles. Si hay al­
gunos magnetizadores que parecen separarse 
de esta regla, y que profesan las doctrinas 
materiahstas, es porque sin duda no han he­
cho mas que un muy superficial estudio de 
los fenómenos físicos del magnetismo, y por­
que no han buscado seriamente la solución 
del problema de la visión á distancia. Como 
quiera que sea, nunca hemos visto un solo 
sonámbulo que no estuviese penetrado de 
un profundo sentimiento rehgioso, cuales­
quiera que jmdiesen ser sus opiniones en 
estado de vela. 

Volvamos á la teoría de la lucidez. Siendo 
el alma el principio de las facultades del so­
námbulo, en ella reside por fuerza la clara-
videncia, y no en tal ó cual parte circunscri­
ta de nuestro cuerpo. Hé aquí porque el so­
námbulo no puede designar el órgano de esa 
facultad, como designaría el ojo para la vi­
sión exterior; vé por todo su ser moral, es 
decir, por toda su alma, pues la claraviden­
cia es uno de los atributos de todas las par­
tes del alma, como la luz es uno de los atribu­
tos de todas las partes del fósforo. En dónde 
quiera que puede penetrar el alma, existo cla­
ravidencia; de aquí la causa de la lucidez de 
los sonámbulos á través de todos los cuer­
pos, de las más espesas envolturas y á todas 
las distancias. 

Una objeción se presenta naturalmente á 
este sistema, y debemos apresurarnos á con­
testar á ella. Si las facultades sonambúlicas 
son las mismas del alma separada de la ma­
teria, ¿por qué no son constantes? ¿ Por qué 
ciertas personas son mas lúcidas que otras? 
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¿Por qué en un mismo sujeto es variable la 
lucidez? Concíbese la imperfección íísicade un 
órgano; pero no la del alma. 

El alma está unida al cuerpo por lazos 
misteriosos que no nos habia sido dado cono­
cer antes que el Espiritismo nos hubiese de­
mostrado la existencia j funciones del peris­
píritu. Habiendo sido tratada especialmente 
esta cuestión en la Revista y obras funda­
mentales de la doctrina, no nos detendre­
mos mucho en ella, hmitándonos á decir que 
por nuestros órganos materiales se manifies­
ta el alma á lo exterior. En nuestro estado 
normal, estas manifestaciones están natural­
mente subordinadas á la imperfección del. 
instrumento, del mismo modo que el mejor' 
obrero no puede hacer una obra perfecta con ' 
malos utensihos. Por admirable que sea la 
estructura de nuestro cuerpo, cualquiera que 
haya sido la previsión de la naturaleza res­
pecto de nuestro organismo para el desem­
peño de las funciones vitales, hay mucha di­
ferencia entre esos órganos sometidos á todas 
las perturbaciones de la materia, y la sutile­
za de nuestra alma. Por todo el tiempo que 
el alma está unida al cuerpo, sufre las tra­
bas y vicisitudes de éste. 

El fluido magnético no es el alma; es un 
lazo, un intermedio entre el alma y el cuer­
po, y por su mayor ó menor acción sobre la 
materia bace al alma más ó menos hbre. De 
aquí la diversidad de facultades sonambúli­
cas. El sonámbulo es el hombre que no está 
despojado mas que de una parte de sus vesti­
dos, y cuyos movimientos están entorpecidos 
aún por los que le quedan. 

El alma no tendrá su plenitud y la entera 
libertad de sus facultades hasta que haya 
sacudido las últimas envolturas terrestres, 
como la mariposa sahda de su crisáhda. Si 
hubiese un magnetizador bastante poderoso 
para dar al alma una libertad absoluta, se 
romperla el lazo terrestre y su consecuencia 
inmediata seria la muerte. El sonambuhsmo 
ijos hace poner, pues, un pié en la vida futu­
ra; levanta una punta del velo bajo el que se 
ocultan las verdades que hoy nos hace en­
trever el Espirirismo; pero no la conocere­
mos en su esencia hasta que no estemos com­
pletamente hbres del velo material que en 
la tierra la oscurece. 

A L L A N K A R D E C . 

L a se lva de D o d o n a y la estatua 
de M e m n o n . 

Para llegar á la selva de Dodona, pasemos 
por la eaUe Lamartine, y parémonos un ins­
tante en casa de M. B***, en donde hemos 
visto un mueble dócil que nos propone un 
nuevo problema de estática. 

Los asistentes en número indeterminado 
están colocados al rededor de la mesa en 
cuestión, en un orden igualmente indetermi­
nado, porque no hay aqui ni números, ni si­
tios cabalísticos; tienen las manos apoyadas 
sobre el borde, y evocan , sea mentalmente, 
sea en alta voz, á los Espíritus que acostum­
bran á venir á su llamamiento. Se conoce 
nuestra opinión sobre esa clase de Espíritus, 
por eso les tratamos con alguna franqueza. 
Apenas han trascurrido cuatro ó cinco minu- ' 
tos cuando se oye dentro la mesa un ruido 
claro de tac, tac, á veces bastante fuerte 
para ser oido del cuarto contiguo , y que se 
repite tanto tiempo y tan á menudo como se 
desea. Se hace sentir la vibración en los de­
dos, y apUcando el oido á la mesa , se reco­
noce, sin temor de engaño alguno, que el rui­
do tiene su origen en la sustancia misma de 
la madera, porque vibra toda la mesa desde 
los pies hasta la superficie. 

¿Cuál es la causa de semejante ruido? ¿Es 
la madera la que trabaja, ó bien , como se 
asegura, es un Espiritu ? En primer lugar, 
separemos toda idea de superchería; estamos 
en casa de gentes demasiado serias y de bue­
na sociedad para divertirse á espensas de 
aquellos á quienes se sirven admitir en su 
casa; por lo demás no es privilegiada esta 
casa; los mismos hechos se producen en cien 
otras tan dignas. Mientras esperamos la res­
puesta , permitidme una pequeña digresión. 

HaUándose en su cuarto , un joven aspi­
rante al bachillerato, ocupado en repasar la 
retórica, oyó llamar á la puerta. No dudo ad­
mitiréis que se puede distinguir por la natu­
raleza del ruido, y sobre todo por su repeti­
ción, si es causado por un crujido de la ma­
dera, la agitación del viento ú otra causa 
fortuita, ó bien si es uno que llama para en­
trar. En este último caso tiene el ruido un 
carácter intencional sobre el que no podemos 
engañarnos, esto es lo que se dijo nuestro es­
tudiante. Sin embargo, para no incomodarse 
inútilmente quiso asegurarse poniendo el vi­
sitante á prueba. Si es alguien, Uamad, dijo, 
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dad uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis golpes; 
golpead arriba, abajo, á derecha, á izquier­
da; llevad el compás; tocad llamada, etc. y á 
cada una de esas ordenes obedecía ol ruido 
con la mas perfecta puntualidad. De seguro, 
pensó él, no pueden ser bromas de la madera, 
ni el viento, ni un gato, ¡ lor mas inteligen­
te que se le suponga. Hé aquí un hecho; vea­
mos á que consecuencia nos conducirán los 
argumentos silogísticos. Entonces hizo nues­
tro estudiante, el siguiente raciocinio : oigo 
ruido, luego alguien lo produce ; ese ruido 
obedece á mi mando , luego la causa que lo 
produce me comprende; pero lo que compren­
do tiene inteligencia, luego la causa es inte­
ligente. Si es inteligente no es la madera, ni 
el viento; si no es la madera ni el viento, es, 
pues, alguien. Así raciocinando , fué á abrir 
la puerta. Se vé que no se necesita ser doc­
tor para sacar esta conclusión, y creemos á 
nuestro aspirante á bachiller bastante afer­
rado á sus principios para sacar la siguiente 
consecuencia. Supongamos que yendo á abrir 
la puerta no encuentra á nadie, y que conti­
núa ol ruido exactamente del mismo modo; 
es natural que prosiga en su silogismo: «Aca­
bo de probarme sin réplica que es producido 
el ruido por un ser inteligente , puesto que 
responde á mi pensamiento. Oigo siempre ese 
ruido delante de mí, y es cierto que no soy 
yo quien golpea, luego es otro; pero ese otro, 
no lo veo; luego es invisible. Los seres cor­
porales que pertenecen á la humanidad son 
perfectamente visibles ; luego siendo invisi­
ble, el que llama, no es un ser corporal hu­
mano. Así, puesto que llamamos Espíritus á 
los seres incorporales, y puesto que no es un 
ser corporal el quo golpea, es por lo tanto, 
un Espíritu.» 

.Juzgamos las conclusiones de nuestro es­
tudiante rigurosamente lógicas ; sólo que lo 
qne hemos dado como una suposición es una 
reahdad, en lo que toca á los experimentos 
que so hacian en casa de M. B***. Añadire­
mos quo no era necesaria la imposición de 
manos , produciéndose igualmente todos los 
fenómenos, estando la mesa aislada de todo 
contacto. Así, pues, según el deseo expresa­
do, se daban los golpes en la mesa, en la pa­
red, en la puerta , y en el lugar designado 
verbal ó mentalmente; indicaban la hora , el 
número de personas presentes; tocaban á la 
carga, á llamada , el ritmo de una canción 
conocida; imitaban el trabajo de un tonelero, 

el rechino de la sierra, el eco, el fuego gra­
neado ó de pelotón y otros muchos efectos de­
masiado largo de describir. Se nos ha dicho 
que han oido en ciertos círculos imitar el sil-
vido del viento, el zuzurar de las hojas , el 
extrueudo del trueno, el embate de las olas, 
todo lo que nada tiene de sorprendente. La 
inteligencia do la causa se hacia patente, 
cuando por medio de los mismos golpes se 
obtenían respuestas categóricas á ciertas pre­
guntas, y esta causa inteligente es la que lla­
mamos, ó por mejor decir, la que se llama á 
sí misma Espíritu. Cuando ese Espíritu que­
ria dar una comunicación mas desarrollada; 
indicaba con una señal particular que queria 
escribir; entonces el médium escribiente to­
maba el lápiz, y trasmitía el pensamiento de 
aquél por escrito. 

Entre los asistentes, (no hablamos de los 
que estaban al rededor de la mesa , sino de 
las demás personas que llenaban el salón), 
los habia incrédulos á todo serlo , semi-cre-
yentes yfervorosos creyentes, mezcla poco fa­
vorable, como so sabe. A los primeros los de­
jaríamos gustosos, hasta tanto que se baga 
la luz para ellos. Respetamos todas las creen­
cias, aun la incredulidad qtic es una especie 
de creencia cuando so respeta lo bastante pa­
ra no zaherir las opiniones contrarias. No 
hablaríamos, pues, de ellos si no debiesen su­
ministrarnos una observación que no deja de 
tener su uthidad. Su raciocinio mucho menos 
prolijo que el de nuestro estudiante, se resu­
me generalmente así: No creo en los Espíri­
tus, luego no deben ser Espíritus. Puesto que 
no son Espíritus, debe ser una superchería. 
Esta conclusión les conduce naturalmente á 
suponer que la mesa está preparada á uso de 
Robert Houdin. A esto , nuestra respuesta 
es muy sencilla: en primer lugar, seria pre­
ciso que todas las mesas y muebles estuvie­
sen preparados, puesto que no hay muebles 
privilegiados; segundo que no conocemos un 
mecanismo bastante ingenioso para producirá 
voluntad todos los efectos que hemos descri­
to; en tercer lugar, que M. B*** deberiaha-
ber hecho preparar las paredes y las puertas 
de su habitación , lo que es poco probable; 
finalmente, que se debería también haber pre­
parado las mesas, puertas y paredes de todas 
las casas, donde diariamente se producen se­
mejantes fenómenos, lo que tampoco es pre­
sumible , porque se conocería el hábil cons­
tructor de tantas maravillas. Los semi-cre-



REVISTA ESPIRITISTA. 8 5 

yentes admiten todos los fenómenos, pero 
están indecisos sobre la causa. Los remiti­
mos á los argumentos de nuestro futuro ba­
chiller. 

Los creyentes presentaban tres matices 
muy caracterizados ; los que no viendo en 
esos experimentos sino una diversión y un 
pasatiempo, y cuya admiración se traducía 
por estas palabras ú otras análogas: Es sor­
prendente! es singular! es muy extraño! no 
pasaban mas adelante. Venían después las 
gentes serias, instruidas, observadoras, á las 
que no escapaba ningún detalle y para quie­
nes la menor cosa era objeto de estudio. En­
seguida venían los ultra-creyentes, si es líci­
to expresarse así, ó por mejor decir los cre­
yentes ciegos , aquellos á quienes se puede 
reprochar un esceso de creduhdad ; cuya fé 
no ilustrada lo bastante les inspira una con­
fianza tal en los Espíritus, que les atribuyen 
todos los conocimientos, y sobre todo la 
presciencia; así que con la mejor fé del 
mundo pedian noticias sobre todos sus asun­
tos, sin pensar que hubieran sabido otro tan­
to por un par do cuartos de eualquier anun­
ciador de la buena ventura. Para ellos , la 
mesa parlante no era un objeto de estudio y 
de observación, era un oráculo. Solo tiene 
contra si su forma trivial, y sus usos dema­
siado vulgares: pero suponed que la madera 
de que está hecha , en vez de sor elaborada 
para los usos domésticos, estuviera sobre un 
pié, y tendríais un árbol parlante ; suponed 
que esté modelada en estatua, y tendréis un 
ídolo ante el que los pueblos crédulos ii'án á 
prosternarse. 

Ahora salvemos los mares y veinte siglos, 
y traspórtemenos al pié del monte Tomaurus 
en Epiro, y encontraremos la selva sagrada 
cuyas encinas daban oráculos; añadid el pres­
tigio del culto y la pompa de las ceremonias 
religiosas, y fácilmente |os explicareis la ve­
neración de un pueblo ignorante y crédulo, 
que no podia ver la realidad á través de tan­
tos medios de fascinación. 

No es la madera la única sustancia que 
pueda servir de vehículo á la manifestación 
de los Espíritus golpeadores. Los hemos vis­
to manifestar^se en la par'od, por consiguiente 
en la piedra. Tenemos, pues, también pie­
dras jmrlantes. Suponed que representan 
esas piedras un personaje sagrado, y tendre­
mos la estatua de Memnon, ó la de Júpiter 
Ammon que daban oráculos como los árboles 
de Dodona. 

Cierto es, que la historia no nos dice que 
se daban esos oráculos por medio de golpes, 
como en nuestros dias. En la selva de Dodo­
na ora por medio del silbido del viento á 
través de los árboles, por el zuzurro de las 
hojas, ó el murmullo de la fuente que brota­
ba el pié de la encina consagrada á Júpiter. 
So dice que de la estatua de Memnon sahan 
melodiosos sonidos á los primeros rayos del 
Sol. Pero también nos dice la historia, como 
tendremos ocasión de demostrarlo, que los 
antiguos conocian perfectamente los fenóme­
nos atribuidos á los Espíritus golpeadores. 
No cabe duda que sea éste el principio de su 
creencia en la existencia de seres animados 
en los árboles, piedi'as, aguas, etc. Pero des­
de que ese género de manifestación fué ex­
plotado, no bastaban ya los golpes, siendo 
los visitadores demasiado numerosos para 
poderles dar á cada uno una sesión particu­
lar; además hubiera sido demasiado sencillo; 
se necesitaba el prestigio, y desde el momen­
to que enriquecían el templo con sus ofren­
das , se les debia dar por su dinero. Lo esen­
cial er'a quo el objeto fuera mirado como sa­
grado y habitado por una divinidad; desde 
entonces se lo podía hacer decir lo que se 
queria sin tomar tantas precauciones. 

Se dice, que los sacerdotes de Memnon 
usaban de superchería, que la estatua esta­
ba vacia, y í|ue los sonidos eran producidos 
por algún medio acústico. Esto es posible, y 
aun probable. 

Los Espíritus, hasta los simples golpeado­
res, que en general son menos escrupulosos 
que los otros, no están siempre, como hemos 
dicho, á disposición dol priiuero que se pre­
senta, tienen su voluntad, sus ocupaciones, 
sus susceptibilidades, y ni los unos ni los 
otros gustan de ser explotados por la codi­
cia. ¡Qué descrédito para los sacerdotes sino 
hubiesen podido hacer hablar á propósito á 
su ídolo! So debia pues suplir su silencio, y 
en caso necesario dar un golpe de mano; ade­
más era mas cómodo no tomarse tanta mo­
lestia, 3' se podían formular las respuestas 
según las circunstancias. Lo que vemos en 
nuestros dias prueba que las antiguas creen­
cias tenian por principio el conocimiento de 
las manifestaciones espiritistas, y con razón 
hemos dicho que el Espiritismo moderno es el 
despertar de la antigiiedad, pero de la anti­
güedad ilustrada por las luces de la civiliza­
ción y de la reahdad. 

A. K. 
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E v o c a c i ó n de l o s Esp ir i ta s 
e n Abi s in ia . 

James Bruce, en su Viage á las Fuentes 
del Nilo, en 1708, reflere lo qne sigue á 
propósito de Gingiro, pequeño reino situado 
en la parte meridional de la Abisinia, al este 
del reino de Adel. Se trata de embajadores 
que Socinios, rey de Abisinia, enviaba al Pa­
pa, hacia el año 1625, los cuales atravesaron 
el Gingiro. 

«Fué entonces necesario, dice Bruce, dar 
conocimiento al rey de Gingiro de la llegada 
de la embajada y pedirle una audiencia; pero 
sucedió que en aquel momento se hallaba 
ocupado en una importante operación de 
magia, sin lo cual nada osaba emprender es­
te soberano. 

«El reino de Gingiro puede ser mirado 
como el primero de esta parte del África, en 
que está aclimatada la extraña práctica de 
predecir el porvenir por la evocación de los 
Espíritus y por una comunicación directa 
con el diablo. 

«El rey do Gingiro encontró que debia de­
jar pasar ocho dias antes de admitir la au­
diencia solicitada por el embajador y su com­
pañero el jesuíta Fernandez. En su conse­
cuencia, el noveno dia, recibieron el permiso 
de presentarse á la corte, á donde llegaron 
la misma noche. 

«En el país de Gingiro nada se resuelve 
sin el concurso de la magia. Con esto se vé 
cuan degradada se encuentra la razón huma­
na á algunas leguas de distancia. Y no se 
nos diga que esta debilidad debe atribuirse á 
la ignorancia ó al calor del clima. ¿Por qué 
razón un clima cálido inducirá á los hombres 
á hacerse mágicos mas bien que un clima 
frío? ¿Por qué extendería la ignorancia el po­
der del hombre hasta el punto de hacerle 
salvar los límites de la inteligencia ordina­
ria, y de darle la facultad de corresponder 
con un nuevo orden de seres, habitantes del 
otro mundo? Los Etíopes que rodean casi 
toda la Abisinia, son mas negros que los 
Gingiros; su país es mas cálido, y son como 
éstos, indígenas en los lugares que habitan, 
desde el principio de los siglos; sin embargo, 
no adoran al diablo, ni pretenden tener co­
municación alguna con él, no sacrifican hom­
bres en sus altares, y cu fin, no se encuentra 
entre ellos señal alguna de esa repugnante 
atrocidad. 

«En los puntos del África que tienen mas 
comunicación abierta con el mar, está en uso 
el comercio de esclavos desde los siglos mas 
remotos; pero el rey de Gingiro, cuyos esta­
dos se encuentran encerrados casi en el cen­
tro del continente, sacrifica al diablo los es­
clavos que no puede vender al hombre. De 
aquí tenia principio la horrible costumbre de 
derramar sangre humana en todas las solem­
nidades. Ignoro, dice M. Bruce, hasta don­
de se extiende por el mediodía del África, 
pero miro el Gingiro como el límite geográ­
fico del reino del diablo en la parte septen­
trional de la península.» 

Observación.—Si M. Bruce hubiese visto 
lo que presenciamos en nuestros dias, nada 
hallaría de extraño en la práctica de las evo­
caciones usadas en el Gingoro. Sólo vé en 
ellas una creencia supersticiosa, mientras 
que nosotros atribuimos su causa á los hechos 
de manifestaciones, falsamente interpreta­
das, que han podido producirse lo mismo allí 
que en otras partes. El papel que la creduli­
dad haco aquí representar al diablo, nada 
tiene de sorprendente. Preciso es primero 
observar que todos los pueblos bárbaros atri­
buyen á un poder maléfico los fenómenos que 
no pueden explicarse. En segundo lugar, un 
pueblo bastante atrasado para sacrificar sé-
res humanos, no puede atraerse á Espíritus 
muy superiores. La naturaleza do aquellos 
que le visitan no puede menos de confirmar­
le en su creencia. Es preciso considerar ade­
más, que los pueblos de esa parte del África 
han conservado gran número de tradiciones 
judaicas, mezcladas mas tarde con algunas 
ideas informes del cristianismo, de cuyo orí-
gen, á consecuencia de su ignorancia, han 
sacado la doctrina del diablo y de los de­
monios. 

A. K. 

Confes iones de Lu i s X I . 

A R T I C U L O I. 

Historia de su vida dictada por él mismo 
á la Srta. E. Dufaux. 

Al hablar de la Historia de Juiana de 
Arco dictada por ella misma, y de la que 
nos proponemos citar diversos pasages, he­
mos dicho que la Sra. Dufaux habia escrito 
del mismo modo la Historia de Luis XI. 
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Este trabajo, uno de los más completos en 
su género, contiene preciosos documentos 
bajo el punto de vista liistórico. Luis XI se 
muestra en él el profundo político que cono­
cemos; pero nos dá además la clave de mu­
chos hechos hasta entonces inexphcados. Ba­
jo el punto de vista espiritista, es una de las 
mas curiosas muestras de trabajos extensos 
producidos por los Espíritus. Bajo este as­
pecto, dos cosas son en particular notables: 
la rapidez do la ejecución (15 dias ban bas­
tado para dictar la materia de un grueso to­
mo); en segundo lugar, el recuerdo exacto 
que puede conservar un Espíritu de la vida 
terrestre. A los quo dudaran dol origen de 
esto trabajo, y atribuyeran el honor de él á 
la Srta. Dufaux, responderemos que se de­
bería tener en efecto, por parte de una niña 
de 14 años, una memoria muj' fenomenal y 
un talento precoz no menos extraordinario 
para escribir de un solo golpe una obra de 
esta naturaleza; pero, suponiendo queasi fue­
ra, preguntaremos de donde habrá sacado 
esa niña las explicaciones inéditas de la te­
nebrosa política de Luis XI, y si sus padres 
uo hubieran hecho mejor, atribuyéndole el 
mérito de semejante trabajo? De las diversas 
historias escritas por su mediación, la de Jua­
na de Arco es la única que se haya pubhca-
do. Hacemos votos para que las otras lo sean 
pronto, y les predecimos un triunfo tanto 
mas grande, en cuanto las ideas espiritistas 
están hoy mucho mas propagadas. Extracta­
mos de la de Luis XI el pasage relativo á la 
muerte del conde de Charoláis: 

Los historiadores al hogar á este punto 
histórico, «Luis XI dio al conde de Charoláis 
la lugartenencia general de Normandia,» 
confiesan que no comprenden como un rey 
tan gran político haya cometido tan gran 
falta (1). 

Las exphcaciones dadas por Luis XI son 
difíciles de contradecir, en atención á que son 
confirmadas por tres hechos conocidos de to­
dos y son: la conspiración de Constaint, el via­
ge del conde de Charoláis, seguida de la eje­
cución del culpable, y en fin, la obtención por 
este principe de la lugartenencia general de 
Normandia, provincia que reunía los estados 
de los duques de Borgoña y de Bretaña, ene­
migos siempre hgados contra Luis XI. 

Luis XI se expresa así: 

(1) Histoire de France, por Velly y continua-
Jores. 

«El conde de Charoláis fué premiado con 
la lugartenencia general de Normandia y con 
una pensión de treinta y seis mil hbras. Fué 
una imprudencia muy grande aumentar de 
este modo el poder de la casa de Borgoña. 
Aunque esta digresión nos aleje de la narra- s 
cion de los asuntos de Inglaterra, creo deber 
indicar aqui los motivos que me hacían obrar 
así. 

«Algún tiempo después de su regreso á los 
Pa!ses-Bajos, el duque Fohpe do Borgoña 
habia caído enfermo de cuidado. Su hijo, el 
conde de Charolai-, amaba verdaderamente 
á su padre, no obstante los pesares que le 
habia causado; verdad es que su carácter fo­
goso é impetuoso y sobre todo mis pérfi­
das insinuaciones podrían escusarle. Cuidó 
á su padre con completo afecto filial sin aban­
donar dia y noche, la cabecera de su cama. 

«El pehgro del viejo duque me hizo hacer 
serías reflexiones; yo aborrecía al conde y 
creía debía temerlo todo de él; por otra par­
te , no tenia éste mas que una hija de tierna 
edad, lo que hubiese producido, después de la 
muerte del duque, que no parecia deber vi­
vir mucho tiempo en la menor edad, que los 
Flamencos, siempre turbulentos, la hubiesen 
hecho extremadamente borrascosa. 

«Entóneos hubiera podido apoderarme fá­
cilmente, sí no de todos los bienes de la casa 
de Borgoña, al menos de una parte, sea pa-
hando esta usurpación con el pretexto de una 
afianza, sea dejándola todo lo que la fuerza 
le daba de odioso. Estos motivos, eran mas 
que suficientes para que hiciera envenenar al 
conde de Charoláis; por otra parte estaba ya, 
familiarizado con el pensamiento de un cri­
men. 

«Logré seducir al repostero del principe, 
Juan Constaint. La Itaha era en cierto modo 
el laboratorio de los envenenadores; y allí 
fué donde Constaint envió á Juan de Ivy, á 
quien había seducido con una crecida canti­
dad que debia pagarle á su vuelta. Querien­
do saber Ivy, á quien habia destinado aquel 
veneno, cometió el repostero la imprudeucia 
de confosarle que ora para el conde de Cha­
roláis. 

«Después que hubo cumphdo su comisión, 
se presentó Ivy para cobrar la cantidad pro­
metida; pero, lejos de dársela, Constaint lo 
cargó de injurias. Furioso de semejante re­
cepción, juró Ivy vengarse, y fué á encontrar 
al conde de Charoláis, confesándole cuanto 
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sabia. Constaint fué prendido y conducido al 
castillo de Rippemonde, donde el miedo del 
tormento le hizo confesar todo, excepto mi 
compliciííad , esperando quizá que interce­
dería por él. Estaba ya en lo alto de la torre, 
lugar destinado á su suplicio, y se prepara­
ban ya á cortarle la cabeza, cuando manifes­
tó deseos de hablar al conde, y le contó la 
parto que habia tenido yo en ese atentado. 

«El condo de Charoláis, á pesar de la es­
tupefacción y cólera que experimentaba, ca­
lló, y las personas que estaban presentes no 
pudieron formar sino vagas conjeturas fun­
dadas sobre los movimientos de sorpresa que 
le causaba ese relato. 1 pesar de la impor­
tancia de la revelación, fué decapitado Cons­
taint y sus bienes confiscados, pero devueltos 
á su familia por el duque de Borgoña. 

«Su denunciador sufrió la misma suerte, 
debida en parte á la imprudente respuesta 
que dio al príncipe de Borgoña; habiéndole 
éste preguntado si hubiera descubierto la 
trama si se le hubiese pagado la cantidad 
prometida, tuvo la inconcebible temeridad 
de responder que nó. 

«Cuando el conde vino á Tours, me pidió 
una entrevista particular; en eha estalló su 
furor, y me cargó de vituperios. 

«Por mi parte traté de calmarle dándole 
la lugartenencia general de Normandia y la 
pensión de treinta y seis mil libras; la pri­
mera fué solo un título ilusorio; en cuanto á 
la segunda, no recibió más que el primer 
plazo.» 

Conversac iones famil iares de u l l r a - l u m b a . 

E l ases ino Lamaire . 

1. Ruego á Dios todopoderoso permita al 
asesino Lamaire, ajusticiado en 31 de Di­
ciembre de 1857, que venga á nosotros.— 
Aquí estoy. 

2. En qué consiste que tan pronto has 
acudido á nuestro llamamiento?—Raquel lo 
ha dicho (1). 

(1) Habiéndose evocado á la señorita Raquel al­
gunos dias antes por intermedio del mismo médium, 
se presentó instantáneamente. Respecto á este ¡¡unto, 
se le hicieron las preguntas siguientes: 

—Cómo es que venís tan pronto, en el mismo ins­
tante en que os evocamos, se diria que estabais pre-

Íiarada para ello?—Cuando lirmanza (el médium) nos 
lama, venimos pronto. 

3. Qué sentimiento experimentas á nues­
tra vista? — Vergüenza. 

4. Cómo una joven, mansa como un cor­
dero, puede servir de intermedio á un ser tan 
sanguinario como tu? — Dios lo permite. 

5. Has conservado tu entero conocimien­
to hasta el último momento?—Sí. 

6. Y luego después de la ejecución , has 
tenido conciencia de tu nueva existencia? — 
Me hallaba sumergido en una inmensa tur­
bación de la que aun no he salido. He senti­
do un gran dolor, y me parecía que mi cora­
zón lo sufría. He visto rodar no se qué al pié 
del cadalso, y he visto correr la sangre, y 
todo esto ha aumentado mi dolor. 

7. Fué un dolor puramente físico, aná­
logo al que seria causado por una grave he­
rida, por la amputación de un miembro por 
ejemplo?—Nó; figúrate "un remordimiento, 
un gran dolor moral. 

8. Cuándo empezaste á sentir ese dolor? 
—Luego que fui libre. 

9. El dolor físico|causado por el suplicio, 
era sentido por el cuerpo ó por el Espíritu?— 
El dolor moral estaba en mi Espíritu; el 
cuerpo sólo sentía el dolor físico, pero el Es­
píritu separado lo resentía aún. 

10. Has visto á tu cuerpo mutilado?—He 
visto no se qué de disforme que no me pare­
cía haber dejado. Sin embargo me sentía 
todo entero; era yo mismo. 

11. Qué impresión te ha producido ese 
espectáculo?—Sentía demasiado mi dolor; es­
taba sumergido en él. 

12. Es cierto que el cuerpo vive aún al­
gunos instantes después de la decapitación, y 
que el ajusticiado tiene conciencia de sus 
ideas?—El Espíritu se retira poco á poco, y 
cuanto más le aprietan los lazos de la mate­
ria , menos rápida es la separación. 

13. Cuánto tiempo dura?—Más ó menos. 
(Véase la respuesta anterior.) 

14. Dícese que se han notado en el ros­
tro de algunos ajusticiados, la expresión de 
cólera y movimiento como si quisieran ha­
blar; jes efecto de una contracción nerviosa 
ó bien tiene parte en esto la voluntad?—La 
valuntad; porque aun no se había retirado el 
Espíritu. 

—Tenéis, pues, mucha simpatía por la señorita Er-
manza?—Existe un lazo entre ella y nosotros; ella 
viene á nosotros y nosotros vamos á ella. 

—Sin embarijo, no hay ninguna semejanza entre su 
carácter y el vuestro; en qué consiste que haya esa 
simpatía?—Es que nunca abandona enteramente el 
mundo de los Espíritus. 
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15. Cuál es el primer sentimiento que 
has experimentado al entrar en la nueva 
existencia?—Un sufrimiento intolerable; una 
especie de agudo remordimiento cuya causa 
ignoraba. 

16. Te has encontrado reunido á tus cóm­
plices ajusticiados al mismo tiempo que tú? 
—Por nuestra desgracia; nuestra vista es un 
continuo suplicio; cada uno echa en cara al 
otro su crimen. 

17. Encuentras á tus victimas? — Las 
veo... son dichosas... sus miradas me persi­
guen... las siento penetrar en el fondo de m[ 
ser... en vano quiero huir de ellas. 

18. Qué sentimiento experimentas á su 
vista?—Vergüenza y remordimiento. Las he 
elevado con mis propias manos, y las odio 
aún. 

19. Que sentimiento experimentan á tu 
vista?—Piedad. 

20. Tienen odio y deseo de venganza?— 
Nó; sus votos suphcan para mi la expiación. 
No podéis imaginaros qué horroroso suphcio 
es el deberlo todo á quien se aborrece. 

21. Echas á menos tu vida terrestre?— 
Sólo siento mis crimenes, y si lo acaecido 
estuviera aún por hacer, no sucumbiría mas. 

22. Cómo has sido arrastrado á la vida 
criminal que has llevado?—Escucha;me crei 
fuerte, y escogi una dura prueba, pero he 
cedido á las tentaciones del mal. 

23. La inclinación estaba en tu naturale­
za, ó bien has sido arrastrado por el centro 
en que has vivido?—La inclinación al crimen 
estaba en mi naturaleza , porque sólo era un 
Espiritu inferior. Quise elevarme demasiado : 
pronto, pero pedi algo superior á mis fuer­
zas... 

24. Si hubieses recibido buenos princi­
pios de educación, hubieras podido apartarte 
de la vida criminal? — Si; pero escogi la po­
sición en que naci. 

25. Hubieras podido ser hombre de bien? 
—Un hombre débil, tan incapaz del bien co­
mo del mal. Podia paralizar el mal de mi na­
turaleza durante mi existencia, pero no hu­
biera podido elevarme hasta hacer el bien. 

26. Cretas en Dios cuando vivías?—Nó. 
27. Se dice que al momento de morir te 

arrepentiste; es cierto?—Crei en un Dios 
vengativo; temí su justicia. 

28. Tu arrepentimiento es ahora mas sin­
cero?—Oh! veo lo que he hecho. 

29. Qué piensas ahora de Dios?—Lo sien­
to y no lo comprendo. 

30. Encuentras justo el castigo que se te 
ha impuesto en la tierra?—Si. 

31. Esperas obtener el perdón de tus crí­
menes?—No lo sé. 

32. Cómo esperas rescatarlos?—Por nue­
vas pruebas; pero me parece que la eterni­
dad está entre ellas y yo. 

33. Tendrán lugar estas pruebas en la 
tierra ó en otro mundo?—No lo sé. 

34. Como puedes expiar tus faltas pasa­
das en una nueva existencia, si no conservas 
su recuerdo?—Tendré la intuición de ellas. 

35. En dónde estás ahora? —Estoy en 
mi sufrimiento. 

36. Pregunto en qué lugar estás?—Junto 
á Ermanza. 

37. Eres reencarnado ó errante?—Erran­
te; si estuviera reencarnado tendria la espe­
ranza. Hé dicho que la eternidad estaba entre 
la expiación y yo. 

38. Puesto que estás aqui, bajo que for- ! 
ma aparecerías si pudiéramos verte?—Con 
mi forma corporal, con la cabeza separada 
del tronco. 

39. Podrías aparecértenos?—Nó, déjame. 
40. Quieres decirme como te escapaste 

de la cárcel de Montdidíer?—No lo sé ya.. . 
mi sufrimiento es tan grande, que sólo re­
cuerdo mí crimen... Déjame. 

41. Podríamos proporcionar algún alivio 
á tus sufrimientos?—Haced votos para que 
llegue la expiación. 

La r e i n a de O n d e . 

NOTA. En adelante suprimiremos en estas conver­
saciones la fórmula de la evocación, por ser siempre 
la misma, á menos que por l a respuesta presente al­
guna particularidad. 

1. Qué sensación habéis experimentado 
al dejar la vida terrestre?—No podré expü-
carlo; estoy aún en turbación. 

2. Sois feliz?—Nó. 
3. Por qué no lo sois?—Echo de menos la 

vida... no sé... siento un agudo dolor; la 
vida me hubiera hbrado de él... quisiera que 
mi cuerpo se levantara de su sepulcro. 

4. Sentís no haber sido enterrada en 
vuestro país, y estarlo entre cristianos?-
Sí, la tierra india pesaría menos sobre mi 
cuerpo. 
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5 . Qué pensáis de las honras fúnebres 
hechas á vuestros restos?—Han sido muy 
poca cosa; era reina y no todos han doblado 
la rodilla ante mí... Dejadme... Me obhgan 
á hablar... No quiero que sepáis lo que soy 
ahora... Hé sido reina, que os conste. 

6. Respetamos vuestro rango, y os ro­
gamos respondáis para nuestra instrucción. 
¿Creéis que vuestro hijo recobrará los Esta­
dos de su padre?—Sin duda que mi sangre 
reinará, es digna de ello. 

7. Dais á la ¡reintegración de vuestro 
hijo en el trono de Onde la misma importan­
cia que cuando vivíais?—Mi sangre no puede 
confundirse con la plebe. 

8. Cuál es vuestra actual opinión sobre 
la verdadera causa de la revolución de las 
Indias? El Indio ha nacido para ser amo en 
su casa. 

9. Qué pensáis del porvenir reservado á 
ese país?—La India será grande entre las 
naciones. 

10. No se pudo sentar en vuestra partida 
de defunción el lugar de vuestro nacimiento, 
podríais decirlo ahora?—He nacido de la 
mas noble sangre de la India. Creo que nací 
en Delhy. 

11. Vos que habéis vivido en el explen­
dor del lujo, y que habéis estado rodeada de 
honores, ¿qué pensáis ahora de todo esto?— 
Me eran debidos 

12. El rango que habéis ocupada en la 
tierra, os dá uno mas elevado en el mundo 
en que hoy estáis?—Soy siempre reina... 
Que me envíen esclavos para]servirme!... No 
sé, parece que aquí no se cuidan de mí... 
Con todo, soy siempre la misma. 

13. Pertenecíais á la rehgion musulma­
na, ó á una rehgion índua?—Musulmana; 
pero era demasiado grande para ocuparme 
de Dios. 

15. Qué diferencia hacéis entre la reli­
gión que profesabais y la rehgion cristiana, 
para la futura dicha del hombre?—La reli­
gión cristiana es absurda, pues dice que to­
dos son hermanos. 

14. Cuál es vuestra opinión sobre Maho-
ma?—No era hijo de rey. 

16. Tenia una misión divina?—Qué me 
importa esto! 

17. Cuál es vuestra opinión sobre Cristo? 
—El hijo de un carpintero no es digno de 
ocupar mi pensamiento. 

18. Qué pensáis del uso que sustrae las 

mugeres musulmanas á las miradas de los 
hombres?—Pienso que las mugeres son he­
chas para dominar: yo era muger. 

19. Habéis envidiado alguna vez la liber­
tad de que disfrutan las mugeres de Europa? 
—No; queme importaba su libertad! ¿acaso 
se les sirve de rodillas? 

20. Cuál es vuestra opinión sobre la con­
dición de la muger en general en la especie 
humana?—Qué me importan las mugeres! 
Habladme de reinas! 

21. Os acordáis de haber tenido otras 
existencias en la tierra antes de la que aca­
báis de dejar?—Siempre he debido ser reina. 

22. Por qué habéis venido tan pronto á 
nuestro hamamiento?—No lo he querido, sino 
que me han obhgado á eho... ¿Pensáis que 
me hubiera dignado responder?—Qué sois 
vosotros á mi lado? 

23. Quién os ha obligado á venir?—No 
lo sé... Sin embargo, no debe haber quien 
sea mas poderoso que yo. 

24. En qué lugar estáis aquí?—Al lado 
de Ermanza. 

25. Bajo qué forma?—Soy siempre reina. 
Piensas tu que he cesado de serlo? sois poco 
respetuosos... Sabed que de otro modo se 
habla á las reinas. 

26. Por qué no os podemos ver?—No lo 
quiero. 

27. Si os pudiéramos ver, acaso os ve­
ríamos con vuestros vestidos, adornos y jo­
yas?—Sin duda alguna ! 

28. En qué consiste que habiendo dejado 
todo eso, haya conservado vuestro Espíritu 
su apariencia, sobre todo la de vuestros ador­
nos?—No me han dejado... Soy siempre tan 
bella como era... No sé que idea os formáis 
de mí!... Es cierto que jamás me habéis 
visto. 

29. Qué impresión os produce haharos 
entre nosotros?—Si pudiera no estaría aquí: 
me tratáis con tan poco respeto! No quiero 
que se me trate de vos... llamadme Magos­
tad ó no respondo más. 

30. Vuestra Magestad comprendía el 
francés?—Por qué no lo habia de compren­
der? Lo sabia todo. 

31. Tendria á bien vuestra Magestad 
respondernos en inglés?—Nó... No me deja­
reis en paz?... Quiero marcharme... dejad­
me... Creéis acaso que estoy sometida á 
vuestros caprichos?... Soy reina y no esclava. 
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3 2 . Os rogamos tan solo respondáis á 
una ó dos preguntas. 

Respuesta de S. Luis, que estaba pre­
sente: Dejad á esa pobre extraviada; tened 
piedad de su ceguedad. Que os sirva de ejem­
plo! No sabéis cuánto sufre su orgullo! 

Observación.—Esta conversación ofrece 
más de una enseñanza. Evocando á esta gran­
deza caida, ahora en la tumba, no esperába­
mos respuestas de gran fondo, atendido al 
género de educación de las mugeres de aquel 
país; pero pensábamos encontrar en esc Es­
píritu, si no filosofía, al menos un sentimien­
to mas acertado de la realidad y mas sanas 
ideas sobre las vanidades y grandezas de la 
tierra. Lejos de esto, las ideas terrestres se 
han conservado en él en toda su fuerza ; el 
orgullo, que no ha perdido nada de sus ilu­
siones, lucha contra su propia debilidad, y 
en efecto, debe sufrir mucho por su impo­
tencia. Previendo respuestas de otra natu­
raleza, habíamos preparado diferentes pre­
guntas que han quedado sin objeto. Estas 
respuestas son tan diferentes de las que es­
perábamos, lo mismo nosotros que las per­
sonas presentes, que no se puede ver en ehas 
la influencia de un pensamiento extraño. 
Tienen además un sello de personalidad tan 
característico, que acusan claramente laiden-
tidad del Espíritu que se ha manifestado. 

Con razón podria admirarse de ver á La­
maire, hombre degradado y manchado con 
todos los crímenes, manifestar por su lengua-
ge de ultra-tumba sentimientos que denotan 
una cierta elevación y una apreciación bas­
tante exacta de su situación, mientras que en 
la reina de Oude, cuyo rango en la tierra 
debiera haber desarrollado el sentido moral, 
no han sufrido sus ideas terrestres ninguna 
modiflcacion. La causa de esta anomaha nos 
parece fácil de exphcar. Lemaire, por de­
gradado que fuera, vivia en medio de una 
sociedad civihzada é ilustrada que habia 
obrado sobre su grosera naturaleza; habia 
absorvido sin saberlo algunos rayos de la 
luz que le rodeaba, y esta luz ha debido ha­
cer nacer en él pensamientos sofocados por 
su abyección, pero cuyo germen no era me­
nos real. Al contrario sucede con la reina de 
Oude: el centro en que vivió, los hábitos, la 
carencia absoluta de cultura intelectual, to­
do ha debido contribuir á conservar en toda 
su fuerza las ideas en que fué iniciada desde 
su niñez; nada ha venido á modificar esta 

naturaleza primitiva, sobre la que las preo­
cupaciones han conservado todo su imperio. 

E l doctor J a v i e r . 

Un médico de gran talento, que designa­
remos con el nombre do Javier, muerto hace 
algunos meses, y que se habia ocupado mu­
cho de magnetismo, dejó un manuscrito des­
tinado, según su parecer, á hacer una revo­
lución en la ciencia. Antes de morir habia 
leido el L I B R O D E L O S E S P Í R I T U S y deseaba 
entrar en relaciones con el autor. La enfer­
medad de que ha sucumbido no se lo permi­
tió. Se ha hecho su evocación á ruego de la 
familia, y las respuestas eminentemente ins­
tructivas que encierra nos han inducido á in­
sertar un extracto en nuestra colección, su­
primiendo lo que es de lyi interés particular. 

1 . Os acordáis del manuscrito que habéis 
dejado?—Le doy poca importancia. 

2 . Cuál es vuestra opinión actual sobre 
ese manuscrito?—Vana obra de un ser que 
se ignoraba á sí mismo. 

3 . Sin embargo pensabais que esta obra 
podia hacer una revolución en la ciencia?— 
Veo mas claro ahora. 

4. Podríais, como Espíritu, corregir y 
acabar ese manuscrito?—He partido de un 
punto que conocia imperfectamente; tal vez 
se necesitarla volverlo á hacer. 

5. Sois dichoso ó desgraciado?—Espero 
y sufro. 

6. Qué esperáis?—Nuevas pruebas. 
7. Cuál es la causa de vuestros sufri­

mientos?—El mal que he hecho. 
8. Sin embargo no habéis hecho el mal 

con intención?—Conoces el corazón del hom­
bre? 

9. Estáis errante ó encarnado.—Errante, j 
1 0 . Cuando vivíais, cuál era vuestra opi­

nión sobre la Divinidad?—No creia en nada. 
1 1 . Cuál es ahora?—Creo mucho en ella. 
1 2 . Deseabais entrar en relación conmi­

go; ¿os acordáis de esto?—Sí. 
1 3 . Me veis y me reconocéis por la per­

sona con quien queríais entablar relaciones? 
—Sí. 

1 4 . Qué impresión hizo en vos el L I B R O 
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D E L O S ESPÍRITUS?—Causó en mí una revolu­
ción. 

15. Qué pensáis ahora de él?—Es una 
gran obra. 

16. Qué pensáis del porvenir de la doc­
trina espiritista?—Es grande, pero algunos 
discípulos la perjudican. 

17. Cuáles son los que la perjudican?— 
Los que atacan lo que existe: las religiones, 
las primeras y las sencillas creencias de los 
hombres. 

18. Como médico y en razón de los estu­
dios que habéis hecho podréis sin duda res­
ponder á las preguntas siguientes: 

¿Puede el cuerpo conservar la vida orgá­
nica algunos instantes después de la separa­
ción del alma?—Si. 

19. Cuánto tiempo?—No hay tiempo. 
20. Os ruego que preciséis la respuesta. 

—Sólo dura algunos instantes. 
21. Cómo se opera la, separación del al­

ma y del cuerpo?—Como un fluido que se 
escapa de un vaso cualquiera. 

22. Existe en realidad una línea de de­
marcación entre la vida y la muerte?—Estos 
dos estados se tocan y se confunden ; pues el 
Espíritu se desprende poco á poco de sus la­
zos; se deshacen y no se rompen. 

23. Se opera el desprendimiento del al­
ma más pronto en unos que en otros?—Sí; 
los que en vida se han elevado sobre la ma­
teria, porque entonces su alma pertenece más 
al mundo de los Espíritus que al mundo ter­
restre. 

24. En qué momento se opera la unión 
del alma y del cuerpo en el niflo?—Cuando 
el niño respira; como si recibiera el alma con 
el aire exterior. 

Observación.—Esta opinión es consecuen­
cia del dogma católico. En efecto, la Iglesia 
enseña que el alma sólo puede salvarse por 
el bautismo; así que, como la muerte natu­
ral intra-uterina es muy frecuente, ¿qué se­
ria de aquella alma privada, según ella, de 
este único medio de salvación, si existia en 
el cuerpo antes de su nacimiento?—Para ser 
consecuente, preciso fuera que se bautizara, 
sino de hecho, al menos de intención, desde 
el momento de la concepción. 

25. Cómo explicáis entonces la vida in­
tra-uterina?—Es como la planta que vegeta. 
El niflo vive la vida animal. 

26. Hay crimen en privar á un niño de 
la vida antes de su nacimiento, puesto que 

antes de esta época, no teniendo alma el ni­
ño, no es en cierto modo un ser humano?— 
La madre ó cualquier otro cometerá siempre 
un crimen quitando la vida al niño antes de 
su nacimiento, porque es privar al alma de 
sobrellevar las pruebas cuyo instrumento de­
bia ser el cuerpo. 

27. La expiación que debia sufrir el al­
ma privada de reencarnarse, se veriflcará sin 
embargo?—Sí, pero Dios sabia que el alma 
no se unirla á aquel cuerpo; era una prueba 
para la madre. 

28. Dado caso que la vida de la madre 
peligrara por el nacimiento del niño, ¿habria 
crimen en sacriflcar el niño para salvar á la 
madre?—Nó; es preciso sacrificar el ser que 
no existe, al ser que existe. 

29. Se opera la unión del alma y del 
cuerpo instantánea ó gradualmente, es decir, 
es necesario un tiempo apreciable para que 
esta unión sea completa?—El Espíritu no en­
tra bruscamente en el cuerpo. Para medir 
ese tiempo, imaginaos que el primer soplo 
que el niño recibe es el alma que entra en el 
cuerpo; el tiempo en que el pecho se levanta 
y se contrae. 

30. Es predestinada la unión do un alma 
con tal ó cual cuerpo, ó bien se hace la elec­
ción en el momento del nacimiento?—Dios lo 
ha designado; esta cuestión necesita mayores 
detalles. Cuando el Espíritu escoge la prue­
ba que debe sufrir, pide á Dios reencarnarse; 
así pues. Dios que todo lo sabe y lo vé, ha 
sabido y visto de antemano que tal alma se 
uniría á tal cuerpo. Cuando un Espíritu nace 
en la baja clase de la sociedad, sabe que su 
vida sólo será trabajo y padecimientos. El 
niño que vá á nacer tiene una existencia quo 
resulta, hasta cierto punto, de la posición de 
sus padres. 

31. Por qué de padres buenos y virtuo­
sos, nacen hijos de una naturaleza perversa? 
ó dicho de otro modo, por qué las buenas 
cuahdades de los padres no atraen siempre, 
por simpatía, un buen Espíritu para animar 
el cuerpo do su hijo?—Un Espíritu malo pide 
buenos padres, con la esperanza de que sus 
buenos consejos le dirijirán por mejor ca­
mino. 

32. Pueden los padres, por sus pensa­
mientos y oraciones, atraer al cuerpo del 
niño un buen Espíritu, con preferencia á un 
Espíritu inferior.—Nó; pero pueden mejorar 
el Espíritu del niño que han hecho nacer; es 
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su deber, pues los malos hijos son una prue­
ba para los padres. 

33. Se comprende el amor maternal para 
la conservación de la vida del niño, pero 
puesto que este amor está en la naturaleza, 
¿por qué hay madres que odian á sus hijos, y 
á menudo aún desde su nacimiento?—Son 
malos Espíritus que tratan de poner trabas 
al Espíritu del niño, á fin de que sucumba en 
la prueba que ha escogido. 

34. Os damos las gracias por las expli­
caciones que habéis tenido á bien darnos.— 
Haré cuanto pueda para instruiros. 

Observación.—La teoría dada por este 
Espíritu sobre el instante de la unión del al­
ma y del cuerpo no es del todo exacta. La 
unión empieza desde la concepción, es decir, 
que desde aquel momento el Espíritu, sin 
ser encarnado, está unido al cuerpo por un 
lazo fluídico, que se va estrechando más y 
más hasta el nacimiento, siendo solo com­
pleta la encarnación cuando el niño respira. 
(Véase el Lrono D E L O S E S P Í R I T U S , núme­
ros 344 y siguientes.) 

A L L A N - K A R D E C . 

DISERTACIONES ESPIRITISTAS-

E l E s p i r i t i s m o y a l g u n o s 
filósofos. (1) 

( G R U P O D E M O N T E V I D E O . M . D . J . E S P A D A . ) 

I I I . 

Freret sabio, aunque preocupado como flló­
sofo, siguió las hueUas de otros , y aun se 
aventuró á decir, «que, si Jesús hubiera re­
dimido al hombre de la culpa, no habrían lu­
chado los cristianos entre sí, ni perseguido á 
los que como ellos no creían.» 

Esto dijo un hombre cuyo saber no nega­
ré; pero sí trataré de demostrarte la ignoran­
cia yá fuese real, yá estudiada, que implica 
su máxima anticristiana. 

La palabra, los actos y aun la muerte reci­
bida en el suphcio señalado á los malhecho­
res, y sobrellevada con resignación subhme, 
¿nada signiflcan? ¿No es redimir al hombre 
de la culpa, enseñarle prácticamente el amor 
á sus semejantes? ¿No es desviarlo del mal, 

(1) XküAela. Revista Espiritista áe\?ñ9, páginas 
134 y 159. 

ponerle de manifiesto éste y el bien, y practi­
car el último y perdonar el primero? ¿Qué 
otra cosa más grande puede esperarse? Pues 
esto, y nada menos, hizo Cristo. 

Y no obsta á la santidad, ni á los grandes 
beneficios de la venida de Jesús el que el 
hombre, después de haber aquél sellado la 
verdadera ley en el Gólgota , haya perseve­
rado en sus terrenales miserias. Al estudiar 
al hombre , se echa de ver inmediatamente 
que posee el libre albedrio, magnífico don del 
alma humana que el cristianismo no restrin­
ge, sino que lo robustece, por el contrario, 
asegurando que cada cual recibirá según sus 
obras. 

Esto explica la causa que produjo la lucha 
de los cristianos entre sí, y las persecuciones 
que á veces han empleado contra los que no 
seguían sus creencias, quedando así demos­
trado que la doctrina y obras de Cristo son 
agenas del todo á semejantes males. 

No fué la doctrina, no fué la verdad santa 
enseñadas por Jesús las que motivaron la dis­
cordia y extragos entre los cristianos, sino 
el orgullo y ambición ciega del hombre. La 
ambición de riquessas y mando fué lo que ar­
rastró á los que se llamaban hijos de Cristo á 
luchar con sus hermanos, y esa pasión no só­
lo es anatematizada por la ley nueva , sino 
que, de seguirla el hombre como la enseña­
ron Jesús y sus primeros Apóstoles, nunca le 
daria cabida en su pecho. 

El médico La Mettrie sentó varios princi­
pios á cuál más irreligiosos, de los que sólo te 
citaré algunos , pues los otros se destruyen 
mutuamente. 

«Sólo la ignorancia del vulgo puede admi­
tir, dijo ese autor , exista en el hombre un 
alma inmortal, creencia que provoca la risa 
del filósofo.» Esta proposición, sentada como 
incuestionable, destruye la creencia de la in­
mensa mayoría de los hombres , y es de las 
más absurdas que puede imaginar la razón 
humana. ¿En qué dato puede fundarse que 
sólo el hombre ignorante cree que en él exis­
te un alma inmortal, cuando vemos que ha 
sucedido y sucede todo lo contrario? El crear 
un ser eterno, ¿es acaso obra superior al sa­
ber infinito é infinito poderío del Omnipoten­
te? ¿Por ventura le está prohibida á Dios la 
creación de seres que participen con él de la 
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eternidad? ¿Quién puede asegurar científica­
mente que, al expirar el hombre, nada que­
da de él? Porque á los sentidos materiales é 
imperfectos atín se substraiga el Espíritu in­
mortal, ¿ha de asegurarse que no existe? La 
contemplación de los restos inanimados del 
hombre ¿han de hacer que se olvide que, a n ­
tes de la muerte, obedecían á la voluntad y 
al pensamiento? Conociendo, como conocías, 
la estructura humana, ¿no calculaste nunca 
que tantas y tan maravillosas combinaciones 
no podían ser del exclusivo dominio do la 
materia? Si el hombre ha sido creado para 
dominar á los otros seres, á pesar de su vi­
sible debilidad material, ¿como no ha de ser 
algo mas que un agregado de materia? Y el 
hablar razonando, y el razonar progresando, 
¿de dónde procede, cuál es su móvil? 

¡Qué filosofía la de semejante filósofo! Hé 
aquí su ideal: el estado salvage, peor aún, 
la irracionalidad, pues pocos son los raciona­
les que no crean en otra vida además de la 
terrena, sublimo y consoladora intuición del 
Espíritu encarnado! ¡Ay! ¡cuánto ciega al 
hombre la vanidad! Pretendiendo ascender 
La Mettrie, bajó tanto y tanto, que se puso 
voluntariamente al nivel de las bestias, y aun 
quiso hacer lo mismo con todos sus seme­
jantes. 

Otra de las proposiciones del médico filó­
sofo consiste en comparar al hombre con el 
reloj, añadiendo que las virtudes y vicios hu­
manos son consecuencia de la .organización, 
de la ahmentacion y del clima. Para refutar­
la completamente basta fijarnos en un hecho 
constante, cual es el de la notable diferencia 
moral que existe entre hombres igualmente 
organizados, que toman unos mismos ahmen-
tos y viven bajo un mismo clima. ¿Y esta sen­
cilla observación pudo pasar desapercibida á 
La Mettrie? Ciertamente quenó, pues él mas 
que otro alguno estuvo en disposición de ha­
cerla á cada momento. Pero la humana va­
nidad, el deseo de adquirir celebridad suele 
cegar á los hombres, hasta el punto de que 
no vén lo que tienen delante, ó si lo vén, lo 
rechazan. 

Hé aquí otro principio de ese filósofo: «El 
hombre como sabio debe buscar la verdad; 
como ciudadano, su obligación es extender el 
error, profundizando en el corazón humano, 
para engañar á mansalva.» 

Al hombre menos ilustrado se le alcanza 
la inmorafidad, irreligiosidad y falsedad de 

semejante aseveración. Nó , la verdad no 
puede ser hallada por ol que la desea para 
hacer mal uso de ella. Para ser buen filósofo, 
es preciso ser buen ciudadano. La verdad só­
lo se encuentra, cuando la razón del hombre 
se apoya en el desinterés y la caridad. La 
verdad, hija de Dios, no parte délos labios del 
engañador, y el sabio que la busque para 
abusar de la ignorancia de los otros hombres, 
no la encontrará nunca. Parecerále haberla 
hallada; pero sólo tendrá el simulacro de la 
verdad. 

M A X O T . 

Crónica re trospect iva dei 
e sp ir i t i smo . 

1858. 

PERÍODO PSICOLt'lGlCO. 
La esperanza y deseos de Kardec sobre la 

naturaleza de la ciencia espiritista empiezan 
á realizarse; la Revue spirite y la Sociedad 
parisiense de Estudios espiritistas comienzan 
á dar los frutos para que fueron creadas, ha­
ciendo entrar á la doctrina en la esfera que 
le es característicamente peculiar. Hasta la 
aparición del Espiritismo, la humanidad es­
taba por completo entregada á las ciencias 
naturales y exactas y, si es cierto que se 
ocupaba do las psicológicas, hacíalo aún obe­
deciendo alas tendencias del yá caduco esco­
lasticismo. El método puramente científico, 
el método experimental no habia penetrado 
todavía en las regiones del mundo espiritual. 
El Espiritismí), síntesis suprema de la cien­
cia de nuestros dias, armoniza de una vez y 
para siempre, las dos tendencias juzgadas 
autagónicas hasta entonces. 

«Aunque en todo tiempo hayan tenido lu­
gar las manifestaciones espiritistas, es incon­
testable que se producen hoy de un modo 
excepcional. Interrogados los Espíritus acer­
ca de este hecho, han estado contestes en su 
respuesta: «Los tiempos, dicen, señalados 
por la Providencia para una manifestación 
imiversal han llegado. Están encargados de 
discipar las tinieblas de la ignorancia y de 
las preocupaciones; es una nueva era que 
empieza y prepara la regenei'aciou de la hu­
manidad.» Este pensamiento se encuentra 
desarrollado do un modo notable en una car­
ta que recibimos de uno de nuestros abona­
dos y de la que extractamos el pasage si­
guiente: 

«Cada cosa viene á su tiempo; el periodo 
que acaba de trascurrir parece que ha sido 
especialmente destinado, por el Todopodero-
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so, al progreso de las ciencias matemáticas 
3'físicas, 3' probablemente con la mira de 
preparar á los hombres para los conocimien­
tos exactos se ha opuesto durante mucho 
tiempo á la manifestación de los Espíritus, 
como si esta manifestación hubiese debido 
perjudicar al positivismo (pie exige el estu­
dio de las ciencias; en una palabia, ha que­
rido acostumbrar al hombre á pedir á las 
ciencias de observación, la explicación de to­
dos los fenómenos que debían producirse á 
su vista. 

«Parece que el período científico se agota 
ho3' 3', después de los inmensos progresos que 
ha visto reahzarse, no sería imposible que el 
período que debe sucederle fuese consagrado 
por el Criador á las iniciaciones del orden 
psicológico. En la inmutable lev' de perfecti­
bilidad quo ha sentado para los humanos, 
¿qué puede hacer después de haberlos inicia­
do en las le3'es físicas del movimiento y ha­
berles revelado los motores con que cambian 
la faz del globo? El hombre ha sondeado las 
más remotas profundidades del espacio; la 
marcha de los astros y el movimiento gene­
ral del universo no encierran 3a secretos pa­
ra él; lee en las capas geológicas la historia 
do la formación del globo; la luz se trasfor­
ma á su voluntad en imágenes duraderas/ él 
domina el rayo; con el vapor y la electrici-
(Jad suprime las distancias, y ol pensamiento 
salva el espacio con la velocidad del relám­
pago. Llegado á este punto culminante del 
cual la historia do la humanidad no ofrece 
ningún ejemplo, cualquiera que fuese el gra­
do de su adelantamiento en los siglos remo­
tos, me parece racional el pensar que el or­
den psicológico le abre una nueva carrera en 
la vía del progreso. Esto es por lo menos lo 
que podria deducirse de los hechos quo se 
producen en nuestros dias y que por do quie­
ra se repiten. Esperemos, pues, que el mo­
mento se acerque, si no ha llegado yá, en 
que el Todopoderoso vá á iniciarnos en nue­
vas, grandes y sublimes verdadiís. A noso­
tros toca comprenderle y ayudarlo en la obra 
de la regeneración.» 

(Se continuará.) 

£ 1 espir i t ismo progresa . 

Con verdadero entusiasmo hemos leido 3' 
pubMcamos la siguiente circular, con la que 
estamos plenamente coníormes. Después de 
saludar y felicitar eordialmente á nuestros 
hermanos de Salamanca, sólo nos resta ofre­
cerles las columnas de nuestra Revista, y 
suplicarles la constancia en la propaganda y 
la práctica perenne do la doctrina. Luche­
mos por(iue briUe para nuestro planeta una 

mayor plenitud de verdad y justicia, y tras-
formaremos su actual aspecto, poco satisfac­
torio aún. Hé aquí la circular á que hemos 
aludido: 

A nuestros hennanos: 

La sociedad espiritista Salmantina acaba 
de constituirse. 

La verdad cunde y se propaga, no obstan­
te las preocupaciones, hijas del envilecimien­
to en quo ha vivido nuestra España, por cau­
sas de todos conocidas y que no son del caso 
referir. 

El sol de lajusticia, del amor y do la cari­
dad va abriéndose paso poco á poco, disipan­
do con sus dulces y al mismo tiempo, podero­
sos rayos, las densas nubes que oscurecían su 
benéfico briUo. 

lia fraternidad universal, hija del amor y 
de la caridad, reemplazará, en no muy leja­
na época, al egoismo y al orguüo de razas y 
nacionalidades. 

«Amaos los unos á los otros.» Esta es 
nuestra enseña; esta máxima evangélica es 
la que nos guia; la que debe guiar á todo Es­
piritista, y como en este precepto no se hace 
distinción alguna, nosotros, los individuos 
todos que constituimos el Círculo de esta 
ciudad, hemos creído cumplir con uno de 
nuestros primeros deberes, enviando un ca­
riñoso saludo á nuestros hermanos de todos 
los países. 

Salamanca 27 de marzo de 1870.—El Pre­
sidente, Anastasio García López. 

—Igualmente debemos manifestar á nues­
tros lectores que bajo los mismos auspicios y 
debidamente constituidas se han fundado en 
Valencia una Sociedad espiritista 3' otra en 
Zaragoza. Felicitamos eordialmente á nues­
tros heemanos, animándoles á que prosigan 
en la propagación de la verdad sin que re­
trocedan en el camino que han emprendido. 

—El Espiritismo de Sevilla, nos dice que 
«se acaban de crear tres círculos espiritistas 
en Andújar. Si bien los individuos que cons-
titu3'eron el que en dicha población existia 
en 1868, fueron diseminados en varios pun­
tos; en enero del 69, la semilla arrojada cayó 
en buena tierra y no podia perderse; hoy 
principia á brotar y crecer ofreciendo opimos 
frutos á los nuevos agricultores que cuidado­
samente la cultivan. De Marbella también 
nos escriben dándonos cuenta de la formación 
de otro círculo, comoigualmentedeCádiz, San 
Fernando y Puerto Real; \' ahora nos anun­
cian la formación de otro círculo en Algeci-
ras, que ha dado comienzo á sus trabajos, 
bajo los mejores auspicios, y en el cual figu-
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ran personas ¡lustradas j de posición. Damos 
la bienvenida á nuestros hermanos de Alge-
ciras.» 

—Según el Criterio Espiritista de Ma­
drid, «tenemos noticia de que en Orense 
acaba de formarse un nuevo «Círéulo Espiri­
tista,» saludamos á nuestros hermanos de 
allí y les deseamos el mejor resultado posi­
ble; nos alegraríamos saber de ese Círculo, y 
esperamos que nos remitan algo de lo más 
importante que obtengan.» 

—Dice el periódico El alma, y nosotros 
lo reproducimos con sumo gusto, «que con 
el título de «La Salud» se está formando en 
Madrid una sociedad de doctores en medici­
na y cirugía, que ayudados de sonámbulos 
lúcidos, y bajo la dirección del presidente del 
Círculo Magnetológico-Espiritista, cuyas 
ideas representa en la prensa aquel periódi­
co, va á establecer en breve una consulta 
diaria para los enfermos que quieran probar 
su curación por medio de la indicada ciencia. 
Esta idea, aunque nueva en Madrid, no lo es 
en otros paises, donde se han obtenido curas 
prodigiosas en establecimientos como el de 
que hemos hecho mención; y no dudamos 
que tomará carta de naturaleza en nuestra 
capital, luego que la experiencia vaya de­
mostrando las virtudes terapéuticas del flui­
do magnético.» 

—También en el extrangero se nota el 
progreso del Espiritismo, pues acaba de fun­
darse otros dos periódicos, además de los que 
llevamos aunciados, uno en Leopold (Ga-
llitzia austríaca) titulado S W I A T L O Z A G R O -
B O W E (la luz de ultra-tumba) periódico 
espiritista mensual, publicado en cuadernos 
de 1 6 páginas grandes en 8.°; y otro en Flo­
rencia (Itaha) titulado L ' A U R O R A , rivista bi-
mestrale florentina di Spiritismo, Psicho-
logia. Frenología, Moróle, Filosofía. La 
Aurora sale en cuadernos de 100 páginas 
en 8." al precio de 1 2 frs. al año en Itaha|, y 
en el extrangero, el franqueo ademas. 

B I B L I O G R A F Í A . 
R e f u t a c i ó n del m a t e r i a l i s m o . ( 1 ) 

Bajo este título ha publicado un folleto don 
Julio Soler, quien ha tenido la bondad de re­
mitírnoslo. Dárnosle por ello las gracias, y 
ademas de felicitarle por su obrita, aprecia-

(1) Folleto de 52 páginas, Malion, Tip. de Fábre-
gues hermanos, Norte 1.—Precio 2 rs. 

ble por muchos conceptos, nos tomamos la 
libertad de suplicarle, que no desmaye en su 
empresa de combatir lo que nosotros creemos 
erróneo y perjudicial, y de propagar la ver­
dad y los rectos principios 'de moral. Ense­
ñar la verdad y el bien es cumplir toda la 
Ley, es amar á Dios y á los hombres. 

El folleto del Sr. Soler es senciUo en su 
argumentación; pero contiene razonamientos 
concluyentes á favor de la tesis que sutenta. 
El sentido común, los naturales dictados de 
la humana concienc¡a, los espontáneos argu­
mentos de la razón y alguna que otra excur­
sión á la ciencia; tales son las armas que, en 
contra de la doctrina materialista, emplea 
nuestro autor. Que puede escribirse algo más 
fundamental, no hay que dudarlo; que el se­
ñor Soler podia hacerlo, lo demuestra lo que 
ha escrito; pero, atendiendo al objeto de la 
obrita, que es el de vulgarizar, no debe exi­
girse más ni menos de lo hecho. 

Aquí terminaríamos esta breve reseña, si 
no hubiésemos de manifestar nuestra discon­
formidad con el Sr. Soler sobre el juicio que 
emite acerca del Dieu dans la nature de 
M. Camilo Flammarion. Censura aquél á é s ­
te el que, para refutar á los materialistas, se , 
haya contraído exclusivamente á los datos ; 
positivos sum¡n¡strados por el método expe­
rimental. La censura sería fundada, si Flam­
marion hubiese elegido el campo; pero como 
ha tenido que situarse en el que le han seña­
lado sus adversarios, creemos que ha obrado 
con sumo acierto. Cualesquiera otros argu­
mentos que hubiese empleado, hubiéranle si­
do rechazados por sus contrincantes. Aparte 
esto, M. Flammarion empieza ahora á tratar 
su gran tesis. El Bieu dans la nature es 
por decirlo así un capítulo de la obra que 
piensa escribir. Lo que el Sr. Soler echa á 
menos irá apareciendo paulatinamente. Así, 
por lo menos, lo creemos y esperamos no­
sotros. 

Concluiremos manifestando nuestra satis­
facción al ver que, fuera del Espiritismo, se 
empieza en España á acudir á las lógicas 
¡deas de la pluralidad de mundos habitados 
y existencias del alma, para explicar los 
grandes fenómenos sociales y anomalías de 
la vida individual. Cuando así se hace, todo 
aparece como racional y lógico, prueba evi-, 
dente de que esos dos principios son exactos. 

I M P R E N T A D E L O S H I JOS D E D O M E N E C H , 

B A S E A , 3 0 . — B A R C E L O N A . 
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S E C C I Ó N D O C T R I N A L . 

A m a d á vues tros e n e m i g o s . 

...Si tu enemigo tnvieve ham­
bre, dale de comer: si tuviere sed, 
dale de l>eber: que liaci«ndo esto, 
ascuas de fuego amontonas sobre 
su cal)eza. 

S. P a b l o . Romanos XII, 20. 

I. 
Aun el pueblo de Israel obedecía á aque­

lla ley—inliuniaua en manos del hombre 
—de ojo por ojo y diento por diente; 
aun la republicana Grecia permanecía cer­
rada, como un arca santa, á la comuni­
cación de progresos con los otros pueblos, 
y aun la República, conrertida en el vasto 
imperio de los Césares, se limitaba á so­
breponer, nó á fusionar, provincias. La 
profunda división entre griegos y bárba­
ros, romanos y enemigos, se halla en todo 
su vigor. El exclusivismo reina en todas 
partes, y la solidaridad no ha tomado aún 
asiento entre las nociones de la humana 
inteligencia. 

Jesús sube empero, á la cima de un 
nionte, como para que el universo entero 
pueda oir sus acentos, que eran raudales 
de su propio Espíritu; y después de dar la 

base de la moral eterna, en estas palabras: 
Bienaventurados los que tienen ham­
bre y sed de justicia, formula la perfec­
ción moral, la sublimidad del sacrificio, 
en estas expresiones: AMAD Á VUESTROS 

ENEMIGOS. Por primera vez resonaron 
entonces en el mundo. ¡Cuan gran sor­
presa debieron causar! De la de aquellos 
hombres, tan dados á las artes de la guer­
ra, tan irreconciliables en sus enemista­
des, podemos juzgar por la que aun cau­
san en nuestros dias, después de diez y 
nueve siglos de continuos progresos. 

Amad á vuestros enemigos; pero, i 
¿cómo hemos de amarles? Hé aquí lo que j 
actualmente, eu el momento histórico 
que estamos contemplando, se pregunta 
la inmensa mayoría de la humanidad, 
cuando por acaso se toma el trabajo de 
pensar que hay una perfección moral, á 
que todos debemos aspirar. 

¿Cómo debemos amar á nuestros enemi­
gos? Ciertamente que no podemos profe­
sarles aquel afecto franco, de todo punto 
expontáneo, que nos une á los que nos de­
vuelven amor por amor, y de quienes 
ningún agravio hemos recibido. Nuestro 
corazón no puede abrirse libremente, y 
derramar el tesoro de sus sentimientos en ^ 
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otro corazón, que ó no los comprende, ó 
no se llalla dispuesto á corresponder á 
nuestra sinceridad. El afecto, como todo 
lo de la creación, no es un liecho casual; 
es, por el contrario, producto de una ley, 
la de la reciprocidad. Los mundos in­
fluyen unos en otros, equilibrándose mu­
tuamente; los Espíritus se enlazan entre 
sí, compenetrándose. 

Además ¿quién sabe el uso que está dis­
puesto á liacer nuestro enemigo de los 
sentimientos que le comuniquemos? Nues­
tros sentimientos, esas entrañas de nues­
tro Espíritu, son nuestros lados más vul­
nerables; son, por decirlo así, otras tantas 
brechas por dónde fácil é impunemente 
pueden penetrar dentro de nosotros mis­
mos nuestros adversarios. ¿Debemos llevar 
la abnegación hasta el extremo de descu­
brirlas al primero que ante nosotros se 
presente? La abnegación, punto de con­
tacto del hombre con la misma Divinidad, 
tiene sus límites, y no son seguramente 
los menos importantes la inulilidad de 
la abnegación y el natural instinto de 
conservación. La abnegación inútil vio­
la el instinto de conservación, que es una 
ley del universo, y nunca se violan im­
punemente semejantes leyes. Si por una 
imprudencia nuestra, comunicando lo que 
no era oportuno comunicar, nuestro ene­
migo pone término á nuestra existencia, 
ó nos perjudica gravemente, ¿será de él 
toda la culpa? Hasta la práctica del bien 
está sometida á leyes, y traspasarlas, equi­
vale á trocar el bien en mal. ¡Cuántas 
veces sucede esto último! 

Por otra parte, hay un hecho material 
que se opone á que amem<is á nuestros 
enemigos del mismo modo que á nuestros 
amigos. Cada mundo tiene su atmósfera 
física. Nadie que haya saludado la Astro­
nomía, lo ignora. Cada hombre tiene tam­
bién su atmósfera espiritual. Esta verdad, 
que el vulgo, obedeciendo á una intuición, 
expresa en esta frase: fulano me recha­
za, es demostrada experimentalmente por 
el Espiritismo. Es innegable que ciertos 
hombres rechazan; es innegable que, en 

el primer momento, la atmósfera espiri­
tual nuestra no puede amalgamarse con 
la de nuestro enemigo, amalgama que sólo 
con el trascurso del tiempo llega á obte­
nerse, y aun no siempre. 

No cabe, pues, duda alguna de que 
moral y físicamente nos es imposible pro­
fesar á nuestros enemigos aquel afecto 
franco, de todo punto expontáneo, que 
profesamos á nuestros amigos. ¿Cómo de­
bemos amarles? Acudamos á las palabras 
del Apóstol, é interpretémoslas en espi­
ritu y en verdad, es decir, espiritista-
mente. 

II. 
Si tu enemigo tuviere hambre, dale 

de comer; si tuviere sed, dale de be­
ber. Así dice la primera parte del sagrado 
texto, que sirve de epígrafe á este artícu­
lo; y esas palabras, dirigidas por el incan­
sable propagandista á sus discípulos, son 
el más exacto comentario de aquellas otras 
del Justo: Amad á vuestros enemigos. 
Luego debemos amar á nuestros enemi­
gos, dándoles de comer, cuando tienen 
hambre, y de beber, cuando tienen sed. 
Pero recuérdese que el Maestro no habla­
ba exclusivamente del hambre y de la sed 
del cuerpo; recuérdese que se trata tam­
bién, y acaso en especial, del hambre y de 
la sed de justicia. Para apagar el hambre 
y la sed material de un hombre, enemi­
go nuestro, no se necesita ¡lacer esfuer­
zo alguna, pues basta entregarse á los 
más naturales y rudimentarios sentimien­
tos de la humana especie. En caso seme­
jante no existe lucha, no hay de por medio 
nuigun sacrificio, y el eje sobre que rue­
da toda la doctrina del Justo, es el sacrifi­
cio razonado, deliberado. El verdadero y 
único símbolo del cristiano es una cruz de 
la que pende un hombre, es decir, una 
cruz en la que clavamos todas nuestras 
pasiones, sacrificadas en aras del cum­
plimiento, , defensa y propaganda de la 
justicia. 

Apagar el hambre y la sed de justicia 
de nuestro enemigo, esto sí que es meri­
torio, y requiere esfuerzos, y exige el sa-
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orificio de todas nuestras pasiones. A ca­
da uno lo suyo, hé aquí la fórmula de la 
justicia, y lo suyo es lo que debemos dar 
á nuestro enemigo, si queremos saciar su 
liambre y su sed de justicia. No debemos, 
pues, nunca ni por ningún concepto, aten­
tar á su vida, á su familia, á su honra, á 
sus intereses, á todo lo qne le sea indis­
pensable para el desarrollo de su existen­
cia, en el cumplimiento de sus fiues pro­
videnciales; porque de eso es de lo que 
tiene hambre y sed perennes; porque sus 
intereses, su honra, su familia, su exis­
tencia y las demás condiciones del logro 
del fin supremo, son suyas y nó nuestras, 
para que á nuestro antojo dispongamos de 
ellas. Dar de comer y de beber á nuestro 
enemigo, significa estas dos cosas: pres­
tarle lodos los favores que podamos, 
y no torcer en un ápice la justicia en 
las relaciones públicas y privadas, que 
con él mantengamos. Y esto, que no es 
de imposible i-ealizacion, hemos de hacer­
lo con humddad caritativa, jamás son la 
intención de ajar su amor propio, hacien­
do contrastar nuestra conducta con la 
suya. Si así no procedemos, nu(>stro sa­
crificio, que deja de serlo, puesto que re­
dunda en satisfacción de nuestra necia 
vanidad; imestro sacrificio, decimos, no 
produce ninguno de los grandes resulta­
dos, que implícitamente indica el Apóstol, 
en esta segunda parte del texto: Que ha­
ciendo esto, ascuas de fuego amonto­
nas sobre su cabeza. 

m . 
Mviclias veces hemos leido esas pala-

hras; muchas veces las hemos meditado, 
y siempre nos han causado la deleitable 
Satisfacción, que causa el hallazgo de la 
Verdad. Figurada, literal y científicamen­
te hablando, son exactas esas sencillas ex­
presiones, sencillas como todas las fórmu­
las de los conceptos profundos. Someted-
las al método experimental; haced lo que 
aconseja el inspirado propagador del cris­
tianismo, y os-convencereis de la verdad I 
de sus palabras. 

Supongamos que tenéis un enemigo. 

supongamos que por segunda ó tercera 
vez se halla frente á frente de vosotros, 
sediento y con hambre material ó de jus­
ticia, y supongamos que, ajusfándoos á 
las expresiones de S. Pablo, le dais de co­
mer y de beber, esto es, le hacéis un fa­
vor, ó toda la justicia á que es acreedor 
en el caso de que se trate. ¿Qué sucederá? 
Observad aquel rostro;'Iaplicad, si os es 
posible, la mano á aquella frente, y ten­
dréis la demostración experimental, visi­
ble y tangible de las palabras del Apóstol. 

La ingratitud, pagada con un beneficio 
en uno de los instantes supremos de la 
vida, arrebata la sangre hacía la cabeza; 
las mejillas se encienden, se coloran al 
contacto de las llamas del rubor, y la fren­
te arde, quema, al sentirse invadida por 
el fuego de la vergüenza, que ocasiona el 
incumplimiento del deber. ¿Quién no ha­
brá hecho esta observación? Pues el rubor 
que colora las mejillas, y la vergüenza 
que quema la frente, son las ascuas de 
que habla S. Pablo; son las ascuas que 
amontonamos en la cabeza del enemigo, á 
quien damos de comer y de beber. 

Pero no es éste el sentido más profun­
do del sagrado texto, que estamos co­
mentando. Prosigamos nuestra interpre­
tación, y busquemos la significación cien­
tífica de las palabras que nos ocupan. 

La situación que anteriormente hemos 
descrito, es violenta, causa malestar, y 
por un natural instinto, los hombres huí­
mos de todo lo que nos molesta. La per­
sona á quien devolvemos bien por mal, á 
quien pagamos con un beneficio el perjui­
cio que nos ha causado, siente los ineludi­
bles resultados de la conciencia lastima­
da; se encuentra en situación violenta; 
experimenta malestar; y la ley irresisti­
ble de conservación, le arrastra á librarse 
de éste, saliendo de la posición viciosa en 
que se halla. Medita, y descubre que la 
causa de su malestar es la ingratitud. Las 
ascuas que hemos amontonado en la cabe­
za de nuestro enemigo, han iluminado con 
su lumbre aquel cerebro, en que aun no 
estaba separada la luz de las tinieblas. 
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Conocida la causa del malestar, inquie­
re los medios de vencerlo, y descubre que 
el único que existe es el de dejar de ser in­
grato, el de penetrar de lleno en el cum­
plimiento del deber. Las ascuas de que 
habla el Apóstol, después de iluminar el 
cerebro de nuestro enemigo, calientan su 
corazón, despertando el amor, germen fe­
cundo de todos los bienes, barrera inque­
brantable de todos los males. De manera 
que aquel hombre, que estaba fuera de la 
ley de la vida, penetra de lleno en ella, 
es decir, se somete al amor deliberado, al 
sacrificio 

Lo que sucede después se comprende fá­
cilmente. Nuestro enemigo se hace amigo 
nuestro, y encaminado como se halla al 
bien, se propone firmemente practicarlo, 
y lo practica siempre. Asi es que con un 
solo acto hemos cooperado á la propaga­
ción de la ley de Dios, LA JUSTICIA; he­
mos prestado un servicio á uno de nues­
tros semejantes, y nos lo hemos prestado 
á nosotros mismos. En una palabra, he­
mos cumplido toda la Ley y los Profetas, 
puesto que hemos amado á Dios sobre to­
das las cosas y al prójimo como á noso­
tros mismos. 

Repitámoslo en conclusión: Amad á 
vuestros enemigos, equivale á decir: 
prestadles toáoslos favores que podáis, 
y no torzáis en un ápice la justicia 
an las relaciones públicas y pr'ivadas, 
que con ellos mantengáis. La conse­
cuencia final del amor á los enemigos, es 
el cumplimiento de toda la Ley y los Pro­
fetas. 

E l P . Gratry . 

II. 

Antes de entrar en lo que ha de constituir 
la parte esencial de este artículo, las citas 
textuales que ofrecimos, al concluir el ante­
rior; debemos hacer dos advertencias impor­
tantes. Es la primera que se i'ecuerde que 
Gratry es un sacerdote católico. Lo adverti­
mos, para que nuestros lectores no abriguen. 

ni por un momento, la esperanza de que van 
á oir hablar lisa y claramente de Espiritis­
mo. El autor de quien nos ocupamos , trata 
de él, proclama sus leyes, las aphca á la re­
solución de los grandes problemas filosóficos 
y sociales; pero para nada nombra el Espiri­
tismo, de modo, que es espiritista quizá sin 
saberlo, acaso sin quererlo. Conviene que así 
sea, cuando así sucede. Nada en el plan di­
vino está fuera de las leyes providenciales. 

Espiritistamente podemos decir, que Gra­
try, dentro del Catohcismo , tiene la difícil 
misión de propagar el Espiritismo. Para que 
aquél acepte las soluciones y principios de 
éste, es preciso que Gratry no se declare es­
piritista. Si lo hiciera , perderla su voz toda 
autoridad para los católicos, se le considera­
ría probablemente fuera del gremio católico, 
y Gratry faltaría, por lo tanto , á su ardua 
misión, dejando de ser el obrero que, en su 
alta é infinita sabiduría, quiso el Eterno (pie 
fuese. Véase cómo todo es lógico y oportuno 
en la complicadísima obra de la creación. 

Nuestra segunda advertencia dice relación 
al método que pensamos seguir en este artí­
culo. Para que haya en él cierta coordinación, 
haremos las citas con i-elacion á las tres leyes 
fundamentales del Espiritismo: plurahdad de 
mundos habitados, plurahdad de existencias 
del alma, y comunicación del mundo visible 
con el invisible. Prescindiremos de otros 
principios menos notables, tales como: el pro­
greso indefinido, que acepta Gratry , (1) la 
fuei'za y carácter de la oración á la que con­
sidera como un lazo flúidico, ni más ni me­
nos (jue nosotros los espiritistas, (2) etc., 
etc. Hechas estas salvedades, penetremos en 
el fondo del presente trabajo. 

P L U R A L I D A D D E M U N D O S H A B I T A D O S Y H A ­
B I T A B L E S . Sabido es de todos los que lo han 
estudiado, aunque no haya sido mas que su­
perficialmente, ijue el Espiritismo, colocán­
dose á la altura de los más recientes descu­
brimientos astronómicos y de las más pro­
fundas inducciones filosóficas , cree que esos 
miles de millones de asti'os que, juntamente % 
con nosotros, surcan el espacio sin límites, 
son también residencia do la vida inteligeniL-
y hbre. El autor de quien venimos ocupán­
donos, acepta y emite la misma opinión. Oi­
gamos sus propias palabras: 

(1) De la connaissance de l'ame, tom. I, pág, 12, 
(2) Les sowces, s e c u n d e j)artie, pag. 94. 
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«Después de ese grupo de" habitaciones 
interiores, queda sólo la habitación central^ 
el sol. ¿Es ésto una habitación? ¿se desarro­
lla en él la vida? ¿No es una inmensa hogue­
ra, una máquina que arrastra las naves de la 
flota? Confieso que no puedo conformarme 
con la idea de mirar á nuestro sol como 
un simple tizón, tizón que es un mihon y 
medio de veces mas grande que nuestra tier­
ra.» (1) 

«Por medio de los maravülosos desenvol­
vimientos do las ciencias de la luz, acaso se 
sabrá algo del uso de las estrellas , alyo de 
la vida actual, do los destinos comunes del 
universo entero, algo de la vida íntima del 
sol radiante que nos dá la fecundidad.» (2) 

«Se trata de la inmensidad poblada de un 
número indefinido de mundos. Veo que, en 
el siglo primero, se abruma de anatemas á 
Orígenes; porque cree descubrir la pluralidad 
de mundos en el Evangeho. Pero habiendo 
demostrado la ciencia que las estrehas son 
solesj rodeados inevitablemente de planetas 
como el nuestro, hallamos que el comentario 
de Orígenes era bueno. ¡Qué no diera yo por 
encontrar los comentarios de aquella gran in­
teligencia sobre los capítulos x y x i v de San 
Juan: También tengo otras ovejas que no 
son de este redil; aquéllas también me 
conviene traer, y habrá un solo rebaño. 
En la casa de mi Padre muchas moradas 
hay: voy, 2¡ues, á preparar el lugar para 
vosotros! 

« S K N E C E S I T A U N A G R A N P R E O C U P A C I Ó N P A ­
R A N O V E R E N E S T A S P A L A B R A S L A P L U R A L I -
L'AD D E M U N D O S HAniTABLES Y H A B I T A D O S . » (3) 

Los que hayan leido todas las obras do 
Gratry, atemperándose al orden cronológico 
de su publicación, habrán podido apreciar fá­
cilmente el sistema á que obedece en cuanto 
á la emisión de las ideas. Conocedor profundo 
de la naturaleza humana, sabe que los nue­
vos principios requieren, para ser admitidos, 
cierta preparación en el ánimo do los lecto­
res. Amamos nuestras creencias, cualesquie­
ra que ehas sean; sentimos cierto indefinido 
pesar al abandonarlas, para aceptar otras, y 
por lo tanto, es preciso que insensiblemente 
Se nos adoctrine. Una imprudencia de parte 

(1) Déla conncdssance de V ame, tora, u , pági­
na 307. 

(2) Les Sources, seconde partie, pág. 145. 

(3) Lettres sur la Religión, págs. 243 y 244. 

del propagandista, un exceso de celo, un des­
mesurado deseo de hacer que las cosas avan­
cen con mayor rapidez , pueden exponer á 
las mievas ideas, nó á que mueran, pxes las 
ideas verdaderas y justas no mueren nunca; 
pero sí á que se retarde su total vulgariza­
ción. Esto lo ha comprendido perfectamente 
Gratry. Sus principios fundamentales los vá 
elaborando paulatinamente en la conciencia 
de los lectores; los enuncia con cierta vague­
dad al principio, los acentúa más tarde , y 
concluye por sentarlos con toda la energía y 
precisión que le permite el lenguaje. Cuando 
el lector se advierte de ello , el ingerto ha 
brotado yá en su conciencia, el pi'incipio for­
ma parte constitutiva de su ser. Buena prue­
ba es de lo que dejamos dicho, la ley de plu­
ralidad do mundos habitados , pues entre su 
enunciación en la primera cita que hemos he­
cho, y la contenida on la última, la diferen­
cia os notabihsima. Lo mismo se observa on 
el principio que ahora vamos á exaniinai'. 

P L U R A L I D A D D E E X I S T E N C I A S D E L A L M A . -
Respecto de esta ley, se encuentra aún Gra­
try en el período que podemos llamar de ela­
boración; está aún preparando la conciencia 
de sus lectores. Y aquí la preparación habrá 
de ser más larga y laboriosa, pues la plura­
lidad de existencias destruye radicalmente 
las explicaciones que se dan y aceptan sobro 
ciertas ideas constitutivas de la de la vida 
futura. Si á esto se añade la esfera dentro de 
la cual so mueve el autor que nos ocupa, 
comprenderáse que, por mucha qne sea la 
prudencia de éste, nunca será excesiva. A 
esto so debe indudablemente que, respecto 
de la pluralidad de vidas, no encontremos en 
Gratry afirmaciones tan concluyentes como 
respecto de la plurahdad de mundos. Aqué* 
lia se desprende sin embargo, de todo su sis_ 
tema filosófico, se la siente palpitar, por de­
cirlo asi, en todas las obras de nuestro autor, 
y párrafos enteros hay en los que la hallamos 
consignada yá con bastante claridad. Hé aquí 
algunos: 

«Mirad esas criaturas cuyos cuerpos se 
trasforman y que, bajo la influencia genera­
dora de la vida, pasan de una especie á otra. 
Se adormecen, parecen muertas y rena­
cen tras formadas Y después de esto, 
¿no podré yo creer que, si me resuelvo como 
el gusano á recoger mi vida, Dios puede tras-
formarme, y darme un corazón nuevo, y una 
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nueva inteligencia, y los gérmenes de un 
cuerpo nuevo.» (1). 

«Mi muerte que debe arrebatarme^orim 
instante este ropage material, que sólo poco 
á poco y en muchos aiios me arrebata la vi­
da ordinaria, mi muerte corporal y visible 
no detendrá mi vida, como no la detuvo el 
sueño de la noche anterior. No diró, pues: 
«Todo ha acabado esta noche,» smo que, co­
mo tengo experiencia del despertar, hago un 
todo del dia presente y del siguiente, y sé 
que mi vida continúa á través del sueño de 
la noche.» (2) 

«Cuan pocos han conservado bastante y 
preparado su alma y su cuerpo para la hora 
santa de la vida de Dios! A ella llegan, pero 
muy tarde y muy agotados para hacerla re­
fluir sobre el hombre entero, y para dar á 
todo el hombre voz y movimientos. Está en 
el fondo como una lámpara muy débil en e l 
santuario de una gran nave; pero está e n ­
vuelta en silencio v oscuridad. Sólo después 
de la muerte total y E N O T U A v m A puede d e ­
sarrollarse ese germen.» (3) 

COMUNICACIÓN D E L M U N D O V I S I B L E CON E L 
I N V I S I B L E . Esta consoladora ley es proclama­
da con tanta frecuencia por Gratry en sus 
obras, que la abundancia de citas nos diflcul-
ta la elección. Podemos decir que todas las 
páginas de todos sus libros encierran más ó 
menos categóricamente la ley que nos ocupa. 
Como esto es empero, muy vago, vamos á 
trascribir los párrafos que primero nos ven­
gan á mano. 

«¿Acaso todos los seres humanos presentes 
en la tierra, ó recogidos en Dios, no tienen 
entre sí algunas relaciones vivas? Si todo áto­
mo creado tiene ciertamente relaciones rea­
les con los otros átomos, decidme de buena 
fé ¿todo espíritu libre é inteligente no tiene 
necesariamente alguna relación real con los 
otros espíritus libres é inteligentes? ¿No es 
tiempo yá de que se comprenda cientifica-
mente que por el amor se penetran los espí­
ritus?» (4) 

«Quién sabe, en fln, si la ciencia y la fé, y 
la revelación y la luz del Espíritu Santo no 

(1) De la connaissance de l'ame. t o m . i i , p á g i ­
n a 2 0 7 . 

(2) Jbid. p á g . 480 . 
(3) Connaissance de l'ame, t o m . u , p á g s . 437 y 

4 3 8 . 

(4) Jesvi-Christ, réponse d U. Renán, p á g s . 165 
j 166. 

nos mostrarán la existencia del cielo de la 
inmortalidad, y su naturaleza y su relación 
con el universo, quién sabe si las vivientes 
relaciones, reales y personales, natwales 
ó sobrenaturales con los inmortales de la 
otra vida, no serán el cumplimiento del go­
zó perfecto En definitiva el gran terror y 
ol gran dolor es la muerte. El gran consue­
lo será, pues, la inmortalidad manifiesta 
¿Porqué no nos ha de sor dada un dia la con­
templación de la inmortahdad, como todos 
los dias tenemos la de la muerte.» (1) 

« Hé ahí que los más modestos de los 
seres de esas estrellas, los metales, se dejan 
ver de nuestros ojos, se hacen conocer y lla­
mar por sus nombres en la tierra, apresados 
por nuestra ciencia en medio dol rayo de luz 
que los atravesó, hace trescientos años aca­
so, ¡ y será posible que, en esos mismos 
mundos, los más nobles y poderosos de los 
seros, los más fuertes, los más hbres, que 
piensan y quieren con amor y fé, se hallen 
en la imposibilidad de enviarnos su luz y su 
movimiento! Fénelon lo habia presentido, y 
decia: «Los hombres se tocan en Dios de un 
extremo á otro del mundo.» Yo digo que los. 
espíritus so tocan, de un mundo á otro, se 
mueven, se hablan y se exortan en Dios; y 
que acaso las estrellas, cuya luz física no nos 
llega más que tres mil años después, nos en­
vían instantáneamente la luz de los espíritus, 
el ardor de las almas, la vibración de las vo­
luntades.» (2). 

« Si no croéis en el anonadamiento de 
los muertos, existe, pues, la invisible .socie­
dad de nuestros Padres que, según la ense­
ñanza de la Iglesia catóhca, nos miran, nos 
esperan y nos ayudan. Sus trabajos, sus doc­
trinas pasadas, purificadas é iluminadas, 
rectificadas en la verdad; su contemplación 
actual; el haz de sus luces unidas, la reunión 
y la acumulación de esas estrellas que bri­
llan en el cielo, ejercen en el mundo y en el 
espíiitu de los hombres presentes enla tierra, 
una sorda y profunda influencia, que es como 
el fondo saludable de cada siglo. ¿Por qué no 
creeriü? En los momentos en que escribimos, 
la mitad del género humano goza, peisua-
diéndose de que los espíritus nos hablan por 
signos físicos, de que las almas de los muer­
tos nos responden por medio de la piedra y 
la madera. ¿Por qué no creer mejor lo que 

(1) Les Sources, s e c o n d e p a i t i e , p á g s . 148 y 149. 

( V i , . . ' . . J : , : : 
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enseña la Iglesia católica, esto es; que los 
espíritus pueden hablarnos por medio de las 
íibras íntimas de nuestro corazón, y que los 
quo nos hablarán claramente en el cielo pue­
den guiarnos yá interiormente é inspirarnos 
hoy? (I) Pero ¿cómo han de percibir sola­
mente las lejanas y deliciosas inspiraciones 
de la sociedad invisible, los espíritus exclu­
sivistas, poco comunicativos, poco penetra­
bles, que creen y admiran poco, esos espíri­
tus que ni siquiera saben comprender los be­
neficios de luz palpable que les presenta el 
mundo visible? 

«Aprendamos, pues, á oir á nuestros her­
manos, para llegar á oir á Dios. Aprendamos 
el arte de doblegarnos con llexibilidad, hu­
mildad, docilidad, respeto y amor á los ac­
tuales movimientos de otra inteligencia se­
mejante á nosotros, y visible por medio de la 
palabra, y nos haremos dignos do entrar po­
co á poco eu la invisible y univer-sal comu­
nión do los espíritus, más elevados, más 
adelantados quo nosotros, quo viven en Dios 
J'juntos en Dios vén la verdad.» (2). 

Creemos haber cumplido la formal prome­
sa que hicimos á nuestros lectores, al con­
cluir nuestro primer artículo sobre el P. Gra­
try. Debemos advertir, en conclusión, que 
los pasages citados no son los únicos que 
apoj aii nuestra doctrina. En todas las obras 
de Gratry, y en cada página, hallarán los es­
piritistas ideas, reflexiones y principios que 
tahuento parecen tomados de los libros de 
Espiritismo. Lean, pues, nuestros hermanos 
en creencia el autor que nos ha ocupado, y 
cuando otro resultado no obtengan, robuste­
cerán su fé. 

M. C R U Z . 

CARTAS SOBRE EL ESPIRITISMO, 

P O R U N C R I S T I A N O . 

XII. 

París 15 de febrero de 1865. 
Querida Clotilde: 

Voy á continuar, respecto á la trasfor-
luacion rebgiosa y filosófica que se está veri­
ficando, las citas que principié. 

(1) Tamijien creemos esto los espiritistas, pues 
aceptamos la comunicaciou intuitiva. 

(2) Logique, tom, i, págs. 106, 107 y 108. 

Hé aquí cómo Carlos de Remusat se ex­
presa sobre el mismo asunto, eu su prefacio 
de la obra titulada : Channing , su vida y 
sus obras: 

«Nos parece que hay en las ideasde Chan­
ning alguna cosa que está en armonía cenias 
necesidades morales, del tiempo, y su mane­
ra de concebirlas y expresarlas, que su mis­
ma persona debia encontrarse en íntima inte­
ligencia con lectores franceses. A pesar del 
electo aparente de reacciones pasageras, la 
libertad de espíritu, con sus ventajas é in­
convenientes, queda siendo uno de los resul­
tados más ostensibles y más generales del 
movimiento intelectual que , teniendo su fe­
cha en el renacimiento y produciéndose bajo 
varias formas y en varias direcciones, se ma­
nifestó por fln principalmente por las filoso­
fías del último siglo y las revoluciones del 
nuestro. Pensar con independencia, ese deseo 
tan precioso, esa aspiración de los contempo­
ráneos de Montaigne y de Bacon, ha veni­
do á ser una pretcnsión universal, y la pre­
tensión no ha carecido de fundamento en 
muchas ocasiones. Pero sería un error grave 
creer que esa libertad de pensar deberla t e ­
ner por resultado inevitable, como ha suce­
dido alguna vez, supi'imirla religión y sobre 
tcdo las necesidades religiosas del género hu­
mano. Se hubieran quedado sin duda alguna 
admirados los hombres de 1 7 8 9 , si se les hu­
biese dicho que los principios cuyo adveni­
miento proclamaban para gobernar á los pue­
blos, restablecida la calma, traerían ideas y 
sentimientos que unirían la tierra con el cie­
lo, basta quizá una restauración, ó más bien 
una R E G E N E R A C I Ó N C R I S T I A N A . Más de una 
señal, sin embargo, parece anunciarla. Estu­
diando bien las controversias contemporáneas 
se puede vislumbrar un esfuerzo hacia la con­
ciliación de la idea cristiana con la idea li­
beral. El resultado no es evidente, los órga­
nos del uno y del otro no se ocupan siempre 
do ello, y por cierto, á veces , parece como 
quimérica la idea de armoidzar la devoción | 
con la libertad, y la revolución con la piedad. 
Sin embargo, las contradicciones de nuestras 
costumbres, así como las luchas de imestros 
sistemas, indican que las inteligencias no se 
dan por satisfechas y están como adormeci­
das, ó en la inmoviUdad de fé de la edad me­
dia, ó en el quietismo de una incredulidad 
definitiva. Las decepciones amargas que los 
acontecimientos han impuesto á las doctrinas 
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y á las esperanzas de los partidos los han 
obligado ostensiblemente á indagar la parte 
que ¡meda haber de duradero , permanente, 
eterno, en nuestros sentimientos y en nues­
tras ideas. El término, pues, de este inqui-
rimiento es la religión.» 

Leamos ahora la apreciación personal de 
Channing: 

«Mi pensamiento se ocupa sin cesar del es­
tado actual del mundo. Comprendo que una 
nueva era vá á surgir ante nosotros , ó que 
algún gran desarrollo de lo que hoy se sabe^ 
está próximo ; yo no puedo dudar de ello. 
Quisiera poder ayudar á los hombres á com­
prender el siglo actual (1830), á fin de quo 
pudiesen cooperar con las buenas influencias 
que tiene y resistir á lo que tiene de malo. 
Pero este es un trabajo inmenso.» 

En 1832, escribía á Sismondi: 
«La inmensa influencia moral quo hoy 

ejerce la Francia sobre todo el mundo civili­
zado, poder que debe á su posición geográfi­
ca, á su iniciativa política, como centro y 
núcleo del gran movimiento revolucionario 
de Europa, á la universalidad de su lengua y 
de su literatura , hace quo sea en este mo­
mento , la nación más digna do interés que 
hay en el mundo; parece (jue le lia sido espe­
cialmente confiada la defensa de las institu­
ciones libres y dol progreso humano. Con es­
ta idea que tengo do la Francia, no puédeme­
nos de tener profundo pesar al saber que 
existe tan poco .sentimiento rehgioso en la 
población francesa; porque , sin la religión, 
un pueblo nunca puede elevarse á la altura 
moral, ni hacer nada por el bien moral de la 
humanidad. Deseo saber si lo que dicen á us­
ted es exacto, si el cristianismo está efecti­
vamente relegado por la gran mayoría de los 
hombres formales de aquel país, entre "las 
imposturas manifiestas, si la religión, bajo 
cualquiera forma que se presente, está allí 
olvidada, despreciada, y sin poder alguno. 
Los que reconocen su importancia , porque 
los hay necesariamente, ¿son acaso tan pocos 
que no puedan ejercer infiuencia alguna ge­
neral? ¿Es siempre Voltaire un orácido? an­
teriormente lo tuve por la'expresión más 
verdadera del espiritu francés; ¿es esto toda­
vía verdad para la Francia de hoy? No quie­
ro abrumar á V. á preguntas , pero tengo 
que hacerle una importante. ¿Por qué me­
dios, por qué esfuerzos se podria preparar 
para la Francia un estado de cosas mejor? 

¿Qué se puede hacer por la rehgion en aquel 
país? Tengo la convicción deque elcris-
tianisnio no pitede florecer nuevamente 
en Francia bajo ninguna de sus antiguas 
formas. El catolicismo, y hasta el protestan­
tismo, rayeron para siempre. En verdad, es­
te último era únicamente antagonista del 
primero, una rehgion de lucha , constituida 
para combatir á la Iglesia de Roma. Bajo 
esto aspecto, hizo mucho bien , pero su mi­
sión concluyó; no está bastante adecuado á 
las necesidades del entendimiento humano, 
jiara reconquistar su poderío. Una forma de 
cristianismo miis pura, mds elevada, esyú 
necesaria; una forma tal que deberá reco­
mendarse por sí misma á todos los hombres 
de ciencia y comprensión profundas , siendo 
el origen real y el instrumento el más eficaz 
de la elevación del alma, de una moral con­
vincente y de un amor desinteresado. Si me 
fuera permitido hacera V. otra pregunta, lo 
preguntaria, ¿si existen en Francia algunos 
indicios del advenimiento de esa rehgion más 
pura, ó si, al menos , la necesidad de ella 
principia á notarse? El San Sinionismo, según 
lo que de él sé, es un instrumento pohtico, 
un movimiento de intereses puramente ma­
teriales; no se vé en él la tendencia de la na­
turaleza moral, religiosa, inmortal del hoiu-
bre hacia una acción más libre y hacia un 
nuevo desarrollo.» 

Habia escrito yá en Junio de I83I , á De 
Gérando: 

«Nada deseo tanto como conocer con exac­
titud el estado rehgioso déla Francia, las 
tendencias de la clase inteligente y de la ma­
sa del pueblo, y las miras de los hombres 
ilustrados sobre los medios más eficaces para 
acreeontar la influencia do la religión. 

«Yo sé quo los recientes acontecimientos 
han absorvido los pensamientos y ({ue no es 
el momento apropósito para confiar en que 
despierte con energía el sentimiento religio­
so en Francia, y sin embargo , la aspiración 
hacia un estado de cosas mejor, si fuese real 
y profunda , se manifestaría por algunas se­
ñales exteriores... No deja de alegrarme ver 
que los esfuerzos que hacen las sectas de In­
glaterra para importar entre ustedes sus for­
mas de cristianismo, se hayan estrellado; hu­
bieran sido supersticiones muy mezquinas. 
Desdo hace mucho tiempo, la Inglaterra ha 
hecho pocos progresos en las grandes verda­
des; si la Francia se dejase llevar á remolque 
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se rezagaría de tres siglos. Deseo que la re-
igion, cuando reaparezca, entre ustedes se 

manifieste bajo una torma más divina. Espe­
ro que la Francia , después de todas sus lu­
chas para el progreso, no está destinada á 
acoger de nuevo la teología de los tiempos 
de barbarie. 

«V. vé cuáles son las preocupaciones de 
mi espíritu. Cuando la Francia combatía por 
la libertad, tuvo mis más vivas simpatías; 
pero yo deseo para ella una libertad digna de 
ese nombre, y este deseo no puede cumplirse 
sino cuando esa libertad esté enlazada con 
una religión pura y racional.» 

En diciembre de 1832, Channing escribía 
también á Sismondi: 

«Sigo dirigiendo mis miradas hacia la 
Francia con un vivo interés. Tarde o tem­
prano, eha saldrá de su actual indiferencia 
para seguir un nuevo impulso religioso, y 
este hecho ejercerá una inmensa influencia 
sobro los progresos de la sociedad. Ni en lo 
más mínimo mo desanima el aborto de todas 
las tentativas hechas para restaurar los an­
tiguos sistemas de teología. Yo no espero ni 
deseo que el cristianismo se avive más en 
Francia bajo sus antiguas formas; se necesi­
ta una cosa mejor. El cristianismo no 
puede ser restablecido mas que por un de­
sarrollo claro y P A L P A I Í L E de sus vei-dades 
esenciales y primitivas. Uno de los medios 
más segaros para devolverle su fuerza es 
el desembarazarle de sus antiguas formas, 
romper con esa costumbre, casi universal en 
Francia, que le identiflca con el catolicismo 
y el viejo protestantismo. Otro medio es el 
de demostrar su perfecta armonía con el es­
píritu de libertad, de fllantropía, de progre-

y probar que ese espíritu no puede ad­
quirir su completo desarrollo sin la ayuda del 
cristianismo. La identidad de esta religión 
con la benevolencia más universal, necesita 
muchísimo ser bien comprendida. Ninguna 
religión puede de hoy más prevalecer, si no 
se presenta como el alimento de nuestros 
sentimientos y de nuestras facultades más 
nobles, y á no ser que el cristianismo satisfa­
ga plenamente á esta condición , no puedo 
desear su triunfo » Yo dudo que el cris­
tianismo depurado, cuyo advenimiento 
preveo, pueda reproducirse bajo la forma de 
una secta ó de un partido , que sus amigos 
tengan que distinguirse por alguna señal ex­
terior, ó que tenga que ganar terreno impo­

niéndose como mayoría. El tiempo de los 
símbolos, de las ceremonias pomposas, de los 
cabildos, de las organizaciones religiosas om­
nipotentes pasó; (1) la religión tiene que es­
tenderse más y más por medios únicamente 
racionales, es decir , por los esfuerzos hbres 
de los espíritus individuales, por el desarro­
llo luminoso de las grandes verdades, por la 
persuasión moral y por el ejemplo de la su­
blime eflcacia del cristianismo sobre el carác­
ter y sobre la vida. Siempre es oportuno em­
plear tales medios, y nunca fueron tan nece-
.«arios como ahora. Tengo la confianza do que 
todos aqueUos que están convencidos de esa 
alta manifestación del cristianismo, serán 
atraídos los unos hacia los otros, y aunarán 
cuanto puedan sus esfuerzos, conservando úi-
tegra la libertad de su inteligencia; pero la 
extensión de su espíritu y de sus simpatías, 
así como su respeto á la religión, les impedi­
rán encadenarlo en las ligaduras de una 
secta....» 

En fin, en setiembre de 1841, Channing, 
animado de un espíritu profético, escribía es­
ta última carta á Sismondi: 

«Los recientes desastres no me descorazo­
nan tanto como á V. No me extrañará que 
el pueblo equivoque el camino. Parece que 
las leyes de la providencia quieren que ade­
lantemos únicamente después de muchos en­
sayos inútiles; á veces no vemos el verdade­
ro camino hasta después de ensayados todos 
los otros. Veo gi'andes obstáculos que ven­
cer. Reconciliar la libertad con el orden, la 
legislación popular y un poder ejecutivo bas­
tante fuerte, el trabajo manual y el cultivo 
intelectual, el sufragio extenso y una admi­
nistración estable , la igualdad y el respeto 
mutuo, una población creciente y el bienes­
tar para todos: todo esto es obra de los si­
glos, es casi derribar todo nuestro pasado 3* 
constituir nuevamente la Sociedad. jPodemos 
confiar en realizar tantas cosas en un dia? Por 
todas partes veo fuerzas hostiles; en este 
país (los Elstados-Unidos) hay ideas falsas y 
maléficas sobre la democracia; es el escepti­
cismo de las instituciones hbres. No me ha­
go ilusiones sobre los pehgros que nos ame­
nazan, aunque nuestros amigos y enemigos, 
en Europa, me parece los han exagerado 
Lo que llama V. la ciencia social está todavía 
en la infancia, y toda nuestra civihzacion es-

(1) A v i s o á los q u e t i e n e n l a i n t enc ión d e f u n ­

d a r u n a n u e v a r e l i g i ó n . 
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tátan infectada de egoismo, de avaricia y de 
sensualismo, que temo á vecen sea necesario 
que desaparezca para dejar sitio áotra co-
samejor. Pero, en medio de esos males, ¿no 
se manifiestan, acaso, gérmenes de mejora­
miento? ¿no se desarrollan las inteligencias? 
¿No se vén grandes ideas, aunque en estado 
de vaguedad, elaborarse en la inteligencia 
de las masas? No puede yá ser abogada la 
idea de los derechos del hombre. 

«Es verdad que hay un pehgro en la va­
guedad de los grandes pensamientos ; pero 
tienen que recorrer esa vaguedad antes de 
adquirir una forma precisa y práctica. El es­
piritu del cristianismo parece libertarse ca­
da dia más de las creencias perniciosas que 
tanto tiempo hace le encadenan. El cristia­
nismo adquiere un nuevo poder en el mundo. 
No me prometo cambios maraviüosos; ni us­
ted ni yo veremos el Millenium. La revolu­
ción francesa no fué quizá más que la prime­
ra erupción del volcan. Pero, ¿acaso esa ter­
rible erupción no produjo un gran bien? Des­
de entonces todos los gobiernos en Europa 
están mejor administrados. Pero me detengo 
aqui; únicamente deseaba decir á V. que veo 
tantos rayos luminosos como puntos oscuros 
en la época en que vivimos, y que me acerco 
hacia el sepulcro sin experimentar nada de 
aquella tristeza, que hartoá menudo nos asal­
ta en la vejez. Hay un asunto sobre el cual 
desearla hablar con V.; es el estado de las 
clases trabajadoras, hacia las cuales siento 
una gran simpatía. Es indudable que se ve­
rificará un gran cambio en su condición. No 
pueden monos de participar con largueza de 
los beneficios de su trabajo y de los de la edu­
cación. ¿Cómo se cumplirá esta transforma­
ción? Es un problema que me preocupa cons­
tantemente; desearía ver que el camino se 
despoja.» 

' N. N. 

I S P H Ü T I S M O TEÓRIGO-EXPERIMENÍAL. 

La doble vista. 
C O N O C I M I E N T O D E L P O R V E N I R . — P R E V I ­

S I O N E S . (1) 
(Obras postumas.) 

Si en estado sonambúhco las manifestacio­
nes del alma se hacen hasta cierto punto os-
tensibL'.í, sería absurdo imaginar que en e.s-

(1) Revu» spirite. 

tado normal estuviese aquélla confinada en 
su envoltura de un modo absoluto, como el 
caracol en su concha. No es la influencia 
magnética la quo la desarrolla, sino que la 
hace patente por la acción que ejerce en sus 
órganos. El estado sonambúhco no es siem­
pre una condición indispensable para seme­
jante manifiestacion, pues las facultades que 
hemos visto producirse en aquel estado, se 
desarrollan á veces expontáneamente en es­
tado normal en ciertos individuos. De aquí 
resulta para ellos la facultad de ver más allá 
del límite de los sentidos; perciben las cosas 
ausentes donde quiera que el alma extiende 
su acción; vén, si podemos servirnos de esta 
expresión, á través de la vista ordinaria, y 
los cuadros que describen, los hechos que re­
latan, se les presentan como por efecto de un 
espejismo. Este es el fenómeno conocido ba­
jo el nombre de doble vista. En el sonambu­
lismo, la claravidencia es producida por la 
misma causa, con la única diferencia de (luo, 
en ese estado, es limitada, independiente de 
la vista corporal, mientras que en los que es­
tán dotados de ella en estado de vela, es si­
multánea. 

Casi nunca es permanente la doble vista; 
por punto general, se produce expontánea­
mente, en ciertos momentos dados, sin ser 
efecto de la voluntad, y provoca una especio 
de crisis que á veces modifica sensiblemente 
el estado físico. La vista tiene algo de vaga, 
parece que se mira sin ver, y toda la fisono­
mía refleja una especie de exaltación. 

Es do notar que las personas quo gozan de 
esa facultad no se aperciben do ello; les pa­
rece natural como la de ver con los ojos, la 
consideran como un atributo de su ser, sin 
que bajo ningún concepto la reputen excep­
cional. Añadid que el olvido sigue muy á me­
nudo á esa lucidez pasagera, cuyo recuerdo, 
haciéndose más y más vago, concluyo por 
desaparecer como el de un sueño. 

Hay grados infinitos en la intensidad de la 
doble vista, desde la sensación confusa, basta 
la percepción tan clara y neta como en el so­
nambulismo. Fáltanos un término para ex­
presar este estado especial, y sobre todo pa­
ra designar á los individuos que de él son 
susceptibles. Se ha empleado la palabra vi­
dente, y aunque no exprese exactamente la 
idea, la adoptaremos hasta nueva orden y 
faltos de otra irtejor. 

Si comparamos ahora los fenómenos de la 
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claravidencia sonambúlica con la doblo vista, 
compréndese que el vidente pueda tener per­
cepción de las cosas ausentes; como el so­
námbulo, vé á distancia; sigue el curso de los 
acontecimientos, juzga de su tendencia, j 
puede, en ciertos casos , prever su resul­
tado. 

Este don de la doble vista es el que, en 
estado rudimentario, dá á ciertas personas 
el tacto, la perspicacia, una especie de segu­
ridad en sus actos, y que puede llamars'e la 
certeza del golpe de vista moral. Más de­
sarrollado , despierta los presentimientos; 
algo más aún, presenta los acontecimiontos 
i'calizándose o á punto de realizarse, y lle­
gado, on íin, á su apogeo, es el éxtasis en 
estado de vela. 

Según dejamos dicho, el fenómeno de la 
doble vista es casi siempre natural y expon­
táneo; pero parece que tiene lugar con más 
frecuencia bajo la influencia de ciertas cir­
cunstancias. Los tiempos de crisis, de cala­
midad, de grandes emociones, todas las cau­
sas, eu fin, que sobrexcitan la parto moral, 
provocan el desarrollo de aquél. Parece que 
la Providencia, eu prosciicia do mayores pe-
igros, multiplica á nuestro alrededor la fa­

cultad de prevenirlos. 

Ha habido videntes en todos los tiempos 
y en todas las naciones, pero parece sin em­
bargo, que ciertos pueblos tienen natural­
mente una mayor predisposición. Dícese que 
el don de la doble vista es muy común en 
Escocia. Con mucha frecuencia se observa 
también en las gentes del campo y en los ha­
bitantes de las montañas. 

Los videntes han sido juzgados de diver­
so modo según los ticiinjos, las costumbres 
y el grado de civilización. Para los escépti­
cos son cerebros echados á perder, alucina-
i!os: las sectas i'oligiosas los han constituido 
<'!! profetas, sibilas y oráculos; enlos siglosde 
'^n|i:'rsticion y de ignorancia, oían hechiceros 
a <|uienes so quemaba. Para el hombre sen-
••̂ ato que cree en la polouiia infinita de la 
naturaleza y en la inagofaWe bondad del 
Creador, la dolile vista es una l'acultad inbe-
1 i'nto á la esi)éeio hun}ana, por medio do la 
'•i!al Dios nos revela la existencia do nuestra 
esencia iiiuiaterial. ¿(¿uién no reconocerá un 
don do esta naturaleza en Juana de Arco y 
cu una multitud de otros personages, quo la 
historia cafiflca de inspirados ? 

Con frecuencia se ha hablado de las echa­

doras de cartas que dicen cosas sorprenden­
tes por su exactitud. Estamos muy lejos de 
constituirnos en panegiristas de los que di­
cen la buna ventura, que explotan la credu-
hdad de los espíritus débiles, y cuyo lengua-
ge ambiguo se presta á todas las combinacio­
nes de una imaginación excitada. Pero no os 
nada imposible que ciertas personas que se 
dedican á ese oficio, tengan el don de la do­
ble vista, aun á pesar suyo, de modo que las 
cartas no son para ellas mas que un medio, 
un pretexto, una base do conversación. Ha­
blan según lo que vén, y no según lo quo in­
dican las cartas que apenas miran. 

Lo mismo sucede con los otros medios de 
adivinación, tales como las líneas déla mano, 
el bagazo del café, la clara de huevo y otros 
símbolos místicos. Las líneas de la mano tie­
nen quizá más valor que todos los otros me­
dios, no por sí mismas, sino porque los pre­
suntos adivinos, si están dotados de la doble 
vista, al tomar y palpar la mano del que los 
consulta, se encuentran en relación más di­
recta con él, según tiene lugar eu las con­
sultas sonambúlicas. 

Puede colocarse á los médiums videntes 
en la categoría de las personas que gozan de 
la doble vista. Como estos últimos, los mé­
diums videntes creen, en efecto ver con los 
ojos; pero en realidad es el alma la que v<', 
y hé aquí la razón porque vén tanto con los 
ojos abiertos, como cuando los tienen cerra- j 
dos; de lo que se sigue necesariamente quo i 
un ciego podria ser médium vidente lo mis­
mo quo uno que tenga la vista intacta. Sería 
interesante estudiar si semejante facultad es 
más frecuente en los ciegos. Nos inclinamos 
á creerlo, atendiendo á quo, como podemos 
convencernos por la experiencia, la privación 
de comunicar con el mundo exterior, por fal­
ta d(; ciertos sentidos, dá en general más 
fuerza á la facultad de abstracción del alma, 
y por consiguiente, mayor desarrollo al sen­
tido íntimo con el que nos ponemos en comu­
nicación con el mundo espiritual. 

Los médiums videntes pueden, pues, ser 
asimilados á las personas que gozan de la 
vista espiritual; pero sería acaso muy absolu­
to considerar á estas últimas como médiums; 
porque consistiendo la mediumnidad única­
mente en la intervención de los Espíritus, lo 
que hacemos por nosotros mismos no puedo 
considerarse como un acto medíanimico. El 
que posee la vista espiritual vé con su propio 
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Espíritu, y nada implica para la extensión de 
su facultad la necesidad del concurso de un 
Espíritu extraño. 

Dado esto, examinemos hasta que punto 
la facultad de la doblo vista puede permitir­
nos descubrir las cosas ocultas y penetrar el 
porvenir. 

En todos los tiempos, los hombres han que­
rido conocer el porvenir, y se recopilarian 
volúmenes sobre los medios inventados por la 
superstición, para levantar el velo que cubre 
nuestro destino. Ocultándonoslo, la natura­
leza ha sido muy sabia. Cada uno de nosotros 
tiene su misión providencial en la gran col­
mena humana, y concurre á la obra común 
en la esfera de su actividad. Si anticipada­
mente supiésemos el fin de cada cosa, no ca­
be duda que se resentiría de eho la armonía 
general. Un porvenir feliz asegurado priva­
rla al hombre de toda actividad, puesto quo 
no tendria necesidad de ningún esfuerzo para 
llegar al fln que se propone: su bienestar, 
todas sus fuerzas físicas y morales serian pa­
ralizadas, y la marcha progresiva de la hu­
manidad sería detenida. La certeza de la 
desgracia producirla las mismas consecuen­
cias por causa del decaimiento; cada uno re­
nunciarla á la lucha con el fallo definitivo del 
destino. El conocimiento absoluto del porve­
nir sería, puos , una dádiva funesta que nos 
conducii'ia al dogma de la fatalidad, el más 
pehgroso de todos, elmás antipático al desar­
roho de las ideas. La incortidumbre del mo­
mento de nuestro fin en la tierra es lo que 
nos hace trabajar, hasta el último latido de 
nuestro corazón. El viagero arrastrado por 
un vehículo, so entrega al movimiento que 
ha de conducirle al término de su viage, sin 
pensar en desviarlo; ponpie conoce su im­
potencia. Tal seria el hombre que conociese 
su destino irrevocable. Si los videntes pudie­
ran infringir esta ley de la Providencia, se­
rian iguales á Dios; de modo, que no es ésa 
su misión. 

En el fenómeno de la doble vista, estando 
el alma separada parcialmente de la envol­
tura material que limita nuestras facultades, 
no existe para ella duración, ni distancias; 
abrazando el tiempo y el espacio, todo se 
confunde en el presente. Libre de sus trabas, 
juzga de las causas y de los efectos mejor que 
nosotros; vé las consecuencias de las cosas 
presentes y puede hacérnoslas presentir. En 
este sentido debe •entenderse el don de pres­

ciencia atribuido á los videntes. Las previ­
siones no son mas que resultado de una con­
ciencia más clara de lo que existe, y no una 
predicción de cosas fortuitas sin relación con 
el presente; es una deducción lógica de lo 
conocido para llegar á lo desconocido, que 
depende á menudo do nuestro modo de ob­
servar. Cuando un pehgro nos amenaza, si 
se nos advierte, estamos en disposición de 
hacer lo necesario para evitarlo; tócanos á 
nosotros hacerlo, ó nó. 

En semejante caso, el vidente so halla en 
presencia dol peligro que nos está oculto, lo 
señala, indica el medio de evitarlo, pero, si 
no se haco, ol acontecimiento sigue su curso. 

Supongamos un coche en un camino que 
conduce á un abismo que el conductor no 
puede ver. Es evidente que si nada lo hace 
desviar, se precipitará en él. Supongamos, 
por otra parte, un hombre colocado de modo 
que, á vista de pájaro, domina el camino; 
que ese hombre, viendo la muerte inevita­
ble del viagero, pueda advertirle que se de­
tenga ó retroceda á tiempo: el peligro será 
conjurado. Desde su posición que domina el 
espacio, vé lo que el viagero, cuya vista está 
circunscrita por los accidentes del terreno, 
no puede distinguir; puede ver si una causa 
fortuita evitará la caida, y conoce anticipa­
damente, por lo tanto, el resultado del acon­
tecimiento, pudiendo asi predecirlo. 

Si el mismo hombre colocado en la cima 
de un monto, vé desde lejos un ejército ene­
migo que sigue el camino do una población 
que quiero incendiar, le será fácil, calculan­
do el espacio y la rapidez, prever el momento 
de la llegada del ejército. Si bajando á la 
población, dice sencillamente: A tal hora se­
ra incendiada la población; realizado el 
hecho, pasará aquél entre la multitud igno­
rante por un adivino, un hechicero, siendo 
así que no ha hecho mas que ver lo que los 
otros no podían ver, de lo cual ha deducido 
la consecuencia. 

Pues lo mismo que semejante hombre, el 
vidente abraza y sigue el curso de los acon­
tecimiontos; no prevé por medio de la adivi­
nación el resultado, sino que lo vé; y así pue­
de deciros si estáis en buen camino , indica­
ros el mejor y anunciaros lo qne al fin en­
contrareis. Viene á sor para vosotros el hilo 
de Ariana que os enseña la salida del labe­
rinto. 

Como se vé, vá nlucha distancia de esto á 
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la predicción propiamente, tal como la en­
tendemos en la acepción vulgar de la pala­
bra. En nada se menoscaba el libre albedrio 
del hombre que queda siempre dueño de 
obrar ó nó, que reahza ó nó los aconteci­
mientos por su voluntad ó por su inercia. Se 
le indica el medio de llegar al fin; á él lo to­
ca emplearlo. Suponerle sometido á una fa­
tahdad inexorable en los menores sucesos de 
la A-ida, es desheredarle de su más bollo atri­
buto, la inteligencia, y asimilarlo al bruto. 
El vidente no es, pues, un adivino; es un ser 
que percibe lo que nosotros no vemos; viene 
á ser para nosotros el perro que guia al cie­
go. En este punto nada contradice las miras 
de la Providencia sobi-e el secreto de nues­
tro destino; ella misma es quien nos dá una 
guía. 

Tal es el aspecto bajo el que debe mirarse 
el conocimiento del porvenir en las personas 
dotadas de doble vista. Si este porvenir fue­
se fortuito, si dependiera de lo que llamamos 
la casualidad, si de ningún modo se relacio­
nase con las circunstancias presentes, ningu­
na claravidencia podria penetrarlo, y toda 
previsión no ofrecerla ninguna certeza en es­
te caso. El vidente, entendemos el verdade­
ro vidente, el vidente serio y no el charlatán 
quo lo imita, el verdadero vidente, decimos, 
no dice lo que el vulgo llama la buena ven­
tura; prevé el resultado del presento, nada 
más, y esto es bastante. 

¡ Qué de error(-s, falsas determinaciones y 
tentativas inútiles nos evitaríamos, si tuvié­
semos siempre una guía segura que nos ilus­
trase ; qué de hombres están fuera de su 
centro en él mundo por no haber sido pues­
tos en ol camino quo la naturaleza trazó ásus 
facultades! ¡Cuántos dejan de obtener buenos 
resultados por haber cedido á sohcitaciones 
perniciosas, ó por haber seguido los consejos 
de una obstinación irreflexiva! Una persona 
claravidente hubiese podido decirles: «No 
emprendáis tal cosa; porque vuestras facid-
tades intelectuales son insuficientes, porque 
no conviene ni á vuestro carácter, ni á vues­
tra constitución física, ó jior (jue no seréis 
secundado conforme lo necesitáis, óbien por­
que os equivocáis acerca do la trascendencia 
do la cosa, pues encontrareis tal dificultad 
que no preveis.» En otras circunstancias, 
diria: «Saldréis bien en tal cosa, si os por­
táis de éste ó de aquel modo, si evitáis tal 
l>aso que podria comprometeros.» Sondeando 

las disposiciones y los caracteres, diria: 
«Desconfiad de tal celada que quieren ten­
deros,» y añadiría: «Yá estáis prevenido, he 
cumplido mi misión; os señalo el pehgro; si 
sucumbís, no acuséis á la suerte, ni á la fa­
talidad, ni á la Providencia, sino á vos mis­
mo. ¿Qué puede hacer el médico, cuando el 
enfermo no toma en cuenta sus avisos?» 

ALLAN KARDEC 

Teor ía de las mani fes tac iones 
f ís icas . 

I. 

Se concibe fácilmente la influencia moral 
de los Espíritus, las relaciones que pueden 
tener con nuestra alma, ó sea el Espíritu en­
carnado en nosotros. Se comprendo tam­
bién que dos seres de la misma naturaleza 
pueden comunicarse por el pensamiento, que 
es uno de sus atributos, sin la ayuda de los 
órganos de la palabra; pero lo que es mas di­
fícil de explicar, son los efectos materiales 
que ellos pueden producir, tal como ruidos, 
movimiento do cuerpos sólidos, apariciones, 
y sobre todo, las apariciones tangibles. Pro­
curaremos dar su explicación según los mis­
mos Espíritus, y en virtud de lajobservacíon 
de los hechos. 

La idea que algunos se forman de la natu­
raleza de los Espíritus, hace á primera vista 
incompren.sibles esos fenómanos. Se dice, que 
siendo el Espíritu la ausencia de toda materia, 
no puedo obrar materialmente; pero, este es 
el error. Interrogados los Esjuntus sobre la 
cuestión de saber si son inmateriales, han 
respondido lo siguiente : «Inmaterial no es 
la palabra, porque el Espíritu es algo, de otro 
modo seria la nada. Si queréis, es materia, 
pero tan etérea, que para vosotros es como si 
no existiera.» Según esto, no es el Espíritu 
una abstracción, como muchos lo creen, es un 
ser, pero cuya naturaleza íntima se substrae 
á nuestros groseros sentidos. 

Ese Espíritu encarnado en ol cuerpo consti­
tuye el alma; cuando lo deja al morir, no sale 
de él despojado de toda envoltura. Todos nos 
dicen que conservan la forma que tenian 
cuando vivían, y, en efecto, cuando nos apa­
recen, es en general bajo aquella que les co­
nocíamos. 

Observémosles con atención en el momento 
en que acaban de dejar la vida; se hallan en 
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un estado do turbación; todo es confuso á su 
alrededor; ven su cuerpo sano ó mutilado, 
según su género de muerte; por otra parte, 
se ven y se sienten vivir; algo les dico que 
ese cuerpo les pertenece, y no comprenden 
que se hayan separado de él; el lazo que los 
unia no está todavía completamente roto. 

Pasado este primer momento do turbación, 
el cuerpo viene á ser para ellos un vestido 
viejo del que se han despojado, y que no 
echan de menos, continuando on verse bajo 
la forma primitiva, y esto no es un sistema, 
sino el resultado de observaciones hechas so­
bre innumerables personas. Téngase á bien 
recordar lo que hemos referido de ciertas 
manifestaciones producidas por M. Home, 
y otros médiums de este género: aparecen 
manos que tienen todas las propiedades délas 
manos vivas, que os tocan, os cogen y de re­
pente desaparecen. Qué debemos inferir de 
ello? que el alma no lo deja todo en el fére­
tro y que algo se lleva consigo. 

Según esto, habria en nosotros dos especies 
de materia: una grosera que constituye la 
envoltura exterior, y otra sutil é indestruc­
tible. La muerte es la destrucción ó mejor 
la desagregación de la primera, de aquella 
que abandona el alma; la otra se desprende 
y sigue á ésta, la cual de este modo siem­
pre tiene una envoltura : esta es la quo lla­
mamos jiem^/riVí*. Esta materia sutil, ex­
tracto por decirlo así, de todas las partes del 
cuerpo, al que estaba unida durante la vida, 
conserva su estampa; hé aquí porqué so ven 
los Espíritus y porqué nos aparecen tales co­
mo eran cuando vivían. Pero esa materia su­
til no tiene la tenacidad ni la rigidez de la 
materia compacta del cuerpo; y si es lícito 
expresarse así, es flexible y expansíBle; por 
esto es que la forma que tenía, si bien calca­
da sobre la del cuerpo, no es absoluta; cede á 
la voluntad del Espíritu, que puede darle tal 
ó cual apariencia según su voluntad, mientras 
que la envoltura sólida le ofrece una resis­
tencia insuperable; desembarazado el perispí­
ritu de esta traba que lo com¡)rimia, se dilata 
ó se encoge, se trasforma; en una palabra, se 
presta á todas las metamorfosis, según la vo­
luntad que obra en él. 

La observación prueba, é insistimos sobre 
esta palabra observación, que toda nuestra 
teoría es consecuencia de hechos estudiados, 
que la materia sutil que constituye la segun­
da envoltura del Espiritu sólo se desprende 

poco á poco del cuerpo, y nó instantáneamen­
te. Así pues, los lazos quo unen el alma y el 
cuerpo no se rompen de repente por la muer­
te ; el estado, pues, de turbación que hemos 
notado, continúa durante todo el tiempo en 
que se opera el desprendimiento; sólo cuando 
éste se ha completado, recobra el Espíritu la 
entera libertad de sus facultades y la clara 
conciencia do sí mismo. 

Aun prueba la experiencia quo la duración 
del desprendimiento varia según los indivi­
duos. En algunos se opera en tres ó cuatro 
dias, mientras que en otros no está del todo 
cumplido al cabo do algunos meses. Así quo 
la destrucción dol cuerpo, la descomposición 
pútrida, no bastará para que se veritíque la 
separación; por esto dicen ciertos Espíritus: 
«Siento cómo mo roen los gusanos!» 

En algunas personas empieza la separación 
antes de la muerte; son aquehas que, durante 
su vida, se han elevado por el pensamiento y 
pureza de sus sentimientos sobre las cosas ma­
teriales; lamuerte no encuentra masquedébi-
les lazos ontrejel alma y el cuerpo, y aquéllos 
se desatan casi instantáneamente. Cuanto 
más materialmente ha vivido el hombre, y 
más ha absorvido sus pensamientos en los 
goces y las preocupaciones de la personali­
dad, tanto más tenaces son los lazos; parece 
que la materia sutü se haya identilicado con 
la materia compacta, y quo haya entre sí co­
hesión molecular; hé aquí por que sólo se se­
paran lenta y dificilmente. 

En los primeros instantes que siguen á la 
muerte, cuando todavía hay unión entre el 
cuerpo y el perispíritu; éste conserva mucho 
mejor la estampa do la forma del cuer¡)0, del 
que refleja, por decirlo así, todos los matices, 
y aun todas las circunstancias. Hé aquí por 
que nos decia un ajusticiado, pocos dias des­
pués de su ejecución : «Si pudieseis verme, 
me veríais con lacabeza separadadeltronco.» 
Un hombre quo había muerto asesinado nos 
decia: «Ved la llaga que mo han hecho en el 
corazón.» Creia él quo podíamos verle. 

Estas consideraciones nos conducirian á 
examinar la interesante cuestión de la sensa­
ción délos Espíritus y de sus sufrimientos; 
pero lo haremos en otro artículo, queriéndo­
nos limitar aquí al estudio de las manifesta­
ciones físicas. 

Representémonos, pues, el Espiritu revestí-
do de su envolturasemimaterial ó perispíritu, 
teniendo la forma ó ap)ariencia que tenía 
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cuando vivia. Algunos también se sirven de 
esta expresión para designarse, diciendo: 
«Mi apariencia está en tal .sitio.» Evidente­
mente son estos losmanesde los antiguos. La 
materia de esta envoltura es bastante sutil 
para substraerse á nuestra vista en su estado 
normal; pero no por esto es absolutamente 
invisible. En primer lugar, la vemos con los 
ojos del alma, en las visiones que se produ­
cen durante los sueños; pero no queremos 
ocuparnos de esto. 

En esa materia etérea puede tener lugar 
tal modificación, y el mismo Espiritu puede 
hacerla sufrir una especie de condensación 
que la haga perceptible á los ojos del cuer­
po; esto es lo quo sucede en las apariciones 
vaporosas. La sutileza de esa materia le per­
mite atravesar los cuerpos sólidos ; hé aqui 
por que estas apariciones no encuentran obs­
táculos, y por qué á menudo se desvanecen á 
través de las paredes. 

La condensación puede llegar hasta el pun­
to do producir la resistencia y la tangibilidad; 
en este caso se encuentran las manos que se 
vén y se tocan; pero esta condensación (esta ; 
es la única palabra de que podemos servirnos ; 
para expresar nuestro pensamiento, aunque 
no sea del todo exacta), esta condensación, 
decimos, ó mejor la solidificación de la mate­
ria etérea, no siendo su estado normal, no es 
mas que temporal ó accidental; hé aquí por 
qué esas apariciones tangibles, en un mo­
mento dado, desaparecen como una sombra. 
Asi pues, del mismo modo que vemos un 
cuerpo que se presenta á nosotros en estado 
sólido, liquido ó gaseoso, según su grado de 
condensación, asi mismo puede presentarse á 
nosotros la materia del perispíritu en estado 
sólido, vaporoso, visible ó invisible. Luego 
veremos cómo se opera esta modificación. 

Î a mano aparento tangible ofrece una re­
sistencia; ejerce una presión, deja señales, 
opera una tracción sobre los objetos que 'te­
nemos ; hay pues fuerza en ella. Así es que 
estos hechos, que no son hipotéticos, pueden 
conducirnos á la explicación de las manifes­
taciones físicas. 

En primor lugar, observemos que esa ma­
no obedece á una inteligencia, puesto que 
obra expontáneamente , que dá señales ine­
quívocas de voluntad, y que obedece al pen-
miento; pertenece, pues, á un ser completo 
que .sólo nos enseña esa parte do .sí mismo, y 
lo que lo prueba, es que hace impresión con 

partes invisibles, dejando las señales de los 
dientes en la piel y haciendo daño. 

Entre las diferentes manifestaciones, una 
de las más interesantes es sin contradicción i 
la expontánea ejecución en los instrumen- j 
tos de mú.sica. Los pianos y los acordeones j 
parecen ser con este objeto, los instrumentos ' 
predilectos. Este fenómeno se explica natu- • 
raímente por lo que precede. La mano qu.e i 
tiene fuerza paracogerun objeto, puede tam­
bién tenerla para comprimir las teclas y ha­
cerlas sonar; poi' otra parte, se han visto 
varias veces los dedos de la mano on accio», 
y cuando no se vé la mano, se vén las teclas 
quo se agitan y que se abre y se cierra el fue­
llo. Esas teclas sólo pueden ser movidas por 
una mano invisible, la que dá prueba de in­
teligencia haciendo oir, nó sonidos incohe­
rentes, sino melodías perfectamente rimadas. 

Puesto que esa mano puedo clavar sus 
uñas on nuestra carne, pellizcarnos, y arran­
carnos lo que tenemos en la mano; puesto 
que la vemos coger y llevarse un objeto co­
mo lo haríamos nosotros, puede también dar 
golpes, levantar y derribar una mesa, agitar 
una campanilla, correr las cortinas, y aun 
también dar un bofetón. 

Sin duda se preguntará cómo esa ma­
no puede tener la misma fuerza en estado 
vaporoso invisible que en estado tangible. 
Y por qué'nó? ¿Vemos acaso el viento que 
derriba los edificios, el gas que arroja un 
proyectil , la electricidad que trasmite las 
señales, el fluido del imán que levanta las 
moles, etc.? ¿Por qué, pues, sería me­
nos potente la materia etérea del perispí­
ritu? Sin duda que no pretendemos .someter­
la á nuestros experimentos de laboratorio y 
á nuestras fórmulas algebraicas; y sobre to­
do, no vayamos, porque hemos tomado los 
gases por término de comparación, á supo­
nerle propiedades idénticas y computar sus 
fuerzas como calculamos la del vapor. Hasta 
ahora se substrae á todos nuestros instru­
mentos ; es un nuevo orden de ideas ageno á 
las ciencias exactas; hé aquí por que estas 
ciencias no dan aptitud especial para apre­
ciarlas. 

Sólo damos esta teoría del movimiento délos 
cuerpos sólidos bajo la influencia do los Espí­
ritus, para presentar la cuestión bajo todas sus 
fases, y para probar que, sin separarse mucho 
de las ideas aceptadas, so puedo exphcar la ac­
ción de los Espíritus sobre la materia inerte; 
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pero hay otra, de más alto interés fllosófleo, 
dada por los mismos espíritus, y que hace una 
nueva luz sobreestá cuestión; se comprenderá 
mejor después de haber leido ésta; por otra 
parte es útil conocer todos los sistemas á 
Un de poderlos comparar. 

Nos falta, pues, ahora explicar cómo se 
opera esa modificación de la sustancia etérea 
del perispíritu; por qué procedimiento la lle­
va á cabo el Espíritu y , como consecuencia, 
el papel de los médiums de influencia física 
en la producción de esos fenómenos. Lo que 
sticede en esta circunstancia, la causa y la 
naturaleza de su facultad, etc. será asunto 
del próximo artículo. 

. : ^ Á U M í K A S j m . 

E l E s p i r i t a g o l p e a d o r de B e r g z a -
bern . 

I. 
Habíamos yá oido hablar do ciertos fenó­

menos espiritistas que hicieron mucho ruido 
en 1852, en la Baviera renana, en los alrede­
dores de Spira, y sabíamos ipie se habia pu­
blicado una relación auténtica en un folleto 
aloman. Después de largas é infructuosas in­
vestigaciones, una seííora, entre nuestros abo­
nados de Alsacia, desplegando en esta circuns­
tancia un celo y una perseverancia por lo que 
le estamos sumamente agradecidbs, ha con­
seguido en fin, hacerse con este folleto, que 
ha tenido á bien remitirnos. Damos su tra­
ducción in extenso, la que sin duda se leerá 
con tanto mayor interés por cuanto, entre tan­
tas otras, es una prueba más de que los hechos 
de este género son de todos los tiempos y 
países, puesto que aquehos de que se trata 
tuvieron lugar en una época en la que apenas 
se empezaba á hablar de Espíritus. 

P R Ó L O G O . 

«Desde hace algunos meses, un suceso ex­
traño es objeto de todas las conversaciones 
de nuestra ciudad y alrededores. Queremos 
hablar del Golpeador, como se le fiama, de 
la casa del maestro sastre Pedro Sanger. 
Hasta ohora, nos habíamos abstenido de toda 
relación en nuestra hoja (Diario de Bergza-
í e m j sobre las manifestaciones que se han 
producido en dicha casa desde 1.° enero de 
1852; pero como han excitadola atención ge­
neral, hasta el punto de que las autoridades 
creyeron debían pedir una explicación al Dr. 
Beutner sobreel particular, y que el Dr. Dup-

ping de Spira, fué también allí para observar 
los hechos, no podemos diferir por más tiem­
po el darlos al público. 

«Que no esperen nuestros lectores, por 
nuestra parte, un juicio sobro la cuestión, co­
sa que nos pondría en el mayor embarazo; 
dejamos este cuidado á aquellos que, por la 
naturaleza de sus estudios y posición, están 
en aptitud de dictarlo, lo que por otra parte, 
harán sin dificultad, si consiguen descubrir la 
causa de esos efectos. En cuanto á nosotros, 
nos limitaremos á la simple relación de los 
hechos, principalmente do aquellos que he­
mos presenciado ó que sabemos por personas 
fidedignas, dejando al lector que forme su 
opinión. 

F . A . B L A N C K , 

Redactor del Diario de Bergzahern. 
Mayo 1852. 

«El 1.° de enero dol presente año (1852), 
oyó la famiha Pedro Sanger, en Bergzahern, 
en la casa que habitaba y en un cuarto inme­
diato al en queso reunía ordinariamente, una 
especie de martilleo que empezaba primero 
por golpes sordos y que parecían venir de le­
jos, haciéndose en seguida y sucesivamente 
más fuertes y más acentuados. Parecía que 
esos golpes se daban contra la pared, junto 
á la cual estaba colocada la cama donde dor­
mía su hijo, de once años. Habitualmente era 
entre nueve y media y diez y media cuando 
se hacia oir el ruido. Los esposos Sanger no 
se fijaron en ello por de pronto, pero como 
esa singularidad se repetía cada noche, pen­
saron que quizá podria provenir de la casa 
del vecino, en la que se divertiera un enfer­
mo, tal vez por pasatiempo, en tocar el tam­
bor contra la pared. Pero pronto se conven­
cieron de que aquél no era ni podia ser la 
causa de ese ruido. Se removió el piso del 
cuarto, se derribó la pared; pero sin resulta­
do. Se trasladó la cama al lado opuesto del 
enarco; entonces, cosa extraña, en este lado 
se hacia oir él ruido é inmediatamente des­
pués de dormido el niño. Era evidente que 
esto tenía alguna parte en la manifestación 
del ruido, y después de que todas las investi­
gaciones de la policía nada pudieron descu­
brir, se supuso que debia atribuirse á una en­
fermedad del niño, ó á una particularidad de 
su constitución. Sin embargo, nada hasta en­
tonces habia venido á confirmar esta suposi­
ción. Es todavía un enigma para los médicos. 

«Entre tanto, la cosa tomó incremento, 
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prolongándose el i'uido liasta más allá de una 
hora, V siendo más fuertes los golpes. Fué 
eambiadü ol niño de cuarto y cama, pero se 
manifestó el golpeador en el nuevo cuarto, 
debajo la cama, en la cama y en la pared. 
Los golpes no eran idénticos, sino que tan 
pronto eran fuertes como débiles y aislados; 
á veces en lin, so sucodian rápidamente si­
guiendo el ritmo de las marchas mihtares y 
bailes. 

«Hacia ya algunos dias que ocupaba el ni­
ño dicho cuarto, cuando se notó que, durante 
su sueño, pronunciaba palabras breves é in-
cohei'entes. Pronto se lucieron más distintas 
é inteligibles, pareciendo que aquél hablaba 
con otro ser sobre el que tuviese autoridad. 
Entre los hechos (pie so producían cada dia, 
el autor de este foUeto relata uno dol que fué 
testigo: Estaba el niño en la cama, acostado 
sobre el lado izquierdo. Apenas se hubo doi-
mido, cuando euipczaron h)s golpes, poniéndo­
se á hablar del siguiente modo: «Tú, tú, to­
ca una marcha.» Y el golpeador tocó una 
marcha que se parecia bastante á una mar­
cha bávaia. Al mando do «Alto!» del niño, 
cesó el golpeador. Entonces dijo aquél: «toca 
3, O, 9 veces,» ejecutando el golpeador la or­
den. A una nueva orden do dar 19 golpes, 
habiendo dado 20, dijo el niño enteramente 
dormido: «No estábien, ésto; son 20golpes,» 
y ensiguida se contaron 19. Después pidió 30, 
oyéndoselos 30; luego «100;» y sólo se pudo 
contar hasta 40, tal era la rapidez con que se 
seguían los otros. Al último golpe, dijo el ni­
ño: «Muy bien, ahora 110.» Entonces .solo 
pudieron contarse sobre 50. Al último, dijo 
el dormido: «No es eso, sólo hay 106,» ha­
ciéndose oir 4 golpes para completar el nú­
mero de 110. El niño pidió después: «Mili» y 
sólo so dieron 15. «Pues bien, adelante!» Dio 
aún 5 golpes más, parándose el golpeador. 
Ocurrióse entonces la idea á los asistentes de 
niandarle ellos mismos, y ejecutó las órdenes 
que lo dieron. So paraba al mando de: «Alto! 
silencio! paz!» Después por sí mismo y sin 
orden alguna, empezaba á golpear. Uno de 
los asistentes dijo, en voz baja, en un rincón 
del cuarto, que (lueria mandar, sólo con el 
pensaniionto, que diese 6 golpe*. Entonces 
se colocó el experimentador delante déla ca­
ma, sin decir ni una palabra, y se oyeron los 
O golpes. Se mandó también mentalmente 
que diera 4 más, y al momento fueron da­
dos. Se ha intentado por otros el mismo ex­

perimento, pero no siempre se ha conseguido 
resultado. De repente extendió el niño los 
miembros, tiró la ropa de la cama y se le­
vantó. 

«Cuando le preguntaron lo que le habia su­
cedido, dijo (juo habia visto un hombre alto y 
de mala catadura que estaba en frente de la 
cama y lo apretaba las rodillas. Añadió ipio 
sentía dolor en ellas cuando golpeaba ese hoin-
bz-e. Volvióse á dormir, reproduciéndose las 
mismas manifestaciones, hasta que en el reloj 
dolahabitacion dieron lasonco. Do repente se 
paró el golpeador, entrando el niñeen un sue­
ño apacible, lo quo se reconoció on la regula­
ridad de la respiración, y aquella noche no se 
oyó nada más. Hemos notado que el golpeador 
tocaba, según la orden que recibia, marchas 
niílitaros. Algunas personas afírma;ique cuan­
do se pedia una marcha rusa, austríaca ó fran­
cesa, la tocaba exactamente. 

«El 25 de febrero, estando dormido el ni­
ño, dijo: «No (juieres golpear más ahora, 
quieres arañar, pues bien: vamos á ver como 
lo haces.» Y en efecto, el dia siguiente 26, 
en vez de los golpes se oían arañazos íjiio.pa-
recian venir de la cama y que se manifesta­
ron hasta el amanecer. Se mezclaron los gol­
pes á los arañazos, unas veces alternando y 
otras siniultáiieamento, de tal modo que en 
las tocatas de marcha ó baile, los arañazos 
constituían la primera parte, y los golpes la 
segunda. Cuando se solicitaba, indicaba la 
hora, la edad de las personas presentes por 
arañazos ó golpes secos. Respecto á la edad 
de las personas, á veces hay error; pero es 
rectiñcudü á la segunda ó tercera vez, cuan­
do se le dice que el número de golpes dados no 
es exacto. Muchas veces on lugar de respon­
der á la edad pedida, ejecuta una marcha. 

«El longuage del niño durante el sueño so 
bace de dia en dia más perfecto. Lo que al 
principio sólo oran palabras ú órdenes muy 
breves al golpeador, se cambió más tarde, eu 
una conversación seguida con sus padres. Así 
habló un dia con su hermana mayor, sobre 
materias rehgiosas, y en tono de exortacion 
y de instrucción, diciéndole que debería ir á 
misa, rezar todos los dias sus oraciones, y 
mostrarse sumisa y obediente á sus padres. 
Por la noche volvió á tomar el mismo tema 
de conversación; en sus enseñanzas nada ha­
bia de teológico y si sólo algunas nociones 
que enseñan en las escuelas. 

<Antes de las conversaciones se oian, al 
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menos durante una hora, golpes y arañazos, 
no sólo durante el sueño del niño, sino aun 
estando despierto. Le hemos visto comer y 
beber mientras se manifestaban los golpes 
y los arañazos, y le hemos visto también, 
estando despierto, dar órdenes al golpeador, 
que fueron todas ejecutadas. 

«El sábado (6 de marzo) por la noche, des­
pierto el niño y habiendo predicho á su padre 
durante el dia, queso manifestarla el golpea­
dor á las nueve, se reunieron muchas perso­
nas en casa de Sanger. A las nueve en punto, 
se dieron cuatro golpes tan violentos contra 
la pared que se asustaron los asistentes. Be 
repente y por primera voz, se dieron los gol­
pes en la madera de la cama exteriormento, 
siendo toda ella sacudida. Estos golpes se 
manifestaron por todos los lados de la cama, 
yá en un punto, yá en otro. Alternaron en la 
cama los golpes y los arañazos. Según la or­
den del niño y de las personas presentes, se 
hacian oir los golpes ya en el interior de la 
cama, yá en el exterior. De repente se le­
vantó la cama en diferentes sentidos, mien­
tras que los golpes eran más fuertes. Más 
de cinco personas provaron, aunque en 
vano, hacer caer la cama; habiéndola aban­
donado después, se balanceó algunos ins­
tantes, tomando por fin su posición natu­
ral. Este hecho yá se habia verificado una 
vez anteriormente á esta pública manifesta­
ción. 

«También pronunciaba el niño cada noche 
una especie de discurso. Hablaremos de ello 
muy sucintamente. Ante todo se debe notar 
que, tan pronto como el niño dejaba caer la 
cabeza, se dormia, y que entonces empeza­
ban los golpes y los arañazos. A los golpes 
gomia el niño, agitando sus piernas y pare­
ciendo estar desazonado. No sucedía así con 
los arañazos. Cuando llegaba el momento de 
hablar, se incorporaba el niño y su rostro, 
manos y brazos se ponían páfidos. Hacia una 
señal con la mano derecha y decia? «Vamos, 
vén dolante de mi cama y une tus manos, 
puesyoy á hablarte del Salvadordel mundo.» 
Entonces cesaban los golpes y los arañazos, y 
todos los asistentes escuchaban con una res­
petuosa atención el discurso del dormido. 

»Haljlaba de un modo lento , muy inteligi­
ble y en puro aloman, lo que sorprendía tan­
to más, cuanto que el niño era menos ade-
lantailo que sus condiscípulos en sus clases, 
lo cual provenia sobre todo, de una afección 

de la vista que le impedia e.studiar. Sus plá­
ticas vei'saban sobre la vida y hechos de Je­
sús desde su duodécimo año, de su presen­
cia on el templo y con los escribas, de sus 
buenas obras .hacia la humanidad y de sus 
milagros; después se extendía sobre la rela­
ción de sus padecimientos, y vituperaba con 
severidad á los Judíos porque crucificaron 
á Jesús, á pesar de sus bondades y bendi­
ciones. Al terminar, el niño dirigía á Dios 
una ferviente oración «para que lo otorga­
ra la gracia de soportar con resignación los 
sufrimientos que le habla enviado, puesto 
que le habia escogido para entrar on re­
lación con el Espíritu.» Pedia á Dios que 
no le dejara morir aún, porque no era 
más que uu niño y no queria bajar á la ne­
gra tumba. Concluidos sus discursos, recita­
ba con voz solemne el Padre Nuestro, des­
pués de lo cual decia: «Ahora yá puedes vol­
ver á las tuyas,» y enseguida empezaban de 
nuevo los golpes y los arañazos. Habló dos 
veces al Espíritu golpeador y éste se paraba 
cada vez. Decia algunas palabras, y después 
anadia: «Ahora puedes marcharte, en nom­
bre de Dios,» y el niño se despertaba. 

«Durante esos discursos, teníalos ojos cer­
rados , pero se movían sus labios; las perso­
nas que estaban más inmediatas á la cama, 
pudieron notar ese movimiento. La voz era 
pura y armoniosa. 

«Al despertar se le preguntaba lo que ha­
bia visto y habia tenido lugar, á lo que res­
pondía: «El hombre que viene á verme.»— 
En donde se pone?—«Junto á mi cama, con 
las demás personas.»—Has visto otras?— 
«He visto todas las que estaban junto á mi 
cama.» 

«Fácilmente se comprenderá que semejan­
tes manifestaciones encontraron muchos in­
crédulos , y que se supuso que toda esa his­
toria no era mas que una mistificación: pero 
el padre era incapás de superchería; sobre 
todo de una que hubiese exigido toda la ha­
bilidad de un prestidigitador de profesión, 
gozando por el contrario de una reputación 
de hombre bueno y honrado. 

«Para responder á esas sospechas y hacer­
las cesar, se trasladó el niño á una casa ex­
traña, pero apenas estuvo en ella, los golpes 
y los arañazos se hicieron oir de nuevo. Ade­
más , algunos dias antes, habiendo ido el ni­
ño con su madre á un pueblecito llamado 
CapeUe, á media legua de distancia, á casa 
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de la viuda Klein, dijo que estaba cansado: se 
le acostó sobre un canapé y en seguida se 
repitió el mismo íbuóiueno. Muchos testigos 
pueden afirmar el hecho. Aunque parecia es­
tar sano, sin embargo debia estar afectado 
de alguna enfermedad, como lo probarían .si­
no las manifestaciones untes relatadas, al 
menos los movimientos involuntarios de los 
mtisculos y las sacudidas nerviosas. 

«Haremos notar, por último, que el niño 
fué conducido, hace algunas semanas, á casa 
del Dr. Beutner, donde debia quedarse 
para que aquel sabio pudiese estudiar mas de 
cerca los fenómenos en cuestión. Desde en­
tonces ha cesado todo ruido en la casa de 
Sanger y se produce en la del Dr. Beutner. 

«Tales son, en toda su autenticidad, los 
hechos que han pasado. Los damos al púbh­
co sin emitir nuestro juicio. ¡ Ojalá que los 
hombres del arte puedan pronto dar una ex­
plicación satisl'act(U'ia! — B L A C K . » 

COSSIDERACIO.NKS SüBKE EL ESPÍRITU 

GOLPEADOR DE BKRGZABERN. 

La explicación solicitada por el narrador 
que acabamos de citar, es fácil de dar; no 
hay mas que una y ésta sólo la doctiina es­
piritista puede darla. Estos fenómenos nada 
tienen de extraordinario para los (pie están 
famihaiizados con aquellos á que nos han 
acostumbrado los Espíritus. Ya sabemos oí 
poder (pie ciertas personas atribuyen á la 
imaginación é indudablemente si el niño só­
lo hubiese tenido visiones, los partidarios de 
la alucinación hubieran tenido ancho campo 
quo recorrer; pero aquí hay efectos materia­
les de una naturaleza ine(piívoca, de los cua­
les hay gran número de testigos , y se debe-
beria suponer que todos estaban alucinados 
hasta el punto do creer que oian lo (jue no 
oian, y veian mover muebles que estaban 
inmóviles, siendo este fenómeno aún mas ex­
traordinario. Sólo queda á los incrédulos un 
recurso, el de negar; este es mas fácil, 
ahorrando todo argumento. 

Examinando la cosa bajo el punto de vista 
espiritista, es evidente que el Epíritu que se 
ha manifestado era inferior al del niño, pues­
to (jue lo obedecía; y que aun estaba subor­
dinado á los asistentes, puesto que también 
ellos podían mandarle. Si no supiéramos 
por la doctrina que los Espíritus goljieadores 
son los que están en lo bajo de la escala, lo 
que ha tenido lugar con ese niño seria una 
prueba de ello. En efecto, no se concibe que 

un Espíritu elevado, como tampoco nuestros 
sabios y filósofos, se divirtiese tocando mar­
chas y valses, en una jjalabra, que desempe­
ñase el jiapel de charlatán, sometiéndose al 
capricliü de seres humanos. Se presenta bajo 
las facciones de un hombre de mala catadura, 
circunstancia que no puede menos do corro­
borar esta opinión; lo moral so refleja jior 
lo general en la envoltura. Es pues induda­
ble para nosotros (jue el golpeador de Berg-
zabern es un Espíritu inferior de la clase do 
los ligeros, que se ha manifestado como tan­
tos otros lo han hecho y lo hacen todos los 
dias. 

Ahora bien, ¿con qué olyeto vino? La re­
lación trascrita no dice que se le haya pre­
guntado; hoy que se tiene mas experiencia on 
estas cosas, no se recibiría á tan exlra-
ño visitador sin informarse de lo que quiere. 
Sólo podemos establecer una co¡>getura. 
Ciertamente (jue nada hizo que denotara per­
versidad ó mala intención, no experimentan­
do el niño ninguna turbación ni física ni mo­
ral ; únicamente los hombres hubieron podi­
do turbar su moral hiriendo su imaginación 
con cuentos ridículos, y es una dicha para él 
quo no lo hayan hecho. Ese Espíritu aunque 
inferior, no era ni malo ni malévolo; era sen-
cihamente uno de esos numerosos Esjiíritus 
do que siempre estamos rodeados sin sospe­
charlo. Ha podido obrar en esta circunstan­
cia por un simple efecto de su capricho, co­
mo también ha podido hacerlo por instiga­
ción de los Espíritus elevados con la mira de 
llamar la atención de los hombres y conven­
cerles de la realidad do un poder superior 
fuera del mundo corporal. 

En cuanto al niño, ciertamente era uno de 
esos médiums de influencia física, dotado sin 
saberlo de esta facultad,y que son, respecto 
á ios otros médiums, lo que los sonámbulos 
naturales á los magnéticos. Dirigida esta la-
cultad con prudencia por un hombre experi­
mentado en la nueva ciencia , pudiera liaber 
producido cosas todavía más extraordinarias, 
y de tal naturaleza que arrojarían una nueva 
luz sobre esos fenómenos, que no son mara­
villosos sino porque no se les comprende. 

A L L A N K A R D E C 
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C o a v e r s a c i o n e s fami l iares d e u l lra- l i i raba . 

M e h e m e t - A l i , an t iguo p a c h a 
de E g i p t o . 

1." CONVERSACIÓN. 

1. Por qué venís á nuestro llamamiento? 
—Para instruiros. 

2. Sentís el haber venido entre nosotros, 
y responder á las preguntas que deseamos 
haceros?—Nó ; las que tengan por objeto 
vuestra iustíuccion, con mucho gusto. 

3. Qué prueba podemos tener de vuestra 
identidad, y cómo podemos saber que no es 
otro Espíritu el que toma vuestro nombre? 
—De qué os servirla esto? 

4. Sabemos por experiencia que hay Es­
píritus inferiores que á menudo toman nom­
bres supuestos , y por esto os heuios hecho 
esta pregunta.—Toman también sus pruebas; 
pero el Espíritu que toma una máscara , se 
descubre también á si mismo por sus [)a-
labras. 

5. Bajo (jué forma y en qué sitio estáis 
entre nosotros?—Bajo la que lleva ol nombre 
de Mehemet-Alí, junto á Ermanza. 

0. Estaríais satisfecho si os cediéramos 
un sitio especial?—En la silla desocupada. 

Observación.—En efecto, habia una silla 
desocupada en la que no so habla reparado. 

7. Tchcis un recuerdo exacto de vuestra 
última existencia corporal?—Aun no del to­
do ; la muei'te mo ha dejado en turbación. 

8. Sois dichoso?—Nó, desgraciado. 
9. Estáis errante ó reencarnado?—Er­

rante. 
10. Os acordáis de lo que erais antes do 

vuestra última existencia?—Era pobre en la 
tiei'ra: envidié las grandezas terrestres y me 
he elevado para sufrir. 

11. Si pudieseis renacer en la tierra, que 
condición escogeríais con pî eferencia? — Os­
cura; los deberes son menores. 

12. Qué pensáis ahora del rango que ocu­
pabais últimamente en la tierra?— Vanidad 
de la nada! Quise conducir á los hombres, y 
¿sabia acaso conducirme á mí mismo? 

13. Se dice que vuestra razón estaba al­
terada, hacia ya algún tiempo , ¿es cierto? 
—Nó. 

11. La opinión pública aprecia lo que hi­
cisteis pi;r la civilización de Egipto, y os co­
loca en el rango de los grandes príncipes. 

¿Tenéis una satisfacción por esto?—Qué me 
importa! La opinión de los hombres es ol 
viento del desierto que levanta polvo. 

1.'). Veis con gusto (jue vuestros descen­
dientes marchen por la misma senda y os in­
teresáis en sus esfuerzos?—Sí, puesto quo 
tienen por objeto el bien común. 

10. Se os vituperan, sin embargo, actos 
de una gran crueldad: los reprobáis ahora?— 
Los expío. 

17. Veis á los que hicisteis matar?—Sí. 
18. Qué sentimiento experimentan por 

vos?—Odio y piedad. 
19. Desde que dejasteis esta vida, halieis 

visto el Sultán Mahmoud? — Sí; en vano nos 
huimos. 

20. Qué sentís ahora el uno liácia el 
otro ?— Aversión. 

21. Cual es vuestra opinión actual sobre 
las penas y recompensas que nosesperan des­
pués de la muerte? —La expiación es justa. 

22. Cuál es el mayor obstáculo que tu­
visteis que combatir para el cumplimiento de 
vuestras miras progresivas?—Reinaba soi)re 
esclavos. 

23. Creéis que si el pueblo que gobernas­
teis, hubiera sido cristiano, se hubiese mani­
festado menos rebelde á la civilización?—Sí; 
la rehgion cristiana eleva el alma; la maho­
metana habla sólo á la materia. 

24. Cuándo vivíais, vuestra fé en la re­
ligión mahometana era absoluta?—Nó; creia 
en un Dios más grande. 

25. Cómo la juzgáis ahora?—No hace 
hombres. 

26. Tenia Mahoma, según vuestro pare­
cer, una misión divina?—Sí, pero la adul­
teró. 

27. Por qué lo hizo?—Porque quiso rei­
nar. 

28. Qué pensáis de Jesús?—Este vino de 
Dios. 

29. Cuál de entre Jesús y Mahoma, hizo 
más á vuestro modo de ver, para la dicha do 
la humanidad? — Y podéis preguntarlo? Qué 
pueblo ha regenerado Mahoma? La religión 
cristiana salió pura de la mano de Dios; la 
mahometana es obra del hombre. 

30. Creéis que una de las dos religiones 
está llamada á desaparecer de la faz de la 
tierra?—El hombre progresa siempre; que­
dará la mejor. 

31. Qué pensáis de la pohgamia consa­
grada por la religión musulmana?—Es uno 
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de los lazos que mantienen en la barbarie á 
los pueblos que la profesan. 

32, Creéis que la eselavitud de la muger 
sea conforme álos designios de Dios?—Nó, 
la muger es igual al hombre, puesto que el 
Esph'itu no tiene sexto. 

.33. Se dice que el pueblo árabe sólo pue­
de ser gobernado por el rigor, ¿creéis que los 
malos tratamientos le embrutecen mas bien 
que le someten?—Sí, es el destino del hom­
bre ; se embrutece cuando se le esclaviza. 

34. Podéis trasladaros á los tiempos an­
tiguos en que el Egipto era floreciente, y 
decirnos cuáles han sido las causas de su de­
cadencia moral?— La corrupción de costum­
bres. 

35. Parece que poco caso hacíais de los 
monumentos históricos que cubren el suelo 
de Egipto ; no alcanzamos á comprender tal 
indiferencia por parte de un príncipe amigo 
del progreso?—Qué importa el pasado. 

36. Esplicaos, si os place, con mas clari­
dad.—Sí; no se debia recordar al Egipto 
degradado un pasado demasiado bi'illante: no 
lo hubiera comprendido. He desdeñado lo 
que me ha parecido inútil, ¿acaso no podia 
engañarme? 

37. Conocian los sacerdotes del antiguo 
Egipto la doctrina e.-ipiritista?—Era la suya. 

38. Recibían manifestaciones?—Si. 
39. Las manifesiaciones que obtenían los 

sacerdotes egipcios, tenian el mismo origen 
que las de Moisés?—Si, ellos le iniciaron. 

40. ¿De donde proviene que las manifes­
taciones de Moisés fueran mas poderosas que 
las de los sacerdotes egipcios?—Moisés quiso 
revelar y los sacerdotes egipcios tendían 
sólo á ocultar. 

41. ¿Creéis que la doctrina de los sacer­
dotes egipcios tuviera alguna analogía con la 
de los Judíos?—Sí; todas las rehgiones ma­
dres están unidas entre si por lazos casi invi­
sibles; todas salen de una misma fuente. 

42. ¿Entre la de los egipcios y la de los 
índuos, cuál es la religión madre?—Son her­
manas. 

43. ¿En qué consiste que vos tan poco 
ilustrado en vuestra vida, podáis responder 
sabré estas cuestiones con tanta iirofundidad? 
—Otras existencias me lo han enseñado. 

44. En el estado errante en que os ha­
lláis ahora, ¿tenéis pues un entero conoci­
miento de vuestras existencias anteriores?— 
Si; menos de la última. 

45. ¿Vinisteis, pues, en tiempos de los 
Faraones?—Sí; tres veces he vivido enelsuelo 
egipcio: he sido .sacerdote, mendigo y prin­
cipe. 

46. ¿Bajo que reinado fuisteis sacerdote? 
—¡Es tan remoto! El príncipe reinante era 
vuestro Sesóstris. 

47. Parece pues, según eso, que no ha­
béis progresado, puesto que expiáis ahora los 
errores de vuestra última existencia?—Sí; 
he progresado con lentitud; ¿acaso era per­
fecto por ser sacerdote? 

48. Será por haber sido sacerdote en 
aquel tiempo por lo que habéis podido ha­
blarnos con conocimiento de causa, de la an­
tigua religión de los egipcios?—Sí; pero no 
soy bastante perfecto para saberlo todo; 
otros leen en el pasado como en un libro 
abierto. 

49. ¿Podríais darnos una explicación so­
bre el motivo de la construcción de las pirá­
mides?—Es demasiado tarde. 

(Nota.—En efecto, eran cerca de las once 
de la noche.) 

50. Sólo os haremos una pregunta; os 
ruego os digneis responder á ella.-—Nó, es 
demasiado tarde; esa pregunta os induciría 
á otra. 

51. ¿Tendréis la bondad de responder en 
otra ocasión?—No me comprometo. 

52. Os damos gracias no obstante, por ha 
beros dignado eontestaránuestras preguntas. 
—Bueno; voheré. 

A. K. 

DISERTACIONES ESPIRITISTAS-

A l o c u c i ó n á los p r o p a g a d o r e s del 
E s p i r i t i s m o . 

(París, Abril, 1870.) 

Me considero fehz, queridos amigos, todas 
bis veces que puedo estar entre algunos de 
^•|lsotros que os reunís, para estudiar y popu­
larizar nuestros principios, y os doy las más 
ex¡)rosivas gracias por la solicitud con que 
rrs[)ondeis al llamamiento de los jefes de los 
grupos. Con •\nestro apoyo que, lo estoy 
viendo, no les hará falta, mientras sean dig­
no de él, podrán sin duda concurrir como 
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otros muchos á la popularización de nuestras 
queridas creencias. 

Después de la satisfacción experimentada 
por el que descubre la verdad y se penetra de 
sus bienhechores efluvios, ¿hay a guna más 
grande que la de comunicar á todos la dicha 
de que estamos animados? Ah! en esa ince­
sante efusión de mis convicciones, en el en­
tusiasmo con que los que son hoy espiritistas 
acogieron mis primeros pasos en la n\ie\a, 
ciencia, encontré el valor y la persevancia con 
que combatí constantemente por el triunfo de 
nuestras verdades. 

Para recorrer el árido sendero del conoci­
miento, á pesar de los malévolos ataques de 
los interesados y de los obstáculos que ince­
santemente surgen, se necesita mas que con­
vicción, se necesita fé. Saber no es nada; sa­
ber únicamente sólo puede exaltar el orgullo 
V anonadar ó debilitar los medios de percep­
ción y de comprensión de la inteligencia. 
Para elaborai' con fruto la obra, se necesita 
además tener confianza en su porvenir, y 
esta confianza sólo puede nacer de la expan­
sión, á la luz del dia, de las verdades adqui­
ridas, de la aceptación de semejantes verda­
des por un gran número de los que procuran 
incesantemente, por medio de las luchas de 
la vida terrestre, subir algunos grados más 
en la vida eterna de las almas. 

Este apoyo quo yo encontré en vosotros, 
espero que lo prestareis también á todos los 
que os lo pidan con el ardiente deseo de 
ilustrar á los hombres de buena voluntad. 
Trabajaremos de consuno encarnados y des-
encarnados, sabios é ignorantes del mundo 
espiritual y del terrestre, y es preciso que 
recordéis que el trato con los desgraciados 
es lo que más instruye. 

Es bueno y es útil ver más claro á toda 
luz con los Espíritus superiores; pero ver las 
pi'oíúndas tinieblas de que están rodeados los 
seres inferiores ó perversos, hacer que penetre 
un destello en aquella oscuridad, un rayo de 
espeíanza en su desesperación, participar de 
sus dolores, ayudarles á salii' de su apatía, es 
.saber qué luchas hemos sostenido para salir 
de semejante abyección, instruirse délos me­
dios que han de emplearse para hacerles más 
rápida la asimilación da la verdad. Basta á 
menudo conocer la lengua de ese mundo, sus 
costumbres, sus reticencias, y analizar sus 
vicios, para hacer de todo ello poderosas pa­
lancas de progreso y de regeneración. 

Con los Espíritus superiores que sondean 
el porvenir y os participarán sus descubri­
mientos, para facilitaros la ascen.sion, os en­
viaremos, pues. Espíritus que sufren, ligeros 
ó malos, para que los instruyáis vosotros 
que sois para ehos lo que los Espíritus supe­
riores para vosotros, y así es cómo, atraídos, 
de una parte, por nuestros hermanos mayo­
res, y atrayendo, de otra, á los menores, 
cumpliréis vuestra misión y proseguiréis sin 
debilidad vuestro camino hacia el infinito. 

Por la solidaridad, por la unión íntima de 
las fuerzas de todos, se verificará la gran re­
generación humanitaria: y si el chirrido del 
grillo oculto en el surco, el murmullo del 
viento y el lenguage mudo ó articulado do 
todos los seres de la creación se unen en un 
inmenso concierto, para dar gracias á Dios 
porque les crió , no olvidéis que la oración 
universal sólo llega á él con todo el poder de 
la armonía suprema, porque todas sus cria­
turas han contribuido á ella, todas desde el 
infusorio invisible, hasta ol gigantesco plane­
ta quo lleva en su seno los tesoros de las ge­
neraciones futuras. 

Unios, pues, todos, amigos mios, y si ca­
da uno de vosotros, movido por el pensa­
miento del progreso común, toma parte se­
gún sus fuerzas en la obra emprendida, po­
dréis sahr de vuestras reamionos, satisfecho 
el Espíritu y alegre el corazón; porque ha­
bréis contribuido á descorrer poco á poco el 
velo que oculta á la humanidad sus próximos 
y más felices destinos. 

Discutid, instruios, no temáis probar vues­
tras fuerzas. A veces las más útiles tareas 
están reservadas á los nuis humildes: pero 
no olvidéis que on el dintel de todo grupo i 
espiritista, debéis dejar la animosidad, la in­
tolerancia y el recuerdo de las ofensas, si 
queréis merecer el apoyo de los Espíritus 
superiores y el del (pr», entre vosotros , se 
llamaba. 

A L L A N K A R D E C . j 

E l R e m a n s o de ia vida. 

(SKSION DEL 7 DK M A Y O DE 1 8 7 0 . ) 

Nota.—Comunicación medianímica, expontánea y 
leida por el vidente en im libro que el mismo Espiritu 
presentó abierto al médium. 

¿Vés el grato manantial 
Brotar entre musgo y tierra. 
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Al pié de elevada sierra, 
En burbujas de cristal? 
¿Y vésle, cual yo le miro, 
Desparecer en la sombra 
Que presta la verde alfombra 
Que engalana su retiro? 

Agua que luego aparece 
Cual una cinta azulada. 
Que se extiende acariciada 
Entre las yerbas (jue mece. 

Agua que bulle y so i'iza, 
Y que tran(juilay serena. 
Por lecho de blanca arena. 
Hacia el prado se desliza. 

Y ese arroyo de cristal 
Que serpea en la pradera 
Y murmura en su c a i T c r a 
Tras su destino fatal, 

Váse con otros uniendo, 
Aumentando su pujanza. 
Cual torrente que se lanza, 
Nuevos prados recorriendo. 

Y atraviesa el campo seco, 
Y en la cañada so siente, 
Y del rujir del torrente 
Resuena en el valle el eco. 

¡Allá vá de espuma blanco, 
Batiendo las duras peñas. 
Revolviéndose en las breñas 
Carcomidas de un barranco! 

Nada á su paso se opone 
Todo lo rompe ó lo salva; 
Lo mismo arranca la malva 
Que trunca el roble, y traspone. 

Mas yá llega á la llanura, 
En donde, ajiénas desciende. 
Por la campiña se extiende. 
Disipando su bravura. 

Y ancha cuenca le conduce 
Tras campos que fertiliza, 
Y la arena movediza 
A porciones le reduce. 

Luego su corriente cesa, 
Convertida en un remanso, 
Donde encuentra su descanso 
Tras una enramada espesa. 

Y sólo de allí camina 
El agua que se rebosa. 
Triste, mansa y silenciosa, 
Hleia el fliai' donde termina. , 

¡Es la vida un manantial: 
Agua que en la cuna brota 

Y lleva su última gota 
A la losa sepulcral! 

¡Así nuestra vida empieza! 
Como el agua de las fuentes. 
En la niñez, inocentes 
Vivimos en la pureza. 

Luego como el arroyuelo, 
Cuando corre alborozado, 
Marcha el hombre alucinado 
E impelido por su anhelo: 

Ese anhelo que atormenta 
Al alma, dó está su foco, 
Ese atan que ciego y loco 
Do ilusiones se sustenta. 

Alan quo no oye consejos 
Y (jue el corazón destruye. 
Alan que sólo concluye 
Cuando llegamos á viejos. 

Y así vá, torrente obscuro. 
Con mengua de la inocencia. 
Salpicando su conciencia 
De manchas de cieno impuro. 

Tras continuo desvalió, 
Presa de su calentura, 
Calma luego su locura, 
Como el torrente y el rio. 

¡Nada jamás basta al hombre 
En su eterno devaneo; 
Todo acrece su deseo. 
Que es todo cuestión de nombre! 

Y llora y goza á la vez, 
En esa ansiedad inmensa, 
Y cuando menos lo piensa. 
Le sorprende la vejez. 

¡Vejez! Confesión final! 
Penitencia del nacido. 
Donde el hombre arrepentido. 
Purga contrito su mal! 

Antesala de la tumba 
Donde se detiene el vicio, 
Donde el ruido y el bullicio' 
De la humanidad retumba. 

¡Ese período de calma, 
Donde sólo la memoria. 
Nos refiere nuestra historia 
Con sentimiento del alma! 

Ese tranquilo remanso 
Do la vida y su miseria. 
Donde goza la materia 
Do su apacible descanso! 

> 
¡Tal se nace! Tal corremos 
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Y vivimos por el mimdo, 
Sin pararnos nn segundo 
En la senda que emprendemos: 

Senda que al alma vá unida 
Y la que el tiempo convierte, 
¡En penumbra de la muerte! 
¡En Remanso de la vidal 

U N E S P Í R I T U .•V.MIGO. 

BIBL IOGRAFÍA . . 

L o que e s el E s p i r i t i s m o . ( 1 ) 

Bajo este título ha escrito en Valencia el 
Sr. D. Antonio María Lleó, Pbro., un folíe­
lo i|ue ha tenido la bondad de remitirnos. Le 
damos las más expresivas gracias por su ga­
lantería. De adversarios leales es semejante 
conducta, y lo decimos esto; porque el men­
cionado folleto es contra el Espiritismo en 
general, y réphca al artículo de fondo que 
publicamos en nuestra Revista del mes de 
diciembre de 1869. 

Reservando para nuestro próximo número 
la contestación al Sr. IXeó,—pues el presen­
te está yá á punto de entrar en prensa—di­
remos sin embargo, á nuestro apreciable con­
trincante, que no nos es posible acceder á sus 
deseos de insertar íntegro su folleto en la 
Revista. Los lectores y el Sr. Lleó compren-
(li'rán, sin que nosotros nos esforcemos, que 
no es justo aqiK'llo, tratándose de un folleto 
de cincuenta y dos páginas. Lo quo sí hace­
mos, y gustosos , es suplicar muy enca-
riH'idamonte á todos nuestros siiscritoresque 
¡iroeuren adquirir lo obra eu cuestión. Deben 
hacerlo por dos razones; primera, para que 
a|irec¡on la exactitud de nuestra contesta­
ción, y segunda, para que estén al corriente 
de los ataques que en España se dirigen á 
nuestra muy querida doctrina. El Espiritis­
mo ama la luz; no la teme, y los verdaderos 

(1) Folleto de 52 págs. Se vende á 2 rs. y \\2 en 
Valencia, libreria de los sucesores de Badal, plaza de 
la Constitución, núm. 4; Madrid, D. Miguel ülamen-
di, Paz, 6, y otras librerías; Barcelona, Viuda é Ui-
jos de Subirá, Puerta-ferriea, 16, y otras librerías 

espiritistas deben leer con toda la atención 
posible todos los cargos (píe se nos hacen. Do 
éste, y no de ningún otro modo, so llega á la 
fé inquebrantable. Cuando así no se hace, la 
fé ciega cae desvanecida ante los más senci­
llos argumentos. C R E E D E N L A L U Z , P A R A 
Q U E S E Á I S HIJOS D E L U Z , DOS dojó dícho el 
hermano primogénito, Jesús. Creamos, pues, 
en la luz, y nada más que en la luz vivifican­
te de la verdad. 

Terminamos suplicando al señor Lleó la 
lectura del artículo El P. Gratry, inserto 
en el presente número. 

A D V E R T E N C I A . 

E R R A T A N O T A B L E . L O S cajistas nos han 
hecho incurrir en una supresión muy nota­
ble. En el número anterior, página 82, pár­
rafo segundo que empieza: Si procede­
mos etc., so han suiírimido varias líneas. 
Para que nuestros lectores tengan el artículo 
íntegro, reproducimos todo el párrafo en 
cuestión. Dice así: «Si procedemos por ana­
logía, fuerza nos es decir que ol fiúido mag­
nético , diseminado en toda la naturaleza y 
cuyos pricii)ales focos parecen ser los cuer­
pos animados, es el vehículo do la claravi­
dencia sonambúlica, como el fluido luminoso 
es el vehículo de las imágenes ¡lercibidas por 
nuestra facultad visual. Y del mismo modo 
que el fluido luminoso hace trasparentes l o s 
cuerpos (jue libremente penetra, penetrando 
el fluido magnético todos los cuerpos sin ex­
cepción, no los hay opacos para los sonám­
bulos. Tal es la explicación más sencilla y 
material de la lucidez, considerada desdo 
nuestro punto de vista. La creemos exacta, 
porque el fluido magnético desempeña incon­
testablemente un papel importante er. es(> fo-
nóuiono; pero no basta á explicar todos los 
hechos. Otra hay que los comprende todos, 
pero para cuya iiiteligv^ncia son indispensa­
bles algunas explicaciones preliminares.» 

AVISO I M P O R T A N T E . ] 

Suplicamos á nuestros snscritores, cuyo 
abono haya concluido, se sirvan renovarlo, 
si desean no experimentar retraso en lo su­
cesivo. Entérense al objeto de las condiciones 
insertas en la cubierta. 

I M P R E N T A D E L E O P O L D O D O M E N E C H , 
B A S E A , 3 0 . — B A R C E L O N A . 
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Sección doctrinal: A nuestro hermano D. Antonio Lleó.—El progreso en la naturaleza.-Cartas sobre el 
Espiritismo por un cristiano, XlII.—íJíjiiVifiímo teórico-experimental: Introducción al estudio de la fo­
tografía y de la telegrafía del pensamiento.—Teoría de las manifestaciones físicas. II. E! Espíritu gol­
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Espiritismo: 1858. Período psicológico.-Bi¿-/ iO,9>-cf/ ía: El amigo de la juventud. 

S E C C I Ó N D O C T R I N A L 

n u e s t r o h e r m a n o D . 
L leó . 

A n t o n i o 

Quien ama al próyim», tiene cum­
plida la ley. 

S a n P a l ) l o , R o m a n o . ^ XTTI, t . 8 . 

Dios es caridad, y el que permane­
ce en la caridad, en Dios pirma-
nece, y Dios en él. 

S a n . l u á n , I , I V , v . 16 . 

Nuestros lectores lo saben; el Sr. Lleó no 
es espiritista; antes odia, según parece_, nues­
tra consoladora doctrina en la (pie \ó, equi­
vocadamente, en concepto nuestro, un obs­
táculo al advenimiento del reinado de Dios 
en la tierra. ¿Por qué, pues, le llamamos 
hermano? Porque es un semejante nuestro, 
digno por lo tanto de toda consideración y 
respeto. Si por diferencias de apreciaciones 
intelectuales hubiésemos de odiarnos, ¿cuán­
do llegarla á nosotros la paz, que tanta falta 
nos hace á todos? Amémoiios unos á otros, á 
pesar de nuestras disputas, pues aquel que 
es la mayor luz que en la tierra ha brillado, 
sacriflcóse por amor á nosotros en el Gólgo­
ta, sentando así como regla universal y eter­
na, el amor deliberado, el sacriflcio de nues­
tras pasiones. 

Además de este poderoso motivo, que bro­

ta del corazón mismo del Evangelio, oíros 
tenemos para apreciar y respetar al Señor 
Lleó. El Espiritismo, confirmado en éste, 
como en todos sus extremos, por las palabras 
de Cristo; el Espiritismo nos enseña que, on 
la serie indefinida de nuestras existencias, 
los que hoy pertenecemos á distintas fami­
has, podemos haber estado íntimamente uni­
dos por los lazos del parentesco, en una vida 
anterior, ó podremos estarlo on una existen­
cia subsiguiente. ¡Qué baso tan obvia y tan 
inquebrantable al respeto de la personahdad 
humana! Cuenta, pues, con odiarnos é insul­
tarnos. ¿Acaso el que odia é insulta puede 
asegurar á ciencia cierta que no insulta \ 
odia á un verdadero hermano, á un ser á 
quien debió ó deberá en vidas anteriores ó 
sucesivas respectivamente infinitos favores, 
quizá la misma existencia corporal? 

¡Ah! si en estas cosas pensáramos, cuando 
hablamos y escribimos, más refrenada ten­
dríamos la lengua y menos libre la pluma. 
Gracias al Espiritismo, que divulga, entro 
sus bienhechoras enseñanzas, la verdadera 
resurrección de la carne, en su sentido i'a-
cional de la pluralidad de existencias del al­
ma, diaUegará en (jue todos, al escribir y al 
hablar, tendremos muy presentes aquellas 
morahzadoras consideraciones. Y mucho ha­
bremos adelantado entonces en la conquista 
de la paz, aurora de la Jerusalon celeste. ¿A 
qué, pues, crearle obstáculos al Espiritismo 
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quG, por otra parte, á nadie anatematiza, á 
nadie violenta, contentándo.«e con exponer 
sus doctrinas, con recibir entre sus amorosos 
brazos á los (|U(! á él voluntariamente so di­
rigen, y con aplaudir á todos los que predi­
can y practican la verdad y la justicia, cual-
([uiera que sea su procedencia? líl Espiritis­
mo no dice, ipio fuera de él no baya salvación 
posible; dice únicamente: Fuera de la cari­
dad no hay saXvacionposible; y razón tiene 
puesto que la caridad es el concepto social de 
la verdad y do lajusticia, es decir, de Dios 
mismo. El eje, la condición y el resumen de 
I n d a la ley nueva es la caridad. No lo deci­
mos nosotros; lo dicen el discqmlo muy 
amado y el gran Apóstol, repitiendo y co­
mentando las palabras del divino Maestro. 
Toda caridad es la doctrina espiritista, y de­
ja de pertenecer á ella el quo no sea siempre 
caritativo de pensamientos, palabras y obras. 
Con esto dicho se está que se encuentra den­
tro del Cristianismo. ¿Qué mas puede (les<'-
arse quo estar con Jesús? Poro volvamos á 
los hombres, volvanios al Sr. Lleó. 

No sólo le apreciamos y respetamos, sino 
(pie nos le confesamos deudores de un gran 
servicio, que acaso inconscientemente nos 
presta; pero (pie on definitiva nos presta. No 
en otra moneda quo cu gratitud podemos pa­
gárselo, y en gratitud se lo pagamos. Oid el 
servicio quo nos presta nuestro a|ireeiablo 
advei'sario. 

Nadie conlrijjuyó tanto á la divulgación 
del Cristianismo, durante los primeros si­
glos, como los emperadores romanos con sus 
bárbaras ó inicuas persecu iones (¡ue, para 
mengua de a(juellos bombi'os empedernidos, 
viven y vivirán eternamente on las páginas 
do la Historia. Nadie, en Fiancia, ha con­
tribuido tanto á la propaganda del Espiritis­
mo moderno como ciertos individuos del cle­
ro católico que, desde la cátedra de paz y 
amor, se han desatado contra él en insultos y 
l'alsas suposiciones, hijos aquéllos del olvido 
del verdadero espíritu cristiano, que es cari­
dad y mansedumbre, y éstas do la igiioiau-
cia de la doctrina espiritista, que procura ser 
siempre verdad y justicia caritativas. Nadie, 
en Valencia, divulga tanto como el Sr. L\eó, 
los principios del Espiritismo. Personas (pía 
áu;i hubiesen tai dado mucho tiempo ©u olí; 
hablar de semejantes creencias, las conocon| 
yá de nombre, cuando ménos^^acias á uu^s^j 

tro apreciable contrincante. Y como quo el 
hombre es providencialmente curioso, no so 
contentará con el nombro: indagará lo qu(! él 
significa; liuscará el libro que contiene la 
doctrina anatematizada; lo leerá; so conven­
cerá de que el Sr. Lleó está equivocado res­
pecto d(> olla: verá on el Espiritismo un sis­
tema filosófico altamente racional y consola­
dor, y prendado de él, lo adoptará. ¡Cuántos 
espiritistas producirá la oposición dol señor 
Lle(')! Si el pasado es lección pai'a el porve­
nir, no dudamos de quo producirá muchos. 
Así ha sucedido yá muchas veces. No hay 
mal que por bien no venga, dice ol vulgo 
obedeciendo á una profunda intuición, y dice 
una verdad grande y consoladora. 

Y después de lo expuesto, ¿(pié quiere el 
señor Lleó que repliquemos á su última obra? 
¿Desea que contestemos á todas sus objecio­
nes? Con harto dolor de nuestra alma, no po­
demos complacerle. Las obras de Espiritis­
mo, quo al alcance están do todos los lecto­
res, las resuelven satisfactoriamente, demos­
trando su ningún fundamento é importancia. 
Los (|iio deseen ver la verdad, estudien el Es­
piritismo, y se persuadirán de que el Sr. Lleó 
vivo equivocado respecto de él. 

¿Quiere nuestro digno advordario (pie res­
pondamos á su objeción fiuidamental? ¿Quier 
que le digamos si el Espiritismo está ó nó 
conformo con el Catolicismo? Pues \ amos á 
serle h'ancos como buenos espiritistas que 
aspiramos á sor, enemigos de todo lo qiu; no 
sea verdad y rectitud. 

Si el Catolicismo ama y aplaiule los pro­
gresos que a nuestras ciencias ha permitido 
Dios, para que todos nos vayamos emanci­
pando del erro.i'; si cobija protectoramente 
bajo sus alas nuestra actual civilización; si vé 
en la razón humana un poderoso redlejo de la 
Inteligencia suprema é infinita: si aijro el ar­
ca de la fé a nuestra irresistible necesidad de 
conocer, limitada únicamente por la lógica, 
que es la justicia del luiindo intelectual; si 
persuadidlo de que nadie on la tierra poseo la 
verdad absoluta, á ninguno condena, por es—i 
tar fuera de él: si, inspirándose en el sacro­
santo Espíritu de Cristo, en vez do anatema-, 
tizar, compadece: si, en lugar de repeler coii; 
su exclusivismo atrae con su mansedumbre: 
si ama á la humanidad ('omo la amó el divino 
Maestro, para salvarla, IK) para subyugarla, 
en la persuasión de qû ê gjĵ  reino uo fg^d§ es-
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te mundo; si anliela verdad, justicia y amor 
para todos , acogiénd ilos y aplaudiéndolos 
vengan de donde vinicien; si acepta, como 
aceptan el Cristianismo y el Espiritismo, por 
condición única para la salvación, la caridad, 
el amor al prójimo, qu i es toda la Ley y los 
Profetas; si éste es ti Catolicismo de quo 
habla el Sr. Lleó, con él está hoy y estará el 
Espiritismo eternamente, pues no otra cosa 
quo la descrita es nuestra muy querida doc­
trina. Pero, si á otro Catolicismo se refiere 
nuestro contrincante, con él no puede ni de­
be conformarse nunca el Espiritismo. 

Concluiremos suplicando al l^r. Lleó, y á 
todos los adversarios del Espií'itismo, la lec­
tura del siguiente artículo, debido á la auto­
rizada pluma do Allan Kardec. En él está 
consignada la regla de conducta á quo siom-
\)vr nos atemperaremos en materia de polé­
mica. Hé aquí el artículo: 

PoLiÍMICA ESPIRITISTA. 

Varias veces se nos ha preguntado por(|ué 
uo respondíamos, en nuestro periódico, á los 
ataques de ciertas publicaciones dirigidas 
contra el Espiritismo en general, contra sus 
partidarios y ú \(ic!'s aun i?oiitra nosotros. 
Creemos i¡iw, en ciertos casos, el silencio es 
la mejor respuesta. Hay además un género 
de polémica do la ipie nos hemos hecho una 
ley de abstenernos, y es la que puede dege­
nerar en personalidades; no sólo nos rejiug-
na, sí quo también líos absorveria un tiempo 
que podemos emplear mas útilmente, y sería 
muy poco interesante pai'a nuestros lectores, 
qne so suscriben para instruirse y nó para 
oir diatribas más ó menos injuriosas; porque 
ima vez entrado en osa vía, difícil sería salir 
de olla: por eso preferimos no entrar en la 
misma y creemos que la dignidad del E.spiri­
tismo no puede menos de ganar con esto. 
Hasta el presento nos congi'atulamos de 
nuestra moderación, y no nos separaremos de 
ella ni daremos jamás satisfacción á los afi­
cionados al escándalo. 

Pero hay polémica y polémica; una hay 
ante la cual no retrocederemos jamás, y es 
la discusión seria de los principios que profo-
•samos. Con todo, hay que hacer aun aijuí 
una distinción; si sólo se trata de ataques ge­
nerales dirigidos contra la doctrina, sin otro 

determinado objeto que críticary por parte de 
personas que han tomado el partido de dese­
char todo lo que no comprenden, esto no me­
rece la pena de ocuparse de ello; el terreno 
que cada dia gana el Espiritismo es una res­
puesta suficientemente perentoria y que de­
be probarles ijue sus sarcasmos no han pro- ^ 
ducido gran efecto; pues observamos quo cl^ 
fuego graneado de chanzas de que eran obje- _ 
to hace poco los partidarios de la doctrina, se 
apaga poco á poco. Naturalmente causa sor­
presa la i'isa, cuando se ven tantas personas 
eminentes adoptar esqs nuevas ideas; algunos 
sólo rien de labios á fuera y por costumbre, 
y muchos otros no ríen yá y esperan. 

Notemos aún que entre los críticos, hay 
muchos (pie hablan sin conocimiento de cau­
sa, .sin haber.se tomado la molestia de pro­
fundizarla; [lara responderles sería necesario 
empezar incesantemente de nuevo las expli­
caciones más elementales y repetir lo que he­
mos escrito, cesa que nos parece inútil. No 
sucede lo mismo con a(|Uollos que han estu­
diado y que no lo han comprendido todo, de 
los que (luieren seriamente ilustrarse, (jue 
ponen objeciones con conocimiento de causa 
y de buena fé; en este terreno aceptamos 
la controversia, sin lisongeariios con la pre­
tensión de resolver todas las dificultados, lo 
que sería demasiado presuntuoso. La ciencia 
espiritista principia ahora y no nos ha des­
cubierto aún todos sus secretos, aunque nos 
haya hecho patentes algunas maraviUas. 
¿Cuál es la ciencia <|ue aun no tenga hechos 
misteriosos é Ínexplicados? Confesaremos, 
pues, sin rubor, nuestra incapacidad sobro to­
doslos puntosáque lio nos sea posible respon­
der. Así pues, siendo las objeciones y pre­
guntas un seguro medio de ilustrarse, lejos 
de T-echazarlas, las solicitamos, con tal deque 
no sean' ociosas y no nos bagan perder el 
tiempo en futilezas. 

Esto es lo (]ue llamamos una polémica 
útil, y lo será siempre y cuando tenga lugar 
entre personas serias quo so respeten lo bas­
tante, para no separarse de las leyes del de­
coro. Puede haber divergencia en el modo de 
pensar, sin dejar por esto de apreciarse. ¿Qué 
bu.scamos todos definitivamente en esta cues­
tión táu iialpitante y tan fecunda del Espiri­
tismo? ilustrasnos; nosotros, más quo nadie, 
buscamos la luz, de cualquier parte que ven­
ga, y si emitimos nuestro modo do ver, sólo 
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es una opinión individual que no pretendemos 
imponer á nadie; la entregamosála discusión, 
y estamos siempre prontos á renunciar á ella, 
si se nos demuestra que estamos en error. 
Esta polémica la hacemos todos los dias en 
nuestra Revista, por las respuestas ó refu­
taciones colectivas que aiirovechamos la oca­
sión do hacer á propósito de tal ó cual artí­
culo, y aquellos que nos dispensan el honor 
de escribirnos, encontrarán siempre en olíala 
respuesta á lo que nos piden, cuando no nos 
sea posible darla individualmente, porípie el 
tiempo material no siempre nos lo permite. 
Sus preguntas y sus objeciones son otros 
tantos temas de estudio que nosotros mismos 
aprovecharemos y nos complaceremos en ha­
cer aprovechar á nuestros lectores, tratán­
dolos á medida que las circunstancias traigan 
hechos que puedan tener relación con ellos. 
Damos igualmente con ol mayor placer las 
explicaciones verbales (pie nos pidan las per­
sonas que nos honran con su visita, y en esas 
conferencias, marcadas de una recíproca be­
nevolencia, nos ilustramos mutuamente. 

A L L A N K A R D E C 

Nadie mejor que el Sr. Lleó sabe la ca­
tegoría que le corresponde, de las consig­
nadas en el anterior articulo. Coloqúese en 
ella, y cuando reúna las condiciones quej 
requiere la polémica espiritista, vuelJ 
va, y nos hallará en nuesti'o puesto. Esto 
no es óbice á que él se una á nosotros pa­
ra predicar lo que nos es común: EL P E ­
RENNE CUMPLIMIENTO DEL DEBER. Hacien­

do esto, cooperaremos más á hi obra de 
Dios, que nó discutiendo inútilmente. 

M . CRUZ. 

E l P r o g r e s o e n la Natura leza . 

Siguiendo su curso en el o.spacio, la tieira 
so eleva de siglo en siglo hacia un destino su-
))erior. En vano, los apóstoles de lo pasado 
han intentado crear el mundo perfecto y ha­
cerle después decaer; la verdad natural es, 

en su origen los planetas prepararon du-
i'aiito largos períodos, la vida en su suporfl-
cie, que las primeras plantas no tenian''hojas 
ni llor-es, (pie los primeros animales eran de­
formes y desprovistos de sentidos que sólo 

mas tarde fueron producidos, y quo la misma 
humanidad, hoy casi adolescente, durmió du­
rante siglos en el estado bárbaro de la ani­
malidad inconsciente. 

Es evidente que el género de vida de ciertos 
animales, lejos de ,ser estacionario, es por el 
contrario, trasformado coir las varias fases 
do la t i e i T a y que las costumbres de muchos 
de ellos rro son hoy lo que eran algunos si­
glos; hasta h a y algunos que precisamente en 
este momento introducen notables modiíica-
ciones en sus construcciones. 

En una de l^s r'rltimas sesiones de la Aca­
demia de ciencias, Mr. Pouchot, Director 
del Museo de Rouen, llamólaatencioncieir-
tííica y filosóíica sobre un hecho sumamente 
curioso, tal es el de que ciertas especies de 
pájaros, las golondrinas especialmente, se 
ocupan actualmente en ruoditícar la arquitec­
tura de sus habitaciones, como lo hemos he­
cho y lo estamos haciendo nosotros. 

Hé aquí, en efecto, las sorprendentes cir-
curistancias (sorprendentes atendidas nuestras 
actuales ideas) mencionadas por el sabio na­
turalista. 

Observemos primero que ciertos pájaros 
que actualmente trabajan sólo con los pro­
ductos de nuestras fábricas, empleaban nece­
sariamente otros materiales antes que aque­
llas estuvieran montadas. Actualmente el gil-
guero de Europa cose su nitlo bajo el enra­
mado de los árboles, con cabos de hilo ó de 
hilaza. Necesariamente empleaba otr'os pr-oce 
dimientos, cuando la industriadel hombre no 
le ofrecía estos productos. 

Desde hace muchos siglos sabemos que las 
golondrinas de ventana se complacen en me­
dio do nuestras ciudades de más movimiento; 
vienen á construir casi constairtemente sus 
nidos entr'e los celages de nuesti'as góticas 
ojibas, ó en las cornisas de nuestros palacios 
ó de nuestras habita(jiones; constr-uyen sus 
viviendas sobi-e las nuestras. La goloirdrina 
do chimerrea, todavía más familiar y más au­
daz, se instala á menudo on su interior, y 
hasta eu iiuesti'as fábricas, sin asustar'se ni 
del ruido de las máqrrinas, ni do las llamas 
de los honres, ni del movimiento de los obre­
ros. Ciertamente las costumbi'es de esos pá-
jar'os soir enteramente difereirtos hoy do lo 
que crarr en los siglos do embrutecimiento, 
que precedieron á la esclarecida civihzacion 
actual. Durante las épocas prehistói'icas, 
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cuando vivíamos salvajemente, errantes y 
desnudos por las selvas, y sin habitaciones 
para cobijarnos, las golondrinas tenian que 
anidar en distintos sitios que hoy. Y más 
adelante no se instalaron, ni en nuestras al­
deas lacustres, ni en nuestros monumentos 
megalíticos, porque talos viviendas no les 
ofrecían seguridad ni abrigo alguno conve­
niente; todas edificaban entonces en las ro­
cas, y algunas siguen haciéndolo actual­
mente. 

Otro tanto puede decirse do las cigüeñas, 
f[Uo anidan familiarmente hoy en medio de 
las poblaciones de más movimiento, sobre los 
techos, sobre las chimeneas, en las viviendas 
que los prepara la simpatía de los habitantes 
y en donde se instalan con entera confianza. 
Esos pájaros no se han quedado estaciona­
rios, han progresado á la par de la civihza-
cíon. A sus primitivas viviendas menos có­
modas prefieren las que les ofrece el hombre. 

Esas variaciones en !a industria ó en las 
costumbres de los pájaros, son quizá hasta 
mucho más rápidas que lo que generalmente 
se supone. M. Pouehet deduce de las obser­
vaciones que ha hecho respecto á la nidifíca-
cion de la golondrina de ventana, la conclu­
sión quo durante la primera mitad del siglo 
actual, éstas han introducido en ella nota­
bles perfeccionamientos. 

«Habiendo hecho traer nidos de esa golon­
drina para dibujarlos, dice, me quedé admi­
rado al ver que en nada se asemejabanáaque­
llos que muy anteriormente habia coleccio­
nado. Me costaba trabajo el creerlo; solamen­
te creí teniendo de ello pruebas materiales á 
la vista, y comparando nidos antiguamente 
cogidos por mí en nuestros viejos monumon-
tosj y conservados desde más de 40 años en 
el Museo de Rouen con otros nidos recien­
temente construidos en los nuevos bulevares 
de esta ciudad; después, comparando, en fin, 
los últimos á las figuras y á las descripciones 
que se encuentran on las obras de los natu-
rahstas. 

>Por manera, ijue ine consta quo los pája­
ros arquitectos de hoy han variado notable­
mente el modo de construcción que sus pa­
dres usaban; y quo en este momento se pro­
duce una gran revolución arquitectónica en 
los trabajos de esa especie, un verdadero 
perfeccionamiento. 

»Si bien esta comparación entre nidos an­
tiguamente depositados en el Museo, y los 

recientemente cogidos, me pareció confirmar 
perentoriamente lo que digo, fui visitando 
nuestros monumentos y nuestras rocas, ar­
mado de un lente para apreciar hasta que 
punto llegaba esta revolución. Observados 
los nidos que abundan en las arcadas del pór­
tico de nuestras iglesias, vi que muchos de 
ellos eran como los antiguamente construi­
dos, quizá fuesen nidos viejos restaurados, ó 
bien recientemente construidos por golondri­
nas atrasadas, cuestión difícil de resolver; 
pero de voz en cuando, se encontraban nidos 
de foi'ma nueva, mezclados con los do anti­
gua construcción. 

»Por el contrario, en las calles recien 
construidas en Rouen, las golondrinas cons­
truyen todos sus nidos conforme al nuevo 
modelo. 

»Bsta doble observación es la que me ha­
ce decir quo las golondrinas están trasforman 
do la arquitectura de sus habitaciones, por­
que, en el estado de la cuestión, no se puede 
asegurar que todas construyen con arreglo al 
nuevo modelo, y que no existen yá rezagadas 
que siguen todavía la añeja rutina.» 

Aun cuando esa comparación de los nidos 
recogidos hace 40 años con los cogidos nue­
vamente sea perentoria, para completar la 
prueba del progreso, el observador añade 
que recurrió á las descripciones y á las figu­
ras quo los autores dan del nido de la golon­
drina do ventana. Todas se relacionan con 
la antigua construcción; ninguna de ellas ro-
fieja la forma nueva. Todos los naturalistas 
y en particular Vieillot, Montbeillard, Rein-
nie, Degland,etc, dicen efectivamente, que ê  
nido de la golondrina de ventana es en forma 
de globo ó presenta nn segmento de esferoi­
de, con una muy pequeña ahertura redon­
deada, apenas bastante para pasar la pareja 
que lo habita. Las figiu'as dadas por los or-
nitologistas sólo representan la antigua for­
ma, y casi todas, sólo representan nidos no 
acabados. La de Gould, entro las más nota­
bles, aun cuando sólo representa un nido in­
completo, so refiere á la antigua configura­
ción esferoidal y nó á la disposición en corte 
<luo presenta la nueva construcción. 

Los antiguos nidos, en su anchura, repre­
sentan los dos tercios de una sección do es­
fera, y tienen la entrada hacia la parte supe­
rior, y solo es un agujorito redondeado, de 2 
á 3 centímetros de diámetro, y que, según 
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dice textualmente Spallanzani, no es mayoi-
que el volinnen del cuerpo del pájaro. 

Los nuevos nidos, por el contrario, en lu­
gar de asemejarse másala configuración glo­
bular, representan la cuarta parte de un se-
mi-ovoide hueco, eon los polos oblo gos v 
cuyas tres secciones adhieren totalmente á 
jas paredes de los edificios, exceptuando las 
de arriba, en donde se encuentra practicada 

la entrada. Esa entrada de los nuevos nidos, 
en lugar do ser un sencillo agniero redondea­
do, como en la antigua construcción, es una 
muy larga hendidura transversal, forma­
da en la parte baja por una rendija del borde 
do la sección, y arriba por el edificio al cual 
adhiere el nido; esta abertura horizontal cu­
yos extremos son redondeados, tiene una 
longitud de 9 á 10 centímetros por 2 de al­
tura. 

Esos nidos muy deprimidos, parecen exac­
tamente un trozo de taza antigua ajilicado 
contra una pared, en cuyo borde se hubiese 
hecho una hendidura ó cortepara servir de en­
trada. 

Existe, pues, entre esas dos especies de ni­
dos una diferencia fundamental en su forma 
general y sobre todo, on la disposición de su 
entrada. 

Indudablemente el nuevo sistema de cons­
trucción que des[)logan las golondrinas es un 
progreso sobre el antiguo. El piso que ofrece 
á la familia os más extenso para sus movi­
mientos, ylos pequeñuelos están ménosamon-
tonados unos sobre otros. Esta larga abertu­
ra permite también á las golondrinitas aso­
mar sus caboeitas, para re.spirar aire puro ó 
familiarizarse con el mundo exterior; es para 
ellas un verdadero balcón, cuya anchura es 
tal, que se ven asomados dos pajaritos á la 
vez, sin que su presencia inqiida las idas y 
venidas de sus padres, que entran y salen sin 
molestarlos; lo que no podia verificarse cuan­
do la entrada del nido sólo era un agujero. 
El padre y la madre i'micamente se reservan 
la más pequeña entrada posible. Efectiva­
mente, se vé que al llegar á su vivienda, á 
menudo principian por asirse á sus tabiques, 
y entran con dificultad; así, el nido está me­
jor resguardado contra la lluvia, el frió y los 
enemigos de fuera. 

De modo que los pájaros hacen mejor sus 
nidos hoy que antiguamente. Quizá, por otra 
parte, mientras quo ciertas especies de ani­
males manifiestan actualmente un progreso 

en sus obras, hay otras que no progresan ya 
porque su tiempo pasó y van decayendo, 
mientras que otras, más jóvenes, no hacen 
uso todavía de su intehgencia. 

Estos son hechos cuya observación metó­
dica os del mayor interés. Nos manifiestan 
que tan perfectible es el espíritu de los 
animales como el del hombro; lo que modi­
fica nuesti-as mozípunas y vanidosas ideas 
añejas y ensancha nuestros estudios de la 
naturaleza. 

C A M I L O F L A M M A U I O N . 

(Le spiritisme á Lyonj 

CARTAS SOBRE EL ESPIRITISMO, 

l'on UN CRISTIANO. 

XIII. 

París 20 Enero 186.'). 

Querida Clotilde: 
Continuo todavía mis citas: 

«Es la intuición, dice Cousin, la que por su 
virtud propia y expontánea, descubre direc­
tamente y sin el auxilio de la reflexión, to­
las verdades esenciales;es la luz que alum­
bra al género humano; la voz que habla á 
los profetas y á los poetas; es el principio de 
toda inspiración, dol entusiasmo de esa fé 
inquebrantable y firmo (jue admira al racio­
cinio, reducido á llamarla locura, porque no 
puede explicársela por los procedimientos or­
dinarios.» 

Love arguye que: «Para rleducir relativa­
mente á los tres modos particulares por los 
cuales se ha supuesto que el hombre podia 
entrar en posesión de la verdad, los dos pri­
meros, la intuición y la inspiración, son 
incontestables y se encuentran con bastante 
frecuencia; que el último, la revelación, no 
es imposible, pero si sencillamente sobre-
cientifico; desafio, dice, á todas las acade­
mias reunidas y á la de medicina en particu­
lar, á que prueben lo contrario y añade, 
admito la posibilidad do fenómenos extraor­
dinarios casi ó enteramente incomprensibles 
hasta hoy para la inteligencia ó las ciencias 
humanas. Trataré de ellos siempre con la 
mayoi' circunspección ; pero los estudiaré 
seriamente y sin prevención siempre que 
esto me parezca útil al punto de vista cientí­
fico y moral. 
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«En cuanto a la parle de la intuición ó de 
la inspiración en el estudio de las ciencias, 
J O pedirla á Dios (juc fuera siempre la mayor 
posible, si se pudiera siempre distinguic lo 
verdadero de lo falso, ó si no fuera á menudo 
peligroso entregarse á ellas. No cpiiere decir 
esto que algún dia no se descubra el medio 
de regularizar las manifestaciones del alma, 
sea cual fiuu'o la forma con quo se presenta­
ren, y que, por consiguiente, no se llegue á 
obtener de la intuición, de la inspiración, y 
lie los demás modos de actividad que me res­
ta examinar, medio»; para llegar al conoci­
miento más seguro que aquellos, con que se 
cuenta hoy. En cuanto á la revelación, la 
aceptaria do buena gana, pero siempi'e á be­
neficio de inventario, á no ser que se pre­
sentase bajo aquella forma imponente con la 
cual ha caracterizado sus manifestaciones 
superiores, si es que alguna vez se manifes­
tó así. En todo caso, estoy dispuesto á creer 
que si algún dia so verificaron, debió ser es­
to en la época en que el hombre, recionte-
mente creado sobre la tierra, no encontraba 
en la intuición ó on la inspiraciou reglas 
bastantes para su conservación. Adniitiria 
todavía como posible, queá una sociedad des­
pués de progresar durante muchos siglos, 
pero desviada un dia, bajo el punto de vista 
moral, hasta no estar más adelantada, bajo 
este asjiecto, que los hombres de las prime­
ras edades, Dios baya creido útil traerla 
nuevamente al buen camino , manifestándolo 
otra vez la revelación. Hay iiuiy buenas ra­
zones para creer ipie la sociedad actual, por 
el modo deliberado con que recorre la cloaca 
del egoismo, dol vicio y de la moralidad, 
podria muy bien haber merecido de la Pro­
videncia esa extraordinaria señal desu aten­
ción y solicitud.» 

En el Prefacio de sus Estudios fiistóri-
^:os, Chateaubriand se expresa así: 

«El hombre aspira á una períeccion inde­
finida; lo falta mucho todavía hasta alcanzar 
las sublimes alturas de las cuales las tradi­
ciones primitivas y religiosas, nos dicen, des­
cendió: pero no cesa de subir por esa áspera 
pendiente del Sinaí desconocido, en cuya 
cúspide verá á Dios. Adelantando la socie­
dad , experimenta ciertas trasformaciones 
generales, y hemos llegado ya á uno de osos 
grandes cambios de la especie humana.» 

«Es muy probable, escribe JVIma. de Staél, 
que el géneroliumano sea susceptible de edu­

cación así como cada hombre, y que haya 
épocas señaladas para el progreso del pensa­
miento en el camino eterno del tiempo. La 
Reforma fué la era del examen y de la con­
vicción ilustrada (pie la sucedií. El cristia­
nismo fué fundado, después alterado, después 
examinado, y esos varios períodos eran ne­
cesarios á su desarrollo; lian durado algunas 
veces 100 y hasta 1,000 años. El Ser supie-
mo, que dispone de la eternidad, no escatima 
(d tiempo como nosotros.» 

Lerminier, on un artículo crítico sobre las 
Meditaciones y estudios inórales de Gui-
zot, hace notar que: 

«La humanidad busca cada liia con más 
anhelo la luz, porque se ha trabajado mucho 
para aumentar las tinielilas y ensangrentar 
el caos. Las conmociones sociales, «que nos 
afectan tan dolorosamente, dan á las almas 
una sed más ardiente do la verdad. Mayoi' 
número de hombres principian á comprender 
que no pueden vivir sin la verdad;' necesitan 
encontrarla, y cuando la hayan encontrado, 
que la publiquen. Nos parece también que 
una creencia racional ha penetrado en los 
espíritus formales para algún gran íin de la 
Providencia: al ver tantas catástrofes y rui­
nas amontonadas, no se puede erei i ' en e] 
acaso.» 

«Sí, exclama Nourrisson,—en la introduc­
ción de su Cuadro de los jirogresos del 
pensamiento liumano,—sí, á esa bella in­
cógnita la han visto los filósofos; han descrito 
sus encantos, pubbcado sus beneficios; ella 
os la deseada de quien habla Aristíjteles; os 
la ideal belleza de la que decia Platón que si 
nos fuese permitido mirarla cara á cara, 
escitaria en nosotros increíbles amores; 
es la verdad en cuyo hallazgo descubría Bos-
suot, un principio y eomo un ejercicio de 
vida eternamente feliz!» 

Se lé(> en el Correspondant del 25 do le­
brero: 

«Más allá de la revelación, hay para Sche-
lling un nuevo horizonte, infinito: y dirigien­
do á él sus miradas, concluví^ sus gigantescos 
trabajos. 

«Hay dos religiones: la una natural, mito­
lógica; la otra revelada. Habrá una tercera 
que será puramente filosófica (aunque reve­
lada igualmente), que abrazará á las otras 
dos y las explicará, á la cual el cristianismo 
servirá de término medio y que, enlazando 
los tiempos y estableciendo una relación 
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real entre el hombre y Dios, sei'á á la vez 
filosofía de la mitología y filosofía del cris­
tianismo. 

«La religión filosófica del porvenir no ven­
drá ni de Alejandría, ni de Berlín: nacerá 
del cristianismo que ha agotado la idea de 
Dios y que se ha elevado á una metafísica 
sublime.» 

Schelling al morii- dijo: 
«Llegó para la filosofía el momento de una 

crisis divina.» Y muere buscando la religión 
de los filósofos, teniendo una mano sobre el 
evangelio del amor. 

Se sabe que Schelhng es uno de los que 
profetizaron el Evangelio del amor, del cual 
San Juan, según él, era precursor. 

«A que fin, dice Schelling, negar el ele-
»ment« pagano en el cristianismo, á pesar de 
»la evidencia? es mejor explicarlo. Segre-
»gando el elemento pagano, se le quita al 
» c r i s t i a n i 8 m ü su i'eahdad. La religión del 
«cristianismo recogió los destrozos del paga-
»nismo, y los conserva, así como la Roma 
«cristiana recogió, conserva y continúa la Ro-
»nia pagana, pero trasforraándola.» 

«Viviendo Cristo, dice el autor de Falkir, 
»no era todavía útil que la sociedad humana 
"Comprendiese la gran verdad, que elporve-
»nir ni aun discutirá, extrañando haberla co-
»nocido tan tarde, á saber: que la humanidad 
»sólo es una de las poblaciones del uidverso. 
»Hemos sido mucho tiempo, y lo seremos to-
»davía, miserables salvages desterrados en 
»una isla desconocida; sólo seremos verdade-
»ramente grandes cuando estemos enlazados 
»con Jas sociedades más avanzadas del cielo, 
»y cuando seamos dignos de entrar en la 
«magnífica unidad de la creación. El tiempo 
»se acerca, pues que los hombres principian 
»á tener una idea confusa del enlace de los 
"mundos. Cuando el progreso en este punto 
»sea formal y la humanidad haya progresa-
»do, no es imposible suponer que ciertos 
«hombres tendrán conciencia cierta, aunque 
«oscura, de sus indas anteriores. En los 
«momentos en que el espiritu se desembaraza 
»cuanto puede de las trabas de la carne y se 
«dirige hacia lo infinito sobre las alas del 
«pensamiento, me ha sucedido tener como 
«un recuerdo vago de paises, seres y cosas 
»á los cuales nada aquí en la tierra se se-
«meja.» 

«San Agustín fué el primero que escribió 
que el género humano es uno, y que la divi- j 

na providencia, que dirige admirablemente 
todas las cosas, gobierna la serie de genera­
ciones humanas, desde Adán hasta el fin de 
os siglos, como si fuesen un solo hombre que, 
desde la infancia hasta la vejez, cumple su 
destino en el tiempo. 

«A esta doctrina, á menudo recordada ó 
reproducida, añadid el dogma de la caida, 
cuya deducción es que la humanidad debe, 
en la tierra, buscar nó la dicha, pero sí la 
salvación, y tendréis los elementos de la filo­
sofía do la historia tal como la concibió San 
Agustín, según nos dice Nourrisson, en su 
Cuadro des progreso los del pensamiento 
humano.» 

«La humanidad desanimada y cansada, 
(dice Máximo Ducamp , escribió Silvio á 
Juan Marc,) mira hacia todas partes para 
ver de dónde le vendrá la luz; consulta, tiem­
po hace, sus fuerzas inactivas; pide á Dios 
que nazca Isaac de la anciana Sara; atormen­
tada y palpitante, espera con ansiedadá aquel 
que debe fecundizar sus entrañas; busca á su 
regenerador, y como Thamar se entrega á 
todos, por la esperanza de concebir. Que esté 
sin temor, él vendrá! Las creencias que la 
alimentan hace 18 siglos y medio son ya in­
suficientes; baga cuanto quiera sin embargo 
para ilusionarse sobre su cansancio; cada dia 
ideas nuevas, esas ideas recibidas al pronto 
con mofas y persecuciones, cada dia esas 
ideas se infiltran en su ancho pocho, y más 
adelante, cuando sea tiempo, saldrán á luz 
como una fior de rehabilitación 3' do amor y 
se formularán en una creencia superior para 
nuestros nietos; porque todo pensamiento al­
canza su manifestación; todo verbo se hace 
carne! y ya quizá todas las convulsiones que 
conmueven á la humanidad, no son otros ni 
más que los dolores del parto! Bendito sea el 
que ha de venir!» 

«Puede que algún dia, presiente Mma. de 
Stael, el grito de unión sea oido y que la uní-
versalidafl de los cristianos aspire á profesar 
la misma religión teológica, política y mo­
ral; pero antes que este milagro se vea cum­
plido, todos los hombres de corazón y que 
siguen sus impulsos, deben respetarse mu­
tuamente.» 

El conjunto de estas citas forma, ya lo 
comprende V. mi querida Clotilde, una so­
berbia diagnosis; es imposible no ver en ella 
ese aliento profético, precursor de todas las 
grandes trasformaciones sociales. Está de-
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mostrado así mismo que la opinión muy sen­
tada de todos esos pensa loros contemporá­
neos es un admirable Ti"mietro del estado 
filosófico y religioso de la época actual de la 
humanidad. Además, esta opinión encuentra 
una sanción y una admisión tales en ciertas 
consideraciones del fibro de Eraste, que no 
puedo resistir al deseo de citarlo en mi pró­
xima carta. 

Soy de V. afectísimo.—N. N. 

ESPIRITISMO TEÓRICO-EXPERIMENTAL. 

Introducción al estudio de la fo­
tografía y de la telegrafía del 
pensamiento (1). 

(OBR.AS POSTUMAS.) 

La acción fisiológica de individuo á indi­
viduo, con ó sin contacto, es un hecho incon­
testable. Esta acción no puedo evidentemen­
te ejercerse más que por medio de un agente 
cuyo receptáculo es nuestro cuerpo y cuyos 
principales órganos de emisión y dirección 
son nuestros ojos y nuestros dedos. Ese 
agente invisible es por fuerza un fluido. 
¿Cuál es su naturaleza, cuál su esencia, cuá­
les sus propiedades íntimas? ¿Es un fluido es­
pecial, ó bien una modificación de la electri­
cidad ó de cualquiera otro fluido conocido? 
¿Es el que en otro tiempo se designaba con el 
nombre de fluido nervioso? ¿No es el que de­
signamos hoy bajo el cabficativo de fluido 
cósmico, cuando está exparcido por la atmós­
fera, y con el de fluido perispirital, cuando 
está indidualizado? Esta cuestión es, pues, 
del todo secundaria. 

Como la luz, la electricidad y el calórico, 
el fluido perispirital es imponderable. En su 
estado normal, es invisible para nosotros, y 
sólo por sus efectos se revela; pero se hace 
visible en el estado de sonambulismo lúcido, 
V aun en el de vela para las personas dota­
das de doblo vista. En estado de emisión, se 
presenta bajo la forma de hacecillos lumino­
sos , bastante semejantes á la luz eléctrica 
derramada en el vacio, y á esto es á lo que 
sofimitasu analogía con el fluido última­
mente indicado, puesto que no produce, 
cuando menos, de una manera ostensible, 
ninguno de los fenómenos tísicos que cono­
cemos. En estado ordinario, i'efleja tintes 

(1) Revite spiritt. 

diversos según los individuos de los que ema­
na. Ora rojo pálido, ora verduzco ó pajizo, 
como una ligera bruma, por punto general, 
derrama sobre los cuerpos circunvecinos un 
matiz amarillento más ó menos pronunciado. 

Las relaciones de los sonámbulos y de los 
videntes son indénticas sobre este.particular. 
Tendremos ocasión de volver á ocuparnos do 
él al hablar de las cualidades impresas al 
fluido por el móvil que los pone en ejercicio 
y por el adelanto del individuo que los 
emite. 

Ningún cuerpo le es obstáculo; los penetra 
y atraviesa á todos; y á ninguno hasta aho­
ra se conoce que sea capaz de aislarlo. Sólo 
la voluntad puede extender ó restringir su 
acción, y la voluntad es, en efecto, su prin­
cipio activo más poderoso, y por medio de 
ella se dirigen sus efluvios á través del es­
pacio, se le acumula á voluntad sobre un 
punto dado, se saturan ciertos objetos ó bien 
se le retira de los lugares en que es ex­
cesivo. Digamos de paso que en este prin­
cipio está fundada la potencia magnética. 
Parece, en fin, ser el vehículo de la visión 
psíquica, como el fluido luminoso es el de la 
visión ordinaria. 

Aunque procedo do un origen universal, el 
fluido cósmico se individualiza, por decirlo 
así, en cada ser, y adquiere propiedades ca­
racterísticas quo permiten distinguirlo entre 
todos los otros, y según hemos tenido oca­
sión de convencernos de ello, ni siquiera la 
muerte destruye semejantes caracteres de 
individualización que subsisten por espacio 
de muchos años después de la cesación do la 
vida. Cada uno de nosotros tiene, pues, su 
fluido propio que le rodea y le sigue en to­
dos sus movimientos, como la atmósfera si­
gue á cada planeta. La extensión de la irra­
diación do esas atmósferas individuales es 
muy variable; en un estado de reposo abso 
luto del espíritu, semejante irradiación pue­
de estar circunscrita á un límite de algunos 
pasos; pero bajo el imperio de la voluntad, 
puede abarcar distancias inflnitas; parece 
que la voluntad dilata el fluido como el calor 
dilata el gas. Las diferentes atmósferas par­
ticulares se encuentran, se cruzan y se mez­
clan sin confundirse nunca, lo mismo que las 
ondas sonoras que continúan siendo distintas, 
á pesar de la multitud de sonidos que simul­
táneamente conmueven el aire. Puede, pues 
decirse que cada individuo es el centro de 
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una onda fluídica cuja extensión está en ra­
zón de la voluntad, como cada punto vibran­
te es el centro de una onda sonora cuya ex­
tensión está en razón de la fuerza de vibra­
ción. ]j& voluntad es la causa propulsiva del 
fltiido, como el choque es la causa vibrante 
del aire y propulsiva de las ondas sonoras. 

De las cualidades particulares de cada 
fluido, resulta entre ellos una especie de ar­
monía ó discordancia, una tendencia á unirse 
ó á rechazarse, una atracción ó una repul­
sión, en una palabra, las simpatías ó las an­
tipatías que con frecuencia se experimentan 
sin causas determinantes conocidas. Al en­
contrarnos en la esfera de actividad de un 
individuo, su presencia nos es revelada, á 
veces por la impresión agradable ó desagra­
dable que de su fluido sentimos. Al hallarnos 
en medio de personas de cuyos sentimientos 
no participamos, cuyos fluidos no se armoni­
zan con los nuestros, nos oprime una reac­
ción penosa, y allí nos encontramos como 
una disonancia en un concierto. Si por el con­
trario, muchos individuos se encuentran 
reunidos con comunidad de miras y de in­
tenciones, los sentimientos de cada uno se 
exaltan en proporción de la masa de las 
potencias que reaccionan. ¿Quién no conoce 
la fuerza arrebatadora que domina á las aglo­
meraciones en que hay homogeneidad de 
pensamientos y de voluntad? No podríamos 
figurarnos á cuántas influencias estamos so­
metidos aun á pesar nuestro. 

Esas influencias ocultas ¿no pueden ser 
la causa que provoca ciertos pensamientos, 
aquellos pensamientos que nos son comunes 
en un mismo instante con ciertas personas; 
esos vagos presentimientos que nos hacen 
exclamar: Hay algo en la atmósfera que 
presagia tal ó cual suceso? En fin, ciertas in­
definibles sensaciones de bienestar ó incomo­
didad moral, de alegría ó de tristeza, ¿no 
serán efecto de la reacción del medio fluídi­
co en que estamos, de los efliívios simpáticos 
ó antipáticos que recibimos j que nos rodean 
eomo las emanaciones de un cuerpo odorífi­
co? No podemos declararnos en absoluto por 
la afirmativa en estas cuestiones; pero se 
convendrá, cuando menos, en que la teoría 
del fliiido cósmico, mdividualizado en cada 
ser bajo el nombre de fliiido perispirital, 
abre un campo dol todo nuevo á la solución 
de una multitud de problemas hasta ahora 
ineiplicados. 

Cada uno, en sn movimiento de traslación 
arrastra, pues, consigo su atmósfera fluídi­
ca, como el caracol carga su concha; pero 
este fluido deja huellas en su paso; deja 
como un surco luminoso inaccesible á nues­
tros sentidos, en estado de vela, pero que 
sirve á los sonámbulos, á los videntes y á los 
Espíritus desencar-nados para reconstruir los 
hechos reahzados y analizar el móvil que los 
hizo egecutar. 

Toda acción física ó moral, patente ú ocul­
ta, de un ser sobre sí mismo ó sobre otro, 
supone por un lado, una potencia que obra, 
y por otro, una sensibilidad pasiva. En todas 
las cosas dos fuerzas iguales se neutralizan, 
y la debilidad cede á la superiodad. No es­
tando, pues, dotados todos los hombres de 
la misma energía fluídica, ó de otra manera, 
no teniendo en todos el fliíido perispirital la 
misma potencia activa, esto nos explica por­
qué, en algunos, esta potencia es casi irresis­
tible, al paso que es nula en otros; porqué 
ciertas personas son muy accesibles á su ac­
ción, al paso que otras son muy refractarias. 

Esta superioridad é inferioridad relativas 
dependen evidentemente de la organización; 
pero se incurriría en error, si se creyese que 
están en razón de la fuerza ó de la debilidad 
física. La experiencia prueba que los hom­
bres más robustos sufren á veces más fácil­
mente las influencias fluídicas que otros de 
una constitución nmcho más delicada, al pa­
so que á veces se encuentra en estos i'dtimos 
una potencia que su débil aspecto no hubiese 
podido hacer que se sospechase. Esta diver­
sidad en el modo do obrar puede (explicarse 
de varias maneras. 

La potencia fluídica aplicada á la acción 
reciproca de unos hombres sobreotros, es de­
cir, al magnetismo, puede depender: 1." de 
la suma de fliíido que cada uno posee; 2." de 
la naturaleza intrínseca del fliüdo de cada 
uno, haciendo abstracción de la cantidad; 
3.° dol grado dé energía de la fuerza impul­
siva, y acaso de estas tres causas reunidas. 
En la primera hipótesis, el que tiene más 
fluido daria al que tiene menos, en mayor 
cantidad de la que recibiría. En este caso, 
habria analogía perfecta con el cambio de ca­
lórico que hacen entre sí dos cuerpos que se 
ponen en equilibrio de temperatura. Cual­
quiera que sea la causa do la diferencia, po­
demos darnos cuenta del efecto que produce, 
íuponiendo ti'es personas cuya potencia fluí-
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dica representaremos por los números 10, 5 
y 1. El 10 obrará sobro 5 y 1; pero con más 
enegia sobre 1 que sobre 5; 5 obrará sobre 
1; pero será impotente sobre 10; en fin 1 no 
obrará ni sobre 5, ni sobre 10. Esta sería la 
razón de que ciertos sugetos son sensibles á 
la acción de tal magnetizador é insensibles á 
la de otro. 

Puede también explicarse basta cierto 
|)unto semejante fenómeno, aplicando las 
eonsideraciones precedentes. Hemos dicho, 
en efecto, que los fluidos indivfduales son 
simpáticos ó antipáticos unos para con otros. 
iNo podria, pues, suceder que la acción reci-
procade dos individuos estuviese en razón de 
la simpatía de los fluidos, es decir, de su ten­
dencia á confundirse por una especie de ar­
monía, como las ondassonorasproducidas por 
los cuerpos vibrantes? Es indudable que esta 
armonía ó simpatía de los fluidos es una 
condición, sino absolutamente indispensable, 
cuando menos, muy preponderante y que, ha­
biendo disonancia ó antipatía, la acción sólo 
puede ser débil y aun nula. Este sistema nos 
expUca las condiciones anteriores de la ac­
ción; pero no nos dice do qué lado es la 'po­
tencia, y admióndolo, nos vemos obfigados 
á recurrir á nuestra primera suposición. 

Por lo demás, á nada induce que el fenó­
meno se verifique en virtud de una ó de otra 
causa. El hecho existe, esto es lo esencial: 
los de la luz se explican igualmente por la 
teoría de la emisión y por la de las ondula­
ciones; los de la electricidad por los fluidos 
positivo y negativo, vitreo y resinoso. 

Apoyándonos en las consideraciones que 
preceden, procuraremos en un estudio próc-
simo establecer lo que entendemos por la Fo­
tografía y la Telagrafía del pensamiento. 

A L Í . A N K A R D E C 

Teoria de las manifestaciones 
físicas 

II. 
Suplicamos á nuestros lectores se sirvan 

recordar el primer artículo que sobre este 
particular hemos pubhcado en el número an­
terior, pues no siendo éste más que su conti­
nuación, seria ininteligible, si no se tuviera 
presente su principio. 

Las explicaciones que hemos dado de las 
manifestaciones físicas, están fundadas, como 

hemos dicho, en la observación y en una de­
ducción lógica de los hechos: hemos deduci­
do según lo que hemos visto. Ahora bien, 
¿cómo .se operan en la materia etérea las mo­
dificaciones que la hacen perceptible, tangi­
ble? En primer lugar, dejemos hablar á los 
Espíritus á quienes hemos interrogado sobre 
este particular, á lo que añadiremos nuestras 
propias observaciones. Las siguientes res­
puestas se nos han dado por el Espiritu de 
San L\iís; están en completa concordancia 
con las que otros nos habian dado preceden­
temente. 

1." ¿Cómo puede aparecer un Espíritu 
con la solidez de un cuerpo \i\ol—Combina 
una parte del fluido universal con el 
fiúido que desprende el médium apto 
para este efecto. Este fluido reviste á su 
voluntad la forma que él desea; pero en ge­
neral, esa forma es impalpable. 
. 2. ¿Cuál es la naturaleza de este fluido?— 
Cuando se dice fluido, se ha dicho todo. 

3. ¿Este fluido es material?—Semima-
terial. 

4. ¿Es este fluido el que forma el peris­
píritu? - Si, es el lazo entre el Espiritu y la 
materia. 

5. ¿Este fluido es el que dá la vida, el 
principio vital?—Siempre él, he dicho lazo. 

6. ¿Es una emanación de la Divinidad?— 
No. 

7. ¿Es una creación déla Divinidad? — 
Si, todo es creado excepto Dios. 

8. ¿Tiene el fluido universal alguna ana­
logía con el fluido eléctrico, cuyos efectos 
conocemos?—Si, es su elemento. 

9 . ¿El fluido universal de que se trata, 
es la sustancia etérea que se halla entre los 
planetas?—Rodea los mundos; nada viviría 
sin el principio vital. Si se elevase un hombre 
mas allá de la envoltura fluídica que rodea 
los globos, perecería, porque se retiiaria de 
él el principio vital para reunirse á la masa. 
Ese es el fluido que os anima y (pie res­
piráis. 

10. ¿Es el mismo en todos los globos?— 
Es el mismo principio, pero más ó menos 
etéreo, según la naturaleza de" los globos; el 
vuestro es uno de los mas materiales. 

11 ¿Puesto que este fluido compone eJ 
perispíritu, parece que debe estar en él como 
en un estado de condensación que le aproxi­
ma hasta cierto punto á la materia?—Si, has­
ta cierto pimto, porque no tiene sus propie-
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dades; está más ó menos condensado según 
los mundos. 

12. jSon Espíritus solidificados los que 
levantan una mesa?—Esta pregunta no con­
duciría aún á lo que deseáis. Cuando se mue­
ve una mesa bajo vuestras manos, el Espíri-
ritu, que el vuestro evoca, va á tomar en el 
fluido universal lo que necesita para animar 
la mesa de una vida ficticia. Los Espíritus 
que producen esta clase de fenómenos, son 
siempre Espíritus inferiores que aun no se 
han desprendido del todo de su fiúido ó pe­
rispíritu. Así preparada la mesa á su vo­
luntad (á la de los Espíritus golpeadores), la 
atrae y la mueve el Espíritu bajo la influen­
cia de su propio fluido desprendido volunta­
riamente. Cuando la mole que se quiere le­
vantar ó mover es demasiado pesada para él, 
llama en su ayuda á los Espíritus que están 
en sus mismas condiciones. Creo haberme 
explicado bastante claro para hacerme com­
prender. 

13. ¿Le son inferiores los Espíritus que 
llama en su auvilio?—Casi siempre iguales; á 
menudo acuden por sí mismos. 

14. ¿Comprendemos que los Espíritus su­
periores no se ocupen de cosas inferiores;"pe-
ro preguntamos si en razón de su desmate­
rializacion tendrían el poder de hacerlo si lo 
quisieran?—Tienen la fuerza moral como los 
otros la física; cuando necesitan de esta fuer­
za, se sirven de los que la poseen. Ya se os 
ha dicho qne se sirven de los Espíritus inferio­
res, como lo hacéis vosotros de los faquines. 

15. ¿De donde proviene la facultad espe­
cial de Mr. Home?—De su organización. 

16. ¿Qué tiene esta de particular?—Esta 
pregunta es confusa. 

17. ¿Preguntamos si se trata de su orga­
nización física ó moral?—He dicho organiza­
ción. 

18. Entre las personas presentes ¿hay 
alguna que pueda tener la misma facultad 
que Mr. Home?—La tienen en cierto grado. 
¿No hay uno de vosotros que ha hecho mo­
ver una mesa? 

19. Cuando una persona hace mover un 
objeto ¿es siempre por el concurso de un Es­
píritu extraño ó bien puede provenir de la 
acción del médium?—El Espíritu del médium 
puede alguna vez obrar sólo, pero las más de 
las veces lo hace con el auxiho de los Espí­
ritus evocados; esto es fácil de reconocer. 

20. ¿En qué consiste que aparecen los 

Espíritus con los vestidos que llevaban en la 
tierra!—A menudo sólo tienen su apariencia. 
Por otra parte, ¡cuántos fenómenos tenéis 
aún sin solución! ¿En qué consiste que el 
viento que es impalpable, derribe y rompa el 
árbol compuesto de materia sóhda! 

21. ¿Qué entendéis diciendo que esos ves­
tidos sólo son aparentes?—Que en ellos nada 
encuentra el tacto. 

22. Si hemos comprendido bien lo que 
nos habéis dicho, el principio vital reside en 
el fluido universal; el Espíritu toma en ese 
fluido la envoltura semi-material que consti­
tuye su perispíritu; y por medio de su fluido 
obra sobre la materia inerte. ¿Es así?—Sí, 
es decir, que anima la materia de una vida 
fleticia; la materia se anima con la vida ani­
mal. La mesa que se mueve bajo vuestras 
manos vive y sufre como el animal; obedece 
por sí misma al ser inteligente. No la dirige 
éste como lo hace un hombre con un fardo; 
cuando se levante la mesa, no es el Espfritu 
el que la levanta, es la mesa animada \\ie 
obedece al Espíritu inteligente. 

23. Puesto que el fluido universal es el 
origen de la vida, ¿es al mismo tiempo origen 
de la intehgencia?—-No, el fluido no anima 
mas que á la materia. 

—Esta teoría de las manifestaciones físi­
cas ofrece muchos puntos de contacto con la 
que hemos dado, pero también diflere de ella 
bajo muchos aspectos. De ambas se despren­
de un punto capital y es, que el fiúido uni­
versal, en el cual reside el principio de la vi­
da, es el agente principal de esas manifesta­
ciones, y que este agente recibe su impulso 
del Espiritu, ya sea éste encarnado ó erran­
te. Este fluido condensado constituye el 
perispíritu ó envoltura semi-material del 
Espíritu. En estado de encarnación, el peris­
píritu está unido á la materia del cuerpo; en 
el estado do erraticidad, es hbre. Se presen­
tan, pues, aqui dos cuestiones: la de la apari 
cion de los Espírítus, y la del movimiento 
impreso á los cuerpos sólidos. 

En cuanto á la primei'a, sólo diremos que 
en estado normal la materia etérea del peris­
píritu escapa á la percepción de nuestros ór­
ganos: sólo el alma la puede ver, ya en sue­
ño, ya sea on sonambulismo ó ya también en 
el semisueño, en una palabra, siempre que 
haya suspensión total ó parcial de la activi­
dad de los sentidos. Cuando el Espíritu está 
encarnado, la sustancia del perispíritu está 
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más ó menos apegada á la materia del cuer­
po, más ó menos adhorente, si es lícito ex­
presarse asi. En algunas personas hay en 
cierto modo emanación de ese fluido por efec­
to de su organización, y esto es, propiamen­
te dicho, lo que constituye los médiums de 
efectos físicos. Este fluido emanado del cuer­
po, se combina según las leyes que nos son 
desconocidas, con el que forma la envoltu­
ra semimaterial de un Espíritu extraño. De 
esto resulta una modiflcacion, una espe­
cie de reacción molecular que cambia mo­
mentáneamente sus propiedades, hasta el 
punto de hacerlo visible y en algunos casos 
tangible. Puede producirse este efecto con el 
concurso, ó nó, de la voluntad del médium; 
esto es lo que distingue los médiums natura­
les de los médiums facultativos. La emisión 
del fluido puede ser más ó menos abundan­
te: de aquí los médiums más ó menos poten­
tes ; esta emisión no es permanente, y esto 
explica la intermitencia de la facultad. En 
fln, si se toma en cuenta el grado de afinidad 
que puede existir entre el fluido del médium 
y el de tal ó cual Epíritu, se comprenderá 
que su acción puede ejercitarse sobre los unos 
y nó sobre los otros. 

Lo que acabamos de decir se apüca eviden­
temente también á la potencia medianímica 
concerniente al movimiento de los cuerpos 
sófidos; falta saber el cómo se opera ese 
movimiento. Según las respuestas que hemos 
referido mas arriba, se presenta la cuestión 
bajo un nuevo aspecto; así pues, cuando un 
objeto es puesto en movimiento, levantado ó 
rrojado al aire, no es el Espíritu quien lo 
coge, lo empuja ó lo levanta, como lo haría­
mos nosotros con la mano, sino quo éste lo 
satura, por decirlo así, de su fluido en com­
binación con el del médium, y el objeto, 
vivificado momentáneamente, obra como 
lo haria un ser vivo, con la diferencia de 
que, como no tiene voluntad pr'opia, sigue 
el impulso de la voluntad del Espiritu; y 
esta voluntad puede ser la del Espíritu 
del médium, del mismo modo que la de un 
Espíritu extraño, y á veces de ambos, obran­
do de consuno, según sean más ó menos 
simpáticos. La simpatía ó antipatía que pue­
de existir entr'e el médium y los Espíritus 
que se ocupan de esos efectos materiales, 
explica el porqué no todos son aptos para 
provocarlos. 

Puesto que el fluido vital, impulsado has­

ta cierto punto por el Espíritu, dá una vida 
flcticia y momentánea á los cuerpos inertes, 
y puesto que el porispiritrr no es otra cosa 
que ese mismo fliiido vital; se sigue que 
cuando el Espíritu está encarnado, éste es el 
que dá vida al cuerpo por medio de su peris­
píritu, quedando unido á él mientras lo per­
mite su organización. Cuando se retira, mue­
re el cuerpo. Ahora bien, si en vez de una 
mesa fuese una estatua, esta se moverla, 
golpearla y responderla con sus movimieirtos 
y sus golpes; en una palabra, se tendria una 
estatua momentáireamente animada de una 
vida artificial. ¡Qué luz no arroja esa teoría 
sobre una multitud de fenómenos hasta aho­
ra ínexplicados! i Cuántas alegorías y efectos 
misteriosos no expUca! Es todo una filosofía. 

A L L A N K A R D B C . 

El Espir i to go lpeador de B e r g ­
zahern 

II. 

Extractamos los siguientes pasages de un 
nuevo foheto alemán, pubhcado en 1853 por 
M. Blanck, redactor del Diario de Bergza-
berrr, acerca del Espíritu golpeador de quien 
hemos hablado en nuestro númei'o anterior. 
Los extr'aordiuarios fenómenos que en él se 
refieren, de cuya autenticidad no puede du­
darse, prueban que nada tenemos que envi­
diar bajo este pirnto, á la América. Se notará 
en esta relación el nrinucioso cuidado con quo 
han sido observados los hechos. Fuera de de­
sear que se tuviera siempre, en casos seme­
jantes, la misma atención y prudencia. Hoy 
se sabe que los fenómenos de este género no 
sorr resultado de un estado patológico, sino 
que denotan siempre en aqueUos en quienes 
se manifiestan, una excesiva sensibilidad fá­
cil de sobrexcitar. El estado patológico no es 
su causa efleiente, pero puede ser consecuti­
vo. La manía de oxperimeirtar en semejantes 
casos, ha causado más de una vez graves ac­
cidentes que no liubieran tenido lugar, si se 
hubiese dejado que la natui'aleza obrase por-
sí misma. Err el L IBRO D E LOS M É D I U M S se en­

contrarán los consejos necesarios al efecto. 
Sigamos á M . Blanck en su anáhsis: 

«Los lectores de nuestro folleto, titulado 
Los Espíritus golpeadores, han visto que 
las manifestaciones de Felipe Sanger tienen 
un carácter' enigmático y extraordinario. He-
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inos contado esos hechos maravillosos desde 
su principio, hasta el momento en que el niño 
fué llevado al médico real del cantón. Ahora 
vamos á examinar lo que pasó desde aquel 
dia. 

«Cuando el niño dejó la habitación del doc­
tor Beutner para entrar en la casa paterna, 
empezaron de nuevo en ésta los golpes y los 
arañazos; hasta ahora, y aun después de la 
completa curación del joven, han sido más 
marcadas las manifestaciones y han cambiado 
de naturaleza (1). En el mes de noviembre 
(1852), empezó á silvar el Espíritu, y después 
so oyó un ruido parecido al de una rueda de 
carretón girando sobre su eje seco y mohoso; 
pero lo más extraordinario de todo, es sin 
contradicción el trastorno de los muebles en 
el cuarto de Felipe, desorden que duró quin­
ce dias. Nos parece necesaria una descripción 
de los lugares. El cuarto tiene una exten.sion 
de 18 pies de largo por 8 de ancho; se llega 
á él por la sala. La puerta que dá comunica­
ción á estas dos piezas se abre á derecha. La 
cama del niño está colocada á la derecha; 
en medio un armario, y en el rincón de la 
izquierda, la mesa de trabajo de Sanger, en 
la que hay dos cavidades circulares, cerradas 
por tapaderas. 

«El trastorno de muebles empezó por la 
noche. La señora de Sanger y su hija mayor 
Francisca, estaban sentadas en el primer 
cuarto, junto á una mesa, ocupadas en mon­
dar judias; de repente fué arrojado un torni­
llo desde la alcoba, cayendo junto áehas. Se 
asustaron tanto mas, cuanto que sabían que 
nadie se encontraba en el cuarto mas que Fe-
üpe, quien dormía profundamente: además, el 
tornillo había sido lanzado de la parte izquier­
da, siendo así que sj hallaba en el estante de 
un pequeño mueble colocado á la derecha. Si 
hubiese partido de la cama, hubiera chocado 
con la pared y se hubiera parado allí; es pues 
evidente que el niño era ageno á este hecho. 
Mientras que la familia Sanger expresaba su 
sorpresa sobre este suceso, cayó algo de la 
mesa al suelo: era un pedazo de paño que an­
tes estaba en remojo en una aljofaina llena 
de agua. Al lado del tornillo estaba también 
una cabeza de pipa, habiendo quedado la otra 
mitad en la mesa. Lo que diftcultaba más la 
comprensión del hecho es que la puerta del 

(1) P u e s t o q u e d e s p u é s d e su c u r a c i ó n s e h a n p r o ­

d u c i d o los m i a m o s e f e c t o s , e s u n a p r u e b a e v i d e n t e d e 

q n e « r a n i n d e p e n d i e n t e s d e s u e s t a d o d e s a l u d . 

armario en donde estaba el tornillo, antes de 
ser arrojado, se hallaba cerrada; que el agua 
de la aljofaina no habia sido agitada, y que 
ninguna gota de ella se habia derramado 
sobre la mesa. De repente el niño, dormi­
do aún, prorrumpe en gritos desde la cama: 
«Padre, márchate que va á arrojar algo. Sâ ' 
lid también vosotras.» Obedecieron á este 
mandato, y apenas estuvieron en el primer 
cuarto, cuando fué arrojada la cabeza de la 
pipa con gran violencia, sin romperse no obs­
tante. Una regla de la que se servia Felipe 
en la escuela, siguió el mismo camino. El pa­
dre, la madre y su hija mayor se miraban con 
espanto, y cuando reflexionaban sobre que 
partido tomar, fueron arrojados un largo ce­
pillo de Sanger y un grueso pedazo de made­
ra do su taller al otro cuarto. Sobre la mesa 
de trabajar estaba el tapete en su lugar y es­
to no obstante, los objetos que estaban enci­
ma habian sido igualmente arrojados á lo l e ­
jos. La misma noche fueron arrojadas sobre 
un armario las almohadas, y la cubierta con­
tra la puerta. 

«Otro dia, se habia puesto á los pies del 
niño, bajo la colcha, una plancha que pesaba 
sobre seis libras, pero pronto fué echada al 
primer cuarto sin el agarrador, el cual se en­
contró en una silla en la alcoba. 

«Presenciamos cómo fueron derribadas las 
sillas colocadas á tres pies de la cama, y 
abiertas las ventanas atmque antes estuvie­
sen cerradas, y esto apenas hablamos vuelto 
la espalda para entrar en el primer cuarto. 
Otra'vez, fueron trasportadas dos sillas so­
bre la cama, sin descomponer la colcha. El 7 
de octubre, se habia sólidamente cerrado la 
ventana, poniendo delante una tela blanca. 
Luego que dejamos el cuarto, se dieron re­
petidos golpes con tanta violencia, que todo 
se conmovió, y hasta las personas que pasa­
ban por la calle huyeron despavoridas. Se re­
corrió el cuarto; la ventana estaba abierta, el 
lienzo sobre un pequeño armario próximo, la 
colcha de la cama y almohada en el suelo, 
las sillas derribadas, y el niño en la cama cu­
bierto eon la camisa únicamente. 

«Un dia se dejó un acordeón sobre una si­
lla: habiendo oido sonidos, entraron con pre­
cipitación en el cuarto, y se encontró, como 
siempre, al niño tranquilo en su cama, y e 
instrumento encima de la silla, pero sin vi­
brar. Una noche al salir Sanger del cuarto 
de su hijo, se le ai rojo á la espalda el almoa-
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don do un sofá. Otra vez, arrojáronle un par 
de chinelas viejas que estaban debajo de la 
cama. Muchas veces fué también apagada la 
luz, colocada en la mesa de labor. Los 
golpes y los arañazos alternaban con el tras­
torno de los muebles. 1 .a cama parecía pues­
ta en movimiento por ima mano invisible. A 
la orden de: Moved In cama, ó de Meced al 
niño, iba y venia la cama, allá y acullá, con 
ruido; al mando de: Alto, se paraba. Pode­
mos afirmar, nosotros lo hemos visto, que se 
sentaron cuatro hombros en la cama, y aun 
se suspendieron de ella, sin poder parar e] 
movimiento, pues eran también levantados 
con el mueble. Al cabo de catorce dias, cesó 
el trastorno de los muebles, y á estas mani­
festaciones siguieron otras. 

-El 26 de Octubre por la noche, en el 
cuarto so encontraban, entre otras personas, 
MM. Luís Soehnée, licenciado en derecho, 
y el capitán Simón, ambos de Wisserabourg, 
como también Mr. Sievert, de Eergzabéi'n. 
Felipe Sanger se hahaba en aquel momento 
sumergido en sueño magnético. Mr. Sie­
vert presentó á éste un papel que contenia 
cabeUos, para ver lo que hai'ia. Abi'ió el papel 
sin descubrir no obtante los cabellos, se los 
aplicósobre los párpados cerrados, alejándolos 
después como para examinarlos á distancia, y 
dijo: «quisiera saber lo que este papel contie­
ne... Son cabellos de una señora que no co­
nozco... Si quiere venir que venga... No 
puedo invitarla puesto que no la conozco.» A 
las preguntas ijue le hizo Mr. Sievert nada 
respondió; pero habiendo colocado el ¡lapel 
en el hueco de la mano que abi'ia y cerraba, 
(piedó aquél ahí colgado. Luego lo colocó en 
la yema dol índice, haciendo describir á su 
mano un semicírculo durante largo tiempo, y 
diciendo: «No caigas,» y quedó pegado el 
papel en la j e m a del dedo; después, al m a n ­

dato de: «Cae ahora,» se desprendió sin que 
él hiciera el menormoviraiento para determi­
nar su caida. De repente, volviéndose hacia 
la pared, dijo: «Ahora (juiero pegarte á la 
pared;» lo arrojó contra ella quedando fijo 
allí 5 ó 6 minutos, después de los cuales lo 
quitó. Un minucioso examen del papel y de 
la pared no hizo descubrir causa alguna que 
indujera el cómo se adhirió á ella. Creemos 
necesario hacer notar que el cuarto estaba 
perfectamente alumbrado, lo cual permitió 
que nos diéramos cuenta exacta de todas es­
tas particularidades. 

«El siguiente día por la noche se le dieron 
otros objetos: llaves, monedas, petacas, relo­
jes, anillos de oro y plata, y todos sin excep­
ción quedaban suspendidos de su mano. Se 
notó que la plata se adhería más que las 
otras materias, porque se tuvo trabajo en 
quitar las monedas, y esta operación le ha­
cia daño. Uno de los hechos más curiosos en 

I este género fué el siguiente: El sábado, 11 de 
noviembre, un oficial que estaba presente, le 
dio su sable y el cinturon, todo lo cual pesa­
ba 4 libras según prueba, y quedó suspendido 
en el dedo del medio, balanceándose bastan­
te tiempo. Lo que no fué monos extraño es 
que todos los objetos, cualquiera que fue­
se su materia, quedaban igualmente suspen­
didos. Esta facultad magnética se comunica­
ba, por el simple contacto de las manos, á 
las personas susceptibles de la recepción del 
fluido; de ello hemos tenido varios ejemplos. 

«Un capitán, el caballero de Zentner, tes-
j figo de estos fenómenos, tuvo la idea de po­

ner una brújula junto al niño jiara observar 
sus variaciones. A la primera prueba desvió 
la aguja 15 grados, pero en los siguientes ex­
perimentos quedó inmóvil, aunque el niño 
tuviese la caja en una mano y la tocase con 
la otra. Este experimento nos ha probado 
que esos fenómenos no podrían exphcarse 
por la acción del fluido mineral, tanto mas 
cuanto que la acción magnética no se ejerc» 
sobre todos los cuerpos indiferentemente. 

«Habitualmente, cuando el pequeño so­
námbulo se disj)onia á einjiezai' sus sesiones, 
llamaba al cuarto á todas las personas que se 
encontraban ahí. Decia sencillameiito: «Ve­
nid, venid!» ó bien «Dad, dad!» A menudo 
no estaba tranquilo hasta que todo e l mundo 
sin excepción estaba junto á su cama. Pedia 
entonces con afán é impaciencia un objeto 
cualquiera; apenas se lo habian dado, se le 
pegaba á los dedos. Sucedía con frecuencia 
que estaban presentes 10,12 ó más personas, 
y que cada una de ellas le entregaba varios 
objetos. Durante la sesión no permitía se le 
volviera á tomar ninguno; parecía tener so­
bre todo afición decidida á los relojes; los 
abria con gran destreza, examinaba el mo \ i -
miento, y los volvía á cerrar, colocándolos á 
su lado para examinar otra cosa. Al fin de­
volvía á cada cual lo que le habia confiado; 
examinaba los objetos con l o s o j o s cerrados, 
y nunca equivocaba al propietario. Si alguno 
alargaba la mano para (ornar l o que no le 
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pertenecía, le rechazaba. ¿Cómo se explica 
esta múltiple distribución á tan gran número 
de personas sin error alguno? En vano pro­
baria de hacerlo uno mismo con los ojos 
abiertos. Concluida la sesión y ausentes yá los 
extraños, volvían á empezar los golpes y los 
arañazos interrumpidos momentáneamente. 
Debe advertirse que el niño no queria que 
nadie estuviera al pié de la cama junto al ar­
mario, espacio de cerca de un pié que había 
entre los dos muebles. Si alguno se situaba 
allí, le indicaba con un gesto que se retirara. 
Si se negaba, demostraba una gran inquie­
tud y ordenaba con gestos imperiosos que do-
jara aquel sitio. Una vez aconsejó á los asis­
tentes que nunca se pusieran en el sitio 
prohibido, porque no queria, dijo, que á na­
die se le hiciese daño. Era tan positiva esta 
advertencia, que nadie la olvidó en lo suce­
sivo. 

«Desde entóneos, á los golpes y arañazos se 
juntó un zumbido que puede compararse al 
sonido producido por un bordón de contraba­
jo; cierto silbido se mezclaba al zumbido. 
Alguno pidió una marcha ó un baile, y al 
punto quedó satisfecho su deseo, mostrándo­
se el músico invisible muy complaciente. Con 
auxiho dolos arañazos, llama por su nombre á 
los individuos de la casa y extraños presen­
tes; estos comprenden fácilmente á quien se 
dirige. Al llamamiento, arañando, la persona 
designada i'osponde si, para dar á entender 
que sabe se trata de ella: entonces ejecuta á 
su intención una tocata que á veces dá lugar 
á divertidas escenas. Si responde S Í , otra 
persona diferente á la designada, hace com­
prender por un no, expresado á su modo, 
que nada tiene que decirle por el momento. 
En la noche del 10 de noviembre se produje­
ron estos hechos por primera vez, y hasta, 
hoy han seguido manifestándose. , 

«Hé aquí cómo el Espíritu golpeador ope­
raba para designar las personas. Hacia algu­
nas noches que se habia observado que, al 
invitarle que hiciera tal ó cual cosa, respon­
día por un golpe seco ó por un arañazo pro­
longado. En el primer caso, empezaba ense­
guida á ejecutar lo que so le habiapedido; al 
contrario cuando arañaba, que era su nega­
ción á la demanda. Entonces un médico tuvo 
la idea de tomar por un sí el primer ruido, y 
el segundo por un no, y desde aquel punto 
fué siempre confirmada la interpretación. 
También se notó que por una serie de ara­

ñazos, más ó menos fuertes, exigía ciertas co­
sas de las personas presentes. A fuerza de 
atención y observando el modo como se pro­
ducía el ruido, se pudo comprender la in­
tención del golpeador. Así, por ejemplo, re­
firió Sanger que al amanecer oia ruidos mo­
dulados de cierto modo; sin darles por de 
pronto ningún significado, observó que cesa­
ban cuando estaba fuera de la cama, de don­
de concluyó que significaban: «Levántate.* 
Así es, como poco á poco se famiharizaron 
con ese lenguaje, y cómo las personas desig­
nadas pudieron conocerlo por ciertas seña­
les. 

«Llegó el aniversario del dia en que el Es­
píritu golpeador se habia manifestado por 
primera vez; numerosos cambios se realiza­
ron en el estado de Fehpe Sanger. Los gol­
pes, los arañazos y el zumbido continua­
ron, pero á todas esas manifestaciones se 
juntó un grito particular, que unas veces se 
parecía al de una oca, y otras al del papaga­
yo ó al de otro pájaro grande; al propio tiem­
po se oia una especie de picoteo en la pared 
semejante al ruido que baria un pájaro pico-
toando. En aquella época, Fehpe hablaba 
mucho durante el sueño, y sobre todo pare­
cia que estaba preocupado de cierto animal, 
que se parecía á un papagayo, y que siempre 
estaba al pié de la cama gritando y picoteando 
contra la pared. Al deseo de oir gritar al pa­
pagayo, echaba ésto agudos gritos. Se hicie­
ron diferentes preguntas, á las cuales se res­
pondía por gritos dol mismo género; algunas 
personas le mandaron que dijese: Kakatoés, 
oyéndose distintamente la palabra Kakatoés, 
como si hubiese sido pronunciada por el mis­
mo pájaro. Pasaremos en silencio los hechos 
menos interesantes, y nos limitaremos á re­
ferir lo quo hay de más notable en los cam­
bios sobrevenidos en el estado corporal del 
joven. 

«Algún tiempo antes de Navidad, se re­
novaron las manifestaciones con mayor ener­
gía; los golpes y los arañazos se hícioi'on más 
violentos y duraron más tiempo. Fehpe, más 
agitado que de ordinario, pedia á menudo no 
se le acostase en su cama, sino en la de sus 
padres; se revolcalja en la suya gritando: 
«No puedo estar más aquí; me voy ahogai': 
quieren meterme dentro de la pared; socor­
ro!» Y no se tranquilizaba hasta que le tras­
portaban á otra cama. Apenas estaba en ésta, 
se hacían oir de arriba fuertes golpes, que 
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parecían venir del granero, como si un car­
pintero hubiese golpeado las vigas; aun á ve­
ces eran tan vigorosos, que se conmovía toda 
la casa, haciendo vibrar las ventanas, tanto 
que las personas presentes sentían temblar el 
suelo bajo sus pies; se daban igualmente gol­
pes parecidos contra la pared, junto á la ca­
ma. A las preguntas que se hacian, respon­
dían los mismos golpes como de costumbre, 
alternando siempre con los arañazos. Los 
hechos siguientes, no menos curiosos, se han 
reproducido varias veces. 

«Cuando habia cesado todo ruido y el níBo 
descánsate tranquilamente en su pequeña ca­
ma, se le V ió á menudo que se prosternaba de 
repente y que juntaba las manos teniendo 
siempre los ojos cerrados; después volvía la 
cabeza á todos lados, á veces á la derecha y 
otras á la izquierda, como si algo extraordi­
nario llamase su atención. Entonces so dibu­
jaba sobre sus labios una cariñosa sonrisa, 
como si so dirigiera á alguno; alargaba las 
manos, y con este gesto se comprendía que 
apretaba las de algunos amigos ó conocidos. 
Se le vio también, después do semejantes es­
cenas, volver^ tomar su actitud suplicante, 
juntar de nuevo las manos, doblar la cabeza 
hasta tocar la colcha, y después enderezarse 
y derramar lágrimas. Entonces suspiraba y 
parecía que rogaba con gran fervor. En esos 
momentos, su faz estaba tiasformada; era 
pálida y tenia la expresión de una persona 
de 24 á 25 años. En este estado permanecía, 
á veces más de media hora, durante la cual 
sólo pronunciaba la palabra: «ah! ah!» Los 
golpes, los arañazos, el zumbido y los gritos 
no cesaban hasta el momento de despertar; 
entonces se hacia oir do nuevo el golpeador, 
tratando de ejecutar alegres tocatas para 
disipar la penosa impresión producida en el 
auditorio. Al despertar, estaba el niño muy 
abatido; apenas podia levantar los brazos, y 
los objetos que se le presentaban no quedaban 
yá suspendidos en sus dedos. 

«Curiosos de conocer lo que habia experi­
mentado, se le preguntó muchas veces. Sólo 
alas reiteradas instancias se decidióácontes­
tar que habia visto conducir y crucificar á 
Cristo en el Gólgota; que el dolor de las 
santas mujeres prosternadas al pié de la Cruz 
y la crucifixión, habian producido en él una 
impresión que no podía explicar. Que tam­
bién había visto una infinidad de mugeres y 
vírgenes vestidas de negro, y adolescentes 

con largos vestidos blancos, que procesional-
mente recorrian las calles de una befia ciu­
dad, y en fin, que se habia encontrado tras­
portado á una vasta iglesia, en donde habia 
asistido á unos funerales. 

«En poco tiempo cambió de tal modo el 
estado de Felipe Sanger, que inspiró cuidado 
su salud, porque divagaba despierto y soña­
ba en alta voz; no reconocía á su padre, ni á 
su madre, ni tampoco á su hermana, ni á 
ninguna otra persona, y aun se agrabó todo 
ese estado con una completa sordera que 
duró quince dias. No podemos pasar en si­
lencio lo que sucedió durante ose espacio de 
tiempo. 

«La sordera de Fefipe se manifestó de me­
dio dia á las tres, y él mismo declaró que 
estaría sordo durante cierto tiempo, y que 
enfermaría. Lo más particular es que á ve­
ces recobraba el oido durante media hora, 
lo que le producía mucha alegría. El mismo 
predecía el momento en que debia volverle 
la sordera, ó dejarle. Una vez, entre otras, 
anunció que á las ocho y media de la noche, 
oiría claramente durante media hora; en 
efecto, recobró el oido á la hora indicada, y 
lo conservó hasta las nueve. 

«Diu'ante la sordera se alteraban sus fac­
ciones, tomando su rostro una expresión de 
estupidez que desaparecía tan pronto como 
volvia su estado normal. Entonces nada ha­
cía impresión en él, estaba sentado mirando 
á las personas presentes con fija mirada y sin 
reconocerlas. Sólo se podían hacer compren­
der por signos, á los que á menudo no res­
pondía, limitándose á fijar la vista en el que 
le dirigía la palabra. Una vez cogió de re­
pente por el brazo á una de las personas : 
presentes, y la dijo, empujándola: «¿Quién 
eres tú?» En esta situación estaba á veces " 
más de hora y media, imnóvil sobre su cama, j 
Tenía los ojos entreabiertos y fijos en un 
objeto cualquiera; de vez en cuando se les 
veia girar á derecha y á izquierda, y volver 
después al mismo sitio. Parecía entóneos cc-̂  
mo sí se le hubiese embotado toda sensibili­
dad; apenas latía su pulso, y cuando se le 
colocaba una luz delante de los ojos, no hacía 
ningún movimiento: se le hubiera creido 
muerto. 

«Sucedió durante su sordera que estando 
acostado una noche, pidió una pizarra y cla­
rión, y escribió: «A las once diré algo, pero , 
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(•vi j i i (|iic c s h ' i i i|uii'i()s \- silenciosos.» Des-
| i i i c s l i i ' i ' s i i i - pnlaliríis añadió cinco signos 

iiar .riai; ile oi-riiura latina, pero quo 
niníj'uiio (lo los asistcnles pudo doseifi'ar. Se 
osci'ibió on la pizarra dicii'nilole (|ue no se 
i'iiiiipi'ondian osos sip'ün-^. y á o t̂a olisorvacion 
coiili'st(') iioi' la esoi'itiu'a: «Nó; i's cierto ([ue 
no ])0(leis lee¡'!» y mas abajo: «No os aleuian, 
e> 111 ra lengua oxtraugora.» En seguida, lia-
iiii.'iidi) \ueltola pizarra, escribió; «Francisca 
(su bei-inaiia inayor) se sentará on esta mesa 
y I n s c r i b i r á lo ijue le dictaré.» Acompañó e>-
las palaliras con cinco caracteres iguales á los 
primeros y ilevolvií'i la pizarra. Observando 
(|U0 aun no se eonipi'eiidiau esos caracteres, 
|ii(li('i la pizari'a y añadió: «Son (írdenes par­
ticulares.» 

«Un poco ánU's de las once, dijo: «Estad 
iranijuilos; (|iie se silente todo el mundo y 
[irestad atención!» A las once en punto se 
echó en la cama y cayó eu sueño mag-

iiéiieo extraordinario. l>espnes de algunos 
instantes, empezó á hablar, y continiK'i así 
durante media hora sin parai'se. iMiire el ras 
cosas, declaró ((ue en el eorrioate año se 
producirían hechos que nadie podria conir-
pren(l(>i'. i|ue todas las tentativas ([ue se hi­
cieran para exjjjicarlos serian infructuosas. 

«En el periodo do la sordera del joven San­
ger so renovaron muchas veces ol trastorno 
do los objetos, la apertura inexplicable de las 
ventanas, la extinción de las luces colocadas 
sobre la mesa de trabajar. Sucedió una no­
che (pío dos gorros colgados on una percha 
de la alcoba, fueron arrojados sobre la mesa 
del otro cuarto, derribando una taza llena do 
lecho que se derramó por el suelo. Los golpes 
dados en la cama eran tan violentos, ((uo es­
te mueble caiubiaba de lugar; á veces so des-
componian también con violencia sin que se 
oyeran los golpes. 

«Como aun habla gentes incrédulas, (ó que 
atribulan esas .singularidades á un juego del 
niño, (pie según ehas, golpeaba ó arañaba con 
sus p i e s o manos, aunque fuesen probados los 
hechos por más de cion testigos, y estuviera 
bien averiguado quo mientras se producían 
los ruidos tenía el joven los brazos extendidos 
(iiicima (lo la cama), imaginó pues el capitán 
Zentner un medio de conveiiceiies. Hizo traer 
del cuartel dos recias mantas ipie S(> pusieren 
una sobro otra, rodeando con ellas el colchón 
y las sábanas, cuyas uiantas tenian el pelo 
largo de tal modo que era imposible producir 

en ollas el menor ruido por el roce. Vestido 
Felipe sólo con una camisa y una almilla de 
dormir, fué puesto sobre las mantas; apenas 
colocado allí so produjeron los arañazos y los 
golpes como antes, unas veces contra la ma­
dera de la cama y otras contra el armario in­
mediato según se deseaba. 

«A menudo sucede que, cuando se tararea 
ó silva una canción cualquiera, el golpeador 
la acompaña, y los sonidos quo se oyen pare­
ce como que provienen de dos, tres ó cuatro 
instrumentos: se oye arañar, golpear, silvar 
y zumbar al mismo tiempo según el ritmo de 
la canción que se canta. Algunas veces pide 
también el golpeador á alguno do los asisten­
tes que cante, designándole por el procedi­
miento quo ya conocemos, y, cuando este ha 
comprendido que os á él á quien so dirige el 
Espíritu, le pregunta á su voz si debe cantar 
tal ó cual aire: respondiéndole por sí ó por 
no. Al cantarse el airo indicado, se oye un 
acompañamiento de zumbidos y silvidos muy 
á compás. Después de un aire alegre, pide á 
menudo el Espíritu el camo de: Oran Dios, 
tp ensalzamos, ó la cauei,)n de Napoleón 1.". 
Si se pedia que tocase sólo osE^cancion i'i otra 
cualquiera, la hacia oir desde el principio 
hasta el lia. 

«Esto sucedía en casa Sanger, ya sea du­
rante el dia ó por la noche, dormido el ni­
ño ó despierto hasta el 4 de marzo de 
1853, en cuya época las manifestaciones en­
traron en una nueva fase. Esto dia fué seña­
lado por un hecho ár.n más extraordinario que 
los precedentes.» 

(Se concluirá.) 

Observación.—Sin duda no les pesará á 
nuestros lectores la extensión que hemos da­
do á esos curiosos detalles, y creemos que se 
leerá su conclusión con no menos interés. De­
bemos observar que esos hechos no nos vie­
nen do puntos trasatlánticos, cuya distancia 
es un gran argumento para los escépticos: n' 
tampoco vienen de la otra parte del Rhin, si­
no que han tenido lugar en nuestras fronte­
ras, y cuasi á nuestra vista, p(5r(|uc datan de 
pocos años. 

Según se vé, Febpo Sanger era un mé­
dium natural muy complexo; además de la 
influencia que ejou'cia en los fenómenos muy 
conocidos de ruidos y movimientos, era so­
námbulo extático. Conversaba con los seres 
incorporales á quienes veia, al propio tiem-
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po que veia a los asistentes y les dirigía la 
palabra, pero que no siempre les respondía; 
lo que prueba que estaba aislado en ciertos 
momentos. Para aquellos que conocen los 
efectos de la emancipación del alma, nada 
bay en las visiones de que hemos hablado, 
(|ue fácilmente no se pueda explicar; es pro­
bable (|ue en esos niomenios de éxtasis, se 
encontrase el líspíritu del niño trasportado á 
algún país lejano, donde asistía, quizá OJJ i-e-
cnerdo, á una ceremonia rehgiosa. Se puedo 
extrañar el recuerdo que deello conservaba al 
despertar, pero este hecho no es insólito; pol­
lo demás, puede notarse que el recuei'do era 
confuso, y (pui (>ra necesario insistir mucho 
para provocarlo. 

Si seobserva atentamenteloque tuvo lugar 
durante la .sordera, se comprenderá sin tia-

bajo que se hallaba en un estado cataléptico. 
Puesto que esa sordera sólo era temporal, es 
evidente que no do])on(lia de la alteración do 
los órganos del oido. Lo propio .sucedo con la 
alteración momentánea délas facultados men­
tales, que nada tenía de patológico, puesto 
que, en un momento dado, volvía todo á su 
normal estado. Esa especio do estupidez apa­
rente, dependía de un desprendimiento más 
completo dol alma, quien hacia sus escursio-
nes con mayor libertad, no dejando á los sen­
tidos más qiie la vida orgánica. Puede pues 
juzgarse del fatal efecto que hubiese podido 
producir un tratamiento terapéutico en seme­
jantes circunstancias! Peníuuenos del mismo 
género pueden producirse á cada instante; 
en este caso, i'ocomendanios la mayor cir­
cunspección, toda vez que una inqtrudencia 
puede comprometer la salud y la vida. 

A L I A N K .VRDKC. 

Convtí l 'saciooeá fami l iares ile ul l ia- l i i inbi i 

Blozar t , 

Uno do miestros abonados nos comunica 
las dos convor.saciones siguientes quo se han 
tenido con el Espíritu do Mozart. Ignoramos 
dónde y cuándo ha tenido lugar, y no cono­
ciendo tampoco los interrogadoros 3- el mé­
dium, somos completamente ágenos á ellas. 

Esto no obstante, se ob.servará la perlecta 
concordancia que existe entro las respuestas 
obtenidas y las que han .sido dictadas' por 

otros Espíritus, sobre diversos i>untoseapita-
les de la doctrina en otras circunstancias, ya 
sea á nosotros ó á otras personas, y las que 
hemos publicado en nuestros reeodentes nú-
y en ol L I B K O O E L O S E S P Í K I T I S . Llamamos 
sobre esta semejanza toda la atención do 
nuestros lectores, los quo sacarán de olla la 
conclusión que juzgarán á propósito. Aipiellos 
pues (pie podrían aun pensar que las res­
puestas á nuestras pniguntas pueden ser i'c-
flejo do nuestra opinión personal, verán de 
este modo, si en esta ocasión hemos ¡lodido 
ejercer alguna influencia. Felicitamos á las 
personas que han tenido estas convei-saeio-
nes, por la manera como han hecho las pre­
guntas. 

No ob.stante ciertos defectos (pie denotan 
la inexperiencia de los interlocutores, están 
on general formuladas con orden, claridad y 
precisión, y no se separan de la gravedad; 
condición esencial para obtener buenas co­
municaciones. Los Espíritus elevados van á 
las personas .serias ipie quieren ilustrarse de 
buena lé; mientras que los Espíritus lijeros 
se divierten con la gente frivola. 

Primera conversación. 

1. ¿En nombro de Dios, Espíritu de Mo­
zart, estás aquí?—Si. 

2. ¿Por qué es Mozart y nó otro Espíri­
tu?—Porque es á mi á quien evocáis. 

3. ¿Qué es un médium?—El agent(! (pie 
une mi Espirito al vuestro. 

4. ¿Cuáles son las modiflcaciones tanto 
fisiológicas como anímicas que sufre sin sa­
berlo el médium entrando en acción intei--
modiaria?—Su cuerpo nada siente, pero su 
Espíritu, en parte desprendido de la mate­
ria, está en comunicación con el mío y nif 
uno á vosotros. 

5. ¿Qué ocurre en él on aquel momento? 
—Nada para el cuerpo; poro una parto de 
su Espíritu os atraída bacía á mí, y hago 
obrar su mano por el poder que mi Espiritu 
ejerce .sobre él. 

6. ¿Asi pues el individuo médium entra 
entonces en comunicación con una individua­
lidad espiritual diferente do la suya?—Sin 
duda alguna; tu también sin sor médium, 
estás en relación conmigo. 

7. ¿Cuáles son los elementos que concur­
ren á la producción de ose fenómeno? 
La atracción de los Espíritus para instruir á 
los hombres y las leyes de la electricidad tí­
sica. 
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8. ¿Cuáles son las condiciones indispen­
sables?—Es una facultad concedida por Dios. 

9. ¿Cuál es el principio determinante?— 
No puedo decirlo. 

10. ¿Podrías revelarnos sus lejes?—Nó, 
no por ahora; más tarde lo sabréis todo. 

11. ¿En qué términos positivos se podria 
expresar la fórmula sintética de este maravi­
lloso fenómeno?— Leyes desconocidas que 
no podrían ser comprendidas por vosotros. 

12. ¿Podria el médium ponerse en rela­
ción con el alma, de un vivo, y en qué con­
diciones?- Fácilmente si el vivo duerme (1). 

13. ¿Qué entiendes por la palabra alma? 
—La chispa divina. 

14. ¿Y por Espíritu»--El Espíritu y el 
ma son lo mismo. 

15. ¿Tiene el alma, como Espíritu inmor­
tal, conciencia del acto de la muerte, é in­
mediatamente coiieieneia de sí misma y del 
yo?—Nada sabe el alma de lo pasado, y sólo 
conoce el porvenir después de la muerte del 
cuerpo; entonces vé su vida pasada y sus iil-
limas pruebas; escoge una nueva expiación 
para una nueva vida y la prueba quo vá á 
sufrir; así pues no debe uno quejarse de lo 
que sufre en la tierra, y por lo tanto sopor­
tarlo con resignación. 

16. ¿Se encuentra el alma después de la 
muerte, libre de todo elemento y lazo terres­
tre?—De todo elemento, no; tiene aún un 
fluido que le es propio, que toma en la at­
mósfera de su planeta, y que representa la 
apariencia de su última encarnación; pero se 
halla libre de los lazos terrestres. 

17. ¿Sabe ella de dónde viene y á dónde 
vá?—La pregunta 15 responde á esto. 

18. ¿No se lleva nada consigo de la tier­
ra?—Nada más que el recuerdo de sus bue­
nas acciones, el posar de sus faltas, y el de­
seo de ir á un mundo mejor. 

19. ¿Abraza de una ojeada retrospectiva 
ol conjunto de su vida pasada?—Si, para 
aprovecharla en su vida futura. 

20. ¿Entrevé el objeto de la vida terres­
tre y su signiflcacion, como también la im­
portancia de lo que en esta vida obramos, 
con relación á la vida futura?—Si; compren­
de la necesidad de depurarse para llegar al 

(I) Si una persona viva es evocada en el estado 
de vela, puede dormirse al momento de lajevocacion, 
ó al menos sentir un entorpecimiento y una suspen­
sión de las facultades sensitivas; pero muy á menudo 
es sin resultado la evocación, sobre todo si no es he­
cha con intención grave y benévola. 

inflrdto; y lo desea para alcanzar los mundos 
de bienaventuranza. Yo soy dichoso: pero 
¡qué no daría por estar en esos mundos enlos 
que se goza de la presencia de Dios! 

21. ¿Existo en la vida futura una gerar­
quía do Espíritus, y cuál es su ley?—Si; y la 
determina el grado de depuración; la bondad 
y las virtudes son los títulos de gloria. 

22. ¿Es la inteligencia como á potencia 
progresiva la que determina la marcha as­
cendente?—Sobre todo las virtudes; el amor 
al prógimo antes que todo. 

23. ¿Una gerarquía de Espírítus haría 
suponer otra de residencia: existe esta últi­
ma y bajo qué forma?—La inteligencia, don 
de Dios, es siempre la recompensa de las 
virtudes; caridad, y amor al prógimo. Los 
Espíritus habitan diferentes planetas según 
su grado de perfección y gozan en ellos de 
más ó menos fehcidad. 

24. ¿Qué se debe entender por Esjiírítus 
superiores?—Los Espírítr.s puritieados. 

25. ¿Es nuestro globo terrestre el prime­
ro de esos grados, el ¡lunto do partida, ó ve­
nimos de mas abajo?—Hay dos globos antes 
que el vuestro, que es uno de los menos per­
fectos. 

26. ¿Cuál es el mundo que habitas? ¿Eres 
dichoso en él?—Júpiter. Gozo en él de gran 
calma, amando á todos los que* me rodean, 
pues el odio es aquí desconocido. 

27. Si conservas el recuerdo de tu vida 
terrestre, debes recordar á los esposos A.... 
de Viena; ¿los has visto después de tu muer­
te, en qué mundo, y bajo qué condiciones?— 
Ignoro dónde están; no puedo decírtelo. El 
uno es más dichoso que el otro. ¿Por qué me 
hablas de ellos? 

28. ¿Puedes con una sola palabra indi­
cativa de un hecho capital de tu vida, y que 
no puedes haber olvidado, darme una prueba 
cierta de ese recuerdo? Te suplico me digas 
esa palabra.—Amor y gratitud. —G. 

Segunda conversación. 

El interlocutor no es el mismo. Se com­
prende por la naturaleza de la conversación 
que es un músico, feliz en platicar con su 
maestro. Después de diversas preguntas que 
creemos inútil referir, dice Mozart: 

1. Dejemos á parte las preguntas de G... 
Conversaré contigo, y te diré lo que enten­
demos por melodía en nuestro mundo. ¿Por 
qué no me has evocado más pronto? Te hu­
biera respondido con mucho gusto. 
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2. iQné es la melodía.—Es á menudo pa­
ra tí un recuerdo de la vida pasada; tu Es­
píritu trae á la mente lo que ha entrevisto en 
un mundo mejor. En el planeta en que estoy, 
Júpiter, por dó quiera hí\y melodía : en el 
murmullo del agua, en el susurro de las ho­
jas, on el canto del viento; zumban las flo­
res y cantan; en una palabra, todo produce 
sonidos melodiosos. Sé bueno, y gana este 
planeta por tus virtudes; bien has escogido 
en cantar á Dios, porque la música rehgiosa 
ayuda á la elevación del alma. Cuánto ansio 
inspiraros el deseo de ver esto mundo en 
donde somos tan dichosos! Aijuí rebosamos 
caridad, todo es bello, la naturaleza es admi­
rable. Todo inspira el deseo de estar con 
Dios. ¡Animo pues! Creed en mi comunica­
ción espiritista; porque on verdad soy yo 
quien estoy aquí; gozo en poderos decir lo 
que nosotros sentimos; ¡ojalá pudiera inspi­
raros bastante amor hacia el bien para hace­
ros dignos de esta recompensa, í¡ue nada es 
en parangón de aquellas á las (¡uo aspiro! 

S. ¿Es vuestra música lamisma que la de 
nuestro planeta?—Nó; ninguna música puede 
daros una idea do la que tenemos aquí ,es 
divina. ¡Oh felicidad! hazte digno de go-

I zar semejantes armonías: ¡lucha y ten valor! 
Nosotros no tenemos instrumentos; los co­
ristas son las plantas y los pájaros: el pensa­
miento compone, y los oyentes gozan, sin 
audición material, sin la ayuda de la palabra, 
y esto, á una distancia inconmonsuralde. En 
los mundos supei'iores es todavía más su­
bhme. 

4. ¿Cuál es la duración de la vida de un 
Espíritu encarnado en otro planeta que el 
nuestro?- Corta en los planetas inferiores; 
niás larga en los mundos como éste; como á 
término medio, en Júpiter, es de 300 á .500 
afios. 

5. ¿Hay gran ventaja en volver á habitar 
la tierra?—Nó, á menos de desempeñar en 
Pila una músion: entonces se progresa. 

0. ¿No sería uno más dichoso permane­
ciendo en estado de Espíritu?—¡Nó, nó! as­
earla uno estacionario; so pide la reencarna­
ción para adelantar hacia Dios. 

7. ¿Es esta la primera vez que estoy en 
la tierra?-No; pero no puedo hablarte del 
pasado do tu Espíritu. 

8. ¿Te podria ver soñando?—Si Dios lo 
permito, to haré ver mi habitación en sueños, 
y te acordarás. 

9. ¿En dónde estás aquí? - Entre tú y tu 
hija; os veo, y estoy bajo la forma que tenia 
en vida. 

10. ¿Te podria veri—Sí, cree y verás. 
Si tuvieras mayor fé, nos seria permitido el 
deciros él porqué tu misma profesión es un 
punto de unión entre nosotros. 

11. ¿Cómo has entrado aquí?—El Espíri­
tu lo atraviesa todo. 

12. ¿Estás aún muv lejos de Dios?—¡Oh! 
¡Si! 

13. ¿Comprendes mejor qvio nosotros lo 
que es la eternidad?—Si, sí, vosotros no po­
déis comprenderlo teniendo un cuerpo. 

14. ¿Que entiendes por el Universo? ¿Ha 
tenido im principio v- tendrá un fin?—El Uni­
verso, según vosotros, es la tierra; ¡insensa­
tos! El Universo no ha tenido principio ni 
tendrá fin; pensad que es la obra entera de 
Dios; el Universo es infinito. 

15. ¿Quí) debo hacer para calmarme?— 
No to ocupes tanto do tu cuerpo; tu Espíritu 
está inclinado á la turbación, y debes resistir 
á esta tendencia. 

16- ¿Qué es esa turbación?—Tú temes la 
muerte. 

17. ¿Qué debo hacer para no temerla?— 
Creer en Dios; sobre todo créc que Dios no 
arrebata siempre un padre iitil á la famiha. 

18. ¿Cómo llegar á esa tranquilidad?— 
Queriéndolo. 

19. ¿Cómo adquiriré esa voluntad?—Dis­
trae tu pensamiento do eso por el trabajo. 

20. ¿Qué debo hacer para depurar mi ta­
lento?—Puedes evocarme; he obtenido el 
permiso de inspirarte. 

21. ¿Lo harás cuando yo trabaje?—¡Sin 
duda! Cuando querrás trabajar estaré algu­
nas veces á tu lado. 

22. ¿Oirás mi obra? (Obra musical del in­
terrogador.)—Eres el primer músico que rae 
ha evocado; vengo á tí con gusto y escucho 
tus obras. 

23. ¿En que consiste que no te hayan 
evocado?—He sido evocado, poro no por mú­
sicos. 

24. ¿Por quién?—Por algunas soñoi as y 
aficionados, en Marsella. 

25. ¿Por qué me comnueve el Ave 
hasta derramar lági'imas?-Tú Espíritu se 
desprende y se une al mió y al de Poryolisc, 
que me inspiró esta obra; [) 'co be olvidado 
esa nuisica. 
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26. ¿Cómo has podido olvidar la música 
quo has com])iiostoií- -¡La que tengo es más 
bella! ¡Para qué acordarme de lo (¡ue es todo 
materia! 

27. ¿Ves á mi madre?—Está reencarnada 
en la tierra. 

28. ¿En qué cueri»)?—No [)uedo decír­
telo. 

29. ¿Y mi padre?—Está errante para fo­
mentar el bien; hará progresar á tu madre; 
se reencarnarán juntos y serán dichosos. 

30. ¿Viene á verme?—A menudo le debes 
los impulsos caritativos. 

31. ¿Solicitó mi madre la reencarnación? 
—Sí, lo deseaba mucho para elevarse por 
una nueva prueba y entrar en un mundo 
supei'ior á la tierra; ha dado ya un gran paso. 

.32. ¿Qué quieres decir con esto?—Ha re­
sistido á todas las tentaciones; su vida en la 
tierra ha sido sublimo al lado de su pasado, 
que era el do un Espíritu inferior, así es que 
ha subido muchos grados. 

33. ¿Habla pues escogido una prueba su­
perior á sus tuerzas?—Sí, eso es. 

24. ¿Cuando sueño y la veo, os reahuen-
11' á ella á quien veo?—Si, sí. 

35. ¿Si se hubiera evocado á Bichaí el dia 
do la erección de su estatua , hubiese res­
pondido? ¿Se haUaba allí?—Sí, y yo también. 

30. ¿Por ([ué estabas tú allí?—Con mu­
chos otros Espíritus que se alegran dol bien 
y que son dichosos viendo que glorificáis á 
aquellos que se ocupan de los sufrimientos 
de la humanidad. 

37. ¿Giacias Mozart: á Dios.— No os 
quo|ia duda (¡ue estoy aquí, y que soy di­
choso No dudeiw quo hay mundos supe­
riores al de vosotros Creed en Dios 
Evocadme más á menudo, y en compañía de ' 
músicos; me tendré por muy dichoso en ins-
ti'iui'üs y en contribuir d vuestro mejora-^ 
miento, y en ayudaros á subir hacia Dios. 
Evocadme, á Dios. 

N^ i 

DISERTACIONES ESPIRITISTAS-

E l fusil de doble descarga . ; 
(Barcelona 21 mayo de 1870). 

I. 
Erase que se era un maestro armero, tes­

tarudo sí los hubo nunca. Cuando decia: «es­
to me propongo realizar,» hasta no haberlo 
realizado, nó se daba punto de reposo. Y un 
dia, tentóle el diablo (jue siempre anda este 

Señor en todo, y metiósele en la 
nuestro buen armero, que habia de construir 
un fusil (juo, á un mismo tiempo, descargara 
l)or el canon y por la culata. Pensólo, y ma­
nos á la obra. Piensa quo pensarás, maquina 
que maqinnarás/ prueba que probarás, y el 
fusil no salía, y los vecinos burlaban y r(}ian 
á mandíbula batiente, y el maestro orre (jue 
erre. 

II. 
—Vaya, señor armero, (jue petardo se ha 

llevado V.—le dijo el cura del lugar, (jue era 
de los más entremetidos que darse pueden. 

—Con qué, petardo!... Se conoce que vues­
tra merced se ha dado algún hartazgo de fé, 
pues ya no tiene ganas do gustar tan delica­
da fruta. No así yo, que como de ella he co­
mido con mesura, siempre e.stoy dispuesto á 
engulhrnie unas cuantas docenas. Quiero de­
cir con esto, señor reverendo, que tengo fé, 
y no poca, (ui que mí fusil saldrá .v tres más 
cinco. 

—Anda con Dios ó eon el diablo, (jue de 
él parece quo estás poseído, por lo cabezudo 
que en todo eres. 

—Ha.sta la vista, señor cura. Y ambos se 
separar'on, el reverendo murmurando rezos, 
y el atniero murmurando jicstes de los malos 
instrumentos (jue estorbaban sus dorados 
[llanos. 

III. 
Y anocheció, y nuestro armero se echó á 

dormir como un santo varón (jue era, y pa­
sóse la noche entera en un sueño. 

Al despuntar del alba, le despertaron las 
avecillas con sus cantos y con los suyos los 
labradores que al campo se dirigían. Levan­
tóse, lavóse, vistióse, y manos á la obra, es 
decir, al fusil do doblo y simultánea descarga. 
IJO (|ue jiasó yo no lo sé, ni me importa sa­
berlo para el caso; pero ello es lo cierto que 
el fusil salió de manos de nuestro hombre, 
tal como él lo habia concebido. l)escargaba 
por el canon y por la culata, de manera, (jue 
el que, sin ser muy cauto, lo tocaba, salía 
herido y de mucha gravedad. 

IV. 
El fusil anda por esos mundos, haciendo de 

las suyas, es decir, hiriendo á los incautos 
(jue se meten á manejarlo. 

—Toma!—decís vosotros, - e s el fusil de 
aguja. 

—Qué aguja ni que ocho cuartos!... 
—Pues, ¿cuál es? 
—Observad cuál es aquel fusil que mata á 
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los mismo» que quieren hacerlo pedazos: por­
que comprenden que no les hace mucho bien, 
sin tratar de hacerles ¡lizca de mal. ¿No acer­
táis? Pues el fusil de i'.able v simultánea des­
carga es el EsriKiTis;.;,). A los quo quierpn 
destrozarlo—yá sabei- quienes son—álosciuc 
ijuieren hacerlo trozo:^, íes sale el tiro por la 
culata. 

M K Í U K I . DK C K U V A N T E S S A.VVUDUA-

E n p a i s l e c i e g o s , á l o s t a e r t o s . . 

l e s a h o r c a n . í 

(l'aris, 15(1« l'jienj ile ISTO.) 

Viviendo yo on mi cuei'po terresire, \ 
muchas veces el deseo de añadií' algunas re­
fiexiones á una novela serai-fantástica quo 
leí en un diario, hace poco más ó monos 45 
años, y quo tenia por título: En jjais de 
ciegos, d los tuertos.... ios ahorean. Pa­
rece estar escrita en nuestra época, tan cier­
to es que la verdad es de todos los tiempos. 
Hé aquí el asunto, cuanto puedo recordar, 
porque mo acuerdo más de la ¡dea que do las 
palaljras. 

Dos amigos, deseando hacer ima eseui'sioa 
aereostática, so pusieron en un globlo: ari'c-
batados más lejos dolo que deseaban, uno de 
efios que no queria andar errante más tiem­
po, so hizo descender en un sitio ciialípiiera; 
el otro siguió su escursion á merced del 
viento que le ti'aspoi'tó á una isla descono­
cida del grande Océano. Descendiendo, el 
globo chocó con árboles, y cayendo, nuestro 
viagero aéreo se estropeó un o jo . Hele aquí 
tuerto.... 

Con el ruido de su caida y sus gritos pi­
diendo auxifio, acudió y le rodeó una turbade 
hombres, niños y mugeres; le tocan, le pal­
pan de pies á cabeza , sin mirarle, como para 
i'ecouocei' su persona. Admirado de esto sin­
gular modo de acercarse á los extraiigeros, 
nuestro viagero los examinó más atentamen­
te; vio entonces (pie t.ertia que habérselas 
con ciegos. 

¿Quién sois y de dónde venís, le preguntó 
Uno de ellos, porque vuestro aconto y vues­
tro traje nos indican sois extraiigeroi'—Efec-
tivamonte, dijo, vengo do muy lejos; mi país 
se llama Francia, ¿iecouoceisí—-S\). Debe ser 
ese un país muy atia.sado, muy bárbaro, pov 
lUe jamás hemos oido hablar tic él. 

Nuestro viagero (iutónces detalló las eos-
lumbres, los usos, y hábitos de su país nati­
vo. Encomió los progresos obtenidos en las 
ciencias y cu la industria, y on ¡larticular los 
nuevos descubrimientos astronómicos, me­
teorológicos, aercostáticos, y contó por fin 
el incidente quo habia dado término á su 
viage ala isla. 

Mientras no se trataba más que de obras 
manuales, mecánicas, nuestros ciegos, aun-
(|Ue admirándose sobre la extrañeza do la re­
lación que se les hacia y de cuya voracidad 
no podían cerciorarse, sólo manifestaban su 
incredulidad por sus gestos y actitudes. Pero 
luego (¡ue el desgraciado aereonauta habló 
inqirudentomcnte de las artes, la pintura; 
luego que quiso hablar deluz, de coloresy do 
óiilica, principiaron los mui'muUos, basta el 
¡mulo ipie ya no pudo hacerse escuchar. Era 
un loco, un insensato, decian unos; un em­
bustero, decian otros. ¿Quién jamás oyó ha­
blar de luz, de colores y otras tonterías? 
¿Qué (pieria decir o s e desconocido cuando 
aseguraba haber visto todas osas maravillas? 
¿Quó os eso (lo ver? Se conoce la forma do 
los objetos al tocarlos; se .«abe (¡ue seres ani­
mados .so acercan por el ruido quo hacen al 
an^ar; se les reconoce por el sonido do su 

'̂oz: ¿poro cómo podria \ érseles? El que pro-
¡lagaba tales doctrinas no [lodia ser más 
rpie un loco ó un embustero. En todo caso, 
era uu hombre peligroso dol cual ora necr-
sarii) deshacerse cuantoánti;s. Yhé a([uicomo 
luiestro viagero beclu) tuerto por su malha­
dada caida, fué ahorcado por haber querido 
hablar do colores á ciegos, y no fué coronade 
rey, según dico el adagio vulgar. 

¿Y no conocemos en nuestros dias la pro­
funda verdad que entraña e.sta aparente tic-
clon? En cada [lágina de la historia vemos á 
tuertos atoi'mentados, jierseguidos por haber 
(juerido ilustrar á ciegos. Era un tuerto ha­
blando á ciegos Siiciates ouseñaiido la in­
mortalidad á los griegos; y todos los grandes 
bomlires de la antigüedad muriendo [lor las 
verdades que haljiau descubierto! ¡y Cris­
to crucificado! ¡y los .Juan Huss, los Kopler, 
los (íalileo, los Salomón de Caus; tuertosqiie 
intentaron vanamente durante su vida ilu­
minar á los espíritus ciegos de sus contempo­
ráneos, y que .sólo logizaron (pie vislumbrasen 
algo después do haber regado con su sangre 
y pagado con su vida los beaeíicios de (|ue 
dotaban á la humanidad! 

Hoy ya no se aiiorca, ya no se atormenta 
físicamente á los tuertos; so respeta .su vida, 
l)ero se ridiciihzan sus trabajos. Se rio da los 
inventores; se burlan de los filósofos: .son 
tuertos todos á (luienes hay (pie ahorcar! 
¡tuertos son los raagneti;':ulm'es y los sonám­
bulos! ¡tuertos los espiritistas! 
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¡Burlaos señores sabios, burlaos incrédu­
los escépticos, materialistas testarudos!—La 
crítica es fácil, sobre todo cuando no vá 
acompañada ni de estudios concienzudos ni 
de refutaciones inatacables. 

Las críticas son estériles.... así es que 
muy pronto se olvidan para siempre! mien­
tras (jue las obras de los tuertos subsisten, 
como antoi'chas resplandecientes, para alum­
brar á las generaciones futuras curadas, por 
fln, do su ceguera secular. 

Espiritistas, todavía sois hoy los tuertos 
en medio de los ciegos! No osadmireis pues, 
si escitais la incredulidad de los unos y las 
persecuciones morales de los otros. Dejad al 
tiempo hacer su obra, y sin preocuparos de 
un presente pasagero, esperad del porvenir 
la consagración de los principios que os han 
sido enseñados. 

A L L A N K A R D E C . 

C r ó n i c a re trospect iva de l Esp ir i ­
t i s m o . 

1858. 
PERÍODO PSICOLÓGICO. (1 ) 

(Continuación.) 
Esta carta es do M. Jorge, de quien hemos 

hablado en la Revista Espiritista de 1869 
pág. 178. No podemos menos de fehcitarle 
por sus progresos en la doctrina; las miras 
elevadas (jue desarrolla, manifiestan que la 
comprende bajo su verdadero punto de vis­
ta; no se concreta para él á creer en los Es­
píritus y sus manifestaciones: es todo una 
lUosofía. Admitimos con él que entramos en 
el período psicológico, y las razones que nos 
dá, las enconti'amos del todo raciona es, sin 
creer sin embargo que el período científico 
haya dicho su última palabra; creemos por 
el contrario que este nos reserva muclios 
otros prodigios. Nos hallamos en una época 
de transición en que los dos períodos se con­
funden. 

Los conocimientos que poseían los antiguos 
sobre las manifestaciones de los Espíritus no 
serian un argumento contra la idea del pe­
riodo psicológico qiro se pi-opar'a. En efecto, 
obsei'vamos qirc (¡n la antigüedad estos cono­
cimientos se hallaban circirnscritos al estre­
cho círculo de hombres escogidos, y quo el 
pueblo sólo tenia sobre esta materia ideas 
falseadas por las preocupaciones y desfigu­
radas por el charlatanismo de los sacerdotes 
quo se servían de ellas como de ruedio de 
dominación. Según hemos dicho, en ot a 
parte, estos conocimientos no se han perdiro 

(1; Véase la Revista de abril. 

nunca sino que siempre so han producido ma­
nifestaciones, pero que quedaron en estado de 
hechos aislados, sin duda porque no había 
hegado el tiempo de comprenderlos. Lo que 
hoy sucede tiene otro carácter, las manifes­
taciones son generales y conmueven á la so­
ciedad desde la base hasta la cúspide. Ya no 
enseñan los Espíritus en el misterioso recin­
to de un templo inaccesible al vulgo. Estos 
hechos se realizan á la luz del dia, y hablan 
á cada uno un lenguage inteligible para to­
dos; todo anuncia pues una nueva faz para la 
humanidad bajo el punto de vista mor'al. 

A. K. 

B I B L I O G R A F Í A . 

E l a m i g o de la juventad (1). 
Además dol foUoto «Refutacioir del mate­

rialismo» de que se hizo mención en nuestra 
Revista del mes de Abril, ha tenido también 
la bondad D. Jubo Soler de remitirnos una 
obrita, bajo dicho títido de «El amigo de la 
juventud". Dárnosle por ello otra vez las gra­
cias y lo felicitamos por su nuevo trabajo, el 
que no dudamos producirá buenos frutosj te­
niendo por objeto atacar el egoísmo y el or­
guUo, y difundir la instrucción, únicos me­
dios, que tanta falta nos hacen, para que lle­
guemos al r-einado del bien. Recomendamos 
por lo tanto, dicha obrita á mrestros lector-es. 

No obstante nos permitir-émos hacer á su 
autor una observación hija de nuestras qire-
ridas doctrinas espiritistas. Tan sólo una pa­
labra muy poderosa puedo levairtar* á la hu­
manidad del estado en que se encuentra, 
puesto que las oti-as soir iirsrrficierrtes, como 
así nos lo demuestra la experiencia de tair-
tos siglos. Cuando ol hombre tonga un cono­
cimiento poi'fecto y claro de la vida futur'a 
que le espera, sabiendo de donde viene y á 
donde vá, y porque está en la tierra, verá 
destruirse por sí mismo el egoisiuo y el or­
gullo, origen dó todos los males sociales; y 
cuando por consecuencia do dichas nociones 
esté persuadido de que cuantos coirocinricntos 
adquiera no serán perdidos, (al contrario de 
lo que se supone oCTrrrc después de la muer­
te) porque todos le han_ de servir para el 
progreso futuro, la instrucción se desarrolla­
rá de tal modo, que de eUo apenas podr-ia-
mos en el dia formarnos una idea. 

(1) Véndese en la librería de Cerda.—Barcelona. 

I M P R E N T A D E L E O P O L D O D O M E N E C H . 



A Ñ O I I . Ju l io de 1 8 7 0 . N . - 7 . 

REVISTA ESPIRITISTA, 
PERIÓDICO 

DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS, 

S f i y i i n i ( h j . i rili'il: V . \ Iv;] LIRIL ISM 

cristiano, XIW—Espií-itism 

••I -iiiciilid.—l'JI r. t'ii'alr 

•experimental: V 

\l.—Cavtas sübi-B el Espiriti.smo por un 

del pensamiento.—Kl líspiriti 
CRISRIANO, .\I 1 . — U ^ Í Í I I I I nionr-j TV.. , I , 

fj-olpeadoi- de Hcrg-zabem. III.—Conlfíiniir- .li' XI.—iUniri Miiriiii.—(V;,Í/-.-,-.V./' ,ii ,ii/iiire.s ilr iij-

tra-tumba: Moliemet-Ali, anliguo pacha de KgipLo.—KI Espiritu .v los htívoátírn>.~l>isrrinriinii:s cspiri.lis-
tfis: Tra^ciirre el tienii)0.—Biblloijrofla: Las manirpstaciones de los flspiritu?. 

S E C C I Ó N D O C T R I N A L 

EL ESPIRITISMO Y EL SUICIDIO. 

—Libr 

¿Tiene el hombre derecho; 
ilisponer <le su propia vida? | 
«IVÓ. sólo Dios tiene ese de­
recho. El suicidio voluntario 
Í'S LÍTII» IFJISL-RE ;IIM! (U' I*sa 
IFV.» 

de los Espíritus, n i in i . 0 4 4 . — 

No puede darse condenación más clara 
y terminante del suicidio voluntario que 
la que acabamos de trascribir, copiándola 
literalmente de la obra fundamental de la 
filosofía espiritista. 

Cuando, por una parte, se acepta y 
acata la idea de Dios; cuando se admite á 
éste conio tínico legislador supremo y ori-
giriárib; cuando de él .se tiene una noción 
táii perfecta como es posible á seres que 
todavía h'aHitan en un mundo de expiación 
y dé prueba, y cuando, por otra parte, se 
profesa racional sumisión á todas las leyes 
que, por do contrariar los destinos pi-dvi-
d'enciálés del liotribre, son justas y del 
mismo Eterno emanan; el más robusto 
a^óyó que puede darse á una próllíbicióii, 
efe ¿1 declarar que lo prohibido viola la ley 

de Dios. Así, respecto del suicidio, lo hace 
el Espiritismo, de modo , que en breves, 
pero inequívocas palabras, pronuncia so­
bre aquél la más enérgica condenación, 
pues lo declara contrario al principio ab­
soluto. D I O S , y á S U manifestación exter­
na en el mundo social, L A L E Y . ¿Qué más 
puede exigirsele en esta materia? 

Los adversarios de la nueva ciencia no 
quedan empero, satisfechos, y á pesar de 
aquella declaración terminantemente con­
denatoria, se empeñan en asegurar que el 
li]s¡)¡ritismo solicita al hombre al suicidio. 
¿A qué se debe esta suposición gratuita de 
todo punto infundada? Si nuestra morah­
zadora doctrina no lios hubiese enseñado 
á ser caritativos en todo y con todos, 
la atribuiríamos imnediafamente á mala 
fé de los qne, por expontáneo movimien­
to, se han erigido en encarnizados adver­
sarios nuestros. Parece en efecto, que, 
después de conocer la declaración que más 
arriba dejamos consignada y las numero­
sísimas condenaciones, que en las obras 
de Espiritismo se hacen de todo lo qm' 
implique rebelión contra los divinos de­
cretos, y falta de resignación en las tribu­
laciones de la vida; parece, repetimos, que 
sólo procediendo de mala fé, puede asegu-
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rarse que nuestra doctrina secunda el sui­
cidio. 

Mas lo hemos dicho; el Espiritismo que 
enarbola el estandarte de la caridad, lia 
de cerrar los ojos á todo lo que resulte eu 
detrimento del hombre, cualesquiera que 
sean su posición y creencias, no admitién­
dolo mas que cuando el hecho con su ir­
revocable fallo no deje duda ninguna en 
el ánimo. Aceptemos, pues, el principio 
verdaderamentejurídico, porque es carita­
tivo, de que la presunción de rectitud es 
legal siempre, mientras no se demuestre 
lo contrario, y creemos firmemente que 
los que á sí mismos se llaman nuestros 
enemigos no proceden de mala fé, al acu­
sarnos de fomentadores del suicidio, que 
condenamos tan enérgicamente como ellos. 
Así seremos buenos espiritistas, pues aún 
suponiendo que nos engañemos en seme­
jante juicio, nada importa, yá que nues­
tro engaño, en vez de dañar, favorece á 
nuestros hermanos. 

Mas ¿cuál es el origen de la gratuita 
suposición que nos viene ocupando? No 
otro que la ignorancia absoluta ó parcial 
de la doctrina espiritista. Muchos quieren 
combatirla, y aun fórjanse la ilusión de 
que van á anonadarla para siempre, sin 
tomarse el trabajo de estudiarla, como si 
no fuese ineludiblemente necesario cono­
cer, y conocer á fondo, lo que se quiere 
censurar. Para hablar con acierto de Es­
piritismo, como para iiablar de otra cien­
cia ó arte cualquiera, no basta tener co­
nocimiento de uno ó de algunos de sus 
principios. Es preciso conocerlos funda­
mentalmente todos, y- cuando así no su­
cede, se incurre en la lamentable falta de 
asegurar lo que no es, ni ha sido nunca. 
Y algo más que el estudio se requiere, 
pues se ha de estudiar sin prevención de 
ninguna clase, y si sólo con la buena vo­
luntar de acatar la verdad, aunque esta 
nos contraríe en nuestras aspiraciones y 
nos perjudique en nuestros intereses. Ali! 
si así lo hiciesen los adversarios del Espi-
tismo; sileyeran sin prevencionsüs obras 
fundamentales, ¡cuan pronto se conven­

cerían de que no exageramos al decir, que 
el Espiritismo, lejos de fomentar el suici­
dio, es la doctrina filosófica que más aleja 
de él. Pero, mientras llega para ellos este 
instante, que les llegará en una ú otra de 
las indefinidas manifestaciones de la vida 
infinita de su Espiritu, veamos en qué se 
apoyan para asegurar que la filosofía 
espiritista induce al suicidio. 

La reencarnación es su caballo de bata­
lla, como suele decirse, y sus raciocinios 
los siguientes: Si Dios es tan bondadoso 
para con nosotros que, después de termi­
nada una, nos permita otras existencias 
en las cuales vamos progresivamente rea­
lizando todo lo que ha de conducirnos á 
la mayor perfección posible ¿qué importa, 
para nuestro adelanto, prescindir de una 
vida, sabiendo que se nos proporcionarán 
otras, en las cuales practicaremos lo que 
iiayamos dejado de practicar anteriormen­
te? El suicidio viola una de las leyes de 
Dios—continúan—implica un enorme pe­
cado; pero ¿qué importa nada de esto, si 
estamos en la persuacion de que, durante 
otra existencia que nos será concedida, 
lavaremos la gravísima culpa de habernos 
arrebatado la vida? Y concluyen dicien­
do: Nosotros, por lo menos, no tendría­
mos reparo en poner término á nuestros 
dias, si supiésemos que después de ésta, se 
nos proporcionaría otra existencia. 

Consignemos ante todo, que nada ni na­
die seria parte bastante á detener al hom­
bre que asi raciocinase formalmente, y 
que de conformidad con sus raciocinios 
quisiese obrar. Cuando no se respeta á 
Dios, porque es Dios y por ninguna otra 
causa; cuando no se acatan sus leyes, por­
que son suyas y por ningún otro motivo, 
fácil es, en un momento de hastío ó de 
ciego arrebato, prescindir de Dios y de sus 
leyes para realizar lo que la pasión presen­
ta como placentero y conveniente. En 
semejantes casos, las personas que se en­
cuentran en la situación de ánimo que 
acabamos de indicar, se olvidan lo mismo 
del diablo y del infierno de los católicos, 
que de las racionales y consoladores ver-
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dades del Espiritismo. Sólo dan oidos á 
sus desordenadas pasio; es, á sus brutales 
mstintos, reminicencias de vidas anterio­
res. No se diga, pues, de ellas que ésta ó 
aquella creencia las refrenaría, y tenga­
mos la humildad de confesar que hoy 
por hoy ninguna religión ni filosofía basta 
á contenerlos. Son n un hombres-fieras, 
y no hay mas que añadir. 

Pero, así y todo, el Espiritismo es el 
único sistema filosófico que resuelve satis­
factoriamente el problema nue implican 
semejantes hombres. ¿Serán siempre lo que 
son en la actualidad? La infinita justicia 
y el amor infinito de Dios nos autorizan 
para contestar negativamente. El juez que 
pudiendo sin diflcultad reformar al crimi­
nal, no lo hace, deja de ser justo; el artí­
fice que pudiendo fácilmente perfecionar 
su obra, precinde de hacerlo, demuestra 
que poco ó ningún aprecio le conserva. 
Los hombres-fieras deben, pues, contar 
con medios de rehabilitación, desde el mo­
mento en que lo deseen sinceramente, sin 
lo cual quedarían menoscabados la justicia 
y el amor del celeste Padre. Mas ¿qué ha­
ce de ellos la religión después de la muer­
te? Los envia eter^namente al infierno, 
donde continúan siendo lo que eran, á pe­
sar acaso de su arrepentimiento y de sus 
sinceros deseos de rehabilitarse. El Espi­
ritismo, por el contrario, después de des­
cribirnos los horribles tormentos que, du-
''ante la erraticidad, sufren en justo cas­
tigo de su enorme culpa, nos dice que pue­
den obtener el permiso de encarnarse 
tantas veces, cuantas le sean necesarias, 
para convencerse de que el suicidio pro­
duce siempre resultados diametral-
¡nente opuestos á los que de él se es­
peran. La contrariedad es una de las 
consecuencias inevitables al suici-
í f e (1). 

Casi insensiblemente hemos llegado á 
los grandes y concluyentes argumentos 
de que se vale el Espiritismo para conde­

cí) Libro de los Espíritus, núm. 957. 

nar el suicidio. No se contenta con decla­
rarlo contrario á la moral y á la justi­
cia, con presentarlo como una horrible 
prueba de ingratitud para con el Padre 
común, sino que demuestra experimen-
tahnente, con hechos visibles para mu­
chos, su completa inutilidad. Ciertos hom­
bres no se contentan con preceptos; quie­
ren ver, quiereii tocar, para creer, y á es­
tos tales el Espiritismo ofrece el horrible 
y triste espectáculo de los Espíritus uni­
dos á la materia, aun después de la muer­
te corporal, sintiendo cómo le roen los 
gusanos (1) , creyéndose vivos para la 
tierra, luchando infructuosamente por 
romperlas cadenas que les aprisionan, su­
midos en oscuridad y aislamiento, y lo que 
es peor para ellos, continuando la vida 
con los mismos contratiempos que les 
indugeron al suicidio. ¿Puede desearse ma­
yor castigo? ¿Puede pedirse nada que ale­
je más la criminal idea de robar á Dios el 
justo privilegio de la muerte? Si después 
de esto, se insiste en afirmar que el Espi­
ritismo fomenta el suicidio, tendremos de­
recho á decir que deliberadamente se cier' 
ran los ojos á la evidencia, y callamos-
porqué, cuando se niega la evidencia, es 
imposible toda fructífera discusión. 

Y observad, por otra parte, que la re­
encarnación, la nueva subsiguiente exis­
tencia, no depende sólo del Espiritu. En 
tesis general, puede decirse que éste ha de 
desearla y solicitarla siempre, excepcio-
nalmente puede ser impuesta; pero, en to­
dos los casos irremisibleme7ite, ha de 
ser permitida por Dios. De modo, que el 
Eterno puede negarnos indefinidamente 
la reencarnación, sometiéndonos por si­
glos de siglos á|duros, purificadores y jus­
tos sufrimientos, entre los cuales, se cuen­
ta el de persuadirnos de que viviremos 
eternamente en la misma situación. Asi 
concebida la reencarnación, ¿habrá quien 
diga: yo, si estuviese seguro de otra exis­
tencia corporal, no tendria reparo en qui-

(1). Véase la Revista Espiritista de este año, pá­
ginas 19: El micida de la Samaritana. 
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-tarme la presente? Creemos.que n ó , y en 
el supuesto d e que haya un hombre, á 
quien no contengan las doctrinas espiri­
tistas, respecto del suicidio, preciso será 
abandonarles á las muertes y vidas suce­
sivas, hasta q u e se persiuida pi'ácticamen-
(e de que aquél, sobre ser un crimen, es 
una estúpida iiuitilidad. 

No Ins is t iUiOs ¡más sobre éstas y otras 
consideraciones: porque todas ellas están 
e x p u e s t a s en las obras fundamentales d e 

l a doctrina espiritista. Poco amantes de 
repeticiones, nos limitamos, pues, á rogar 
á los q u e se Uamunadversarios del Espiri­
tismo, que lo estudien sin prevención y 
coin perseverancia, y de este modo aca-
bai'án por persuadirse de que nuestra Íilo­
sofía demuestra teórica y prácticamen­
te que el suicidio voluntario es un crimen, 
con lo cual dicho se está que lo condena 
claro y terminantemente. N^ '^(^'^ cansa­
remos de repetirlo: cuando se estudie e l 
Espiritismo con amor sincero de la ver-
dq.d, no se le rechazará como injustamen­
te se le rechaza, por atribuirle principios 
que no son suyos y errores que él, mas que 
nadie, censura y reprueba. 

E l P . Gratry (1) 

III. 

»Bl Tfniverti pubhca la earta siguiente. 
i|ue le ha sido dirigida: 

«París 13 de junio. 
Muy señor mío; reclamo la inmediata in-

sereion, en su periódico, del siguiente mentís. 
Declaro que la carta del Sr. Abate Réau-

me contiene contra mí, cji medio de un tejí-
do de injurias, una grosería mentira que n v 
quiero contestación. Nunca, en toda nú vida, 
he tenido cl^p alguna de relación con el Es­
piritismo, nunca rel{|.cion con ningim espiri­
tista ni nifidium de especie alguna. Ha pro-
Italado V. pues, contra mi una mentira y una 
calumnia. 

A. O B A T R Y , Sacerdote del Oratorio.» 

(1.) Véase laBetí^fa Espiritista de abfil. y mayo, 
paginas 76 y 100. 

«Lo que nos admira no es que el P . Gra­
try sea acusado de Espiritismo, y si única­
mente que se defienda de la acusación, puesto 
que la elevación de sus pen.samientos acerca 
de Dios, la inmortalidad del alma, sus rela­
ciones morales y sociales, y todo lo esci'itu 
por aquél parece decirnos que, si no es espi­
ritista de nombre, lo es de hecho, cuando 
menos. 

Cualquiera quo se aparte de la.s jnií'as es­
trechas y mezquinas de las religiones que 
ven en todas partes un Dios iracundo, que 
siempre castiga, penetra indudaWemcnte en 
las ideas del verdadero espirituahsmo, quo 
es ol Espiritismo. 

El P . Gratry no e.s el primero que nues­
tros adversarios nos han enviado. ¿No homos 
tenido también al P . .Jacinto? Esto es senci-
tíaraente una prueba de que e sos señores e o -
nocen con perfeceion el Espiritismo, que han 
•sabido apreciar, puesto iiuo envían á nuestro 
campo á todos los hombros cuyo corazón 
abriga pensamientos elevados 3- liberales; y, 
en verdad, si de esto se duele el P . Gratry, 
no seremos nosotros quienes tal hagamos. No-
.sotros de muy buen grado los acopiamos en 
nuestras filas. Poco nos importa el nombre, 
si admitís lo santo y sagrado, que es la mo­
ral, el progreso y la verdad iluminada por 
las divinas luces. Sabed quo el Espiritismo 
no se conoce por k creencia, sino por las ac­
ciones, y bien l o saben esto nuestros adver­
sarios. P o r semejante razón os envían á vues­
tro verdadero terreno. Con toda el alma les 
damos las gracias. 

Jlstudiad, pues, lalilosotía espiritista, si os 
qne 3'á no lo habéis hecho, y os sorprend'-
reís do ver quo obráis, pensáis y habláis co­
mo ella misma. Entóneos no os admirareis 
de oíros llamar espiritista.» 

Hasta aquí nuestro muy querido colega 
Le Spiritismo d Lyon, del que traducimos 
los anteriores pá iTafos . Tócanos ahora habliii 
á nosotros; y ¡loado sea Dios que, en ,su bon­
dad infinita, permite que veamos confirmadc-
nuestras asertos, respecto dol P . Gratry; y 
que .¿e haga al Espiritismo la justicif^ á qui ' 
es acreedor, considerando dignos d e é l un;i 
inteligencia tan superior, y sobre todo, un 
corazón tan noble y generoso como el cora­
zón y la inteligencia del eminente sacerdote 
del Oratorio! Sí, ¡loado sea el P A D R E que 

estos consuelos nos proporciona, en medio de 
las amarguras que nos ocasionan el error 3' 
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la injusticia de algunos hombres, («gados por 
la.ignorancia o por el interés!... 

Gran consuelo es para el oscuro escritor, 
pobre de dotes intelectuales y de conocimien­
tos científíoos, ver cómo otros, que en más 
árapli»iy luminosa esfera se agitan, han visi­
to lo mismo que él y lo mismo quo él han 
juzgado. Y este consuelo nos lo ha ofrecido 
Dios, valiéndose del abate Réaume. 

El P, firrati'y es espiritista, espiritista tan 
cabal y elevado, que pocos como él conoce­
mos. V esto creemos haberlo demostratlo yá 
COR textuales citaü no de una, sino de cas' 
todas sus jwofundas y admirables obras; y si 
quisiésemos continuar aquella tarea, fácil nos 
*ería llenar páginas enteras de pensamiento^ 
radicalmente espiritistas, por su fondo y aun 
por su Ibrma, extractados de los escritos de 
Gratry. Pero ¿á qué hacerlo? ¿.A.caso no tene­
mos lo único que nos faltaba, esto es, que 
otros mas aptos que nosotros afirmasen lo 
que habíamos dicho? Porque estamos en la 
persuasión de que ol abate Réaume, porcom-
Paíerismo, yá que por otro motivo no lo h«-
>'a.hecho, habrá, estudiado concienzudamente 
la filosofía espiritista y las obras do Gratry, 
comparando cuidadosamente la doctiina que 
<te las unas y de la otra resulta, antes de 
lanzar contra: su compañero de ministerio lu 
'^•u'sacioM de espiritista. Si, procediendo 
'ealmente y de buena fé, asi lo ha hecho, ha 
encontrado lo que no podia menos de encon-

ha encontrado (jue el tJatdlicismo de 
Crratrx. el cristianismo católico, tal como en 
'̂ u mente lo acariciaba y hoy lo acaricia'el 
divino Maestro, es el Espiritismo cristiano, 
tal como lo expuso en sus obras el insphado 
apóstol Allan Kardec. Elnombre es diferente, 
nna rnisma la esencia; pei'o harto saben nues­
tros'vecinos tr'aspirenáicos que nada hace el 
''nombre d la cosa. 

Mas acaso—y esta es una mera hipótesis 
-acaso el abate Réaume, sin estudiar con-

eienzudamente el Espiritismo, y sólo creyen­
do perjudicar á su hermano de ministerio'/ 
liále acusado de espiritista. A pesar de que 
nos i'csistimos á admitir esta suposición, afir­
mamos que, aun siendo así, el abate Réaume 
ha dicho la verdad, toda la verdad, sobre el 
particular. ¿Qué hay de extraño en todo 
esto? jACaso el pontífice Caifas, creyendo ser­
vir sus intereses, rro dijo incomcientemente 
'oda la verdad, cuando aseguró que era n^^ 
^•esario que un hombre—Hrhto—mnriesfe 

por el pueblo? (1) ¡Oh! de estas cOsícs átf-
rairables, que narran la sabiduría de Dios, 
está llena la historia de los pueblos. Nuestro 
error consiste en no meditarlas. Dia vendrá 
sin embargo, en que lo haremos, y entonces 
veremos todo lo aeertadfshiio que está* Gfifi-
try, al afirmat' que el PaTíRkopera' int iét -
santemento en el centro de cada alma; en et 
corazón de los pueblos y en el fondo de' todas 

¡ las cosas. Sí, venerable sacerdote, Dios e.stá 
operahdo abtualtnonté eir ei fondo d'é'lp'qtie 
os está sucediendo. ¡Animo, pues, levantad 
vuestro Espíritu; perseverad en la obra de 
verdad y justicia que os ha sido encomcntía-
da, y no temáis á los hombres! El PAl)ttE 
que'vé eh lo secreto, lee en vuésfró'corazón 
y efi el corazón de los que figuran en Itt'eé-
euela de error y de mentira, como eló-
cnwrtemetite la llamáis. 

Pero, no lo dudéis, el abate Réaume ha 
dicho la verdad; sois espiritista. Estudiad el 
Espiritisnío, y' veréis que las obras dé ésfé 
dicen lo mismo, exactamente lo mismo, que 
vuestras inspiradas obras. Y si después de 
habeiio hecho, perseveráis en no querer ser­
lo, á pesar de que lo sois, recordad que Pe­
dro, el hombre de la fé inmensa, negó por 
tres veces consecutivas al M A I Í S T Í Í O . 

Mas vos no negáis que seáis espiritista; 
decís únicamente que nunca habéis tenido 
clase alguna dé relación con el Espiritismo, 
ni coir ningún espiritista, ni médium; y en 
ciei'tomodo, decís la verdad. Relación 
sonal con el Espiritismo, ningima quizá ha­
béis tenido, á pesar de que á él pertene­
céis. ¿Cómo ha sucedido esto?Múy fácilmente, 
vos no habéis mutilado ni el Evangelio, nj 
vuestra íé, ni vuestra razón; habéis intei"-
pi'ctado en espiritu y en verdad las divinas 
palabras de Cristo, y sin saberlo, habéis lle­
gado al Espiritismo. ¡Y pór^sto os acusan!.. 
También el espíritu farisaico y sofístico del 
mundo antiguo atrasó á Jesús; porque, lle­
vando la Ley á sus últimas racionales con­
secuencias, fundó el Cristianismo eterno y 
universal; también á él le acusaron de que 
queria abohr la Ley! ¿De qué, pues, os ad­
miráis? ¿Acaso el discípulo ha de ser mas que 
el M A E S T R O ? 

Como quiera que suceda, y resulte lo que 
Dios disponga, nosotros abrimos nuestros 

( \ ) S . Juan, X V I H , v. U. 
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fraternales brazos al P. Gratry, y lejos de 
resentimos por su carta al Univers, reco­
mendamos muy eflcazmente á nuestros ber-
manos la lectura do sus Cartas sobre la Re­
ligión (i), que acaba de traducir al caste­
llano el joven sacerdote Sr. Panados. En 
ellas encontrarán nuestros lectores muchos 
pensamientos como los siguientes: 

«Pero yo no puedo pensar en los habitan­
tes de los otros mundos sin que al punto se 
reanimen mi fé y mi razón, tomando todo su 
vigor y vuelo. Veo á esos maravillosos her­
manos, y en esa multitud, los hay probable­
mente mas elevados, mas bellos, mas nobles 
y mas adelantados que nosotros, más capa­
ces de amor indomable y de fé creadora. Y 
on nuestra tierra, á Dios gracias; ¡qué nobles 
y espléndidas bellezas, que ángeles visibles 
han sido enviados yá por Dios, para que ha­
blen á nuestras almas y abran nuestros cora­
zones! ¿Cuáles no serán, pues, las bellezas 
más elevadas y más nobles? Y á veces 
me he preguntado si la indomable fé que de 
vez en cuando se apodera de nuestros cora­
zones con una fuerza capaz de levantar el 
umndo, con una fuerza que nos hace creer en 
ol triunfo absoluto del amor, de la justicia, 
de la behoza, do la luz y de la felicidad, no 
será la inspiración procedente do los seres y 
de los mundos dónde ha empezado yá el 
triunfo. Si creo posibles estas grandes cosas, 
os porque son yá, porque las siento.» 

Y después de esta magnífica exposición de 
las leyes fundamentales del Espiritismo, que 
habéis encontrado en el Evangelio y en la 
ciencia iluminada por la té, ¿queréis que no 
os llamen espiritista? 

M. C R U Z . 

CARTAS SOBRE EL ESPIRITISMO, 

POR UN CRISTIANO. 

XIV. 
Querida prima: 
Según le prometí á V. tomo del Libro de 

Krasto los párrafos siguientes que son dema­
siado característicos para que V. y el esce-
lente abate Pastoret no comprendan su gran­
de alcance filosófico. 

(1) Véndese en Barcelona, librería de Eudaldo 
Puig, plaza Nueva, » 8 rs. el ejemplar. 

«... El paganismo, jaspeado con mil visos, \ 
proclama casi tantos dogmas distintos como 
hay templos en d o n d e se practica: lo que pres­
cribe el Júpiter griego lo rechaza el Júpiter 
latino, y vice versa. Sin embargo, esa reli­
gión multiforme, sin principios, disoluta, in­
moral, por la m i s m a razón de esa inmorali­
dad, invadió al globo entero, menos aquel 
rineoncito olvidado en el Asia, en donde el 
Judaismo se perpetuó de generación en ge­
neración, proclamando el dogma sagrado del 
Dios único, increado, inmaterial, todopode­
roso. ¡Pero qué enseñanza nos dá la historia 
de aquel pequeño grupo privilegiado al cual 
Dios prodiga sus profetas, q u o sucesivamente 
van a l l í á sembrar l a buena palabra! Escuchad 
á esos profetas: todos, desde Abraham hasta 
los Macabeos, predicen la venida de aquel 
que debe sellar con su sangre la alianza entre 
Dios y los hombres; todos preparan las vías 
al hijo de David y todos confiesan yá la in­
mutable verdad que Cristo, el más puro de 
los enviados por Dios sobre la tierra, procla­
mará desde lo alto del Calvario, ante la mul­
titud asombrada. Admirad cómo resplandece 
ese poder del único (lue es todopoderoso, 
cuando, adorado solamente por ose pueblo 
imperceptible de Israel, E L D IOS oESCONOcmo, 

según le llaman l o s filósofos dol paganismo, 
extien de desde allí su anchurosa mano sobre 
todas las naciones de la tierra. Pero con qué 
rapidez cae y se desmorona aquel mundo pa­
g a n o auto el radiante f u l g o r del Gólgota! Poi' 
otro lado, qué subhme lección ijue el orguUo 
de las razas humanas comprendió tan poco, 
en el hecho de que una cruz, una potencia, 
un instrumento de ignominia, haya venido á 
ser para las naciones, cristianas ónó, el sím­
bolo consagrado del mérito y del honor. 

«Ah! hijo mió, bienhecho está lo que Dios 
hace... 

«Cristo fué más que profeta, más que li­
bertador, fué el más enérgico instrumento de 
emancipación que la raza humana haya reci­
b i d o jamás hasta hoy; y, si se examina ex-
crupulosamente la época en que Dios lo on-
\ió, so reconoce cuan necesaria era su veni­
d a y cuan favorable fué la hora escogida para 
su misión. Ciertamente, nadie puede probar 
que en aquel tiempo las creencias religiosas 
no estaban en completa disolución: el paga­
nismo, zapado por las diferentes escuelas fi­
losóficas, se desmoronaba como un edificio 
carcomido; el judaismo, herido on su unidad 
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por la separación entre Israel y Judá, ahoga­
do por la presión pagana, absorvido y domi­
nado por el elemento romano, estaba, ade­
más, violentamente conmovido por la esci­
sión, cada dia más inminente, entre los F'ari-
seos y los Saduceos, y sordamente minado 
por la acción oculta, pero enérgica de los Ese-
nios. Todo se venia abajo por todas partes, 
'liando Cristo vino á plantar su cruz como un 
laro luminoso para salvar al mundo que cor-
fia al abismo, y el mundo se salvó!!! 

«Arrodillaos, cristianos, ante el hijo muy 
amado del todopoderoso; arrodillaos, espiri-
1 islas, dando gracias á Dios, ante la inmensa 
"lira cumplida y ante el artífice de esa obra.» 

«Llego á la inmensa cuestión de la necesi­
dad y de la oportunidad de una nueva reve­
lación. He procurado demostraros, por la his­
toria de la fase cristiana, cuan admirablemen­
te escogida fué la hora determinada por DicS 
para la primera encarnación de Cristo, como 
Mesías; y habéis comprendido cuan propicia 
fué esa hora para el cumplimiento de la obra 
a la cual esc grande espíritu habia sido lla­
mado. Hoy, no creo aventurarme demasiado 
con asegurar que la época en que vivís noes 
menos favorable á la segunda venida de un 
i'edentor. 

«Hagamos, si gustídseibalance de la situa­
ción filosófica y religiosa actual. Sin embar­
go, no pondré en relieve la inminencia de un 
catacfismo que amenace concluir con el papa­
do romano; no llamaré vuestra atención so­
bre ese absolutismo feroz, envarándose fatal­
mente en un Estatu quó funesto; no señala-
•"é ese próximo cisma, suspendido sobre el 
catoUcismo, en el centro de este culto que 
''enó al mundo con su nombre y su gloria; ni 

gran parte del clero italiano que no quie-
''e abdicar, por ningún motivo, su patriotis-
'no y su nacionafidad. Apartaremos así mis-
''10 nuestra vista de esas cruzadas legas y 
''frícales suscitadas por intereses mundanos, 

idas de tan distintos países, bajo la pre-
'"'1 de los hijos de Loyola, y que se ensañan 

un modo insensato, contra la sola mano 
generosa que todavía sostiene el papado en 
'̂ oma. No! esas cosas son demasiado eviden-

á los ojos de todos aquellos que reflec-
•""'onan, para que sea necesario hablaros de 
*1as. Pero si después de haber hecho cons-

esa escisión prevista y próxima que re-
Produce al parecer, exactamente, los distur­

bios violentos que estallaron antiguamente 
entre los Fariseosy los Saduceos, observareis 
con ojo investigador ese materialismo frené­
tico bajo el cual ,sucumben tan vastas inteli­
gencias, y ese anhelo por el becerro de oro 
que amengua el sentido moral de aqueUos que 
se entregan á él, os convencereis conmigo y 
con vuestros guías de que está el pehgro en 
casa, y que es tiempo de prevenirlo y de re­
mediarlo.» 

«Sin embargo, conste, que los caminos de 
hierro, esas arterias de las naciones moder­
nas, cubren con sus venas férreas todas las 
comarcas del globo; los buques de vapor sur­
can los mares contra vientos y mareas; el hi­
lo eléctrico abarcando al globlo todo, hace 
viajar al pensamiento más rápidamente que 
la palabra; por él se puede circular instantá­
neamente el estado general delglobo, y puedo 
anunciar con certeza que una era esencial­
mente pacífica sucederá muy luego á la era 
de las bataUas sangrientas. El fin de este si­
glo verá las últimas convulsiones de las guer­
ras. La vida, boy, no puede ya estar concen-
tradaen un círculo estrecho, y por esto egoís­
ta. Esa sohdaridad que constituyó antigua­
mente á la familia y á la tribu, después más 
tarde, al concejo, á la provincia, á la nación, 
debe alcanzar de hoy en más proporciones más 
extensas, más generales, y por lo tanto más 
generosas; concretada en los tiempos moder­
nos á los regnícolas de cada estado, aspira 
en este siglo á ser realmente humanitaria. 
Por esto, las naciones verdaderamente civi­
lizadas tienden á aproximarse y á unirse por 
tratados de oomercio que armonizan los inte­
reses de todas, y dándolas la fuerza, el po­
der y la riqueza, hacen que su voluntad ge­
neral sea preponderante legítimamente en los 
pueblos atrasados de vuestro globo. 

«Además, esto viene á ser de absoluta ne­
cesidad, porque la menor pulsación irregular 
de una nación alcanza á todas las otras. Por 
estas razones un momento vendrá en que se 
establecerá un código internacional entre to­
dos los pueblos, consignando en él, que aquel 
que perturbe la tranquihdad pública, está 
obligado por todas las vías de derecho, bajo 
pena de embargo é interdicción, á conformar­
se con el común deber. Esto no será, en defi­
nitiva, más que la aphcacion al mundo ente­
ro de aqueUa ley de derecho común, que todo 
gobierno bien administrado aphca á todo per-
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turbador del sosiego pú ico. Es fácil ver en 
esto la obra del itrógreso eterno: estudiando' 
eldesarrollo gradual de esa ley,se vé.-'u pre­
sencia en la dirección de la familia; de ahí 
pasa á laadministiacion déla tribu y después 
á la de la provincia para elevarse finalmente 
al gobierno de un estado. Este es el punto 
en que estáis actualmente; pero aspiráis ya á 
someter al mismo régimen legislativo las na­
ciones Oriundas de un mismo origen y, así 
como los derechos y costumbres de la Fran­
ela se han refundido en un código para toda 
la nación, así mismo 'os varios derechos de 
los pueblos se unificarán en un código gene­
ral. Ah! hijo mió, ol dia en que la humanidad 
no será mas que una sola familia ante la ley 
y la moral, aquel dia será grande ante Dios, 
y la humanidad habrá adelantado un grado 
en la gerarquía celeste. 

«Sea lo quó fuere, esas consideraciones pre­
liminares no son inútiles para el gran asunto 
que trato aquí, porque aparece de la situa­
ción precitada, que la actualidad es esencial­
mente favorable á la venida de un nuevo Me­
sías...» 

Además se vé que la opinión de Erasto i s 
admitida, como V. habrá visto, estimada Clo­
tilde, en mis precedentes cartas, por muchí­
simos escritores modernos. líé aquí todavía 
algunas citas en apoyo del tema que sostiene 
el Espiritismo respecto á la próxima venida 
de un grande y poderoso reformador. 

«La historia sagrada nos enseña el extra­
ño movimiento espiritista que agitó al mun­
do en la época de la i'edoncion, decia hace 
pocos meses nuestro queriilo y malogrado 
.Jqbard, pues no se veían mas que profetas ins­
pirados, obsesadüs ó poseídos, anunciándolas 
cosas extraordinarias que iban á suceder. 

«En aquel tiempo, los buenos profetas no 
cesaban de anunciar al pueblo la próxima ve­
nida del Mesías redentor; pero los príncipes 
de los sacerdotes, los escribas y los fariseos, 
no queriendo creerlo, anatematizaban á Juan 
Bautista y á los precursores. 

«¿No es esto la histoi'ia de lo (pie boy está 
sucediendo?», 

«Pero efectivamente, se lee en la Revista 
independiente, el cristianismo está en la es-
pectativa de un restablecimiento universal. 
La resurrección en el sentido espiritual, noes 
más que el espíritu en la fase del progreso quo 
sigue, y en lo físico no es mas que la toma 

i de posesión del organismo nuevo, cuya fase le 
1 es necesaria. 
I «La humanidad resucitará sin morir. 

«El presente entraña el porvenir, según 
Leibnitz, lo futuro podria leerse en lo pasa­
do, lo lejano está retratado en lo próxinio. 

«So podria conocer la hermosura del uni-
\ orso en cada alma, si so pudieran desplegar 
sus pliegues.» 

«Yo no creia, dice por fin otro autor, qu,' 
los tiempos estuvieran tan próximos. La hu­
manidad (pie basta ahora ha permanecido eu 
la infancia, va allegar ala pubertad. Se ven 
enlodas partes síntomas imponentes; sonó la 
hora señalada en la esfera celeste; la tierra, 
nuestra nodriza, so extremece como en la 
época del Cristo y podemos repetir hoy estas 
palabras del texto sagrado: Rorate eceli de 
super, et nubes pluant justum: cielos der­
ramad el rocío desde las alturas y que las 
nubes nos traigan lo justo!» 

'Está pues demostrado, prima mia, que 
existe entre la época actual y la de la veni­
da de nuestro señor Jesucristo una palma­
ria analogía; basta reflexionar y comparar 
para comprender esa identidad de situación. 
Si el cristianismo y su beha é igiialatoria mo­
ral, fueron presentidas por los filósofos pa­
ganos, desde Sócrates y Platón; si la venida 
del Mesías fué anunciada sucesivamente por 
Isaías, Jeremías, Daniel, Joel, Abaeue, Za­
carías y los demás profetas; es imposible no 
convencerse de que el Espiritismo ha tenido 
igualmente numerosos precursores. Las as­
piraciones de los pueblos no están mejor sa­
tisfechas actualmente que lo estuvieron en el 
momento de la venida del Redentor. Como 
entonces, ahora las religiones son impotentes, 
pues que la ley se apagó en el materialismo, 
en la indiferencia y en el culto de los intere­
ses materiales. Pero los pueblos necesitan 
una creencia; así es quo ante la insufi­
ciencia de los cultos oficiales . han busca­
do fuera de ellos un remedio á sus miserias 
y dolores. De ahí esa multitud de sistemas 
nacidos hace un siglo poco más ó menos. Fi­
lósofos, soñadores, utopistas, todos han ofre­
cido su curativo universal. Hagamos á todos 
estos innovadores lajusticia que se merecen'; 
porque al fin nos han preparado el camino. 
Todo ciudadano que se aphcó á buscar el me­
joramiento relativo de los pueblos, tiene de­
recho á la gratitud de la humanidad. No . 
toda esploracion nos hace descubrir la ver-
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f)ad, pero toda pe.sqiiisa es el cumpli­
miento de un deber. El vicio radical de todos 
los sistemas socialistas que han fracasado, 
procedo do la carencia dol elemento divino, 
l a fuerza do Cristo, d ^ Lutero y do Maho­
ma, es obra evidente do la celestial interven­
ción. La acción divina o i sus varias manifes­
taciones religiosas y políticas produce la efu­
sión del bien; el mal que se inliltra, proviene 
de la intervención de individualidades pu­
ramente htunanas. Los diferentes sistemas 
modernos casi todos ban fraca.sado por la in­
diferencia de los pueblos; pero han probado 
irrevocablemente la insuficiencia de los ve­
tustos regímenes religiosos. El mundo desea 
algo mejor: los pueblos están en la especta-
tiva. 

.\ pesar do los mofadores y los espíritus 
fuertes, de los sabios y los incrédulos, cons­
tan on todas partes fenómenos anormales y 
(ligan cuanto (juioran los cabildos ortodoxos 
y eterodoxos, les prodigios de Judea se re-
luievan en grande escala , nó circunscritos á 
tal ó cual comarca, y sí esparcidos en todo el 
universo. El Espiritismo, pues, á posar de to­
dos los clamoreos egoístas ó interesados quo 
lia provocado, tiene su legítima razón de sc i . 
No insisto mas sobre este punto, confiando on 
la sagacidad de Y. y en las luces de nuestro 
estimado abato Pastoret, para que sean juz­
gadas todas las torpezas que so nos atri­
buyen. 

Su afecíisimo. 

.•,,.a..£L„.,.._.. 

ESPIRITISMO TEÓRIG0-EXPERI.WE\1AL. 

Fotogrrafía y telegrafía del pensa­

miento ( 1 ) . 

(onUAS POSTUMAS.) 

La f o t o g r a í í a y l a t e l e g r a f í a d e l p e n s a m i o n -

in son c u e s t i o n e s q u e h a s t a el p r e s e n t e , a p e ­

n a s s e h a n t ra tado . 'Como t o d a s l a s q u e no 

d i c e n r e l a c i ó n á l a s l e y e s , q u e , p o r e s e n c i a , 

d e b e n s e r u n i v e r s a l m c n t e d i v u l g a d a s , h a n s i ­

d o r e l e g a d a s á l a s e g u n d a fila, a u n q u e su 

i m p o r t a n c i a s e a c a p i t a l y los e l e m e n t o s d o 

(1) tiovue si>¡rit», 

estudio que entrañan estén llamados á acla­
rar muchos problemas quo, basta hoy, care­
cen de solución. 

Cuando un artista de talento pinta un cua­
dro, obra magistral á la que consagra todo el 
genio qne progresivamente ha ido adquirien­
do, traza ante todo las grandes masas, de mo­
do, que se comprenda por el bo.squejo todo el 
partido que espora sacar. Sólo después de ha­
ber elaborado minuciosamente su plan gene­
ral, procede á la egecucion de los detalles; y 
aunque este último trabajo exija ser tratado 
con mas esmero quizá que el bosquejo, sin ha­
berle precedido éste, .seria empero, imposi­
ble. Lo mismo sucede en Espiriti.smo. Las le­
yes fundamentales, los principios generales 
cuyas raíces existen en ol Espiritu de todo ser 
creado, debieron sor elaborados desde el co­
mienzo. Todas las otras cuestiones, cuales­
quiera que ellas sean, dependen de las pri-
mei'as, y esta es la razón poi-que, durante 
cierto tiempo, se descuida su estudio dirocto. 

En efecto, no puedo lógicamente hablarse 
de fotografía y telegrafía del pensamiento an­
tes de haber demcsf rado la existencia del al­
ma, que maneja los elementos fluídicos, y la 
de los fluidos que permiten que se establez­
can relaciones entre dos almas distintas. Y 
aun hoy, apénasestamos suficientemente ilus­
trados )>ara la deflnitiva elal)oracion de estos 
inmonsos problemas. Sin embargo, algunas 
consideraciones capaces de proparar un estu­
dio más completo, no estarán ]ior cierto fue­
ra de lugar on estas páginas. 

Siendo ol hombro limitado en sus pensa­
mientos y aspiraciones, y circunscritos sus 
horizontes, le es forzosamente netesai-io con­
cretar y designar todas las cosas, ])ara con­
servar de ellas un recuerdo apreciable, y ba­
sar en datos ya adquiridos sus futuros estu­
dios. Las primeras nociones del conocimiento 
las recibe por el sentido de la vista; la ima­
gen del objeto es la (|ue le hace saber que el 
objeto existe. Conociendo muchos, haciendo 
inducciones de las diferentes imi)resíones que 
producen en su sor íntimo, ha fijado la quin­
ta esencia de ellos en su inteligencia \>ov m e ­
dio del fenómeno de ia Uiomoria. ¿Y qué es 
la memoria sino una especio do álbum, más i'i 
menos voluminoso, que hojeamos para vol­
ver á encontrar las ideas borradas y consti­
tuir de nuevo los acontocimientos trascurri­
dos? Este álbum tiene señales en los lugares 
notables; inniodiatamente recordamos ciertos 
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hechos, mientras que para otros nos es pre­
ciso hojear mucho. 

La memoria es como un libro! Aquellos de 
los que leemos con placer ciertos pasages, 
ofrecen fácilmente á nuestros ojos semejantes 
pasages; las hojas vírgenes ó pocas veces 
leidas, han de ser pasadas una tras otra pa­
ra que ofrezcan el hecho en que nos hemos 
fijado poco. 

Guando el Espíritu encarnado recuerda, su 
memoria le presenta la fotografía en cierto 
modo del hecho que busca. En general los en­
carnados que le rodean nada distinguen; el 
álbum está en un lugar inaccesible á su vista. 
Pero los Espíritus lo ven y lo hojean con 
nosotros, y en ciertas circunstancias, hasta 
pueden intencionadamente favorecer nuestra 
investigación ó perturbarla. 

Lo que acontece de encarnado á Espíritu 
tiene igualmente lugar do Espíritu á viden­
te. Ctiando se evoca el recuerdo de ciertos he­
chos en la existencia de un Espíritu, la foto-
gratía do tales hechos se presenta á él, y el 
vidente, cuya situación espiritual es análoga 
á la del Espíritu libro, vé como él; y aun ven 
en ciertas circunstancias lo que el Espíritu no 
vé por sí mismo, exactamente como un des­
encarnado puede hojear en la memoria de un 
encarnado sin que éste tenga conciencia de 
ello, y recordarle hechos olvidados hace luu-
cho tiempo. En cuanto á los pensamientos 
abstractos, por lo mismo ([ue existen, toman 
un cuerpo para impresionar el cerebro; de­
ben obrar naturalmente en él y esculpirse 
hasta cierto punto. Tandúen en éste, como 
on el primer caso, la semejanza entre los he­
chos que existen en la tierra y en el espacio, 
parece perfecta. 

Habiendo sido objeto de algunas refiexio­
nes en la Revista anterior el fenómeno de la 
fotografía del peusaiuiento, para mayor cla­
ridad, reproducimos algunos párrafos del ar­
tículo en que fué tratado este asunto, y (pie 
completamos con nuevas observaciones. 

Siendo el íhiido el vehículo del pensamien­
to , éste obra en los ñúidos como ol sonido en 
ol airo; nos traen el pensamiento como el aire 
el sonido. Puede, pues, decirse con toda ver­
dad , que hay en los fluidos ondas y rayos 
sonoros. 

Hay más aún: creando el pensamiento 
imágenes fluídicas, se refleja en la envol­
tura perispirital como en un espejo, ó como 
esas imágenes de objetos terrestres que se 
reflejan en los vapores del aire; toma en di­

cha envoltura un cuerpo y se fotografía en 
ella hasta cierto punto. Si un hombre, por 
ejemplo, concibe la ideado matara otro, por 
imposible que esté su cuerpo material, el 
fluídico es puesto en acción por el pensamien­
to del que reproduce todos los matices; ege-
cuta fluídicamentc el gesto, el acto que tiene 
intencion de reahzar; su pensamiento crea la 
imagen do la victima, y toda la escena so 
pinta, como en un cuadro, del mismo modo 
que estáen su Espíritu. 

Así es cómo los más secretos movimientos 
del alma se repercuten en la envoltura fluí­
dica; cómo un alma puede leer en otra alma 
como en un libro, y ver lo que no es percep­
tible por los ojos del cuerpo. Estos ven las 
impresiones interiores quo se reflejan en 
la tísonomía; pero el alma vé en el alma los 
pensamientos que no se traducen al exterior. 

Sin embargo, si viendo la intención, el al­
ma puede presentir el cumplimiento del acto 
([ue le seguirá, no puede empero, determinar 
el momento en que se realizará, ni precisar 
los pormenores, ni siquiera aflrmar que ten­
drá lugar; poique circunstancias ultoriorus 
pueden modificar los planes concebidos y 
cambiar las disposiciones. No puede ver lo 
que aún no está en el pensamiento; lo que v(' 
es la preocupación del momento ó habitual 
del individuo, sus deseos, sus proyectos, sus 
intenciones buenas ó malas; y do aquí los er­
rores eu las previsiones de ciertos videntes. 
Cuando un acontecimiento está subordinado 
al libro albedrío de un hombre, aipiéllos no 
])ueden mas (]ue presentir la probabiUdad, á 
partir del pensamiento quo ven; pero nó afir­
mar que tendrá lugar de tal manera y en tal 
momento. La mayor ó menor exactitud en las 
previsiones depende, por otra parte, de la ex­
tensión ó de la claridad do la vista psí(juica. 
En ciertos individuos. Espíritus ó encarnados, 
está limitada á un punto, ó es difusa, al paso 
que eu otros es clara y abarca el conjunto de 
pensamientos y voluntades que han de con-
c i i i r ir á la reahzacion de un hecho. Pero, 
[lor encima do todo, está siempre la voluntad 
superior que puede, en su sabiduría, permi­
tir una revelación ó impedirla. En este últi­
mo caso, es corrido un velo impeneti'able an­
te la vista psíquica más perspicaz. 

La teoría de las creaciones fluídicas y, por 
consiguiente, de la fotografía del pensamien­
to, es una conípiista del Espiritismo moder­
no, y puode en adelante considerarse como 
adquirida en principio, salvas las aphcaciones 
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de detalle que serán resultado de la observa­
ción. Este fenómeno es incontestablemente 
origen d e las visiones fantásticas y debe des­
empeñar un importante papel en los sueños. 

j Quién es el que sabe on la tierra la ma­
nera cómose produjeron los primeros medios 
de comunicación del pensamiento? ¿Cómo 
fueron inventados, ó mejor encontrados? 
Porque nada se inventa, todo existo en esta­
do latente. A los hombres toca buscar los 
medios de p o n e r e n ación las fuerzas que les 
ofrece la naturaleza. ¿Quién sabe ol tiempo 
que fué menester para emplearla palabra de 
un modo completamente inteligible? 

El primero que dio un grito inarticulado 
tenía indudablemente cierta conciencia de lo 
que queria expresar; ¡¡ero aquellos á quienes 
se dirigía, nada comprendieron en el primer 
momento, y sólo al cabo de una larga serie 
de tiempo, existieron palabras convenidas, 
luego frases á las que se prestó atención, y 
iinalmente discursos enteros. ¡Cuántos miles 
de años no se han necesitado para llegar al 
punto en que se encuentra hoy la humani­
d a d ! Cada progreso en el modo de comunica­
ción, de relación entre los hombres, ha sido 
constantemente señalado por un mejoramien­
to en el estado social de los seres. A medida 
i|ue las relaciones de individuo á individuo se 
estrechan, se regularizan, siéntese la necesi­
dad de un nuevo modo de lenguaje m á s rá­
pido, más capaz de poner á los hombres en 
relación instantáneamente y de una manera 
universal. ¿Por qué lo qne tiene lugar en el 
inundo físico por medio de la telegrafía eléc­
trica, no ba de t e n e r lugar en el mundo mo­
ral, do encarnado á encarnado, por medio de 
la telegrafía humana? ¿Por qué las relaciones 
ocultas que unen más ó menos consciente­
mente los pensamientos de los hombres y d e 
los Espíritus, por medio d e la telegrafía es­
piritual, no han de generalizarse do un modo 
'•orisciente entre los hombres? 

Î a telegrafía humana! Hé aquí lo q u e 
pi'uvocará la risa de los que se niegan á ad­
mitir todo lo que no impresiona los sentidos 
fiateriales. Pero ¿qué importan las burlas d e 
'os presuntuosos? Todas sus negaciones no 
unpedirán que las leyes naturales sigan su 
' 'Urso y encuentren nuevas aplicaciones, á 
'Hedida que la inteligencia humana esté en 
disposición de percibir sus efectos. 

El hombre tiene una acción directa'asi s o -
'""e las cosas, como sobre las personas que le 

rodean. A menudo una persona de la que 
poco caso se hace, ejerce una influencia de­
cisiva sobre otras que tienen una reputación 
muy superior. Depende esto de que, en la 
tierra, se ven mas caretas que caras y de 
que los ojos están deslumhrados por la vani­
dad, el interés personal y todas las malas pa­
siones. La experiencia demuestra que puede 
obrarse en el Espíritu de los hombres, á pe­
sar suyo. Ún pensamiento superior, fuerte­
mente pensado, permítaseme la expresión, 
puede, pues, según su fuerza y elevación, 
impresionar más ó menos lejos á hombres 
que ninguna conciencia tienen del modo co­
mo á ellos ha llegado, de la misma manera 
que el que lo emite no tiene conciencia del 
efecto producido por su emisión. Este es un 
funcionamiento constante de las intehgencias 
humanas y de su acción reciproca. 

Unid á esto la acción de los desencarnadoe 
y calculad, si podéis, la potencia incalculable 
de esa fuerza compuesta de tantas otras reu­
nidas. 

Si se pudiese sospechar el mecanismo in­
menso que el pensamiento pone en juego, y 
los efectos que produce de individuo á indi­
viduo, de grupo á grupo, y la acción univer­
sal de los pensamientos de unos hombres so-, 
bre otros, quedaríamos deslumhrados! Nos 
sentiríamos anonadados ante esa infinidad de 
detalles, ante osas innumerables redes enla­
zadas entre si por una poderosa voluntad, y 
obrando armónicamente para alcanzar un ob­
jeto único: el progreso universal. 

Por medio do la telegrafía del pensamien­
to el hombre apreciará en todo su valor, la 
ley de la sohdaridad, reflexionando que no 
hay un pensamiento, sea criminal, sea vir­
tuoso, que no tenga una acción real sobre el 
conjunto do los pensamientos humanos y so­
bre cada uno de ellos. Y si el egoismo le hi­
ciese desconocer las consecuencias para otro 
de un pensamiento perverso que le sea per­
sonal, será inducido por ese mismo egoismo 
á pensar bien, para aumentar el nivel moral 
general, pensando en las consecuencias que 
á él le resultarían del pensamiento malo da 
otro. 

¿No son consecuencia de la telegrafía del 
pensamiento esos choques mistericsos que 
proceden de la alegría ó sufrimiento de una 
persona querida, alejada de nosotros? ¿No es 
á un fenómeno del mismo género que debemos 
los sentimientos de simpatía 6 repulsión, que 
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nos arrastran liária oiortos espíritus ,v nos 
alejan de otros? 

Ciertamente es ésto un campo inmenso pa­
ra el estudio y la observación; pero del que 
sólo los contornos podemos descubi'ir. El es­
tudio de los detalles será consecuenoia de un 
conocimiento más completo de las leyes que 
rigen la acción de unos fluidos sobre otros. 

. \ u . A x K A R D K C . 

Ei Espiritu golpeador de B e r g -
zabern. 

III. 

tJon este artículo concluimos el íblleto de 
\i. Blank, redactor del Diario de liergsa-
liern. 

«Los hechos que vamos á referir acaecie­
ron del viernes 4 al niiéi'coles í) do marzo 
de 1853, no produciéndose después nada se­
mejante. En esta época Felipe no dormia ya 
en la cama ([ue se conoce; habia sido trasla­
dado al cuarto inmediato donde todavía se 
'ücucntra. Las maniíéstacionos han tomado 
un carácter tan extraño, que es imposible ad­
mitir la explicación de estos fenómenos por 
la intervención do los hombres. Por otra par­
te , .son tan diferentes de los que fuei'on ob­
servados anteriormente, que las primeras su­
posiciones todas han sido destruidas. 

«Se sabe qne en el dormitorio del niño, á 
menudo fueron derribadas las sillas y otros 
rmiebles, y que las ventanas fueron abiertas 
'•'II í'struendo y eon repetidos golpes. Haoc 
i;inco semanas consecutivas que está en la sa­
la, donde, desde el anochecer hasta ol dia si­
guiente hay luz, por lo que puede verse per-
l''ctamente todo lo que pasa. 

"Aun no so habia aco.stado Fehpe; rodeado 
dci (lierto número do personas que conversa­
ban sobro el Espíritu golpeador, de repente 
ÍA cajón de una mesa muy grande y pesada, 
colocada en el aposento, fué abierto y cerra­
do con gran ruido y extraordinaria prontitud, 
quedando todos sorprendidos de osta nueva 
manifestación. En el mismo instante la mesa 
se puso en movimiento hacia todos lados, di­
rigiéndose á la chimenea junto á la que esta­
ba sontado Felipe. Perseguido por decirlo así 
por este mueble, tuvo que dejar su sitio y 
trasladarse al medio de la sala; pero volvió 
la mesa on esta dirección y so paró á medio 

pié de la pared. Se la colocó en su sitio or­
dinario sin moverse mas; poro unas botas que 
habia debajo, y que todo el mundo pudo ver, 
fueron arrojadas en medio de la sala, con gran 
susto do las personas presentes. Uno de los 
cajones de la mesa empezó á resbalar ppr su 
encage, abriéndose y cerrándose por dos a c -
ces, primero con mucha prontitud y luego de 
más en más lentamente; cuando estaba del 
todo abierto, sucedía á veces que era sacu­
dido con extrépito. Un paquete de tabaco que 
estalla encima déla mesa, cambiaba de lugar 
á cada instante. Los golpes y los arañazos so 
hicieron oir también on dícho mueble. Feli­
pe, que gozaba entonces do perfecta salud, so 
colocaba en medio de la reunión, sin que so 
manifestara de ningún modo imnu'oto por ta­
los oxtrañezas, que todas las noches se reno­
vaban desdo el viernes, pero que el domingo 
[iróxímo fueron mas notables. 

«El cajón déla mesa fué varias veces abier­
to y cerrado con violencia, ilabiendo perma­
necido Fehpe un momeiilo en su antiguo cuar­
to de dormir, salió de repente presa del sueño 
magnético, dejándose caer sobre una silla, 
dontle so hicieron oir los arañazos varias ve-
eos. Sus manos descansaban sobre sus rodi-
Uas, y ia silla tan pronto se movía hacia la 
derecha como á la izquierda, hacia adelanto 
como hacia atrás. Se veian levantar las pa­
tas delanteras de la silla, mientras que ésta 
se balanceaba en perfecto equilibrio sobre las 
de detrás. Trasportado Felipe en medio de la 
sala, fué mas lácii observar ese nuevo fenó­
meno. Entonces, según se ordenaba, se vol­
vía ¡a silla, adelantaba ó retrocedía más ó 
menos pronto, ya de un lado, ya de otro. 
Durante este extraño baile, los pies del niño 
eran arrastrados por el suelo, como paraliza­
dos; éste se quejalw de dolores de cabeza gi­
miendo y llevando repetidas veces su mano 
á la frente; despertando después de improvi­
so , se puso á mirar por todos lados , no pu­
diendo eoinpi'endcr su situación: su malestar 
habia cesado. Habiéndose entonces aco.stado. 
los golpes y arañazos que antes se produje­
ron en la mesa, so hicieron oir en la cama con 
fuei'za }• de un modo alegro. 

«Poco antes se habia oidoquo unacanipani-
lla de la habitación tocaba por sí sola; se tu­
vo la idea de atar una á la cama y enseguida 
empezó á tañer y agitarse. Lo que hay de 
más curioso en esta circunstancia es que, ha­
biendo sido levantada y trasladada la cama-
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quedó muda é inmóvil la campanilla. A me­
dia noche cesó todo mido, y se disolvió la 
i'eunion. 

«La noche del Idnes 15 de mayo, se fijó eu 
la cama una gruesa campanilla, haciéndose 
oir enseguida un ruido asordador y desagra­
dable. El mismo dia después de comer, se 
abrieron silenciosamente las ventanas y las 
puertas del cuarto de dormir. 

«También debemos referir que la silla eu 
que estaba sentado Felipe el viernes y el sá­
bado anterior, al ser trasladada al medio de 
la sala por su padre, parecía mucho más lige­
ra que de costumbre: se hubiera dicho que la 
sostenía una fuerza invisible. Queriendo em­
pujarla uno de los asistentes, no encontró re­
sistencia alguna; parcela (¡ue j)or sí misma 
resbalaba por el suelo. 

«El Espíritu golpeador permaneció en si­
lencio durante los tres dias de jueves, \ ier-
nos y sallado santos. Sólo el dia de Pascua 
volvieron á empezar los golpes, con el sonido 
de las campanas y golpes rítinicos que compo­
nían un canto. El l.'"de abril, al cambiarlas 
tropas do guarnición, salieron de la ciudad \ 
con la música al frente. Cuando pasaron por j 
delante de la casa de Sanger, el Espíritu gol­
peador egecutó á su modo, golpeando contra 
la cama, la misma pieza que se tocaba eu la 
caUe. Algún tiempo antes se habian oido en 
el cuarto, como pasosde una persona,y como 
si se hubiese echado arena sobre el piso. 

«El gobierno del Palatinado se preocupó 
de los hechos que acabamos de relatar, y [iro-
puso á Sanger que colocara á su hijo en una 
casado curación onFrankenthal, proposición 
que fué aceptada. Sabemos que en su nueva 
re«ideiicia, la presencia do Fehpe ha produ­
cido los prodigios de Bürgzaberii, y que los 
médicos de Fiankeuthal, como los de nuestra 
ciudad, no pueden determinar su causa. Se 
nos ha intormado además que nulo los médi­
cos tienen acceso junto al joven. ¿Por qué se 
ha tomado esta medida? Lo ignoramos, y nos 
guardaremos de vituporaiia; pero si lo que la 
haya motivado no es resultado de alguna cir­
cunstancia particular, creemos se debiera ha­
ber podido dejar que vieran al interesante jo­
ven, sino á todo el mundo, al menos las per­
sonas respetables.—F. A. B L A N C K . » 

Observación.—Solo hemos tenido conoci­
miento de los diferentes hechos que acabamos 
de relatar, por el folleto que sobre ellos pu-
l'licó M . Blanck: pero una circuiistaneia par­

ticular acaba de ponernos en relación con una 
de las personas que mas han figurado on este 
asunto, la cual ha tenido la amaliilidad de su­
ministrarnos sobre el particular, documentos • 
circunstanciados del mayor interés. Hemos 
tenido igualmente, por evocación, explicacio­
nes muy curiosas é instructivas sobre ese Es­
píritu golpeador, habiéndose manifestado él 
mismo á nosotros. 

..^^JüA'A.íi K A R D E C 

Confes iones de Luis X I . 
Sii M U E R T E . 

I I . 

I'hvtracto del manuscrito dictado por 
Luis XIala señorita E. JJufaux. 

Nota.=Rognmos á. nuestros lectores tengan á l>ien 
recordar las observaciones que liemos liecluj solire es 
las notables comiuiicai-iones en nuesli'o primer arti­
culo (1). 

«No creyéndome con bastante firmeza pa­
ra üdr pronunciar ¡a palabra muerte, habia 
recomendado con frecuencia á mis oficiales 
me dijeran solamente, cuando me \ ieran en 
peligro; «Hablad poco», y ya sabría lo ipia 
significarla. Cuando no hubo ya mas esperan­
za, me dijo Ülivier le Daim coa dui-eza, en 
presencia de Francisco de Paula y de Coit-
tier; 

—Seíior, fuerza es que cumplamos con 
nuestro deber. No pongáis ninguna esperan­
za en este santo hombre ni en otro alguno, 
porque no hay remedio para vos, ni hay mas 
que hacer que pensar en vuestra conciencia. 

«Aloir esas crueles palabras, sooperó en mí 
una gran revolución; no era ^a el mismo 
hombro y hasta dudaba de mí mismo. Se des­
plegó rápidamente lo pasado ante mis ojos, 
apareciéndome las cosas bajo un nuevo as­
pecto: pasaba en mí algo extraño y áescono-
oiáo. La dura mirada de Olivier le Daim, lija 
sobre mi rostro, parecía interrogarme; y yo, 
para sustraerme á aquella mirada íriamente 
inquisitorial, respondí con aparento tranqui­
lidad ; 

—Espero que Dios me ayudará; quizá no 
estoy tan enfermo como pensáis. 

«Dicté mi última voluntad y envié junto al 
joven Rey áaquellos que me rodeaban todavía, 
quedándome solo con mi confesor Francisco 
de Paula, le Daim y Coittier. Francisco me 

(1) Véa.'íe la Rm.im de este año. páp. 86. 
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dirigió una conmovedora exhortación; á cada 
una de sus palabras me parecia que mis vicios 
se borraban y que la naturaleza volvia á to­
mar su curso; me .sentí aliviado y empecé á 
recobrar algo de esperanza en la clemencia de 
Dios. 

«Recibí los últimos sacramentos con una 
piedad firme y resignada, repitiendo á cada 
instante: «Abogada mia, virgen de Embrun, 
ayudadme!» 

«El martes 30 de agosto, á eso de las siete 
de la tardo, caí en un nuevo desmayo: todos 
los que estaban presentes, creyéndome muer­
to, se marcharon. Olívier le Daim y Coittier, 
sobre los que pesaba ya la exacracion públi­
ca, quedaron solos junto á mi cama, por no 
tener otro asilo. 

«Pi'onto recobré enteramente mis sentidos, 
y sentándome en la cama, miré á mi alrede­
dor; nadie de mi familia estaba allí; on aquel 
supremo momento, ni una mano amiga busca­
ba lamia para suavizar mi agonía. En eso ins­
tante quizá se regocijaban mis hijos, mientras 
í[Ue moría su padre. Nadie pensó que ol cul­
pable podia aún tenor un corazón que com­
prendiera el suyo. Procuré oir un sollozo so­
focado, y solo oí las carcajadas de los dos mi­
serables que estaban junto á mi. 

«Al ver, en un rincón del cuarto, mí galga 
favorita que se moria de vejez, extreraecióse 
mi corazón de alegría, pues había lui amigo, 
nn ser que me amaba. 

«Le hice una sefial con la mano, y con gran 
trabajo se arrastró aquélla hasta los pies de 
mi cama y vino á lamer mi moribunda mano. 
Vio Olivier ese movimiento, levantóse de re­
pente blasfemando, y apaleó la infeliz perra 
hasta quo espiró; mí único amigo me ochó al 
morir, una expresiva y dolorosa mirada. Oli­
vier me empujó con violencia sobre la cama, 
en la que caí, entregando á Dios mi alma cul­
pable.» 

III. 
ENVENENAMIENTO DEI, nUQUE DE GUYENNB. 
«...Me ocupé luego de la Guyenne. Odet 

d' Aidies, señor de Lescun, que estaba ene­
mistado conmigo, mandaba hacer los prepa­
rativos para la guerra con maravillosa acti-
dad. No sin pena entretenía el ardor belico­
so de mi hermano (el duque de Guyenne), 
pues tenia que combatir un terrible adversa­
rio en el espiritu de aquél, y era la señora 
deThouars, querida de Carlos (duque de 
Guyenne). 

«Esa muger trataba de aprovechar el im­
perio que ejercía sobre el joven duque para 
sustraerle de la guerra, ignorando que esta 
tenia por objeto el matrimonio do su aman­
te. Sus secretos enemigos habian afectado 
alabar en su presencia la belleza y las rele-
levantes prendas de la novia; esto fué sufi­
ciente para persuadirla de que era segura su 
desgracia, si aquella princesa se casaba eon 
el duque de Guyenne. Segura de la pasión 
de mi hermano, recurrió á las lágrimas, á 
las súplicas y á todas las extravagancias de 
una muger perdida en semejante caso. El 
débil Carlos cedió y dio parte á Lescun de 
sus nuevas resoluciones. Este previno ense­
guida al duque do Bretaña y á los interesa­
dos; se alarmaron estos é hicieron represen­
taciones á mi hermano, pero sólo alcanzaron 
el que insistiera con mas empeño en s u s ir­
resoluciones. 

«Sin embargo consiguió la favorita, no sin 
trabajo, disuadirle de nuevo de la guerra y 
del matrimonio; desde entonces, quedó re­
suelta su muerte por todos los príncipes. Poi 
miedo de que mi hermano no lo atribuyera 
á Lescun, cuya antipatía por la señora de 
Thouars conocía, se decidieron á sobornar á 
Juan Faure Duversois, fraile benedictino, con­
fesor de mí hermano y abate de Saint-Jean 
d' Angely. 

«Ese hombre era uno de los partidarios 
mas entusiastas de la señora de Thouars, y 
nadie ignoraba el odio que tenia á Lescun, 
cuya influencia politica envidiaba. No era 
probable que jamás lo atribuyera mi herma­
no la muerte de su (pierida, siendo ese sa­
cerdote uno de los favoritos'en quien tenia 
más confianza. Pero como sólo era la sed de 
grandezas lo que le aficionaba á la favorita, 
poco trabajo costó el sobornarlo. 

«Hacia mucho tiempo que intentaba sedu­
cir á ese abate; pero siempre había rechaza­
do mis ofrecimientos, quedándome sin em­
bargo la esperanza de consegnírlo. , 

«Fácilmente vio la crítica posición en que 
se colocaba, prestando á los príncipes e! ser­
vicio que de él esperaban: sabia que á lo* 
grandes les cuesta poco desembarazarse de 
un cómplice. Por otra parte, conocia la in­
constancia de mi hermano y temía que no 
fuese su víctima. 

«Para conciliar su seguridad con sus inte­
reses, determinó sacrificar su joven amo. 
Tomando ese partido, tenia tantas probabili-
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dades de un feliz éxito como adverso. Para 
los príncipes, la muerte del joven duque de 
Guyenne debia ser consc uencia do una equi­
vocación ó do un aceidí iite imprevisto. La 
nmerte de la favorita, a n i cuando habria po­
dido ser inq)utada al dmpie de Bretaña, ó á 
sus confederados, hubiera pasado desaperci­
bido por decirlo así, puesto que nadie hubiese 
podido descubrir los motivos que le atribulan 
una importancia real bajo el punto de vista 
político. 

«Admitiendo que so les hubiese podido acu­
sar de la de mi hermano, corrían los mayores 
peligros, porquehubieradebido castigarlos ri­
gurosamente: sabían además que no rae falta­
ban las ganas de hacerlo, y que en este caso los 
pueblos se habrían vuelto contra ellos; y que 
el mismo duque de Borgoña, extraño a lo 
que se tramaba en Guyenne, se hubiera vis­
to obligado á unu'se comuigo, so pena de 
verse acusado de complicidad. Aun en esta 
líltima hipótesis, todo habria salido á medida 
de mis deseos; hubiera podido hacer declarar 
á Carlos el Temerario, criminal de lesa ma­
gestad, y hacerle condenar á muerto por el 
parlamento, como asesino de mi hermano. 
Esa clase de condenas, hechas por esa eleva­
da corpoi'acioii, producían siempre grandes 
resultados, sobre todo cuando eran de una 
legitimidad incontestable. 

«Se comprende el interés que tendrían los 
príncipes en contentar el abate; pero por otra 
parte, nada era más fácil que desembarazar-
••̂ 0 de él secretamente. 

«Conmigo tenia el abate de Saint-Jean to­
davía mas probabilidades de impunidad. El 
í'ervicio que me prestaba ei'a de la. mayor 
bnportancia para mí, sobre todo en aquel 
niomento: la formidable liga que se formaba 

de la que el duque de Guyenne era el cen­
tro, debía perderme infaliblemente, siendo 
la muerte de mi hermano el único medio de 
•lestruirla y, por consiguiente, de salvarme. 
Ambicionaba el valimiento de Tristan el 
Hernútaño, y creia (pie por ahí conseguiría 
elevarse sobro él, ó al menos dividir con él 
'iiis favores y mi confianza. Por otra parte, 
'es príncipes habian cometido la impr'udencia 
fie deja r en sus ruanos, incontestables priic-
'•as do sir culpabilidad: ei'an difoi'entes oscri-
'•̂ S; como natui'almeiito estaban concebidos 
1̂ terminas muy vagos, uo era difícil substi-

'lir la persona de mi hermano á la de la fa­
vorita, que no estaba designado sino eir tér­

minos sobreentendidos. Entregándome esos 
documentos, alejaba de mí toda especie de 
duda sobre mi inocencia; y se libraba tam­
bién del único peligro que corría por parte 
de los príncipes, y, probando que yo en nada 
figuraba en el enveneriamieato, cesaba de 
ser mi cómplice y me í|uitaba todo interés 
en hacerle perecer. 

«Faltaba probar que tampoco tenia él nin­
guna parte en ello; esto era más fácil, en 
primer lugar estaba seguro de mi protec­
ción, y en segundo, no poseyendo los prúr-
cipes pruebas de su culpabihdad, podra re­
chazar sobro ellos sus acusaciones á título de 
calumnias. 

«Habiendo meditado bien todo eso, luo 
mandó un comisario, aparentando quo venia 
]ior sr mismo, y me dijo que el abate de 
Saint-Jean estaba descontento de mi herma­
no. Comprendí al instante todo el partido 
que yo podia sacar do seiuejante disposición, 
y caí en el lazo que me tendia el astuto aba­
to; no sospechando que ese hombro pudiei-a 
ser enviado por él, le envié á uno de mis es­
pías de conttanza, pero Saint-.Toan se manejó 
tan bien que aquel ijuedó engañado. A con­
secuencia de su relación, escribí al abate 
para atr'aérinelo, y aunque aparentó muchos 
escrúpulos, triunié por último de él, pero no 
sin trabajo. Consintió p\ios en oncar'garso del 
onvenenaririento de mi hermano; y estaba yo 
tan per'vei'tido, que rri siquiera vacilé on co­
meter tan horrendo crimen. 

«Enri(juo de la Roche, i'cposterH) del du-
(jue, se encargó de hacer preparar un albér-
chigo, que el mismo abate ofreció á la señora 
de Thouai'S, mientras cenaba con mi herma­
no. La belleza do aquella fruta era notable; 
la hizo admirar' al pr íncipe y la compartió 
con él. Pero apenas la habian coiuido ambos, 
sintió la favorita violentos dolores de entra­
ñas, y no tardó en espir-ar en medio de los 
mas atroces sulrlrnicntos. Mi hermano ex­
perimentó los mismos síntomas, pero con 
mrrcha menos violencia. 

«Quizá parecer'á extraño (]uc ol abate so 
hubiese servido de semejante nredio para 
enverrenar á su jóveír señor; en efecto, el 
menor- accidente podia desconcertar su plan. 
Sin embargo, era el único que podia admitir 
la prudencia: daba fundadamente lugar á la 
conjetura de una equivocación. Sorprendida 
de la hermosura del albérchigo, era muy na­
tural que la señora deThouars lo hiciese ad-
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mirar á su amanto y lo ofi'ociora la mitad; y 
óste no podia menos de aceptar y de comer 
un poco, aunque no fuera mas ([uc para com­
placerla. Admitiendo (pie s(Jlo hubiese comi­
do una pequeña parte, bastaba esta para 
d arle los primeros síntomas necesarios, pu­
diendo entíínces un envenenamiento poste­
rior, acarrear la muerte como consecuencia 
del primero. 

Los príncipes se sobrecogieron de terror al 
saber las fatales consecuencias del envenena­
miento de la favorita, porque no tuvieron ía 
menor sosi)ocha de la premeditación del aba­
te. S(Jlo pensaron on dar todas las aparien­
cias naturales á la muerte de la j(jven seño­
ra, y á la enfermedad de su amante; pez-o 
ninguno de ellos se atrevió á dar un contra­
veneno al desgraciado principe, por miedo de 
comprometerse; en efecto, semejante acción 
hubiese dado á comprender (¿ue conocía el 
\ eneno y que, [lor consiguioiite, era cómplice 
fl(d crimen. 

«Gracias á su juventud y á la fuerza de 
su temperamento, resistió Carlos algún tiem­
po el veneno. Sus padecimientos físicos no 
hicieron sino excitarle á sus antiguos pro­
yectos con mas ardor. Temiendo que su en­
fermedad disminuyera el celo de sus oficia­
les, quiso hacerles renovar el juramento de 
fidelidad. Como les exigia (pie se empeñasen 
on servirle contra todos, aun contra mí, te­
miendo algunos sil muerte, que parecía 
]ii'óxiraa, rehusaron prestarlo y se pasaron á 
mi corte...» 

Observación — Se han leído on el artícu­
lo II los interesantes detalles dados por el mis­
mo rey Luís XI sobre su muerte. El hecho quo 
acabamos de relatar en el III, no es njí̂ nos 
notable bajo ol doble punto de vista de la 
historia y del fenómeno do las manifestacio­
nes. Por lo demás, nada tenemos que esco­
ger; la vida do ese rey, tal como el mismo la 
ha dictado, es sin contradicción la más com­
pleta que tenemos y podemos decir la más 
imparcial. El estado del Espíritu de Luís XI 
le permite hoy apreciar las cosas en su justo 
\ alor; se ha podido ver, [>or los ti'os fracmen-
l o s que hemos citado, cómo se juzga á sí 
mismo; explica su política mejor que no lo 
ha hecho ninguno de sus historiadores, sin 
absolver su conducta; y en su muerte, tan 
triste y tan vulgar para un monarca tan 
potente pocas horas antes, vé un castigo 
anticipado. 

Como un hecho de manifestación, ofrece 
esto trabajo un interés muy particular; prue­
ba que las comunicaciones espiritistas pue­
den ilustrarnos sobro la historia cuando sabe 
uno ponerse en condiciones favorables. Ha­
cemos votos para que la publicación de la 
vida de Luís XI, como también la no menos 
interesante de Carlos VIH, igualmente ter­
minada, vengan pronto á acompañar á la de 
Juana de Arco. 

A L L A N K A R D E C . 

H e n r i M a r t i n . 

Su OPINIÓN S O B R E L A S C O M U N I C A ­

CIONES E X T R A - C O R P O R A L E S . 

\'emos desde aquí á ciertos escritores ju­
bilados ([ue so encogen de hombros al solo 
nombre de una historia escrita por los Espí­
ritus. Pues qué! dicen, vendrán sc'res del 
otro mundo á comprobar nuestro saber, á no­
sotros sabios do la tierra! Vaya pues, ¿es esto 
posible?—No os obligamos á creerlo, seño­
res; uo daremos siquiera el menor paso para 
(]uharos una ilusión tan grata. Aun os aeon-
sejauíüs, en beneficio de vuestra gloria futu­
ra, iiue escribáis vuestros nombres en ca-
ractérdfc I N D E L E B L E S al pié de esta modesta 
sentencia: Todos los partidarios del Espi-
tismo, son insensatos, porque sólo á noso­
tros j^ertenece juzgar hasta donde alcan­
za et poder do Dios; y esto, á fin de que no 
los olvide la posteridad, la misma (pie juzga­
rá si debe colocarlos al lado de aquellos (pie 
poco ha rechazaron los hombres á quienes la 
ciencia y la gratitud pi'iblica levantan hoy 
estatuas. 

Entre tanto, he a(pií un osciútor cuya alta 
capacidad nadie desconoce, queso atreve 
también, á riesgo do pasar por loco, á enar­
bolar la bandera de las nuevas ideas sobre 
las relaciones del mundo físico con el mundo 
corporal. Leemos lo que sigue en la Histoire 
de France de Henri Martin, tomo tí, página 
143, á propósito de Juana de Arco: 

«...Existe en la humanidad un orden e— 
cepcional de hechos morales y físicos que pa­
recen derogar las leyes ordinarias de la na­
turaleza; es el estado de éxtasis y de sonam­
bulismo, ya sea expontáneo ó ya sea artifi­
cia], con todos sus maravillosos fenómenos 
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de mudanza de sentidos, de insensibjidad to­
tal ó parcial del cuerpo, de exaltación del 
alma, y de percepciones fuera de todas las 
condiciones de la vida habitual. Esta clase de 
hechos ha sido juzgada bajo puntos de vista 
distintos. Viendo los fisiólogos las relaciones, 
acostumbradas de los órganos, turbadas ó 
cambiada^, califican de enfermedad el estado 
extático ó de sonambulismo, admiten, la rea­
lidad de aquellos fenómenos que pueden re­
ferir á la patología, negando todo lo demás, 
es decir, todo lo que se separa de las lej-ps 
justificadas de la flsica. A sus ojos, dejenera 
aun la enfermedad en locura, cuando al cam" 
bio de la acción de los órganos, se añaden 
alucinaciones de los sentidos, y visiones de 
objetos que sólo existen para el visionario. 
Un eminente fisiólogo ha dicho con mucha 
formahdad, que S()crates fué un loco, porque 
creia conversar con su demonio. Los místicos 
responden no solo afirmando la realidad do 
los fenómenos de las percepciones magnéti­
cas, sobre cuya cuestión encuentran innume­
rables auxiliares y testigos fuera dol misti­
cismo, sino que las visiones de ios (>xtáticos 
son efjsetos reales, en verdad, nó vistos por 
los ojos del cuerpo, sino por los del Espíritu • 
El éxtasis es según ellos un puente entre e' 
inundo, visible y ol mundo invisible, un medio 
de comunicar ol hombre con los seres supe­
riores, el recuerdo y la promesa do una exis­
tencia mejor, de la que hemos decaído y que 
heqios de volver á conquistar. 

«Qué partido deben lomar en este debato 
la historia y la filosofía? 

«.A. la historia no lo incumlio determinar 
eon precisión los .imites ni la importancia de 
los tenómonos, ni de las facultades extáticas 
y sonambúlicas; pero hace constar que ellos 
son do todos los países, que siempre han 
creido los hombres en talos fenómenos y qye 
han ejercido una inflaeiicia considerable en 
los destinos del género humano; que no solo 
se han naanifestado entre los contemplativos, 
sí que también entre ío^ genios mas podero­
sos y mas activos, y en la mayor parte de los ' 
grandes iniciadores; que, por muy irraciona­
les que sean muchos extáticos, no hay na­
da de común entre las divagaciones de la 
locura y las visiones de algunos; que esas vi- | 
siones pueden reducirse á ciertas leyes; que 
los extáticos de todos los países y de todos 
los siglos, tienen lo que se puede llamar una,, 
lengua común, la de los símbolos, de cuya 

lengua la poesía ha sido un derivado, lenggua, 
que expresa casi constantemente las mismas 
ideas y los mismos sentimientos por las iu'*>-

m&s imágenes. 
«Quizá sea aún mas temerario preteg^der 

exphcar esos hechos en nombre de la filoso­
fía; sin embargo el filósofo, después de haber 
roconoeido la importancia moral de osos fe­
nómenos, por oscuros que sean pai'a no.sotrps 
su ley y objjeto, después de ha^er distinguido 
en ellos dos graijos, uno inferior, que solo,as 
una extraña exteusioii ó un inexplicable, cam­
bio de la a<;cion de los órgapo^, y el otro su­
perior, que es una ppdorosa exaltación del^s 
potencias morales é intelectu^es, podria sas-
tenor el filósofo, según nuestro parecer, q,i|i,e 

' la ilusión del inspirado consiste en tomar piir 
una, revelación traida por seres ext erioreiíf. 

'ángeles, santos ó genios, las revelaciones jn^ 
teriores do esa infinita personahdad que está 
en nosotros, y la que alguna vez, en los me­
jores y mas grandes, manifiesta; por detalles, 
fuerzas latentes quo sobrepujan casi sin me­
dida las facultades de nuestra condición ac­
tual. En ufia palabra, en la lengua ''o la-.es-. 
cuela, son esto para nosotros, hechos dfi 
sifbjetividad; en la lengua, de las antigua.s 
filpsofias místicas y religiosas ma» elevadas 
.son las revelaciones del ¡'¿roucr ma^tdéeti, 
del buen demonio (el do Sócrates), del ángel 
guardián, do ese otro Yo que no os mas qne 
»\ yo e1,ern9,, en plena,¡pq^^sion,de sí mismo, 
cerniéndose sobre el rodeado de las tinio-
lilas do esta vida (es la figura del magnífico 
símbolo Zoroástrico figurado por dó quiera 
ien Perséj>olis y on Nínive; el férouer lúañu 
ió el yo celeste cerníéndpse sobre la person» 
¡terrestre.) 

«Negar la acción de seres exteriores sobro 
el inspirado, no ver en las pretendidas mani-
lostaciones extáticas mas que la íormai dada 
á las instituciones del extático por las creea-
cias de su tiempo y do su país, buscar la .so­
lución del problema en las profundidades d(! 
la persona humanaj^np e^de ningún modo 
poner en duda la intervención divina en eses 
grandes fenómenos y en esas grandes exisr 
tencias. El autor y el sosten de toda vida, 
por esencialmente indepediente que sea de 
cada criatura y de la creación entera, por 
distinta que sea de nuestro ser contingente 
su personalidad, ^absoluta, no es un ser exterr. 
rior, es decir, extí-aflú» á .nosotros, y no.eni. 

fuera de nosotros que él nos habla: cuando 
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el alma penetra en sí misma, ella lo encuen­
tra allí, y, en toda inspiración saludable, se 
asocia nuestra libertad á su Providencia. 
Aquí como en todo, tropezamos con el doble 
escollo de la incredulidad y de la piedad mal 
ilustrada: la una sólo vó ilusiones é impulsos 
¡)uramente bumanos: la otra se niega á ad-
ndtir que haya nada de ilusión, de ignoran­
cia ó de imperfección, allí donde ella vé el 
dedo de Dios. Como si los enviados de Dios 
dejaran de ser hombres, de un cierto tiempo 
y lugar, y como si los sublimes destellos que 
penetran el alma, depositasen en ella la cien­
cia universal y la perfección absoluta. En las 
inspiraciones mas evidentemente providen­
ciales, se mezclan los errores que provienen 
del hombre á la verdad que proviene de 
Dios. El ser infalible no comunica su infalibi­
lidad á nadie. 

«No creemos que esta digresión pueda pa­
recer superfina, teníamos que decidir sobre 
el carácter y la obra de aquella do las inspi­
radas que ha manifestado on mas alto grado 
las extraordinarias facultades de que hemos 
hablado poco liá, y que las ha aplicado á la 
mas brillante misión de los tiempos moder­
nos; debíamos procurar formular pues una 
opinión respecto de la categoría de seres ex­
cepcionales á los que pertenece Juana de 
Aree.» 

C o n v e i s a c i o n e s famil iares tie u l lra- lumba. 
Ole l iemet -Al í , antig;uo pacha 

de Egipto . (1) 

2." C0NVKUSA.C10N. 

1. En nombre de Dios todopoderoso, rue­
go al Espíritu de Mehemet-Alí se sirva co­
municarse á nosotros.—Sí; ya sé para qué. 

2. Nos habéis prometido volver entre 
nosotros para instruirnos; itendríais la bon­
dad de escucharnos y respondernos?—No lo 
be prometido, ni me he comprometido á ha­
cerlo, 

3. Sea así; en lugar de proyneter, pon­
gamos que nos habéis hecho esperar.—Es 
decir, para satisfacer vuestra curiosidad; no 
importa! me prestaré á ello. 

4. Puesto que habéis vivido en tiempo de 
los Faraones, ¿podríais decirnos con qué ob­
jeto se Construyeron las pirámides?—Son se-
[mlcros; sepulcros y templos; allí se verifíca-
ban las grandes manifestaciones. 

(1) Véase la Revista de mayo, pág. U 6 . 

5. ¿Tenian también un objeto científico? 
—Nó; el interés rehgioso lo absorvia todo. 

6. Se necesitaba que los Egipcios estu­
vieran ya en aquel tiempo muy adelantados 
en las artes mecánicas para dar cima á tra­
bajos que exigían fuerzas tan considerables. 
¿Podi íais darnos una idea de los medios que 
emplearon?—Una multitud de hombres han 
gemido bajo el peso de esas piedras que han 
atravesado los siglos: el hombre era una 
máquina. 

7. ¿Qué clase de hombros emplearon en 
esos grandes trabajos?—Lo que vosotros lla­
máis el pueblo. 

8. ¿Estaba el pueblo como esclavo ó re­
cibía un salario?—La fuerza. 

0. ¿De dónde venia á los Egipcios el gus­
to á las cosas colosales con preferencia al de 
las cosas graciosas, que distinguiaá los Grie­
gos, aunque procedentes de un mismo origen? 
—El egipcio era impresionado por la gran­
deza de Dios, y queria igualarse á él sobre­
pujando sus fuerzas. ¡Siempre el orgullo del 
hombre! 

10. Puesto que fuisteis sacerdote, en 
aquella época, dignaos decirnos algo de la 
religión de los antiguos Egipcios. ¿Cuál era 
la creencia del pueblo sobre la Divinidad?— 
Corrompidos, sólo creían en sus sacerdotes; 
eran dioses para ellos, aquellos que les te­
nian esclavizados. 

11. ¿Qué pensaba del estado que le espe­
raba después de la muerte?—Creía lo que le 
decian los sacerdotes. 

12. ¿Tenían los sacerdotes bajo el doble 
punto de vista de Dios y del alma, ideas mas 
sanas que el pueblo?—Sí, tenian la luz entre 
sus manos; ocultándola á los demás, la veían 
aún. 

13. ¿Participaban los grandes del Estado 
de las creencias del pueblo ó de la de los sa­
cerdotes?—Entre las dos. 

14. jGuál era el origen del culto ofrecido 
á los animales?—Querían alejar al hombre 
de Dios y degradarlo, dándole por dioses sé-
res inferiores. 

15. ¿Se comprende hasta cierto punto e I 
culto de los animales útiles, pero nó el de los 
animales inmundos y nocivos, como serpien­
tes, cocodrilos, etc.?—El hombre adora lo 
que teme. Este era un yugo para el pueblo-
¿Podian creer los sacerdotes en dioses que 
ellos habian hecho? 

16. ¿Por qué eitrañeza adoraban á la ve 
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al cocodrilo así como á ios reptiles, y al ich-
neumon y al ibis que los destruyen?—Aber­
ración del Espíritu que por dó quiera busca 
dioses para ocultar el verdadero. 

17. Por qué estaba representado Osíris 
eon una cabeza de gavilán y Anúbis con la de 
un perro?—El egipcio gozaba en la personifi­
cación bajo claros emblemas: Anúbis era bue­
no, y el gavilán que destroza representaba al 
cruel Osíris. 

18. Cómo se concilla el respeto de los 
egipcios por los muertos, con el desprecio y 
horror quo les inspiraban aquellos que los en­
terraban y los momificaban?—El cadáver era 
un instrumento de manifestación; ol Espíritu, 
según ellos, volvia al cuerpo ([ue habia ani­
mado. El cadáver, uno de los instrumentos 
del culto, era sagrado, y el desprecio seguía 
al que osaba violar la santidad do la muerte. 

19. La con,servacion de los cuerpos, daba 
lugar á maj'or número de manifestaciones?— 
Más largas; es decir, que el Espíritu volvia 
por más tiempo, mientras el instrumento era 
dócil. 

20. No tenia también la conservación de 
los cuerpos una causa de salubridad en razón 
de las iimndaciones del Nilo?— Sí , respecto 
;'i los cadáveres de los del pueblo. 

21. Se hacia la iniciación en los miste­
rios en Egipto con prácticas tan rigurosas co­
mo en Grecia?—Más rigurosas. 

22. Con qué objeto se imponían á los ini-
eiados condiciones tan diticiles de cumplir?— 
Para no tener mas qne almas superiores: 
aquellas que sabían comprendery caUarse. 

23. La enseñanza de los misterios tenía 
por único objeto la revelación de las cosas 
extra-humanas, ó bien se enseñaban también 
los preceptos de la moral y del amor al pró­
jimo?—Todo eso se hallaba muy adulterado. 
El objeto de los sacerdotes era sólo dominar, 
y nó instruir. 

A. K. 

E l Esp ir i ta y l o s h e r e d e r o s . 

Uno de nuestros abonados de La Haya, 
(Holanda) nos comunica el siguiente hecho 
que ha tenido lugar en un círculo de amigos, 
ocupándose de manifestaciones espiritistas. 
Prueba, añade, una vez mas, y sin réplica po­
sible, la existencia de un elemento intehgen­
te ó invisible que obra individual y directa­
mente con no.sotros. 

Los Esióritus se anuncian por los movi­
mientos de una pesada mesa y por golpes. Se 
los pregunta por su nombre: y contestan que 
son los difuntos . Sr. y Sra. G... muy ricos 
durante esta vida. El marido, de quien pro­
venia la fortuna, no teniendo hijos, deshere­
dó á sus próximos parientes á favor de la fa­
milia de su muger, muerta poco antes que 
('I. Entre las nueve personas presentes á la 
sesión, so encontraban dos señoras deshere­
dadas, y el marido de una de ellas. 

G... fué siempre un pobre hombre y (el 
muy humilde servidor de su muger. Después 
de la muerte de esta, su familia se instaló en 
la casa para cuidarle. El testamento fué he­
cho con el certificado de un médico declaran­
do que el moribundo gozaba de la plenitud de 
sus facultades. 

El marido de la Sra. desheredada, que de­
signaremos con la inicial R... tomó la pala­
bra en estos términos: «Cómo os atrevéis á 
presentaros aquí después del escandaloso teS-^ 
tamento que habéis hecho! En seguida, aca­
lorándose mas y mas, acabó por injuriarles. 
Entóneos la mesa dio un salto y arrojó la 
lámpara con fuerza á la cabeza del interlocu­
tor. Este pidió le escusaran ese primer mo­
vimiento do cólera, y les preguntó á qué acu­
dían.—Venimos á exphcaros los motivos de 
nuestra conducta. (Las respuestas se obte­
nían por golpes indicando las letras del alfa-
lieto.) 

Conociendo R.,... la ineptitud del ma­
rido , le dijo que se retirara , y quo só­
lo escucharia á su muger. El Espíritu de 
esta, dijo entóneos que la señora R. y sn 
hermana, eran bastante ricas para pasar 
sin su parte de herencia; que otros eran 
malos, y que otros, en fin, debían sufrir 
esta prueba; por cuyas razones aquella for­
tuna convenia mejor á su propia familia. 
Poco satisfecho R.... de estas exphcacio­
nes, oxaló su cólera en vituperios injuriosos. 
Entóneos la mesa se agita con violencia, se 
encabrita, golpea con fuerza el suelo, y arro­
ja una vez mas la lámpara sobre R 
Después de calmado, trata el Espíritu do 
persuadir que desde su muerte ha sabido que 
ol testamento habia sido dictado por un Es­
píritu superior. R... y aquehas señoras, no 
queriendo continuarunadisputainútil, leofre-
cieronun sincero perdón. Al instante se levan­
ta la mesa del lado de R... y se apoya sobre 
éste con suavidad, y como abrazándole; las 
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dos señoras recibieron la misinai sefiali de 
gi'fttitud, teaiendo la mesai una vibración 
nmy mai'cada. Restablecida la buena.inteli-
gencia, compad<"ció d Espíritu á la heredera 
actual, diciendo que acabaría por volverse 
loca. 

R... le vituperó también, pero con sua­
vidad, iwrno haber hecho ningún t)ien con 
tan fortuna durante su vida, añadiendo 
que.|X)r osta razón nadie le ochaba á menos. 
«Sí, i'espoutlió el Espíritu, hay ima pobro 
viuda que habita en la calle... que aun pien-
sa«íi' mi, porque alguna voz le di alimen­
tos, vestidos yileña^ 

N'o habiendo dicho el Espü'itu el nombre 
de esta poJire muger, imode los ai*istentes fuú 
eUiSu buscay laJiaJi-ó on el lugar indicado; 
y lo que merece ser notado, es que, desde la 
muerte de.laSra. G.. habia cambiado de do­
miciho: habiendo sido éste el que fué indi­
cado por el EspÍJÍtu. 

DISERTACIONES ESPIRITISTAS-

T r a s c u r r e e l t i e m p o . 

{liai'celona 5 junio de 1870). 

(.MÉDIUM, E , A . S.) 

I . 

Fíat lux! 
Las tinieblas huyeron ante los rayos de la , 

luz, locahzados en los soles qué brotaron-de | 
la nada. 

Las esfei-as gífacou en el espacio dispuesT 
tas á reoibir el desarro/lo de ía creación., 

Vfi punto brillante primero, luego un foco, 
de revueltos gases, y una.imole de lava ar­
diente después; giraba en sí misma y al rede­
dor dq uuo de aquellos soles; en lucha, laab-
soroion, eou la indepeadencia, 

Ĵ a armonía .estableció e\ órdea en;esa grau 
línea.,ne«tra,,entre. las,dos tendencias, y.la 
tierra girando sobre su,eje marchó recubíor-
ta do una.capa de de»iS*simos vapores. 

y trascurre ol tiempo 
II. 

El universo continúaen suaocioneonstan-
I e, equilibrando su temperatura. 

El globo ígneo, eu ftierza del equilibrio, 
principia.también por apagar su costra. 

Los vapore» se condensan y el imán cen­
tral los arrastra en inmensas cataratas, pre­
cipitándola» sóbrenla tieri'a, y provocando con 

su gravitación y su menor temperatura. la 
contracción exterior do laesfera. 

La masa candente contenida en esírechfe 
límite, dilata sus gases y estalla abriendo 
cráteres profundos, que dan paso ásu roco-n-
centrada e('ilera al través ile las aguas ebu-
llentes. 

Las aguas resbalan al rudo empuje de los 
grandes levantamientos, y van á refugiarse 
en los hondos respiraderos del luego interno. 

Restablécese el equilibrio. 
El ftiego queda señor de las altas cumbre.*i 

y las aguas señoi'as también del fondo de los 
valles. 

Y trascui're el tiempo 
III. 

Empieza la vegetación rudimentaria, en las 
escarpa(ks rocas de la tierra, á dar la sefli) 1 
pi'imei'a del organismo insensible, en tanto 
(jue en el fondo do los mares se desarrolla 
también la misma fuerza vital. 

Virgen la tierra, pronto se desenvuelvo 
ese germen de producción y de fecundía, y 
abre paso á la animalizacion de sus sustan­
cias, á las primeras vibraciones de la fuerza 
productora del organismo animal, en ol pol­
vo, en las aguas y en el aire. 

Ávida la tierra de desarroUo, celosa como 
la madre desvelada por sus hijos, dá á las 
plantas y animales el calor que la sustraen y 
que fácilmente ceden á la enrarecida atmós­
fera. 

líl suelo vuelve á contraerse á la sucesiva 
absorción del calórico, para equUibrio gene­
ral é inresante de los cuerpos en el espacio, 
y las violentas convulsiones del fragor inter­
no, presagian un nuevo cambio en la faz ter­
ráquea. 

Niágaras de lumbre por las cimas rugen; 
las aguas amenazadas en su retiro, se revuel-
\ en contagiadas de la cólera; y trémula de 
pavor, porque el valle es monte y el monte 
abismo, la tierra se abandona á merced de 
los volcanes y los mares. 

Dueñas las agnas de las gi'aníucas rocas 
desgajadas, que antes las subyugiran con 
imperio, á su fondo las relegan en dóciles ar­
rugas convertidas, como premio de soberbia. 

Y trascurre el tiempo 
IV. 

Restablecida la calma, la naturaleza prosi­
gue en el ejercicio de su acción creadora. 

La fecundia se reparte por la'redofndez'deh 
planeta, y á las nuevas condiciones de habí»-' 
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tabilidad qne trajo el cataclismo, nuevos sé-
i-es atladía á los yá conocidos, de oi-ganiía-
cion más comilleta y complicada. 

¡ Y onando de la iprimavera en los bosques 
y en los prados, las auras suspiraban ¡por las 
flores saturándose de perfumes deliciosos! 
cuando las aves en sonora algarabía saluda­
ban á las mágicas tmtas de púrpura, azul y 
oro, de la tibia luz de la mañana! otando en 
el limpio y azulado charco, que al soplo del 
céfiro suave se rizalia, á la débil onda de si­
lenciosa orilla los peces llegaban para lucir 
al sol su argentina escaroa! cuando ya las 
cumbres de elevados montes blanqueaban sus 
gargantas con la nieve; y en la falda de la 
sierra, donde trisca el cervatiUo, la encanta­
da íuente murmuraba deslizándose á la lla­
nura ! y cuando ya , en fin, en la selva ocul­
tábase la fiera, porque el Reino animal des­
arrollado, por la faz del globo se extendía: la 
naturaleza dié» por terminado ol gran pedes­
tal áe la Humanidad! 

Y representada en las simbólicas tiguras 
del Paraíso, la Hwmajiidad llegó. 

Reconoció sa inteligencia; consideró escla-
\ a suya á la creación; y anhelosa de sabidu­
ría, quiso volar y estrelló su deseo con la 
torpeza de sus alas. 

¡La Humanidatl adonuccida en la abundan­
cia, no soñó la turbación de su dtilce paz! 

Pronto á su desarrollo, no bastaron ya los 
goces que la naturaleza pródiga le presenta­
ra en su oxpontt'mea fecundia y se vio subyu­
gada por el insoportable imperio de la nece­
sidad ; cuando a¡)areció la ineludible ley del 
trabajo simultánea, con los primeros albores 
del egoismo. • 

Los hombres de las montañas, desarrolla­
ban sus instintos sanguinarios y feí'oces con 
su habitual ejercicio de la caza: los habitan­
tes de las praderas al cuidado de sus rebaños 
se adormecían indolentes en sus hábitos pa­
triarcales. 

Dividida la humanidad, presenció la prime­
ra lucha fratricida por intei'eses encontrados, 
terminando su ariuóniea (1) unión del mismo 
modo que habia ahogado su paz eu su so­
berbia. 

Desde entonces la Humanidad no volvió á 

(1) Esta armonía i r a r o s u l t a d o de l a s u p e r a b u n ­
dancia de elementos para satisfacer k s humanas ne­
cesidades; nó de una voluntad privile;.'ia(lors de! Ha-

.,«í*ilfl*i-H.MJ& , 

estar jamás unida moral y eordialmente. Ex­
tendióse sobre la tierra; y, á su paso, el hom­
bre que en su principio se vio satisfecho y în 
temor, en adelante sólo sintió el r e n e o r , r | 

miedo y la codicia. 
V trax'Ui're el t i e m p o 

V. 
Aquella Humanidad que despavorida va-

-gaba desde la aurora de su existencia, tuvo 
que atender no sólo á la necesidad ihdividnkl, 
sino también á la colectiva. 

Empezaron las grandes agrupaciones, y en 
las que, el arto comenzó suinoubacion al ca­
lor del aíkn de las ciudades. 

Niño funda á Nivive, que señora de las 
montañas desarrolla su imperio y ])oderío y 
desciende codiciosa á las plácidas llanuras del 
Eufrates y el Tigrii<, en donde se extiende la 
indolente Babilonia arrobada en su molicie: 
y 1917 años antes do k era cristiana, ved á 
Semíi amis desde tos mágicos jardineis de k\\ 
Babel, extender su domitiio hasta las fronti-
ras do la 'Escítia consideradas entonces c o m o 

el coufln del mundo conocido. 

¡Ved ¡Ved la lucha del espíritu y la mate-
ría! ¡Ved la lucha de la sustancia inerte cou 

j la ley de amor, que empezara en el insonda­
ble espacio al desprendersi^ y rodar on sí el 
botón candente! 

¡Ved la lucha del centro y la supoiiicie, el 
rencor del fuego con el agua que saturó el 
corazón de Cain para que él nos legara la he­
rencia del imperio de la materia! Sello inde­
leble de la triste Humanidad que efi vano an­
siará extinguir de su frente, sin fundir antes 
su corazón podrido al intenso y vivifican ir 
calor de la verdad!... Ah!... BFtiempo tra— 

curre 
Y en tanto la India y la China acumulaban 

la observación y la experiencia, pcrmarie-
ciendo ignoradas del mundo de las evolucio­
nes cotno islas científicas en el mar de los 
tiempos; y on tanto el Egipto desciúdadO en 
sus idolatrías, (la aristocrática y la poputói') 
grababa su soberbia en sus niaravillosas ca­
nalizaciones, sus gigantescas piránu'des y sits 
cadáveres embalsamafdos: se anjatoántaba el 
ser destinado á renovar la alianaa de amor 
que la fé áe .\braham realizó coii el FJápítItu 
supremo. 

En las áridas crestas del Sinaí, Cn su ins­
piración divina, escribió Moisiés su grandiosa 
epopej a, cuyas Tablas al travé.s- dé Ids .«lî bs 
habian dé eowservícr.se impereteédertts éttifio 
g'ses fijas de la paz humana. 
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Ved ahora como esta Humanidad desven­
turada obedeció la ley armónica do la frater­
nidad y la justicia, aún oyendo después los 
vaticinios de sus profetas. 

Babilonia que habia disuelto los reinos de 
Judá y de Israel, cayó en poder de Ciro que 
paseó triunfante las armas persas por el im-
])erio Asirlo. Y la Persia prepotente, caduca 
ya en el reinado de Darlo, se rinde á discre­
ción á aquel Alejandro (jue en Gordium, cor­
tó el nudo con su espada al impulso de su im­
paciencia. 

¡Todo nace, crece, se desarrolla y se des­
morona luego por leyes precisas y naturales! 
Así el grande imperio de Alejandro se des­
moronó ! Así la Grecia, que después de ter­
minar sus intestinas gueri'as se elevó en la 
atmósfera de las ciencias, apagó la antorcha 
que encendieran los Hipócrates, los Homeros 
y los Pitágoras, al gigante estruendo y ava­
sallador empuje do la guerrera Roma! 

¡Esa Roma, que habiendo saciado sus ins­
tintos dominadores, subyugando la mayor 
parte del mundo conocido, emprende la con-
i|uistade la intehgencia; y apoderada de los 
clásicos conocimientos de la gran Atenas, 
alumbra genios como Lucrecio, Séneca, Plí-
nio. Galeno, etc., etc. 

El siglo de oro retrata el explendor y la 
grandeza de la Reina de las armas, las cien­
cias, las letras y las artes. 

¡Ese siglo (pío fué ol límite del apogeo de 
la civihzacion antigua! 

¡Ese siglo cuyos vividos resplandores fue­
ron páhdos ante la dulce y amorosa luz que 
brotó del Gólgota! , 

!No parece sino que la inteligencia huma­
na se desarrollaba sin sospecharlo para reci­
bir la verdadera ciencia! El divino comenta­
rio de la Ley mosaica! El anunciado comple-
iiiento de los profetas! 

¡Védle ahí! ved al Espíritu subhme (pie 
encarnó en Nazaret y apareció en Betlem; 
que se huyó á Egipto y volvió al Jordán: qu(! 
enseñó en el lago, en el monte, en el desier­
to y en la ciudad; que entró on Jerusalen y 
subió al Calvario, donde espiró abrazado en 
el fuego mismo de su amor, coronando la 
segunda y la sublime y divina epopeya do la 
regeneración humana! 

«¡Amad d vuestros enemigos,» resonó 
por todo el ámbito de la tierra! «Perdonad­
los Padre mió!» se escuchó en los aires á 
su último suspií'o. Una gota de sudor y san­

gre desprendida de las sienes del Crucificado, 
rodó en el polvo constituyendo un ser, que 
desde entonces cual una sombro misteriosa, 
anda vagando entre la Humanidad incansa­
ble y desconocida. 

—Trascurre el tiempo.,.. 
VI. 

Y.. . . La Humanidad ha llegado al último 
tercio del decimonono siglo desde aquel en 
(|ue el divino Ser complementara la Ley 
Mosaica. 

La tierra ha recorrido 1837 veces su ór­
bita desde aquel otro dia en que el Espíritu 
Santo, inspirara é infundiera la ciencia en los 
propagadores de la celeste dicha. 

Mañana es el gran aniversario do aquella 
memorable comunicación del Purísimo ser á 
los discípulos del Nazareno, y de cuyo acon­
tecimiento el recuerdo será imperecedero en­
tre vosotros. 

Desde entóneos aquellos hombres débiles é 
ignorantes, estuvieron siempre inspirados y 
fortalecidos en su misión, como todos aque­
llos otros espíritus á quienes ellos apodera­
ron para coadyuvará la propaganda del Cris­
tianismo. 

¡Oh misterio de la acción omnipoten te de 
Criador! 

¡No parece sino que sustanciados el amor 
y el sacrificio, la caridad y la sabiduría, fue­
ron en viva y rutilante llama á posarse en las 
cabezas é ingerirse hasta el corazón de aque­
llos bienaventurados Seres! 

¡No parece sino que la acción virtual de 
Supremo Espíritu fué en todos ellos divinoj 
aroma que trascendía é impregnaba al con­
tacto y á la vista de los mismos! 

¡Loado sea, loado sea él Ser que desposa 
el cielo con la tierra! 

¡Salve á la paz do la vida! salve á la au-
ror'a de la eterna dicha! 

¡Conmemorad y saludad, hermanos, amo-
i'osamente á la Buena nueva! Regocijaos con 
toda la efusión de vuestra alma al sentir el 
enlace misterioso de vuestro espíritu con el 
mismo Dios! 

VIL 
Mucho tiempo ha trascurrido desdo 

aquel memorable acontecimiento, y desd<! 
entonces al través de los siglos y á pesar de 
la sofisticacion , han permanecido intactos, 
aquellos principios axiomáticos; aquella fuen­
te de vcr'dad y de salud que Moisés hizo bro­
tar con su vara mágica de la cumbre del Si-
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naí, de la que, el divino nivelador encauzó 
sus perdidas aguas, con las que hoy vosotros 
regáis el fecundo campo donde sembráis 
vuestro amor. 

¡Hay sombras en la historia, tan signitica-
tivas y proféticas, que ¡lor antítesis iluminan 
tanto como la mas intensa luz! Sombras que 
se confunden con la oscuridad de vuestro 
pensamiento, y si alguno las distingue no se 
atreve á manifestarlas! Esas noches de los 
tiempos en los fiue la té adormecida con la es­
peranza aguarda el dia clarísimo y sereno de 
la verdad! 

Cuando Moisés apareció en el gran Bazar 
de las religiones del Nilo, el Egipto extendía 
su civilización característica veloz como la 
rápida carrera de sus casuarios. Poco des­
pués á la luz resplandeciente de su apogeo, 
sucedió una penumbra y á la penumbra una 
larga noche en la (jue aún existe sumergido. 

Cuando Jesús redilaba sus ovejas, sirvie­
ron de alfombra á su divina planta lam llores 
de la civilización romana. ¡Y que sombra! 
¡Qué noche tan oscura no ha sucedido á aquel 
expléüdido sifflo de orol Roma! Aquella Ro­
ma tan rica, tan opulenta, tan sabia y tan 
poderosa, vio sus tesoros, sus guerreros, sus 
patricios, sus sabios, sus poetas, su grandeza 
en íin, todo junto volar espantado al ímpetu 
"íalvage de labárbara irrupción! 

¿Que ha sido después de Roma? \'osotros 
lo .sabéis. ¿Qué ha quedado de aquella civili­
zación del siglo de oro? Débiles rayos de luz 
que hoy refleja el vuestro con el respeto 
que á un cadáver se tributa, con el recuer­
do sagrado de lo que fué. 

Un hilo simpático sin embargo comunica aj 
través del silencio y la oscuridad de los 
tiempos, vue,stro siglo XIX con el siglo de 
los mártires y los Césares: este hilo es la es­
tela que dejó á su paso aquel Ser formado 
por aquella gota de sangre y el polvo del 
Gólgota; hilo que une las dos civilizaciones 
como dos flores hermanas unidas por sus pe-
'biuculüs. 

Ese hilo es la fé, el ser, la verdad impe­
recedera; el trasunto del consumatum est; 
Ser que jamás perece y se conserva viviente 
aun en el tenebroso trascurso de los tiempos; 
'luien hoy se encarna en vuestra doctrina y 
'luien viene á habitar el edificio que levan-
tais. 

La naturaleza es el gran hbro de las ma-
''«vilias de la Creación y el interminable ca­

tálogo de las leyes que le rigen, asi como la 
Historia es á su vez el gran hbro de las vi­
cisitudes humanas y el extenso índice de los 
errores y el extravío del hombre. Atended 
pues, hermanos, ahora que conmemoráis la 
gran síntesis de Espiritismo y os halláis en 
el período álgido del siglo XIX. 

Quien de la naturaleza no imite y siga 
paralelo á la misma, su misteriosa tendencia 
i'eve.ada incesantemente por sus fenómenos: 
quien de la historia no deduce y se previene 
de los errores de las generaciones ascenden­
tes grabadas con caracteres indelebles en sus 
fatales páginas ¿Qué espera? ¿qué espera que 
le avisen ya? ¿Qué lecciones prácticas aguar­
da para ilustrar su intehgencia y sensibilizar 
su corazón.' ¿Cómo se atavia para recibir la 
buena nueva de la que es precuisoi'a la ac_ 
tuai civilización.' 
. Esperáis la inspiración divina con manifes­
tación sensible para sublimar vuestro es­
píritu? 

¡No lo esperéis! Que así como cada civili­
zación ha preponderado á su antecesora, 
vuestra generación prepondera á las ante­
riores. 

Buscadla, que la paloma se cierne siempre 
sobre sus apóstoles.—Un Espiritu amigo. 

B I B L I O G R A F Í A . 

Las manifestac iones de los 
Espíritus . 

R E S P U E S T A Á. M R . V I E N N K T , P O R P A U I . 

A D G Ü E Z (1) 

Mr. Paul Augues es un adepto sincero é 
ilustrado de la doctrina espiritista; su obra, 
quo hemos leido con gran interés, y en la que 
hemos reconocido la elegante pluma del autoi' 
de los Elus de l'avenir, es una demostración 
lógica y erudita de los puntos fundamentales 

I de la doctrina, es decir, de la existencia de 
los Espíritus, de sus relaciones con los hom­
bres, y, por con.siguionte, do la inmortalidad 
dol alma y de su individualidad después de la 

, muerte. Siendo su principal objeto responder 
á las sarcásticas agresiones de Mr. Viennet 
no trata sino de los puntos capitales, hmitán-

j dose aprobar con hechos, con el raciocinio y 

(1) Ün vol.en 8*; 2 fr. 50 céntimos Paris, librería 

espirítísta. 
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autoridades mas respetables rpie esta creencia 
uo está fundada en ideas sistemáticas ó preo­
cupaciones vulgares, sino que de.scan.sa sobre 
bases sólidas. El arma de Mr. Viennet es el 
ridículo, la de Mr. Auguez es la ciencia. Con 
numerosas citas que prueban un estudio serio 
y una profunda erudición, hace constar (pie 
si'los adeptos de hoy, á pesar de su número 
siempre creciente y las personas ilustradas 
de todos los países que á ellos se unen son, 
como pretende el ilustre académico, cabezas 
descompuestas, tienen de común esa dolencia 
con los mas grandes genios de que se honra 
la humanidad. 

"En sus refutaciones Mr. Auguez ha sabido 
conservar siempre la dignidad del lenguage, 
y este es un mérito que no podemos menos de 
alabar, pues en ninguna parte de su obra s<̂  
encuentran esas diatribas malsonantes, que 
han dejenerado en lugares comunes de mal 
gusto, y quo no prueban otra cosa ijue falta 
de educación. 'J'odo lo quo él dice os serio, 
gíáve, profundo, y está á la altura del sabio 
á quien se dirige. ¿Le ha convencido? lo ig­
noramos, y hablando francamente, lo duda­
mos; pero en definitiva, como su libro está 
escírito para todo el muíidó, las semillas que 
arroja no todas sei-án perdidas. 

Siendo la teoría desarrollada por Mr. 
.\uguez, salvo quizá algunos puntos secun­
darios, la misma ipie profesamos nosotros, 
no haremos bajo este aspecto ninguna crítica 
de su obra, quo figurará entre las obras es­
piritistas, y que será leida con provecho. Só­
lo una cosa hubiéramos deseado, y es alguna 
mayor claridad en las demostraciones y mé­
todo en el orden de materias. Mr. Auguez 
ba tratado la cuestión como sabio, porque se 
dirigía á otro .sábio capaz seguramente de 
ciomprendor las cosas mas abstractas: pero 
dejjíera haber pensado que escribía no tanto 
para un hombre como para el público, que 
lee siempre con mas placer y provecho lo 
que sin esfuerzos comprende ( 1 ) . 

«Os espora» próximas luchas; pi-epará-
os'....» Así nos hablaban, hace algunos me­
ses, nuestros guias espirituales, y no no> 
ban engañado. La lucha no ha tardado en 
manifestarse, y hoy está encendida, general 
y encarnizada. En Madrid, en Salamanca, on 
Sevilla, en Valencia y en otras varias ciuda-

(1> Ksta Sociedad abriga la esperanza de dar k co­
nocer la obra cuyo juicio cridco acaba de leen». 

d e s , s e discute el Espiritismo. Y contra él 
se oniploa toda clase de armas, pues todas, 
todas sin escepcion, sojuzgan buenas, paiíi 
combatirlo y procurar su completo anonada­
miento. 

En Barcelona reina tranquilidad sobre cv-
te punto. Así, por lo menos, lo creen algu­
nos; pero nosotros podemos afirmar todo lo 
conirario. Los adversarios conque cuesta 
ciudad cuenta nuestra doctrina, no están 
inactivos. Preparan contra ella M « ffolpe de 
cisivo, según imaginan; preparan una obra, 
que y a conocemos, y que, á creer lo que di­
cen nuestros conti'íncantos, acabará para 
siempre con el Espiritismo. Hé aquí el título 
de la obra on cuestión; Costumbres y p'ác-
fir.as de los demonios li Espíritus visita­
dores del Espiritismo antiyua y maderno, 
por el caballero Gougenot-Desmousseaux. 
En su traducción, que debe ya estar conclui­
da, se ocupa el Pbro. D. Joaquín Marti, fran- , 
ciscano exclaustrado, y de su publicación 
está encargada la casa editorial do Pons. 
aunque quien lleva la dirección de todo esto 
asuiUo es una noble persona de esta ciudad, 
nmy conocida por su fortuna, erudición y de­
cidido amor al papado. 

Sin perjuicio de ocuparnos—si lo juzga­
mos oportuno-»de esa obra, á .su aparición on 
esta capital, traducimos hoy lo (jue sobre 
olla dijo Allan Kat'dec, en el Catdtogo ra­
tonado de la libreria espiritista: «El autor. 
UECÜNOCIENÜO LA IlEALmAD DE LAS M.^NIFIÍS-

TACioNEá, procura demostrar qiie sólo pue­
den ser obra dol déñionio.» 

Excusado fuera decir, que nos alégrame^, 
y mucho, do quo se discuto el Espiritismo. .\ 
(jue esperamos con satisfacción el libro do 
Denionsseaux. Lfes doctrinas lógicas ganan 
siempre cuando so las combate. Por otra 
parte, la obra de Dosmoussoaux está llama­
da, 011 c(uioepfo nuestro, á hacer prosélitos 
á nuestra doctrina. Alegrémonos, pues, y es­
p e r e m o s un n u e v o y m a y o r pregreso del Es­
piritismo en España; pero en la discucion 
tengamos muy presente nuestra divisa: Fw-
ra de la caridad , no hay salvación posi­
ble, y no olvidemos, sobre todo, ((uo K L KIN 
HSENCl.̂ L DEL EsrlUlTlSMüKS EL ME.lORAMlEN-
To DKi.os HO.MiiiiES. Si queremos triunfar sin 
dificultad alguna on esta crisis, seamos todo-
modelo de carlfiád y de acrisolada reetitiid. 
—Z. 

I M P R E N T A D E L E O P O L D O Do.\íÉNESá," 
BA'SBÁ , 30. —BA'títiBtoNA. 
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27, ROE MOLIERE, 27. 

Queridos Espiritistas: . 

Con motivo de las graves circunstan­
cias en que nos encontramos y de la de­
claración de guerra, la S O C I E D A D P A R I ­

S I E N S E D E E S T U D I O S E S P I R I T I S T A S , en se­

sión general de 2 0 de Julio de 1 8 7 0 , 
expontáneamente ha decidido, hacer un 
llamamiento á todos los Espiritistas. 

La plaga se ha desencadenado! Esto nos 
crea deberes sagrados, especialmente el de 
socorrer moral y materialmente á los des-
graciad(« heridos en el campo de batalla; 
h) mismo liaríamos sí la peste, el cólera 
o fd hambre se cebara entre nosotros. 

El Espiritismo nos enseña á considerar 
como hermanos á los heridos de todos los 
países; á nosotros toca pues sancionar. 

por nuestra abnegación, dos bases funda­
mentales de nuestra creencia: F R A T E R N I ­
D A D , S O L I D A R I D A D . En el terreno del su­

frimiento, desaparecen los sentimientos 
de nacit)nalidad para dar paso á la gran 
ley de humanithid ( 1 ) . 

Os rogamos pues, que según os lo per­
mitan vuestros medios, procuréis el con­
suelo y alivio de los desgraciados, que qui­
zá dentro de pocos dias, v.nn á llenar las 
ambulancias y los hospitales. 

Cou el fln de centralizar el objeto de 
nuestros esfuerzos, la Sociedad recibirá 
los donativos que se le remitan ( 2 ) por 
pequeños que sean, y los remitirá á la So­
ciedad internacional de socorros para los 
lieridos de los ejércitos de mar y tierra 
(sección francesa) con la cual nos hemos 
puesto en relación. 

(1). Una comimicacion notable en este sentido, 
iirmada por Allan-Kardec, dictada expontáneamente 
en la sesión de la Sociedad, después de su decisión, 
se insertará en uno de los primeros números de la 
Revue que vá á publicarse. 

(2). Los envíos en dinero ó en especie deben di­
rigirse á Mr. L. Morin, secretario de la Sociedad pa­
risiense de estudios espiritistas, calle de Moliere, 27 
Paris. Los obgetos en especie, consisten en: Lienzo 
nuevo ó viejo, tela ó algodón; hilas, vendas (de 4 á 10 
centímetros de ancho), trozos para compresas, armi-
Uas de franela ó algodón, vinos, coñac, café, tés, pro­
ductos farmacéuticos etc. etc. 
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A falta de la Revue spirite que era 
el órgano de nuestra Sociedad y de la cual 
estamos privados desde el mes de .Julio si­
guiente á la muerte de nuestro inolvida­
ble maestro Allan-Kardec; sin podernos 
valer de nuestra nueva Revue, que no 
podrá publicarse hasta Noviembre próxi­
mo, hemos pensado que una simple circu­
lar bastarla, y que vuestro corazón y el 
conocimiento profundos de nuestras doc­
trinas, os surgirían todo lo que nosotros 
no podemos desenvolver aquí. 

Hacemos un llamamiento general á la 
caridad de todos los Espiritistas, y con­
fiamos particularmente la causa de los 
desgraciados al celo de los presidentes de 
los grupos. 

Hacemos igual llamamiento á la abne­
gación de los que entre nosotros, de uno y 
otro sexo, puedan disponer de su tiempo y 
de su persona, para ir á Uevar el socorro á 
los heridos; el mejor medio de probar 
nuestras creencias, es ir sobre el campo déla 
caridad, de la solidaridad y de la fraterni­
dad, para curar allí y animar á esas ppbres 
victimas humanas, abatidas y vendimiadas 
sobre el campo de batalla. 

De este modo probaremos el poder de 
nuestras ideas, por la asociación de la ac­
ción individual de los Espiritistas. 

Recibid nuestros fraternales sentimien­
tos. 

E. Bonnemére, presidente.—Camilo 
Flammarion, presidente honorario.—Por 
el comité, L. Morin, secretario principal. 

Nota. Rogamos á los periódicos sim­
páticos á nuestras ideas, la reproducción 
de nuestro llamamiento. 

Se suplica que se haga circular. 

SECCIÓN D O C T R I N A L 

S e m e j a n z a s . 

Existe una historia que, con muy lige­
ras variantes, se repite siempre que la ver­
dad y la justicia inician en la tierra un 

nuevo y más amplio progreso. Oidla, tal 
cómo Se realizó, hace diez y nueve siglos; 
y después de haberla oido y meditado, 
comparadla con la que se está realizando 
en estos supremos instantes, con la histo­
ria del Espiritismo moderno. ¡Qué de elo­
cuentes puntos de semejanza entre la ac­
tual propaganda de este último y la del 
Cristianismo!.... Ellos solos, si otras mu­
chas pruebas no hubiese, bastarían á de­
mostrar satisfactoriamente lo que no nos 
cansaremos de repetir: que E L E S P I R I T I S ­

M O N O E S M A S Q U E L A N U E V A F A S E D E L 

C R I S T I A N I S M O , fase anunciada por el mis­
mo Cristo, y entrevista desde hace yá 
tiempo, por todos los grandes pensadores. 
Pero oid la historia y juzgad de la exacti­
tud de nuestras afirmaciones. 

Nace Jesús, viviente encarnación de la 
verdad y de la justicia!... Tres magos, 
tres sabios, aunque materialmente ale­
jados del movimiento oficial y ostensi­
ble de la ciencia, consagrados á ella hu­
milde y amorosamente; descubren en el 
cielo una nueva estrella. Tomándola por 
guia, la siguen y llegan al país donde, co­
mo sagrado depósito, son guardadas las 
antiguas tradiciones, las promesas hechas 
á la humanidad por medio de los profetas, 
que así eran llamados entonces nuestros 
actuales médiums. Los magos, liombres 
de verdadera ciencia, de ciencia iluminada 
por la fé razonada, saben perfectamente 
lo qué significa la aparición de aquel nue­
vo astro, y preguntan sin rodeos: «¿Dón­
de está el nacido rey de los Judíos? porque 
nosotros vimos en oriente su estrella, y 
hemos venido con el fin de adorarle (1).» 

Reinaba á la sazón , en Judea , He-
rodes , la zorra , como con admirable 
exactitud le llamó el divino M A E S T R O ( 2 ) . 

Ala pregunta de los magos, «Herodes tur­
bóse, y con él toda Jerusalem (3).» ¿Por 
qué se turban? Porque saben que aquel re­
cien nacido, encarnación de la verdad y 
de la justicia, destruirá el reinado del er-

(1) Mat. II, t. 
(2) L u c . XIII, 3 2 . 
(3) Mat. II, 3 . 
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ror y de la injusticia en que ellos basan 
todos sus inicuos proyectos; porque saben 
—asi se lo han anunciado los profetas— 
que aquel niño, dando la condición univer­
sal y eterna de la salvación: « A M A R Á S A L 

S K Ñ O R D I O S T U Y O . . . y... k T U P R Ó J I M O C O ­

M O Á T I M I S M O (I),» emancipará á los hom­
bres, arrancándolos á las astucias y vio­
lencias de los poderes de la tierra. Y por 
esta misma razón tiemblan en nuestros 
dias. El Espiritismo moderno repite tam­
bién la condición única, síntesis suprema 
del Espíritu de Cristo: F L K R A D E L A C A R I ­

D A D N O H A Y S A L V A C I Ó N P O S I B L E , y hoy, 

como en los tiempos de Jesús, se turba 
Herodes y con él toda Jerusalem. 

Mas aquella zorra vuelve en sí, y acu­
diendo inmediatamente á su habitual re­
curso, la hipocresía, se prepara á ahogar 
en germen el nuevo y más amplio progre­
so de verdad y de justicia encarnado en 
Cristo. Enterado por los príncipes de los 
sacerdotes y por los escribas, del lugar 
donde habia de nacer el Mesías, llama eu 
secreto á los magos; inquiere diligente­
mente el tiempo de la aparición de la es­
trella, y les dice: «Id, é informaos pun­
tualmente de lo que hay de ese niño; y en 
habiéndole hallado, dadme aviso, para ir 
yo también á adorarle (2).» 

Los magos parten; hallan al nifío, adó-
ranle, y avisados en sueños de las inten­
ciones de Herodes, regresan á su pais sin 
dar noticia alguna al adorador fingido. 

Mas ¿cuáles eran las intenciones de és­
te? Oídlas: «Entretanto Herodes, viéndose 
burlado de los magos, se irritó sobremane­
ra, y mandó matar á todos los niños que 
habia en Bethlehem y en toda su comar­
ca, de dos años, y de dos años abajo, con­
forme al tiempo que habia averiguado de 
los magos (3).» El adorador hipócrita que­
ría tener á Jesús entre sus manos, para 
matarle. Pero Dios que está por cima de 
las fuerzas y astucias de los poderes de la 
tierra, salvó á Cristo do los amaños de 

(1) Marc. XII, 30 y 31. 
(%) Mat. n, 8. 
(3) Mat. II, 16. 

Herodes, como salva á cada instante al 
Espiritismo, segunda encarnación de Cris­
to, de los amaños del Herodes moderno. 

En efecto, ¿no os habéis fijado nunca 
en que con el Espiritismo pasa diariamen­
te lo mismo que pasó entre Herodes y los 
magos? Los astutos de hoy , los fiíijidos 
adeptos se presentan con frecuencia pre­
guntando: «¿Dónde se celebran las reu­
niones espiritistas? Llevadnos k ellas; ha-
cednos ver siquiera sea un solo fenómeno, 
y no titubearemos en proclamar la verdad 
del Espiritismo.» Mas los adeptos de bue­
na fé son advertidos, sin sopecharlo mu­
chas veces, de las intenciones de los mo­
dernos Herodes, y de ellos se alejan sin 
darles las noticias que piden. Y los adep­
tos fingidos se irritan entonces, y degüe­
llan nó nuestros cuerpos materiales, que 
yá no son posibles tamañas iniquida­
des; pero sí nuestra reputación. Nos lla­
man herejes: nos califican de endemonia­
dos; nos acusan de corruptores de las cos­
tumbres, de fomentadores del vicio, de 
conculcadores de las leyes divinas y hu­
manas, y aseguran que en nuestras reu­
niones, á las que nunca han asistido, se 
profanan todas las cosas venerandas y 
veneradas, y que en ellas nos entregamos 
á prácticas absurdas y pecaminosas. Y 
cuando asi hablan, hablan con mentira en 
los labios y doblez en el corazón, pues el 
Espiritismo es todo lo contrario de lo que 
dicen esas zorras, y en nuestras reunio­
nes á otras muy distintas ocupaciones nos 
consagramos; consagrámonos á la oración 
y al estudio. Y pasando así las cosas, ¿no 
tenemos derecho á decir que los modernos 
Herodes degüellan nuestra|reputacion, ino­
cente de las culpas que calumniosamente 
se le atribuyen? Calumniar á un hom­
bre, haciéndole odioso, ¿no es privarle de 
aquella esencial condición de la vida, sin 
la cual ésta es una carga casi insoporta­
ble? De este modo lo entienden ellos; mas 
el Espiritismo nos enseña que la vida de 
aflicciones, cuando con resignación se vi­
ve, es anuncio de felicidad futura, y que 
nuestro deber consiste en perdonar, como 
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perdonamos, á nuestros perseguidores. 
Son hermanos obcecados; pero iiermanos. 

Volvamos empero, á la historia que es­
tamos narrando. Jesús, según hemos di­
cho, fué salvado por Dios de las inicuas 
maquinaciones de Herodes, como lo es ca­
da dia el Espiritismo. Y el divino Mesías 
se substrae por algún tiempo á los amaños 
de los hombres, viviendo ignorado de 
ellos, sin dar pruebas de la difícil misión 
que le está confiada. Crece lejos del mun­
do, como crece y se desarrolla la filosofía 
espiritista lejos del mundo é ignorada de 
la generalidad de los hombres. Pero lle­
ga la época señalada por el supremo 
Ordenador, y Cristo empieza la propa­
ganda de su doctrina , el cumplimien­
to de su misión sublime. Y ved cómo, 
apenas pronuncia la primera palabra, se 
coalígan contra él todos los elementos de 
la humanidad caduca. ¿Qué pretenden se­
mejantes elementos? Desprestigiar al Me­
sías, para que no le sigan los pueblos, y 
si no les es posible desprestigiarlo, aho­
ga! , matándolo, su voz; ¡la voz de la ver­
dad y de la justicia! Asistamos á la lucha. 
• Quien primero se levanta contra el 
M A E S T R O , representante de la idea nueva, 
es el escriba, representante de la ciencia 
oficial. El escriba cree que la verdad es 
un privilegio exclusivo suyo y que toda 
idea que no lleve su sanción, es una qui­
mera indigna de estudio. En semejante es-
iado de espíritu contrarío, como desde 
luego se comprende, al hallazgo y acep­
tación de la verdad, el escriba se presenta 
á Cristo. Este en breves, pero terminan­
tes frases, le dá la ley de la vida, el pro-
greso , y sus dos procedimientos en el 
hombre, el procedimiento material y el 
moral: « Q I E N N O N A C I E R E D E N U E V O , N O 

P U E D E V E R E L R E I N O D E DiOS; Q U I E N O B R A 

M A L , A B O R R E C E L A L U Z , Y N O S E A C E R C A 

Á E L L A , Q U I E N O B R A S E G Ú N L A V E R D A D , 

S E A C E R C A k L A L U Z (1).» 

El escriba hace caso omiso del último 
procedimiento que es sin embargo, el fun­
damental, y solo discute el primero. Pero 

(1). J i i«nIII ,3 , 20 y-21. 

¿como lo hace? con extrícta sumisión á 
sus principios, pretendiendo explicarse 
las nuevas fases de la verdad por las re­
glas que presiden á las antiguas. El M A E S ­

T R O comprende lo infrutífero de la discu­
sión, y lanzando al escriba este reproche: 
«¿Tú eres maestro en Israel, y no entien­
des estas cosas? (1)» es decir, tú que po­
sees los gérmenes de la verdad ¿no entien­
des éstas que son lógicas consecuencias? 
se separa de él y continúa su predicación. 
El representante de la ciencia oficial ni 
siquiera vuelve á acordarse de lo que le 
ha sido dicho. Observad la conducta de la 
ciencia oficial de nuestros dias respecto 
del Espiritismo, y veréis que es la misma 
del escriba para con Cristo. El Espiritismo 
le resuelve una multitud de cuestiones ín­
solubles para ella; le revela nuevas leyes; 
le indica los nuevos métodos de compro­
bación; mas la ciencia oficial se empeña 
en comprobar el Espiritismo por medio de 
la física y de la química, y como ningún 
resultado obtiene porque no es éste el pro­
cedimiento, niega la nueva ciencia y , á 
pesar de no haberse fijado en ella mas 
que unas cuantas horas, la dá por sufi­
cientemente estudiada, y la olvida para 
siempre. Lo mismo ha hecho con todos los 
nuevos descubrimientos. El tiempo se ha 
encargado de demostrar que los académi­
cos no tienen el dominio exclusivo de la 
verdad, que se equivocan—pues son hom­
bres—con suma frecuencia ; pero ellos 
persisten en su fatal sistema. Todo lo que 
se aparta de sus conocimientos, les pare­
ce absurdo ó quimérico. 

Los escribas creen que sólo es verdad 
lo que ellos saben; los saduceos son más 
radicales en este punto: sólo creen lo que 
impresiona á 5 M S sentidos. Por esta causa 
niegan la resurrección; el alma por con­
siguiente, y por lo tanto, á Dios. No ad­
miten mas que la vida fortuita de la ma­
teria. El mundo, todo el mundo y todo lo 
que él contiene, es un agregado casual 
de moléculas. Fuera de esto, que llaman 
la verdadera ciencia, todo lo tratan 

(D Juan III, 10. 
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irónica y sarcásticamente. Y ved porque 
los saduceos se presentan á Cristo, negan­
do la resurrección por medio de un pro­
blema ridículo ( 1 ) . El M A E S T R O los con­
funde con una de esas evidencias que á 
ningún hombre de buena fé se ocultan; 
les contesta que las almas carecen de sexo, 
por lo cual ninguna fuerza tienen para 
ellas las uniones que se basan en la dife­
rencia de órganos sexuales. Los saduceos 
no contestan nada; pero siguen ridiculi­
zando la resurrección. También nos ridi-
cuhzau á nosotros, los espiritistas, los sa­
duceos modernos; también nos proponen 
problemas risibles. Nosotros contestamos, 
con arreglo á nuestrus principios, satis­
factoriamente, respondemos conformán­
donos mas que ellos á la justicia y á la 
razón; pero los saduceos lian elevado el 
sarcasmo á la categoría de argumento, }' 
creen que han destruido una verdad, cuan­
do con más ó menos ingenio la han ridi­
culizado. Dejémolos reir , y prosigamos 
nuestra historia. Rira mieux qui rira 
le dernier.. 

Los fariseos, los sacerdotes de las fór­
mulas vacías y de la letra muerta, son los 
que más guerra hacen al M A E S T R O . Creí­
dos de que son los únicos que pueden ii^-
tervenir en las cosas del reino de los cie­
los, empiezan por negar á Cristo la auto­
ridad para tratar ciertas cuestiones. «¿Con 
qué autoridad haces estas cosas? ¿Y quién 
te ha dado tal potestad? (2)»—le pregun­
tan. Y como el divino Mesías los confun­
de, lo anatematizan con las siguientes pa­
labras: «Este no lanza los demonios sino 
por obra de Beelzebú, príncipe de los de­
monios (3).» ¡Sorprendente identidad de 
acusaciones que implica lógicamente la 
identidad de los que acusan y la de los que 
son acusados? ¿Qué espiritista no ha oido 
infinitas veces estas textuales palabras: El 
Espiritismo no tiene autoridad para resol­
ver estas cuestiones, que están reservadas 
á la Teología? ¿Y quién ignora que se nos 
acusa de pecaminoso comercio con el de-

(1) Mat. XXII, 24-28. 
(2) Mat. XXI, 23. 
(3) Mat. XU, 24. 

monto'? Y lo mas admirable es que lo mis­
mo que contestó Cristo, contestamos no­
sotros: «Si Satanás echa fuera á Satanás, 
es contrario á si mismo ( 1 ) ; » sí el Espiri­
tismo producto del demonio, como decís 
vosotros, nos impone como medio único de 
salvación el complimiento de todos los de­
beres, la prácti(;a de todas las virtudes, 
el demonio es contrario á si mismo. ¿Qué 
os parece esta nueva lógica, que afirma 
que el mal desea la realización del bien? 
Por otra parte, prosigue Cristo: «Sí yo 
lanzo los demonios en nombre de Beelze­
bú, vuestros hijos ¿en qué nombre los 
echan? (2)» sí el Espiritismo obra prodi­
gios, según vosotros, en nombre del de­
monio, ¿en qué nombre obraron los mis­
mos prodigios vuestros hijos, esto es, aque­
llos á quienes habéis dado el calificativo 
de santos? Mientras no contestéis racio­
nalmente á estas preguntas; mientras no 
refutéis victoriosamente todas las seme­
janzas que entre el Cristianismo y el Espi­
ritismo existen, y otras muchas que, por 
no ser prolijos, suprimimos, tenemos ra­
cional derecho para asegurar: que E L E S ­
P I R I T I S M O N O E S MAS Q U E L A N U E V A F A S E 

D E L C R I S T I A N I S M O . Nosotros asi lo cree­
mos y probarnos; vosotros creéis lo con­
trario, probadlo. 

CARTAS SOBRE EL ESPIRITISMO, 
P O R U N C R I S T I A N O . 

XV. 

París 25 enero 1 8 6 5 . 
Querida prima: Se pueden, ciertamente, 

presentar á nuestros detractores, las citas si­
guientes: 

«Esas variedades, dice Luís Jourdan, tie­
nen muclia analogía con las t̂ ue contaba Sa­
lomón de Caur, cuando decía que el vapor es 
una fuerza y que con esa fuerza se podia 
trasformar la faz del mundo. ¡Pobre loco! lo 
encerraron en un Manicomio, en donde expió 
como Galileo. La imperdonable culpa de 
haber tenido razón demasiado pronto.» 

(1). Mat. XII, 26. 
(t). Mat. XU, 27. 
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«Hoy le levantarnos estatuas. Así mismo la 
posteridad reverenciará quizá un dia el nom­
bre de aquellos que silvais y que consideráis 
como maniáticos. 

«Beranger tenia muchísima razón. Res­
petemos esos primeros iniciadores del por­
venir, á esos locos sublimes, aun cuando 
solo causaran un sueño fehz al género hu­
mano.» 

Loke pretende en su Ensayo sobre el en­
tendimiento humano que «es tener sobrada 
buena opinión de nosotros mismos reducir to­
das las cosas á los estrechos límites de nues­
tra capacidad y deducir que cuanto sobrepu­
ja á nuestra comprensión actual es imposible. 
Limitarlo que Dios puede hacer á lo que nos 
es dado actualmente comprender, es decir que 
nuestra ciencia tiene una extensión infinita, ó 
bien es concebir al mismo Dios finito.» 

«Algunos escritores, lo dice madama de 
Staél, han perorado mucho contra el sistema 
de la perfectibilidad, y se creería al oírlos, 
que es una verdadera atrocidad creer á nues­
tra especie perfectible. Basta, en Francia, 
que un hombre de un partido haya sostenido . 
tal ó cual opinión, para que el buen tono no 
permita adoptarla, y todos los carneros del 
mismo rebaño vienen á topar, los unos des­
pués de los otros, contra ideas que no dejan 
por ello de ser lo que eran.» «Lissing, añade 
el mismo autor, no cesó de atacar esa máxi­
ma tan comunmente repetida, que hay ver­
dades peligrosas. En efecto, es una presun­
ción singular, en algunos individuos, creerse 
con el derecho de acuitar la verdad á sus se­
mejantes, y arrogarse la prerogativa de co­
locarse como Alejandro delante de Diógenes, 
para arrebatarnos los rayos de aquel sol que 
á todos nos pertenece. Esa pretenciosa pru­
dencia solo es la teoría del charlatanismo; 
se quiere escamotear las ideas para avasallar 
mejor á los hombres. La verdad es obra de 
Dios, las mentiras son obra del hombre. Si se 
estudian las épocas de la historia en donde se 
temió la verdad, se verá siempre que fué 
cuando el interés particular luchaba, sea co­
mo fuere, contraía tendencia universal.» 

Digamos con Pascal que «el último paso de 
la razón es conocer que hay una infinidad de 
cosas que la sobrepujan; hay que saber dudar 
oportunamente: quien así no lo haga no com­
prende la fuerza de la razón.» 

Repitamos con Eugenio Pelletan que «to­
das las objeciones contra elmisticismo, así 

como en general, contra todo el órdensobre-
natural, descansan sobre este motivo: que la 
razón no puede admitir realidades colocadas 
por cima de su esfera. Nos hemos propuesto 
ya contestar á esa dificultad, demostrando 
que descansa sobre un principio falso, pues 
que , en todas las direcciones accesibles á su 
actividad, la razón llega siempre á un hecho 
ó á una idea que tiene que admitir sin com­
prenderlos.» 

«Lo que se apellida ciencia, asegura Per-
nety, tiene á menudo preocupaciones mucho 
mas difíciles de vencer que la misma ignoran­
cia. Me parece que cuanto mas genio y co­
nocimientos tiene un hombre, tanto menos 
debe negar, y ver mayor posibíhdad en la na­
turaleza: se gana mas con ser crédulo. La 
credulidad entromete á un hombre de talento 
en investigaciones quo le desengañan, si es­
taba equivocado.» 

«Y sin embargo, según cuenta también Ci-
i'ano de Bergerac, á no ser que uno lleve la 
borla, dígase cuantas verdades se quiera, si 
son contra los doctores, sois un idiota, un lo­
co y algo mas.» 

«Bah! según enseria el obispo Barkeley, 
las preocupaciones y las parcialidades, ene­
migas de la verdad pueden prevalecer algún 
tiempo y detenerla en el fondo del pozo; pero ¡ 
ella saldrá tarde ó temprano y abrirá los ojos 
de todos aquellos que no se empeñen en te­
nerlos cerrados.» 

«Porque, como dice Alfredo Dumesnil, 
leatrillos, pequeños templos, pequeñas doc­
trinas, no podéis contener el menor de nues­
tros elementos modernos; y queréis locamen­
te hacinarlo todo en vuestros reducidos lími­
tes. Pero Gargantua hecho mozo se engran­
decerá y romperá su cuna.» 

«Haced cuanto queráis, habla Mussías, no 
depende de nosotros el no creer en la reali­
dad de lo que vemos, de lo que oímos, de lo 
que palpamos; el motivo es porque esas cosas 
repugnan á la razón; se puede renunciar á 
explicarlas, nó á creerlas.» 

Y sin embargo, como lo prueba elocuente­
mente el ingeniero G. H. Love, «El método 
especulativo negó antiguamente la circulación 
de la sangre, cuyo descubrimiento se debia á 
los experimentos hechos por Harvey. Asimis­
mo rechazó la vacuna, aun cOando Jenner 
dio á conocer su descubrimiento acompañán­
dolo con 20 años de observaciones y de bue­
nos resultados.'...t&mhien fué el método es-
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peculativo, el que bajo elpretexto de protube­
rancias y de materialismo, desconoció, en e] 
planteamiento experimental de las facultades 
morales éintelectuales, los elementos preciosos 
llamados á «oadyuvar á la fundación de una 
fllosofia positiva. El es el que, admitiendo las 
infecciones epidémicas de las que jamás en­
contró huellas apreciables en la atmósfera, y 
pretextando las dosis infinitesimales, rechaza, 
renovando los desdenes y las injurias del 
tiempo de Harveyy de Jenner, la doctrina ho­
meopática, fundada ante todo sobre la obser­
vación; él os el que impide el advenimiento 
de esta doctrina, si bien cuenta entre sus 
prácticos y sus adherentes, hombresmuy ilus­
trados y de muy alia gerarquía; él es el que 
quiere perpetuar su privilegio secular y ca­
duco , atacando á las enfermedades con el 
hierro, el fuego y el veneno, y hacer desapa­
recer victoriosamente, sin dolor , el mal con 
el enfermo....» 

Ah! es porque, según Eduardo Fournier, 
lo maravilloso asusta á esos partidarios de la 
ciencia, como si la vida que ellos no puedan 
negar, no fuese por sí misma un tejido de 
maraviUas no comprendidas y sin embargo 
proclamadas. Nosotros no creemos, dicen 
eUos, sino eu las leyes de la naturaleza. 
¿Creéis, jtues, conocerlas todas? añade el in­
genioso escritor de quien copio este fragmen­
to, ¿queréis decir á Dios.- no pasarás mas 
aUá sin que lo comuniques á nosotros? Aquel 
dia en que se escribió sobre una i'oca del 
Norte Hic defuit orbis: aquí concluye la 
tierra, quedaban por descubrir tantos conti­
nentes é islas como entonces se conocían. Le>-
uiierre habló como la sabiduría cuando dijo: 
«Creer que todo está descubierto es un error 
profundo, es tomar el horizonte por líufites 
del mundo, hmitar á la naturaleza es blasfe­
mar de Dios.» 

«Laplace escribió eu su teoría del cálculo 
de las probabilidades, respecto al magnetis­
mo animal: estamos tan distantes de conocer 
todos los agentes de la naturaleza, y sus di­
versos modos de acción, que seria poco filo­
sófico negar la existencia de los fenómenos, 
únicamente porque no son exphcables en el 
estado actual de nuestros conocimientos.» 

«Arago se fundó sobre otro punto para he­
gar á una conclusión mas explícita todavía. En 
nombre de la ciencia, en su estado actual, 
se declaró altamente contrario á toda in-
civ^dtdidad sisiemática. «El soiíambuli.smo. 

dice en su elogio de Silvain Bailly, no debe 
ser rechazado a priori, sobre todo por aque­
hos que se han mantenido á la altura de los 
recientes progresos do la ciencia.» 

¿Qué dicen de esto los sabios mencionadosf 
En tiempo de Laplace, debia creerse ya por 
instinto; la ciencia marcha, y Arago acaba de 
decirnos en su nombre que hoy la misma ra­
zón no nos permite dudar. Si fueran verda­
deros .sabios, esos escépticos obstinados, no 
les espantaría esa antorcha; en lugar de apa­
garla, procurarían aumentar su brillo aña­
diéndole el do su ciencia. Sí, si sus ojos pu­
dieran soportar la luz, la mirarían cara á cara, 
viendo confundirse en ella el crepúsculo de lo 
pasado, y la aurora del porvenir. 

«El amigo de la ciencia, dice Aristóteles en 
su Metafísica (libro 2 " cap. 2."),lo es tam­
bién de los Mitos, porque el asunto de los 
Mitos es lo maravilloso.» 

«Ahí tenéis una fábula, buscad, ahondad, 
escudriñad, y mañana será una verdad, sin 
ser todavía sin embargo una verosimihtud; 
así obra Dios por sus misterios: la causa que­
da inaccesible cuando habéis averiguado el 
efecto; os impone la fé sin permitiros la inte­
ligencia, porque la una proviene del corazón 
al paso que la otra tiene su centro en la inte­
ligencia.» 

«Añadiré, para completar la opinión tan im­
portante de Eduardo Fournier, que hoy Dios 
concede á la humanidad comprobar la fé por 
la intehgencia. Y además, como dice M. Lo-
ve: «El númei'o cada dia mayor de espíritus 
distinguidos y vulgarizadores que se ocupan 
de la importante cuestión del espiritualismo, 
permite esperar que no está lejos el tiempo en 
(jue será accesible á las intehgencias mas re­
ducidas.» 

Oh! vosotros todos que os burláis del Espi­
ritismo y de los espiritistas, olvidáis que «la 
mofa no es una razón, y que no os dá, se­
gún Pelletan, mas que una superioridad á po­
ca costa. Mofarse, en definitiva, es dominai' 
una creencia. La sentencia irónica tiene ade­
más la ventaja de ahorrar la refutación y por 
consiguiente el estudio.» 

Además,. según lo afirma también Jobard: 
«La negación dispensa de toda prueba, la 

afirmación las necesita; siendo el papel del ne-
gador el mas fácil, será siempre el mas có­
modo. Así es que el si colectivo de muchos 
millones de espiritistas no es bastante para 
equilibar el nó aislado de un quidam. 
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Yo añadiré, respecto á mí, que la opinión 
de los quídam es efímera, pero que la de los 
Jobard y de los Love va decuplándose con los 
años. 

Así es que se puede asegurar que todos 
aquellos que se burlan tlel Espiritismo ignoran 
completamente esa doctrina y sus manifesta­
ciones. Por vivarachos de talento que sean 
Enrique de Pene, Edmundo Texier y muchos 
otros, sus escritos prueban su ignorancia; y 
aun cuando son rudos los ataques de los Lu­
cas y de los Osear Commettant, sus guijarros 
no nos aplastan. Tenemos la vida dura, y 
los dientes de los Peladan se gastarán en va­
no queriendo mordernos; somos de acero. 

«Hé aquí su dialecto, como dice Charron 
en su Traite de la Sagesse: «Eso es falso, 
imposible, absurdo! -Pues, cuántas cosas hay 
que, en un tiempo, hemos rechazado con ri­
sas como imposibles, añade ese fllósofo, que 
hemos tenido que admitir después, y aun pa­
sar mas allá á otras mas extrañas! y al revés, 
cuántas otras han sido admitidas como artí­
culos de fé, y después rachazadas como men­
tiras!» 

Pero bah! qué nos importan esas miserias! 
todas las diatribas del mundo no impedirán á 
la nueva fé que se apodere del corazón de las 
poblaciones sobre las cuales viene á derramar 
tesoros de esperanza y de consuelo; ella sus­
tituye á la zona estrecha de una vida laborio­
sa y de privaciones, la zona mas ancha de la 
vida de cosechas y de satisfacciones; al hori­
zonte hmitado de una vida terrestre, los ho­
rizontes múltiples de existencias sucesiva­
mente mas fehces, y prueba la realidad de lo 
que promete. Además, como yo lo decia res­
pecto al hermoso libro Be l'inmortalité de 
M. Alfredo Dumesnil, se siente correr por 
la multitud un soplo regenerador. Que cons­
te: la necesidad de reavivar la fé con­
mueve mucho tiempo hace á las mas elevadas 
inteligencias, y los Lamennais, los Carlos 
Fourrier, los Juan Reynaud, los Balzac, los 
Delphine de Girardin, los Víctor Hugo, los 
Vac(|uorie, los Lamartine, los Luis Jourdan, 
los Pierro Leroux, ios Alfredo Dumesnil, los 
Andrés Pezzaní, los Luis deTourreíl, los En-
fantin, etc., etc., consciente, ó inconsciente­
mente han principiado el surco para sembrar 
la idea espiritista. 

Sea lo que fuere, prima mia, yo repetiré á 
V. con M. liove que—«Se vé, é indudable­
mente es una señal del tiempo, que el Es­

piritismo toma una extensión rápida entre las 
gentes di^todas las clases y las mas ilustra­
das, sin contar el malogrado Jobard, de Bru­
selas, que era ya uno de los campeones mas 
celosos de la nueva doctrina. 

«Es un hecho que si se examina esta doc­
trina, aun(|ue no sea mas (|uo como lo hice 
al iirincipio en el pequeño folleto de Allan 
Kardec, ¿Qué es el Espiritismo? y hasta en 
el opúsculo El Espiritismo en sumas senci-
llaexpresion, es imposible dejar de observar 
cuan clara es su moral, homogénea y cense- i 
cuente consigo misma, y cuánto satisface al 
espíritu y al corazón. Aun cuando se le arre­
batase la realidad de las comunicaciones con 
el inundo invisible, la quedaría siempre aque-
Ua, y eso es mucho; es bastante para atraer 
numerosas adhesiones y explicar su propaga­
ción siempre creciente. En cuanto á las co­
municaciones con el mundo invisible, creo ha­
ber demostrado científlcamente que no sola­
mente eran posibles, sino que debían verifí-
carse todos los dias durante el sueño. La 
inspiración durante la vigilia, de cuya auten­
ticidad y naturaleza según be dicho ya, es 
imposible dudar, es además una comunicación 
de este género, aun cuando puede haber ca­
sos en los que solo sea el resultado de mayor 
actividad del espíritu; si bien hay algunas' 
de ellas en las cuales esa comunicación se 
explica con nociones agenas al médium que 
las recibe, yo no veo en ¡esto nada que deje 
de ser eminentemente probable, y es en to­
do caso una cuestión que puede resolverse 
sin la asistencia de los sabios; que cada mé­
dium que tiene conciencia de sus conoci­
mientos en el estado normal y las personas de 
su familia 6 sus relaciones pueden apreciar 
mejor que otros, por manera que sí el Espiri­
tismo hace cada dia prosélitos fuera de la 
cuestión moral, es porque regularmente se 
forman bastantes médiums para suministrar 
pruebas de su estado particular á,cualquiera 
que desee examinarlas sin prevención. 

«La moral tal como yo la comprendo y tal 
como la he deducido de nociones cientiflcas, 
no temo confesarlo, tiene muchos puntos se­
mejantes con la que trasmiten los médiums 
de quienes nos habla Allan Kardec; tampoco 
estoy lejos de admitir que si en las páginas 
escritas por los tales médiums hay muchas 
que no descuellan entre el alcance ordinario 
del espíritu humano y hasta del suyo, debe 
haber en ellas y las hay de un alcance tal, 
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que les fuera imposible escribir otras seme­
jantes en circunstancias normales. Todo esto 
me inclina muchísimo á desear que una doc­
trina que no ofrece el menor peligro y que, 
al contrario, eleva el espíritu y el corazón 
tanto como es posible desearlo en interés de 
la sociedad, se generalice cada dia más; por­
que, según lo que de ella he leido, creo que 
es imposible ser un buen espiritista sin ser un 
hombre honrado y un buen ciudadano. No 
tengo noticia de que se pueda decir otro tan­
to de muchas religiones.» 

Hé aquí, me parece, mi querida Clotilde, 
razones sólidas que militan en favor del Espi­
ritismo y contestaciones ineludibles dirigidas 
á los que MOS acechan. Es evidente que una 
doctrina ipie en menos de diez años ha inva­
dido al mundo, no puode ser sino aqueha que 
tantos pensadores han presentido. En medio 
de ciertas escuelas tílosótícas que aspiraban á 
la misión civilizadora y que quedaron enter­
radas entre algunos centeuai'es de adeptos, 
solo el Espiritismo se eleva á la altura de una 
institución social, porque solo él ha contes­
tado á este pi'ograma de la verdad: vox po­
puli, vox Dei! 

Al leer esta carta y las precedentes, nues­
tro apreciable abato Pastoret dirá probable­
mente que la opinión de los filósofos y de los 
escritores que me han suministrado los ma­
teriales para estas cartas, nada tiene de muy 
ortodoxo; yo le contesto de antemano que es­
tando en concordancia con las citas sagradas 
de mis primeras cartas, esa opinión viene á 
corroborar su argumentación sobre la mere­
cida autoridad de que disfrutan los autores 
que acabo de citar. 

Suphco á V., mi querida prima, ofrezca á 
ese estimado y venerable amigo, la expresión 
de mis sentimientos de aprecio, y no dude V. 
así como su señora madre, de mi inalterable 
afecto. 

N. N. 

ESPIRITISMO TEÓRIGO-EXPERIMENÍAL. 

M a n i f e s t a c i o n e s de l o s Esp ír i tus . 

Oirücter y roiixecueiicias religiosas de las 
manifestcKiones espiritistas (1). 
' (OBR.VS POSTUMAS.) 

1. Las almas Ó Espíritus de los que han 
vivido constituyen el mundo invisible, que 

(1) Revue spirite. 

puebla el espacio y en medio del cual vivi­
mos. De aquí resulta que, desde que existen 
hombres, existen Espíritus, y que si éstos 
tienen el poder de manifestarse, han debido 
hacerlo en todas las épocas. Así lo patenti­
zan la historia y las religiones de todos los 
pueblos. En estos últimos tiempos empero, 
las manifestaciones de los Espíritus han ad­
quirido un gran desenvolvimiento y un ca­
rácter de mayor autenticidad; porque estaba 
en las nfiras de la Providencia poner térmi­
no á la plaga de la incredulidad y del mate­
rialismo con pruebas evidentes, permitiendo 
á los que han dejado la tierra venir á atesti­
guar su existencia y revelar su situación 
feliz ó desgraciada. 

2. Viviendo el mundo visible, en medio 
del invisible con el que está en perpetuo con­
tacto, resulta que, incesantemente reacciona 
el uno en el otro. Esta reacción es origen 
de una multitud de fenómenos que se han 
considerado como sobrenaturales por igno­
rarse su causa. 

La acción del mundo invisibie en el visi­
ble y vice-versa, es una de las leyes, una de 
las fuerzas de la naturaleza, necesaria á la 
armonía universal como la ley de atracción; 
si cesara de funcionar pcrturbaríase la ar-
mom'a, como si se separase una rueda de las 
de un mecanismo. Estando semejante acción 
fundada en una ley de la naturaleza, dedú­
cese que todos los fenómenos por ella produ­
cidos nada tienen de sobrenaturales. Sólo 
han parecido tales, porque no se conocía su 
causa, como así ha sucedido con ciertos efec­
tos de la electricidad, de la luz, etc. 

3. Todas las religiones tienen poi' base 
la existencia de Dios, y por objeto el porvenir 
del hombre después de la muerte. Este por­
venir, que es para el hombre de capital inte­
rés, está necesariamente enlazado con la 
existencia del mundo invisible. Por esta ra­
zón el conocimiento de semejante mundo ha 
sido en todos los tiempos objeto de las inves­
tigaciones y preocupaciones de aquél. Su 
atención ha sido naturalmente atraída hacia 
los fenómenos que tienden á probar la exis­
tencia del mundo invisible, y no los habia 1 
mas concluyentes que los de la manifestación 
de los Espíritus, por cuyo medio sus mis­
mos habitantes revelaban su existencia. Hé 
aquí por qué los tales fenómenos han consti­
tuido la base de la mayor parte de los dog­
mas de todas las religiones. 
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4. Teniendo naturalmente el hombre in­
tuición de un poder superior, ha sido induci­
do, on todos los tiempos, á atribuir á sn ac­
ción directa los fenómenos, cuya causa le 
era desconocida, y que eran para él prodi­
gios y efectos sobrenaturales. Esta tendencia 
es considerada por los incrédulos como con­
secuencia del apego del hombre á lo maravi­
lloso, pero no inquieren la causa del tal ape­
go, que reside sencillamente en la intuición 
mal definida de un orden de cosas extra-cor­
poral. Con el progreso de la ciencia y el co­
nocimiento do las leyes de la naturaleza, 
esos fenómenos han pasado poco á poco del 
dominio de lo maravilloso al de los efectos 
naturales, de tal modo, que lo que, en otro 
tiempo, parecia sobrenatural no lo es en la 
actualidad, y lo que hoy lo es, no lo será ma­
ñana. 

Los fenómenos quo dependen de la mani­
festación de los Espíritus han debido propor­
cionar, por su misma naturaleza, un abun­
dante contingente á los hechos tenidos por 
maravillosos: pero habia do llegar un tiem­
po en qué, siendo conocida la ley que los 
rige, entrarían, como los otros, en el orden 
de los hechos naturales. Ha llegado el tiem­
po, y dando á conocer semejante ley el Es 
piritismo, ofrece la clave de la mayor parte 
de los pasages incomprensibles de las sagra­
das Esci'íturas que á él hacen alusión, y de 
los hechos considerados como miraculosos. 

5 . El carácter del hecho miraculoso es 
el do ser insólit 1 y excepcional, es una dero­
gación de las leyes de la naturaleza. Desde 
el momento que un fenómeno se reproduce 
en condiciones idénticas, es por qué está so­
metido á una ley, y no es miraculoso. Esta 
ley puede ser desconocida, pero no deja por 
ello de existir; el tiempo se encarga de darla 
á conocer. 

El movimiento del sol, ó mejor de la tier­
ra, detenido por Josué, sería un verdadero 
milagro, porque fuera una derogación mani­
fiesta á la ley que T'igo el movimiento de los 
astros; pero si el hecho pudiera reproducirse 
en condiciones dadas, seria porque estaba 
sometido á una ley y dejaría, por consiguien­
te, de ser miraculoso. . 

6 . Sin razón so sobrecoge la Iglesia al 
ver que se estrocha el circulo do los hechos 
miraculosos, puesto que Dios prueba mejor 
su grandeza y poderío por el admirable con­
junto de sus leyes, que por algunas infrac­

ciones de las mismas, tanto más cuanto que 
ella atribuye al demonio el poder de hacer 
prodigios, lo que implicaria que, pudiendo el 
demonio interrumpir el curso de las leyes 
divinas, sería tan poderoso coro Dios. Atre­
verse á decir que el Espiritu del mal puede 
suspender la acción de las leyes de Dios, es 
una blasfemia y un sacrilegio. 

La rehgion, lejos de perder de su autori­
dad, porque hechos tenidos por milagrosos 
pasen al orden de los hechos naturales, no 
puede menos que ganar. Ante todo, porque Sj 
un hecho es tenido sin razón por milagroso, 
es un error, y la rehgion no puede dejar de 
perder, apoyándose en un error, sobre todo 
si se obstina on mirar como un milagro lo 
que no lo es. En segundo lugar, no admi­
tiendo muchas personas la posibilidad de los 
milagros, niegan los hechos reputados mira­
culosos, y por consiguiente, la religión que 
en ellos so apoya. Si, por el contrario, la po­
sibilidad de tales hechos es demostrada co­
mo consecuencia do las leyes naturales, no 
hay lugar á rechazarlos, como tampoco á la 
rehgion que los proclama. 

7. Los hechos evidenciados por la cien-
cía de un modo perentorio, no pueden ser 
impugnados por ninguna creencia rehgiosa 
contraria. La religión no puede menos de ga­
nar en autoridad, siguiendo el progreso de 
los conocimientos científicos, y de perder, ' 
quedándose rezagada ó protestando contra 
esos mismos conocimientos, en nombre de 
los dogmas; porque ninguno de éstos podrá 
prevalecer contra las leyes do la naturaleza, 
ni anularlas. Un dogma fundado en la nega­
ción de una ley de la naturaleza no puede 
ser expresión de la verdad. 

El Espiritismo fundado en el conocimiento 
de leyes no comprendidas hasta ahora, no 
viene á destruir los hechos rehgiosos, sino 
á sancionarlos dando de ellos una explicación 
racional. Sólo vieno á destruir las falsas con­
secuencias quo han sido deducidas á causa de 
la ignorancia de aquellas leyes ó de su erró­
nea interpretación. 

8. Induciendo al hombre la ignorancia 
de las leyes do la naturaleza á buscar cau­
sas fantásticas á los fenómenos que no com­
prende, es el origen de las ideas su[)orsticio-
sas, de las que son algunas debidas á los 
fenómenos espiritistas mal comprendidos. El 
conocimiento de las leyes que los rigen des­
truye las ideas supersticiosas, reduciendo las 
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cosas á su realidad y demostrando el límite 
de lo posible y de lo imposible. 

El perispíritu, principio de las manifes­
taciones. 

9. Los Espíritus, según hemos dicho, 
tienen un cuerpo huídico al que se dá el nom­
bre de perispíritu. Su sustancia es tomada 
en el fluido univei'sal ó cósmico que lo forma 
y ahmonta, como el aire forma y ahmenta el 
cuerpo material del hombre. El perispíritu 
es más ó menos etéreo según los mundos y el 
grado de depuración del Espíritu. En los 
mundos y Espíritus inferiores, su naturaleza 
es más grosera y se acerca- mucho á la mate­
ria bruta. 

10. En la encarnación, el Espíritu con­
serva su perispíritu, que es el órgano de 
trasmisión de todas las sensaciones. Para las 
que vienen del exterior, puede decirse que 
el cuerpo recibe la impresión; el perispíritu 
la trasmite, y el Espíritu, el ser sensible é 
inteligente, la siente. Cuando el acto parte 
de la iniciativa del Espíritu, puede decirse que 
éste quiere, el perispíritu trasmite, y el cuer­
po egecuta. 

11. El perispíritu no está encerrado en los 
límites del cuerpo como en una caja. Por su 
naturaleza fluídica es expansible; irradia al 
exterior y forma al rededor del cuerpo una 
especie de admósfera, que el pensamiento y 
la tuerza de voluntad pueden extender más 
ó menos. De aquí se sigue que personas que 
no están encontactocorporal, pueden estarlo 
por medio del perispíritu y trasmitirse, aun 
á pesar suyo, las impresiones y á veces has­
ta la intuición de sus pensamientos. 

12. Siendo el perispíritu uno de los ele-
• montos constitutivos del hombre, desempeña 

un papel importante en todos los fenómenos 
psicológicos y hasta cierto punto en los fisio­
lógicos y patológicos. Cuando las ciencias 
médicas tomen en consideración la influencia 
del elemento espiritual en la economía, ha­
brán dado un gran paso y nuevos horizontes 
se abrirán ante ellas; muchas causas de las 
enfermedades serán exphcadas entonces y se 
encontrarán poderosos medios de combatirlas. 

13 Por medio del perispíritu obran los 
Espíritus en la materia inerte y producen 
los diferentes fenómenos de las manitestacio-
nes. Su naturaleza etérea no podria ser obs­
táculo á ello, puesto que se sabe que los mas 
poderosos motores se haUau en los fluidos 

más rarificados y en los imponderables. No 
hay, pues, que maravillarse de ver que con 
ayuda de semejante palanca, los Espíritus 
producen ciertos efectos físicos, tales como 
golpes y ruidos de toda clase, elevación, tras­
porte y lanzamiento de objetos en el espacio. 
Para exphcarse esto, ninguna necesidad hay 
de acudir á lo maravilloso ó á los efectos so­
brenaturales. 

14. Obrando los Espíritus en la materia, 
pueden manifestarse de muchas maneras di­
ferentes: por medio de efectos físicos, tales 
como los ruidos y movimientos de objetos; 
por la trasmisión del ¡lensamiento, por la vis­
ta, el oido, la palabra, el tacto, la escritura, 
el dibujo, la nmsica, etc., en una palabra, 
por todos los medios que pueden servir para 
ponerlos en relación con los hombres. 

15. Las manifestaciones de los Espíritus 
pueden ser expontáueas ó provocadas. Las 
primeras tienen lugar inopinadamente y de 
improviso; con frecuencia se producen en las 
personas más extrañas á las ideas espiritis- ^ 
tas. Eu ciertos casos y bajo la acción de olor- ' 
tas circunstancias, las manifestaciones pueden , 
ser provocadas por la voluntad, bajo la in­
fluencia de personas dotadas al efecto de fa­
cultadas especiales. 

Las manifestaciones expontáneas han teni­
do lugar en todas las épocas y países. Sin 
duda alguna que el medio de provocarlas era 
también conocido en la antigüedad, pero 
constituía el privilegio de ciertas castas que 
no lo revelaban más que á escasos iniciados 
bajo rigurosas condiciones, ocultándolo al 
vulgo á fin de dominarlo con el prestigio de 
una fuerza oculta. Se ha perpetuado empero, 
á través de las edades hasta nosotros, en 
algunos individuos, pero desfigurado casi 
siempre por la superstición ó confundido con 
las prácticas ridiculas de la magia, lo que 
habia contribuido á desacreditai'lo. Hasta en­
tonces , no habían pasado de ser gérmenes 
plantados aquí ó allá. La Providencia habia 
reservado á nuestra época el ctmocimiento 
completo y la vulgarización de esos fenóme­
nos, para purificarlos de la mala liga y ha­
cerlos .servir en pro del mejoramiento de la 
humanidad, en disposición hoy do compren­
derlos y deducir sus consecuencias. 

A L L A N K A R D E C . 

(Se continuará.) 
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El Esp ir i ta g o l p e a d o r de D i b b e l s -

dorf. (Baja S a j o n i a ) 

La historia del Espíritu golpeador de Dib-
belsdorf contiene junto á su parte cómica, 
otra instructiva, eomo se desprende del ex­
tracto de antiguos documentos pubhcados en 
1811 por el predicador Gapelle. 

En el último mes del año 1761, el dos de 
diciembre, á las 6 de la tarde, se dejó oir en 
un cuarto habitado poi- Antonio Kettelhut una 
especie de martilleo (pie parecia venir de la 
parte inferior. Atribujéndolo á qne era su 
criado que queria divertirse á espensas de lar-
criada, quien entonces se encontraba en el! 
cuarto de las hiladoras, salió para echar uol 
cubo de agua por la cabeza del bromista; perd 
á nadie encontró fuera. Una hora después,; 
A uelve á oirse el mismo ruido, pensándo­
se entonces que pudiera ser ocasionado por 
un ratón. Al otro dia por la mañana se reco­
nocieron las paredes, el cielo-raso, v el enta­
rimado sin que el menor vestigio de ratones 
se encontrase. 

Por la noche reaparece el ruido; júzgase 
entonces peligroso habitar en la casa, y las 
criadas se resisten á permanecer en ella du­
rante las noches. Poco tiempo después cesó 
aquel; pero para reproducirse ácien pasos mas 
arriba, y con fuerza inusitada, en casa de Luís 
Kettelhut, hermano de Antonio. En un rin­
cón de la habitación era donde se manifesta­
ba la cosa golpeadura. 

Finalmente, esto se hizo sospechoso á los 
aldeanos, y el burgomaestre dio parte á la 
justicia, quien al principio no (pliso ocuparse 
de un asunto que consideraba ridiculo; pero, 
á las apremiantes instancias de los habitan­
tes, se trasladó, el O de febrero de 1702, á 
Dibbelsdoif para examinar atentamente el 
hecho. La demolición de las paredes y de los 
cielo-rasos no dio ningún resultado, y la fa­
milia Kettelhut juró que era completamente "j 
extraña al fenómeno. 

Hasta entonces nadie habia hablado con el 
golpeador. Un individuo de Nagganí, armán­
dose de valor, preguntó: Espíritu golpeador, 
estás aun aquí? Dejóse entonces oir un golpe. 
—Puedes decirme cómo me Hamo? Entro mu­
chos nombres que se le indicaron el Espíritu 
golpeó, al ser pronunciado, el del que pre­
guntaba.—Cuántos botones tiene mi vestido? 

El Espíritu dio .36 golpes. Contáronse los bo­
tones, encontrándose que eran 30 justamente. 

A partir de este momento, la historia de 
Esph'itu golpeador se esparció por los alrede-
dore,'*, y todas las noches acudían de Bruns-
wickois centenares de personas á Dibbels-
dorf, eomo también muchos ingleses y una 
multitud de extrangeros curiosos. El tropel 
llegó á ser tal, que la milicia local no podia 
contenerlo, los aldeanos se vieron precisados 
á reforzar la guardia nocturna y fué iiecesa-
i'io no dejar penetrar mas que uno tras otro 
á los visitadores. 

Este concurso de personas parece que es­
citó al Espíritu á manifestaciones más ex­
traordinarias, y se elevó á señales de comu­
nicación que probaban su inteligencia. Nunca 
encontró diíicultad en sus respuestas: si se 
deseaba saber el número y color' de los caba­
llos que estaban á la puerta de la casa, lo in­
dicaba todo exactamente; si se abria un l i­
bro de música poniendo al acaso el dedo en 
una de las páginas, y preguntándole el nú­
mero de la pieza, desconocido hasta del mis­
mo que pi'eguntaba, muy pronto una serie de 
golpes indicaba perfectamente el número de­
signado. El Espiritu no hacia esperar la res­
puesta; porque esta seguía inmediatamente á 
la pregunta. Indicaba también el número de 
personas que habia en la habitación, el de las 
que se hallaban fuera, designaba el color de 
los cabellos, de los vestidos, la posición y la 
profesión de los individuos. 

Hallábase un dia entre los curiosos un hom­
bre de Hettin, completamente desconocido en 
Dibbolsdorf y habitante de poco en Briins-
wich. Preguntó al Espiritu el lugar de su na­
cimiento, y á fin de inducirle en error, citóle 
un crecido número de ciudades; pero cuando 
llegó al nombre de Hettin, se dejó oir un gol­
pe. Un astuto aldeano, creyendo pillar al Es- ' 
píritu, preguntóle cuántas monedas tenia en ; 
el bolsillo, y se le respondió 681, número 
exacto. Dijo á un pastelero él número de 
vizcoclios que habia hecho por la mañana; á 
un comerciante las varas de cinta que habia 
vendido la noche anterior, y á otro la suma 
de dinero que habia recibido por el correo dos 
dias antes. Era el Espíritu de humor bastan­
te alegre, llevaba el compás cuando se lo pe­
dian y con tal estruendo á veces, que el rui­
do asordaba. Por la noche, durante la cena, 
y después de la bendición, golpeaba al pro­
nunciarse la palabra amen. Esta prueba de 
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devoción no fué óbice á que un sacristán, ves­
tido de gran exorcista, procurase arrojar al 
Espíritu de su rincón; el exorcismo fué ine­
ficaz. 

Nada lemia, y se mosiró tan sincero en sus 
respuestas al duque reinante Carlos y á su 
bermano Fernando, como á cualquier otra per­
sona de la mas ínfima eondicion. La historia 
loma entonces un sesgo mas grave. El duque 
encarga á un médico y á algunos tloctores en 
derecho el examen del fenómeno; y los sabios 
ío explicaron por la presencia de un manan­
tial subterráneo. Hicieron cabar hasta la pro­
fundidad de ocho pies, y encontraron natural­
mente agua, dado que Dibbelsdorf está .situa­
da en un hoyo. El agua que finia, inundó la 
habitación; pero el Espíritu continuó golpean­
do eu su rincón habitual. Los hombres de 
ciencia creyeron entonces ser juguete de una 
nnstificacion, y honraron al criado tomándo­
le por a(piel Espíritu tan instruido.^Su inten­
ción, decian, es la de hechizar á la criada. 
Invitóse á todos los habitantes del lugar á 
que permaneciesen en sus casas un;dia deter­
minado; no se perdió de vista al criado que, 
según opinión de los sabios, debia ser el cul­
pable, pero el Espíritu respondiendo nuevo á 
todas las preguntas. Reconocido inocente, el 
criado fué puesto en libertad. Pero lajusticia 
deseaba un autor del delito, y acusó á los es­
posos Kettelhut, del ruido de <pie se queja­
ban, l)ien que fuesen personas muy benévo­
las, honradas é irreprochables en todas sus 
cosas, y aunque, desde el origen de las ma­
nifestaciones, fueran los primeros en dirijirse 
á la autoridad. Forzóse con promesas y ame­
nazas á una joven á que depusiese contra sus 
amos. En consecuencia fueron estos reducidos 
ápi'ision á pesar de lai'eti'actacion de la joven 
y de la confesión formal de que sus declara-
eioues primeras eran falsas, y que le habian 
sido arrancadas por los jueces. Empero como 
continuara golpeando el Espíritu, los esposos 
Kettelhut fueron tenidos pr'esos durante tres 
meses, al cabo de los cuales se les puso en 
hbertad sin indemnizarles, aunque los miem­
bros de la comisión reasumieron de este mo­
do su relato: «todos los medios posibles para 
dtíscidjrir la causa del ruido, han sido infruc­
tuosos y el porvenir ijuizá nos instruirá sobre 
este particular.»—El porveifir nada ha dicho j 
aiin. I 

El Espíritu golpeador se manifestó desde 
principio.s de diciembre hasta marzo, épo­

ca en la cual cesaî on sus ruidos. Volvióse 
nuevatoente á la opinión de que el criado acu­
sado ya otra vez, debia ser el autor de todos 
i'stos ardides; ¿pero cómo hubiese podido evi-
lai- los lazos que le tendían los duques, los 
médicos, los jueces y tantas otras personas 
que le preguntaban? 

Observación.—Si queremos remontarnos 
á la fecha en (pie pasaban las cosas que aca­
bamos de narrar, y compararlas con las (jue 
tienen lugar en nuestros dias, encontraremos 
una identidad perfecta en la forma de las ma­
nifestaciones y aun en la naturaleza de las 
preguntas y de las respuestas. La América y 
nuestra época no han descubiei'to pues los Es­
píritus golpeadores, ni tampoco los otros se­
gún demostraremos con innumerables hechos 
auténticos más ó menos antiguos. Hay sin 
embargo entre los fenómenos actuales y los 
anteriores esta diferencia capital: que los úl­
timos eran casi todos expontáneos, miéntra^s 
que los actuales se producen casi á la volun­
tad de ciertos médiums especiales. Esta cir­
cunstancia ha permitido que se les estudiase 
mejor y que se profundizara su causa. A es­
ta confesión de los jueces: «Quizá ei porve­
nir nos insti'uirá sobre este particular,» no 
responderia hoy el autor: El porvenir nada 
ha dicho aún. Si tal autor viviese, sabría por 
el contrario, que el porvenir lo ha dicho todo, 
y que lajusticia de nuestros dias, más ilus­
trada (pie la de hace un siglo, no cometería 
con las manifestaciones espiritistas yerros 
que recuerdan los de la edad media. Nues­
tros mismos sabios han penetrado demasiado 
los misterios de la naturaleza para no atribuir 
la parte correspondiente á las cau,sas deseo-
nocidas, y tienen suficiente sagacidad, para 
exponerse, como sus antecesores, á recibir el 
un litis de la posteridad, en detrimento de su 
reputación. Si algo aparece en el horizonte, 
no se apresuran á decir: «eso es nada,» te­
merosos de que el nada no sea un navio y si 
no lo ven, callan y esperan; esta e» la verda­
dera sabiduría. 

Ai .L . vN K A R D E C 

Con v e r s a c i o n e s f a m i l i a r e s de u l l r a - l u m b a . 
ESPÍRITUS IMPOSTORES. 

E l fa lso P a d r e A m b r o s i o . 
Uno de los escollos que presentan las co­

municaciones espiritistas es el dtj los Espíri-
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tus impostores que pueden inducir en error 
su identidad, j que, el abrigo de un nombre 
respetable, tratan de bacer pasar los mas 
groseros absurdos. Nos hemos exphcado, va­
rias veces, sobre este peligro, que deja de 
serlo para cualquiera que analiza á la vez la 
forma y el fondo del lenguaje de los seres in­
visibles con los que se está en comunicación. 
No podemos repitir aquí lo que hemos dicho 
ya á este propósito; léase con atención nues­
tra Revista, el Libro de los Esph itus y el 
Libro de los Médiums, y se verá (pie nada 
es más fácil que precaverse contra semejan­
tes fraudes, por poca buena voluntad que 
haya. Sólo reproducimos la siguiente compa­
ración que hemos citado en otras partes. 
«Suponeos que en un cuarto inmediato al 
en que os halláis estén algunos individuos 
que no conocéis, ni podéis ver, pero que oís 
perfectamente; ¿no seria acaso fácil conocer 
por su conversación, si son ignorantes ó sa­
bios, honrados ó malhechores, hombres sé-
ríos ó atolondrados; personas de buena com­
pañía ó palurdos? 

Tenemos otra comparación sin salir de 
nuestra humanidad material: supongamosque 
un hombre se os presenta bajo el nombre de 
un distinguido literato; á este hombre, lo 
recibís desde luego con todos los miramien­
tos á su supuesto mérito; pero si se expresa 
como un ganapán, lo reconocéis de seguida, 
y lo despediréis como á un impostor. 

Lo propio sucede con los Espíritus; se les 
conoce por su lenguaje; el de los Espíritus 
superiores es siempre digno y está en armo­
nía con la sublimidad de los pensamientos; 
jamás manchó la trivialidad su pureza. La 
grosería y bajeza de expresiones sólo perte­
necen á los Espíritus inferiores. Todas las 
cualidades é imperfecciones de los Espíritus 
se revelan en su lenguaje, y se puede, eon 
razón, aplicarles este adagio de un célebre 
escritor: El estilo, es el hombre. 

Estas reflexiones nos son sugeridas por 
un artículo que encontramos en el Espiri­
tualista de Nueva-Orleans, del mes de di­
ciembre de 1857. Es una conversación tra­
bada por un médium entre dos Espíritus, 
dándose el uno el nombre de P. Ambrosio, y 
el otro el de Clemente XIV. El P. Ambrosio 
era un respetable eclesiástico, muerto en la 
Luisiana en el último siglo: era un hombre 
de bien, de superior inteligencia, y que ha 
dejado una venerada memoria. En este diá­

logo, en que lo ridículo no cede á lo grosero, 
es imposible equivocarse sobre la realidad de 
los interlocutores, y fuerza es convenir en 
que los Espíritus que así hablaban, tomaron 
pocas precauciones para disfrazarse: porque 
¿quién es el hombre de sano juicio que podria 
suponer un solo instante que el P. Ambrosio 
y Clemente XIV se rebajaran á tales trivia­
lidades, que se parecen á un espectáculo de 
saltimbanquis? Dos cómicos adocenados que 
remedaran á esos dos personages, no se pro­
ducirían de otro modo. 

Estamos persuadidos de que el círculo de 
Nueva Orleans, en donde ocurrió el hecho, 
lo ha comprendido como nosotros, y dudar de 
ello seria injuriarle; tan sólo sentimos que, 
al publicarlo, no hayan añadido á continua­
ción algunas observaciones correctivas, que 
hubiesen impedido á las personas superflcia-
les tomarlo por un modelo de estilo serio de 
últra-tuinba. Pero apresurémonos á decir, 
que si este circulo obtiene comunicaciones de 
este género, las obtiene también de otro or­
den, en donde se encuentra la sublimidad 
del pensamiento y expresión de los Espíritus 
superiores. 

Hemos creido que la evocación del verda­
dero y del falso P. Ambrosio ofrecerla un 
útil objeto de observación sobre los Espíritus 
impostores; y es en efecto lo que ha sucedi­
do, como podrá juzgarse por la siguiente 
conversación. 

1. Ruego á Dios todopoderoso que per­
mita al Espíritu del verdadero P. Ambrosio, 
muerto en la Luisiana, en el último siglo, 
que se comunique con nosotros.—Aquiestoy. 

2. Servios decirnos si sois realmente vos 
el que habéis tenido con Clemente XIV, la 
conversación reproducida en el Espiritua­
lista de Nueva Orleans, y de la que hemos 
dado lectura en nuestra última sesión.— 
Compadezco á los hombres que se dejan en­
gañar por Espíritus á quienes igualmente 
compadezco. 

3. ¿Cuál es el Espíritu que ha tomado 
vuestro nombre?—Un Espíritu charlatán. 

4. ¿Y era realmente el interlocutor Cle­
mente XIV?—Era un Espíritu simpático al 
que habia tomado mi nombre. 

5. jCómo habéis podido dejar decir seme­
jantes cosas en vuestro nombre, y por qué 
no habéis descubierto á los impostores?— 
Porque no siempre puedo impedir á los hom-
hombres y á los Espíritus que se diviertan. 
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6. ¿Comprendemos esto respecto á los 
Espíritus; pero en cuanto á los hombres que 
han recogido esas palabras, son personas gra­
ves y no tratan de divertirse?—Con mayor 
razón, debían pensar que tales palabras sólo 
podian provenir de Espíritus falaces. 

7. ¿Por qué no enseñan los Espíritus en 
Nueva-Orleans, principios del todo idénti­
cos á los que enseñan aquí?—La doctrina 
que os es dictada les servirá pronto; no ha­
brá más que una. 

8. ¿Puesto que esta doctrina debe ser 
enseñada más tarde, nos parece que si lo 
hubiese sido inmediatamente hubiera apre­
surado el progreso, y evitado, en el pensa­
miento de algunos, una fatal incertidumbre? 
—Los caminos de Dios son á menudo impe­
netrables; ¿no hay acaso otras cosas que os 
parecen incomprensibles en los medios que 
emplea para llegar á sus fines? Es preciso 
que el hombre se ejercite en distinguir 
lo verdadero de lo falso, pues no podrían 
todos recibir de repente la luz sin ser des­
lumhrados. 

9. ¿Os ruego, os sirváis decirnos vuestra 
opinión personal sobre la reencarnación?— 
Los Espíritus son creados ignorantes é im­
perfectos; no bastándoles una sola encarna­
ción para aprenderlo todo, es preciso que se 
reencarnen, para aprovecharse de las bonda­
des que Dios les destina. 

10. ¿Tiene lugar la reencarnación en la 
tierra, ó sólo en otros globos?—La reencar­
nación se hace, según el progreso del Espí­
ritu, en mundos más ó menos perfectos. 

11. Esto no nos dice claramente si pue­
de verificarse en la tierra?—Si, puede te­
ner lugar en la tierra; y si el Espíritu lo pide 
como misión, debe serle mas meritorio, que 
el solicitar más rápidos progresos en mundos 
mas perfectos. 

12. Rogamos á Dios todopoderoso per­
mita al Espíritu que ha tomado el nombre 
de P. Ambrosio que so comunique con nos­
otros? Aquí e&ioy ; pero vosotros no me 
queréis confundir con el otro. 

13. Eres verdaderamente el P. Ambro­
sio? ¡En nombre de Dios te pedimos que digas 
la verdad?—Nó. 

14. Qué piensas de lo que has dicho 
'̂ ajo su nombre?—Pienso como pensaban los 
lue me escuchaban. 

15. Por qué te has servido de un nom-
hre respetable para decir semejantes nece­

dades?—Los nombres, á nuestros ojos, nada 
son: las obras lo son todo; como se podia 
ver quien era yo por lo que decia, no di 
importancia al nombre. 

16. Por qué no sostienes tu impostura 
en nuestra presencia?—Por que mi lenguaje 
es una piedra de toque que no puede permi­
tiros el engaño. 

Observación.—Se nos ha dicho varias ve­
ces que la impostura de ciertos Espíritus es 
una prueba para nuestro criterio; es una es­
pecie de tentación que Dios permite; á fin 
de que, como lo ha dicho el P. Ambrosio, 
pueda el hombre ejercitarse en distinguir lo 
verdadero de lo falso. 

17. Y qué piensas de tu camarada Cle­
mente XIV?—No vale más que yo; ambos 
necesitamos indulgencia. 

18. ¿En nombre de Dios todopoderoso 
lo ruego que venga?—Estoy aquí desde que 
el falso Ambrosio ha veiúdo. 

19. Por qué has abusado de la creduli­
dad de personas respetables para dar una 
falsa idSi de la doctrina espiritista?—Por 
((ué está uno propenso á faltar? Porque no se 
es perfecto. 

20. No pensabais and)os que un dia se 
descubrirla vuestro engaño, y ijue los ver­
daderos P. Ambrosio y Clemente XIV no 
podian expresarse como lo habéis hecho 
vosotros?—Los engaños han sido ya recono­
cidos y castigados por aipiel quo nos ha 
creado. 

21. Sois de la misma clase que los Espí­
ritus que llamamos golpeadores?—Nó, por­
que se necesita aún raciocinio para hacer lo 
que hemos hecho en Nueva-Orleans. 

22. (Al verdadero P. Ambrosio). Os ven 
aquí estos Espíritus impostores?—Sí, y su­
fren por mi presencia. 

23. Son éstos. Espíritus errantes ó reen­
carnados?—Errantes; no son bastante per­
fectos para desprenderse si fueran encar­
nados. 

24. Y vos P. Ambrosio, en qué estado 
os encontráis?—Encarnado en un mundo di­
choso desconocido para vosotros. 

25. Os damos las gracias por las aclara­
ciones que habéis tenido á bien darnos; ten­
dréis la bondad de venir alguna vez entre 
nosotros, para decirnos algunas buenas pala­
bras, y darnos un dictado que pueda demoS" 
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trar la diferencia de vuestro estilo con el del 
que habia tomado vuestro nombre?—Estoy 
con los que quieren el bien en la verdad. 

Las mitades eternas. 

Extractamos los siguientes párrafos de una 
carta de uno de nuestros abonados. 

«... He perdido haeealgunosaños, una bue­
na y virtuosa esposa y á pesar de los seis hi­
jos que me ha dejado, me encontraba en un 
islamiento completo, cuando oí hablar de las 
manifestaciones espiritistas. Pronto me en­
contré en medio de un pequeño círculo de 
amigos que cada noche se ocupaban de este 
asunto. Entonces supe, por las comunicacio­
nes que obtuvimos, que la verdadera vida no 
es la de la tierra, .sino la del mundo de los 
Espíritus; que mi Clemencia era fehz allí y 
(jue como los demás, trabajaba por la fehci­
dad de aquellos que habla conocido en la 
tierra. Así pues , hé aquí el punto sobre el 
que ardientemente deseo os sirváis ilustrar­
me. 

«Decia una noche á mi Clemencia. Mi que­
rida amiga, ¿ de tpié proviene que , no obs­
tante nuestro amor, no estamos siempre acor­
des en las diversas circunstancias de nuestra 
vida común y (jue nos veamos obligados á 
hacernos mutuas concesiones para vivir en 
buena armonía? 

«Me respondió esto: Amigo mío, éramos 
gente buena y honrada; hemos vivido juntos, 
y se puede decir lo mejor posible en esa 
tierra de prueba, pero no éramos nuestras 
mitades eternas. Estas uniones son raras en 
la tierra; sin embargo se encuentran, pero 
es un gran favor de Dios; los (jue tienen esta 
dicha sienten goces que te son desconocidos. 

«¿Puedes decirme, lo rejdiqué, si ves tu 
mitad eterna?—Sí; dijo ella, es un pobre dia­
blo que vive en Asia; no podrá reunirse con­
migo sino dentro 175 años (según vuestro 
modo do contar).—¿Estaréis reunidos enla 
tierra ó en otro mundo?—En la tierra. Pero 
sábelo; no puedo describirte bien la dicha de 
los seres así reunidos; voy á sujilicar á Abe­
lardo y á Eloísa que se sirvan enterarte. — 
Entonces, caballero, esos seres dichosos vi­
nieron á hablarnos de su indecible dicha. 
«A nuestra voluntad, dijeron, dos no hacen 
»mas que uno, viajamos en los espacios, y go-

»zamos de todo; nos amamos con un tan ihmi-
»tado amor, que sólo el amor de Dios, y de 
»los s('ros jiorfectos, le puede sobrepujar. 

«Vuesti'os mayores goces no equivalen á 
»una sola de nuestras miradas ni un soloapre-
»ton de nuestras manos.» 

«La idea do las mitades eternas me place. 
Me j)arece (jue Dios, al crear la humanidad, 
la ha hecho doble, y que ba dicho, separando 
las dos mitades de un alma: Id por los mun­
dos, y buscad encarnaciones. Si obráis bien, 
será corto el viage, y os permitiré reuniros; 
si hacéis lo contrario, jiasarán siglos antes de 
quo podáis gozar do esta felicidad. Tal es, 
nic jmrece, la causa primera del movimiento 
instintivo (jue impulsa la humanidad en bus­
car la dicha; dicha que no comprende, ni se 
toma el tiempo de comjjrenderla. 

«Desearía ardientemente, caballero, sor 
ilustrado sobre esta teoría de las mitades 
eternas, y seria dichoso encontrando una ex­
plicación á este objeto en uno do vuestros 
próximos números.» 

Abelardo y Eloísa á quien hemos interro­
gado sobre este punto, nos han dado las res­
puestas siguientes: 

1. Las almas han sido creadas dobles? 
—Si hubieran sido creadas dobles, sencillas 
como lo son hoy, serian imperfectas. 

2. Es posible que dos almas puedan reu­
nirse en la eternidad y formar un todo?—No. 

3. Tú y Eloísa, formáis desde el princi­
pio, dos almas del todo distintas?—Sí. 

4. Formáis, aun en este momento, dos 
almas distintas?—Sí, pero siempre unidas. 

5 . Se encuentran todos los hombres en 
las mismas condiciones?—Según que sean 
más ó menos perfectos.. 

6. Están todas las almas destinadas á 
unirse un dia con otra alma.—Cada Espíritu 
pro[)ende á buscar otro que lesea semejante; 
á esto llamáis simjiatía. 

7. Hay en esta unión una condición de 
sexo?—Las almas no tienen sexo. 

Observación.—Tanto para satisfacer el de­
seo de nuestro abonado como para nuestra 
jiropia instrucción, hemos dirigido al Esjúri-
tu de San Luís las siguientes preguntas: 

8. Las almas que deben unirse están 
predestinadas á esta unión desde su origen, 
y tiene cada uno de nosotros en alguna par­
te del tinivorso su mitad, k la que será un 
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dia fatalmente unido.—No existe unión par-
tieular y fatal entre dos almas. La unión 
existe entre todos los Espíritus, pero en gra­
dos diferentes , según el rango que ocu­
pan, es decir, según la perfección que han 
adquirido; cuanto más perfectos son, tanto 
más unidos están. De la discordia nacen to­
dos los males de los humanos: de la concor­
dia resulta la completa fehcidad. 

9. En qué sentido debe entenderse la pa­
labra mitad, que con frecuencia emplean 
ciertos Espíritus para designar á los Espíri­
tus simpáticos?—La expresión es inexacta; 
si un E.spíritu fuera la mitad de otro, sepa­
rado de él seria incompleto. 

10. Dos Espíritus perfectamente simpá­
ticos, una vez reunidos, lo están eternamente, 
6 bien pueden separarse y unirse á otros Es­
píritus?—Todos los Espíritus están unidos 
entre sí, hablo de los que han llegado á la per­
fección. En las esferas inferiores, cuando un 
Espíritu se eleva, deja de ser simpático á 
aquehos de quienes se ha separado. 

11. Dos Espíritus simpáticos son comple­
mento el uno del otro, ó bien esta simpa­
tía es resultado de una identidad perfecta?— 
Las simpatías que atraen un Espíritu hacia 
otro, es i'osultado de la perfecta concordancia 
de sus inchnaciones é instintos; si debiera ol 
uno completar el otro, perderían su indivi-
duahdad. 

12 La identidad necesaria para la per­
fecta simpatía ¿consiste en la similitud de 
pensamientos y de sentimientos, ó bien en 
la uniformidad de conocimientos adquiridos? 
—En la igualdad de los grados y elevación. 

13. ¿Los Espíritus que no son .simpáticos 
hoy, pueden serlo mas tarde?—Sí, todos lo 
serán. Así pues, el Espíritu que está hoy en 
una esfera inferior, llegará, perfeccionándose 
á otra en que reside tal otro. Su encuentro 
será mas pronto, si el Espíritu más elevado, 
soportando mal las pruebas á que se ha so­
metido, permanece en el mismo estado. 

14. Dos Espíritus simpáticos pueden de­
jar de serlo?-Sin duda, si el uno es perezoso. 

Observación.—Estas respuestas resuel­
ven perfectamente la cuestión. La teoría de 
las mitades eternas es una figura que pinta 
la unión de les Espíritus simpáticos; es una 
expresión usack aun en el lenguaje vulgar, 
hablando de dos esposos, y que no debe 
tomarse hteralmente; los Espíritus que se 
han servido de eha, seguramente no perte- j 

nocen al orden mas elevado; la esfera de sus 
ideas es necesariamente limitada y han po­
dido trasmitir su pensamiento con las expre­
siones de que se hubieran servido durante sü 
vida corporal. Es menester pues desechar la 
idea de que dos Espíritus creados el uno para 
el otro, deben fatalmente unirse un dia en la 
eternidad después de haber estado separados 
un trascurso de tiempo más ó menos largo. 

A. K. 

U n a l e c c i ó n de escr i tura p o r n n 
Espir i ta . 

Los Espíritus no son en general maestros 
de caligrafía, porque la escritura medianími­
ca no brilla ordinariamente por la elegancia. 
M. D... uno de los médiums de la Sociedad, 
ha presentado bajo este aspecto un fenómeno 
excepcional, y es el de escribir mucho mejor 
bajo la inspiración de los Espíritus que bajo la 
suya propia. Su escritura normal es muy ma­
la (de lo que no se envanece diciendo que es la 
de los grandes hombres); toma un carácter 
especial, y muy distinto, según el Espíritu 
que se comunica, y se reproduce constante­
mente la misiua con el mismo Espíritu, pero 
siempre mas limpia, legible y correcta; con 
algunos, es una especie de escritura inglesa, 
trazada con cierta desenvoltura. Uno de los 
miembros de la Sociedad, el doctor V... tuvo 
la idea de evocar á un calígrafo distinguido, 
como objeto de observación bajo el punto de 
vista de la escritura. Conocía á uno llamado 
Bertrand, muerto hace cerca de dos años, oon 
el cual tuvimos en otra sesión, la siguiente 
conversación. 

1. A la fórmula do evocación, respondió: 
Aquí estoy. 

2. Dónd o estabais cuando os hemos evo­
cado?—Junto á vosotros. 

3. Sabéis pon quó objeto principal os he­
mos rogado que vinieseis? — Nó, pero deseo 
saberlo. 

Observación. — El Espíritu de M. Ber­
trand está atín bajo la infiuencia de la mate­
ria, como se podia suponer por su vida ter­
restre; se sabe que estos Espíritus son menos 
aptos para leer en el pensamiento que los que 
están más desmateriahzados. 

4. Desearíamos que hicierais reproducir 
por el médium una muestra cahgráfica de 



1 8 6 REVISTA ESPIRITISTA. 

igual carácter á la que teníais en vida; lo po­
déis hacer?—Sí. 

Observación.—A partir de este momento, 
el médium, que no se coloca según las reglas 
enseñadas por los profesores de escritura, to­
ma, sin apercibirse, una posición correcta, 
tanto respecto al cuerpo como respecto á la 
mano. Desde este punto el carácter de letra 
fué idéntico al del calígrafo, según pudo com­
probarse. 

5. Os acordáis de las circunstancias de 
vuestra vida terrestre?—De algunas. 

• 6. Podríais decirnos en que año moris­
teis?—En 1856. 

7. A qué edad?—A 56 años. 
8. Qué ciudad habitabais? —Saint-Ger-

main. 
9. Cuál era vuestro modo de vivir?—Pro­

curaba dar gusto á mi cuerpo. 
10. Os ocupabais de las cosas del otro 

mundo?—No lo bastante. 
11. Os pesa no vivir ya en este mundo? 

—Siento no haber empleado bien mi existen­
cia. 

12. Sois mas dichoso que en la tierra?— 
Nó, sufro por el bien que he dejado de hacer. 

13. Qué pensáis del porvenir que os está 
reservado?—Pienso que necesito toda la mi­
sericordia de Dios. 

14. Cuáles son vuestras relaciones en el 
mundo en quo estáis? — Relaciones lamenta­
bles y despreciadas. 

15. Cuando volvéis á la tierra hay luga­
res que frecuentáis con preferencia? — Busco 
las almas que se compadecen de mis penas, ó 
que ruegan por mí. 

16. Veis las cosas de la tierra tan clara­
mente como on vida vuestra?—No deseo ver­
las; si las buscase, seria esto un motivo mas 
de pesar. 

17. Se dice que en vida vuestra, erais 
poco sufrido; es cierto? — Era nmy violento. 

18. Qué pensáis del objeto de nuestras 
reuniones?—De.searia haberlas conocido du­
rante mi vida, eso me hubiera vuelto mejor. 

19. Veis aquí á otros Espíritus?—Sí, pe-
i'o estoy confuso ante ellos. 

20. Rogamos á Dios que os tenga en su 
santa misericordia; los sentimientos que aca­
báis de expresar deben haceros encontrar 
gracia ante él, y no dudamos de que os ayu­
dará en vuestro'adelantamiento. — Os doy las 
gracias; Dios os proteja; bendito sea por ello! 
espero que mi turno vendrá también. 

Observación. — La relación hecha por el 
Espíritu de M. Bertrand es perfectamente 
exacta y está conteste con el género de vida 
y el carácter con que se le conocia; solamente 
que al confesar su inferioridad y sus faltas, 
su lenguaje es mas serio y mas elevado del 
que era de esperar; él nos prueba una vez 
mas la penosa situación de aquellos que se 
han apegado en este mundo demasiado á la 
materia. Así pues, los mismos Espíritus infe­
riores nos dan á menudo útiles lecciones de 
moral por su ejemplo. 

A. K. 

DISERTACIONES ESPIRITISTAS. 

O r i g e n y fin de las c o s a s . 

(Paris 27 Noviembre 1869 ) 

Cuando un mundo nuevamente Ibrmado se 
enfria poco á poco y tiende á equihbrar y á 
organizar su existencia propia, los elementos 
que le componen, sólidos, líquidos y fluidos, 
reaccionan los unos sobre los otros. La corte­
za sólida se aumenta progresivamente; el 
agua convertida en vapor, derramado en es­
tado de niebla, cae en lluvia y las mezclas 
gaseosas componen la atmósfera. 

Las primeras criaturas vivas pasan su 
vida entre un suelo apenas enfriado y un 
centro ambiente que, por su naturaleza, les 
oculta el explendor de los cielos. ¡Preguntar 
á estos seres lo (|uo hay bajo sus pies, á al­
gunos metros del suelo, y encima do su ca­
beza mas allá de la potencia de su radio vi­
sual, es exponerse ó al silencio de la ignoran­
cia, ó á la extravagancia de la necedad! 

Mas tarde, cuando los grupos humanos 
se han constituido, que la riqueza intelectual 
se ha aumentado por la asociación y la co­
munión de pensamientos, el hombre penetra 
en las profundidades de la tierra, y percibe 
las maraviUas á distancias espantosas , y 
cumple todos estos trabajos por medio de 
los instrumentos y de los conocimientos que 
ha con(iuistadü. Pero bajo sus pies y encima 
de su cabeza, no ha podido explorarlo todo; 
ha encontrado obstáculos insuperables, y di­
ficultades invencibles; y ha tropezado con un 
límite que no ha podido salvar. Se halla, 
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pues, on el mundo material, hundido en la 
inmensidad en toda su extensión. 

¡En el mundo del pensamiento, su situa­
ción es exactamente la misma!... Que se 
ocupe de la serie de conocimientos que quie­
ra y encontrará también, en el pasado y en 
el porvenir, en el origen y en el fln, un lími­
te, que se alejará más y más á medida que 
avanzará, pero que no obstante no podrá su­
primir de una manera absoluta. 

¡Sabia que era hombre; se creia rey del 
universo, y no buscaba mas allá! Mas tarde, 
ilustrado por el progreso, ha sabido que otros 
mundos existían con el mismo título que el 
suyo; que sobre estos mundos, seres vivos 
como él se disputaban el cetro del universo, 
y .su orgullo se ha disminuido!... ¡Lo infinito 
ha retrocedido ante él, y ha visto^mejor y 
mas lejos. El fln le ha parecido mas grande; 
pero cuánto se habiaengañado sobre los me­
dios de llegar á él!... 

Para conquistar la inmortalidad, una sola 
existencia no le basta, le es necesario pasar 
por una serie de encarnaciones que, multi-
phcando sus medios de conocer y amar, mul­
tipliquen también sus aspiraciones bácia lo 
desconocido, que el porvenir le oculta to­
davía. 

Dirigiendo sus miradas á la profundidad 
del cielo, apercibe encima de su cabeza, una 
resta inmensa que recorrer; pero el fln de 
esta resta, perdido en la nube, escapa á su 
pei'cepcion intelectual. 

Mirando á sus pies, vé un abismo sin fondo 
cuyas mas vecinas etapas no le son descono­
cidas; poro mas bajo no vé sino á través de 
una niebla, que se espesa gradualmente; mas 
bajo todavía, no se atreve á detener su mi­
rada; ¡el vértigo le embarga! 

Sobre una escala inmensa que suije sin ce­
sar, no conoce el hombre ni el lugar de su par­
tida, ni el de su hegada. A medida que sube, 
el astro de verdad, iluminándole mas, le per­
mite extender el círculo de sus percepciones: 
¡pero es en vano que quiera saberlo todo! 
Siempre, al menos bajo su forma actual, las 
causas originales, y las flnales se ocultarán 
para él detrás de un límite insuperable. 

¡Las columnas de Hércules del mundo 
material han sido salvadas! no obstante, exis­
ten todavía pero móviles, y que huyen como 
Un espejismo para el mundo de lainteligencia! 

Contentaos con el vasto campo de explora­
ción sometido á vuestras investigaciones, y 

, dejad á otros la penetración de las leyes en 
que vuestro corazón sucumbiría. 

Clélie Duplantier. 

Virtud y s iempre virtud. 

(Barcelona 19 Enero de 1870,) 

Qué importan las riquezas, qué los heno-
res y cuantos puestos honoríficos se obtie­
nen entre los mortales? ¿Qué son todas esas 
distinciones que ha inventado el hombre al 
lado de la caridad, pero de la caridad bien 
entendida y conforme con el Evangelio? ¡Ah! 

¡ nada. Todos esos honores, todas esas rique-
i zas, todas esas alabanzas y alhagos de la hu­

manidad son pasajeros y fugaces: esto es, 
vienen con la misma facilidad con que se 
van. Es preciso, pues, no dar grande impor­
tancia á esas cosas, ya que se pueden perder 
cuando mas aficionado esté uno á ellas. 

Lo importante para el hombre, lo que debe 
buscar con afán y procuiar obtener es la 
virtud; porque ésta, no solo no es pasajera, 
sino que lleva en sí muchísimos goces, y por 
fln la patria celestial. Así, pues, mirad coa 
cuidado lo que hacéis, trabajad con ardor en 
adquirir tan preciosa joya, y ñola desechéis 
de vosotros una vez lograda; pues perderíais 
la mas grande de las riquezas y la primera 
de las felicidades terrestres. 

En efecto: ¿qué es el hombre sin virtud? 
¿De qué le sirven sus tesoros y distinciones, 
sino posee esa hermosa prenda de la virtud? 
De muy poco; pero me engaño: sírvanle para 
precipitarlo á todas las locuras imaginables, 
y de caida en caida le llevan á perder su sa­
lud y la patria de los buenos Espíritus, puesto 
que con sus torpezas y hviandades no se lia 
hecho amigo mas que délos malos Espíritus. 

Dejad, pues, como á cosa secundaria la 
vanidad terrestre , y procurad obtener la 
virtud, ya (jue con ella seréis felices y obten­
dréis la dicha de las dichas, la felicidad de 
las felicidades; en una palabra, la patria de 
los buenos Espíritus. 

Que vuestro norte sea siempre la virtud, 
amados espiritistas, que en vuestras accio­
nes se descubra siempre también la morali­
dad y buena fé, puesto que asi, y solo así lo­
graréis convertir á los incrédulos y rebeldes. 

Asilo espera de vosotros, 
Luis Oonxaya. 
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Q n é e s e l E s p i r i t i s m o . 

(Zaragoza, 30 Junio de 1870). 

Nota.—Habiendo suplicado al Espíritu de 
Marietta, en la sesión celebrada el 30 de 
Junio de 1870, que diera una definición del 
Espiritismo, dijo: 

«Nada tan humillante para el Espíritu del 
hombre eomo desconocer sus facultades, co­
mo nada humiUa tanto á su materia desco­
nocer las suyas. El Espiritismo es, puefe, la 
dignidad del espíritu, como las ciencias físi­
cas son la dignidad de la materia: el Espiri­
tismo es la continuación, el más allá, la con-
secuencia,^el fin, el objeto de toda investiga­
ción, sea del orden que se quiera; es el 
paraíso hasta ahora cerrado y cuya puerta 
empieza á abrirse, paraíso que desde la tier­
ra empiezan á adivinar vuestros Espíritus, es 
la confirmación del pasado y la seguridad 
del porvenir; es la base, el fundamento so­
bre las cuales ponéis las primeras piedras 
del amor universal: él os enseñará á amar la 
vida como un medio digno para vuestro pro­
greso, para vuestra felicidad; es el lazo que 
os unirá con todas las generaciones pasadas, 
con todas las que han de venir, hasta el pun­
to que viviréis con lo que á vuestro parecer 
ha muerto y con lo que se os figura jamás 
podréis ver; es en fin, la condensación de 
todas las existencias en una existencia sola; 
es una vida producto de todas las vidas, to­
dos los tiempos en un instante solo, de amor 
eterno universal.» 

M A R I E T T A . 

C r ó n i c a r e t r o s p e c t i v a de l E s p i r i ­
t i s m o . 

1858. 

C O N T I N U A C I Ó N (1). 

BANQUETES MAGNÉTICOS. 

A pesar de este nuevo carácter de la doc­
trina, y de las cualidades (jue adornaban á su 
principal propagandista, aun encuentra abs-

(1) Véase la Revista de Junio. 

táculos. Y ¡sorprendente efecto de la debih-
dad humana! los encuentra aún entre aque­
llos que debieran recibirle con los brazos 
abiertos. Así se desprendo de la reseña ipie 
á continuación traducimos. 

«El dia 26 de mayo de 1858, aniversario 
del nacimiento de Mesmer, se han verificado 
los dos banquetes anuales que reúnen lo es­
cogido de los magnetizadores de París, y á 
aquellos adeptos extrangeros que quieren 
unirse á ellos. Siempre nos hemos pregunta­
do el porqué se celebra esa solemnidad con­
memorativa por dos banquetes rivales, en el 
que cada campo bebe á la salud del otro, y 
en donde se dan brindis, sin resultado, á la 
unión. Cuando á este punto se ha hegado, 
parece que están muy cerca de entenderse. 
¿Qué fin tiene una división entre hombres 
que se dedican al bien de la humanidad y a 
culto de la verdad? ¿Acaso no se les presenta , 
ésta bajo la misma ley? ¿Tienen dos modos ; 
de entender al bien de la humanidad? ¿Están • 
divididos sobro los principios de su ciencia? | 
De ningurt modo; tienen las mismas creen- \ 
cias; tienen el mismo maestro que es Mes­
mer. Sí el maestro de quien invocan la me­
moria acude, como lo creemos, á su Uama-
mamiento, debe contristarse de ver la des­
unión entre sus discípulos. Por fortuna esa 
desunión no engendrará guerras, como aque­
llas que en nombro do Cristo, han ensangren­
tado el mundo para eterna vergüenza de 

•los que se Uamaban cristianos. Pero esa 
guerra, por insignificante que sea, y bien 
que se hmíte á palabras y á beber cada uno 
en su mesa particular, no es menos sensible; 
fuera mas grato el ver á hombres de bien 
unidos en un mismo sentimiento de confra­
ternidad; la ciencia magnética ganarla con 
ello en progreso y en consideración. 

Puesto que no están divididos los dos cam­
pos por la divergencia de doctrinas, ¿de qué 
depende el antagonismo? Sólo alcanzamos ál 
ver la causa en las susceptibilidades inheren­
tes á la imperfección de nuestra naturaleza, 
y de la que, aun los hombres superiores no 
están siempre exentos. El genio de la dis­
cordia ha agitado en todo tiempo su antoz'-
cha sobre la humanidad; es decir, que bajo 
el punto de vista espiritista, los Esi)íritus in­
feriores, celosos de la dicha de los hombres, 
encuentran entre ellos un acceso demasiado 
fácil; dichosos los que tienen bastante fuerza 
moral para rechazar sus sugestiones. 
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Nos habian dispensado el honor de invitar­
nos á esas dos reuniones, pero como se verifi­
can simultáneamente, y como aun somos un 
Espíritu muy materialmente encarnado, que 
Carece del don de ubicuidad, no hemos podi­
do responder mas que á una de esas dos ama­
bles invitaciones, la que estaba presidida por 
oí doctor Duplanty. Debemos decir que los 
partidarios del Espiritismo, no e-taban allí 
en mayoría; sin embargo, hacemos constar 
con gusto que fuera de algunas puyitas echa­
das á los Espíritus on las ingeniosas coplas 
cantadas por M. Juho Lovi, y en las. no me­
nos divertidas cantadas por M. Fortier, que 
obtuvieron los honores de la repetición, no 
ha sido la doctrina espiritista por parte de 
nadie objeto de esas críticas indecoi-osas, 
que ciertos adversarios no pasan por alto, á 
pesar de la educación do quo blasonan. 

Lejos do ello, ha proclamado altamente ol 
doctor Duplanty, en un notable y justamen­
te aplaudido discurso, el respeto que se debo 
tener á las creencias sinceras, aun cuando 
no se participe de ellas. Sin pronunciarse en 
pro ni on contra del Espiritismo, ha hecho 
sabiamente observar que revelándonos los 
fenómenos del magnetismo una potencia des­
conocida hasta ahora, deben hacernos tanto 
mas circunspectos tocante á los que pueden 
revelarse todavía, y que seria una inqiruden-
cia negar los que no se comprenden, ó que 
no se ha estado en el caso de comprobar, sobre 
todo cuando se apoyan en la autoridad de 
hombres honrados, cuyas luces y lealtad no 
pueden ponerse en duda. Semejantes pala­
bras son acertadas, y por ellas damos las 
gracias á M. Duplanty, pues contrastan de 
un modo singular con las de ciertos adeptos 
del magnetismo, quo sin miramiento echan 
el ridículo sobre una doctrina que confiesan 
ellos mismos desconocer, olvidando que en 
otro tiempo fueron ellos blanco de los sar­
casmos; y que también fueron tratados de 
locos y acosados por los escépticos, como 
enemigos del sentido común y de la reli­
gión. Hoy que el magnetismo se ha rehabi­
litado por la fuerza.de las cosas, que ya uo SQ 
rien de él, y que sin mi. do puede uno con­
fesarse magnetizador; es poco digno y cari­
tativo de su parte usar de represalias con 
una ciencia hermana do la suya, y que no 
deja de prestarle un saludable apoyo. No 
atacamos á los hombres, dicen; sólo nos rei­
mos de lo que nos parece ridículo, hasta tan­
to que se haga la luz para nosotros. A nues­

tro parecer la ciencia magnética, ciencia que 
también profesamos desde hace 35 años, de­
berla ser inseparable de la gravedad; nos 
parece que la chispa satírica no carece de 
ahmento "en este mundo, para tomar por 
punto de mira las cosas serias. Olvidan aca­
so que también se les ha hablado dol mismo 
modo, y que eUos también acusaban á los 
incrédulos de juzgar de hgero, diciéndoles, 
como lo hacemos á nuestra vez: «Paciencia! 
veremos quien reirá el último!» 

ALLAN K A R D B C . 

C O R R E S P O N D E N C I A S . 

Pero en cambio ol Espiritismo encontraba 

excelente acogida entre distinguidas perso­

nas. Así lo patentizan estas dos cartas de 

M. Jobard: 

Bruselas 15 de junio. 

Mi querido Allan-Kardec: Recibo y leo 
con avidez su Revue spirite, y recomiendo 
á mis amigos, nó la simple lectura, pero sí el 
estudio profundo del L I B R O D E L O S E S P Í R I T U S . 

Mucho siento que mis ocupaciones físicas 
no me dejen tiempo para los estudios metafí-
sicos; pero los he adelantado bastante para 
comprender cuan corea está V. de la verdad 
absoluta, sobre todo cuando veo la perfecta 
coincidencia que existo entre las respuestas 
que me han sido dadas y las obtenidas por 
V.; aun los que le atribuyen personalmente 
la redacción de sus escritos, están estupe­
factos de la profundidad y lógica que en­
cuentran en ellos. Se habria elevado V. de 
ii'olpo al nivel de Sócrates y de Platón por la 
moral y filosofía estética; en cuanto á mí, 
que conozco el fenómeno y la lealtad de V., 
no dudo de las explicaciones que se le han 
dado, y abjuro todas las ideas que he publi­
cado sobre este particular, mientras no he 
creido ver en ello, con M. Babinet, mas que 
fenómenos físicos y jonglerias indignas de los 
sabios. 

No se desahente V. mas que yo de la in­
diferencia de sus contemporáneos; lo que es ­
tá escrito, lo que está sembrado germinará. 
La idea de que la vida es sólo una depura­
ción de las almas, una prueba y una expia. 
eion, es grande, es consoladora, progresiva 
y natural. Los que la adoptan son dichosos 
en todas las posiciones; on vez de quejarse 
de los males físicos y morales que les abru-
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mai i , deben alegrarse de ellos,ó al menos so­
portarlos con resignación cristiana. 

Pronto pienso ir á Paris donde tengo tati­
tos amigos que visitar, y tanto que hacer, 
pero lo dejaré todo para ir á darle un apre­
tón de manos 

J o i i A R o director del Museo, etc. 
Observación. Una adhesión tan explícita 

y franca de parte de un hombre del valor de 
M. Jobard, es sin contradicción una preciosa 
conquista que aplaudirán todos los partida­
rios de la doctrina espiritista; sin embargo, 
adherirse es poca cosa, pero reconocer abiei'-
tamente que unose liaengañado,adjurar ideas 
anteriores que se han publicado, y esto sin 
presión y sin interés, únicamente porque se 
ha comprendido la verdad, esto es lo que se 
puede llamar el verdadero valor de su opi­
nión, sobre todo cuando se tiene un nombre 
popular. Obrar así es propio de los grandes 
caracteres, únicos que saben sobreponerse á 
las preocupaciones. Todos los hombres pue­
den engañarse; pero hay gi-andeza en reco­
nocer sus errores, mientras que sólo hay pe­
quenez en perseverar en una opinión de la 
que se sabe ser falsa, únicamente para darse^ 
á los ojos del vulgo, un prestigio de infabili-
dad; este prestigio no podria emliaucar por 
mucho tiempo á la humanidad, quo arranca 
sin piedad todos los oropeles del orgullo; 
ella sólo funda las reputaciones; sólo ella 
tiene el derecho de inscribir en su templo: 
Aquel era verdaderamente grande de espiritu 
y de corazón. Cuántas veces no ha escrito 
también: Esc grande hombre ha sido muy 
pequeño! 

Los elogios contenidos on la carta de M. 
Jobard nos hubieran impedido publicarla si 
se hubiese dirigido á nosotros personalmen­
te; pero como reconoce, en nuestro trabajo, 
la obra deles Espíritus, de quienes hemos sido 
el mas humilde intérprete, á ehos pertenece 
todo el mérito, y nada tiene quo sufrir nuestra 
modestia por una comparación que sólo prue­
ba una cosa, y es que aquel Libro no pue­
de haber sido dictado sino por Espíritus de 
un orden superior. 

Al contestar á M. Jobard le preguntamos 
si nos autorizaba para pubhcar su carta; es­
tábamos al propio tiempo encargados, de 
parte de \a Sociedad parisiense de estudios 
espiritistas, de ofrecerle el título de miem­
bro honorario y de corresponsal. Hé aquí la 
contestación que ha tenido á bien dirigirnos 
y que con gusto reproducimos. 

Bruselas 22 de junio. 

Mi querido colega: Me pregunta V., con 
ingeniosas perífrasis, si me atrevería á con­
fesar públicamente mi creencia en los Espíri­
tus y perispíritus, autorizándole para publi­
car mis cartas y aceptando el título de cor­
responsal de la Academia del Espiritismo que 
V. ha fundado, lo que seria tener, coiuo se 
dice, el valor de su opinión. 

Le confieso que rae siento algo humillado 
de ver que emplea V. conmigo las mismas 
fórmulas y discursos que con los necios, 
cuando debia saber que toda mi vida la he 
consagrado á sostener la verdad, y á atesti­
guar en su favor siempre que la he encon­
trado, ya sea en física, ya en metafísica. Sé 
que el papel de adepto de las nuevas ideas 
no carece de inconvenientes, aun on este si­
glo do las luces, y qne uno puede ser escar­
necido por decir que es de dia al medio dia; 
porque el menor peligro que corre es el de 
ser tratado de loco; pero como la tierra dá 
vueltas y el medio dia brillará para cada 
cual, fuerza será que los incrédulos se rin­
dan á la evidencia. Es tan natural oir negar 
la existencia de los Espíritus por aquellos que 
no tienen talento, como la existencia de la 
luz por aquellos que están privados de sus 
rayos. ¿So puede comunicar con ellos? Aquí 
estriba toda la cuestión. Mirad 'y observad. 

Me be dicho á mí mismo: El hombre es 
evidentemente doblo, puesto que la muerto 
lo desdobla; cuando una mitad queda aquí en 
la tierra, vá la otra á alguna parte, conser­
vando su individualidad; luego el Espiritismo 
está ijorfectamente do acuerdo con la Escri­
tura, con el dogma y eon la rehgion, que de 
tal modo cree en los Espíritus, que conjura 
los malos y evoca los buenos: el Vade retro 
y el Veni Ceator son prueba de ello; lue­
go la evocación es una cosa seria y nó una 
obra diabólica ó una jongleria como piensan 
algunos. 

Yo soy curioso, no niego nada; pero quie­
ro ver. No he dicho: «Traedme el fenómeno,» 
sino que hé corrido tras él, en vez de espe­
rar en mi butaca á que viniera, según un uso 
ilógico. Mo hice esto sencillo raciocinio hace 
mas do 40 años, á propósito del magnetismo: 
Es imposible que hombres muy apreciables 
escriban millares de volúmenes para hacerme 
creer en la existencia de una cosa que no 
existe. Y después he ensayado inútilmente, 
hasta tanto que tuve la fé de obtener lo que 
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buscaba; pero he sido bien recompensado por 
mi perseverancia, puesto que he logrado pro­
ducir todos los fenómenos de que oí hablar; 
luego después me he detenido durante 15 
años. Habiendo sobrevenido las mesas quise 
saber á qué atenerme; viene enseguida el 
Espiritismo, y he obrado del mismo modo. 
Cuando aparece algo nuevo, le corro detrás 
con el mismo ardor quo pongo al ir al en­
cuentro de los descubrimientos modernos de 
todd género; es la curiosidad que me arrastra 
y compadezco á los salvages porque no son 
curiosos, lo que hace que permanezcan siem­
pre salvages: la curiosidad es madre de la 
instrucción. Conozco muy bien que ese ardor 
de aprender me ha peijudicado mucho, y que 
si hubiese quedado en esa respetable medio­
cridad q̂ ie conduce á los honores y á la for­
tuna, hubiese tenido de ellos mi buena parte 
pero hace mucho tiempo que me dije (pie solo 
estaba de paso en esta mala posada, (¡ue no 
vale la pena de que hagamosalforjas. Lo que 
me ha Iwcho soportar las injurias, las injusti­
cias y los robos deque sido una víctima privi­
legiada, es laidea de que no hay en la tierra 
ima dicha ni una desgracia que merezca la 
[íena de alegrarse ó de afligirse por ella. Ho 
trabajado, trabajado y trabajado, lo que me 
ha dado la fuerza de zaherir á mis adversa­
rios mas encarnizados, y de hacerme respe­
tar de los otros, de modo que soy mas dicho­
so, y estoy mas tranquüo quo las personas 
que me han escamoteado una herencia de 20 
millones. Les compadezco, porque no envidio 
su puesto , en el mundo de los Espíritus. Si 
hecho de menos esa fortima, no es por mí: no 
tengo estómago para comer 20 millones, sino 
por el bien que esto me ha impedido hacer. 
¡Qué palanca en las manos de un hombre que 
supiera emplearlos útilmente! ¡qué empujepo-
dria dar á la ciencia y al progreso! Los que 
poseen la fortuna ignoran á menudo los ver­
daderos goces quo podrían procurarse. ¿Sa­
béis lo que falta á la ciencia espiritista para 
propagarse con rapidez? Es un hombre rico 
que conságrala á ella su fortuna por puro des­
interés, sin mezcla de orgullo ni egoísmo; un 
liombre tal haría adelantar la ciencia de me­
dio siglo. ¿Por queme han quitado los medios 
de hacerlo? Pero algo me dice que ese hom­
bre se encontrará; honor á él! 

He visto evocar á una persona viva; tuvo 
un síncope hasta la vuelta de su Espíritu. 
Evocad el mío, para verlo que os diré. Evo­
cad también al doctor Mure, muerto en el 

Cairo (Egipto) el 4 de Junio, era un gran es­
piritista y médico homeópata. Preguntadle 
si todavía cree en los gnomos. Sin duda está 
en Júpiter, porque ya era un gran Espíritu 
aquí en la tierra, un verdadero profeta que 
enseiíaba, y mi mejor amigo. Preguntadle si 
está contento del articulo necrológico que le 
he hecho? 

Me dirá V. que soy x&wy difuso, pero todo 
no han de ser flores teniéndome por corres­
ponsal. Voy á leer su Libro que recibo en 
este instante; desde luego no dudo que hará 
mucho bien destruyendo una multitud de 
preocupaciones, ponjue ha sabido V. mos­
trar el lado grave de la cosa. El asunto Ba­
det es muy muy interesante(1): volveremos 
á hablar de él.» 

Jabard. 
Nota.—Supérfluo seria todo comentario 

sobre esta carta, cada uno apreciará su im­
portancia, y reconocerá sin pena en ella esa 
profundidad y sagacidad que, unidas á los 
mas nobles pensamientos, han contiuistado al 
autor un lugar- tan digno entre sus contem­
poráneos. Se puede uno honrar con el dictado 
de loco (del modo que lo entienden nuestros 
adversarios), cuando se tiene tales compa­
ñeros de infortunio. 

A esta observación de M. Jobard: «Se 
•puede comunicar con los Espíritus? Aqui 
estriba toda la cuestión; mirad y observad,» 
añadiremos: Las comunicaciones con los seres 
del mundo invisible no son ni un descubri­
miento ni una invención moderna; han sido 
practicadas desde la mas remota antigüedad, 
por hombres que han sido nuestros maestros 
en fllosofia y cuyo nombre invocamos todos 
JOS dias como autoridad. ¿Por qué lo que pa­
saba entóneos, no podria producirse hoy? 

* • 

O T R A . 

La siguiente carta nos ha sido dirigida por 
uno de nuestros abonados, y cómo encierra 
una parteinti-uctivaque puede interesar ala 
mayoría de nuestros lectores, y como es una 
prueba mas de la influencia moral de la doc­
trina espiritista, creemos un deber nuestro 
de publicarla íntegra, respondiendo para to­
do el mundo, á las diversas preguntas quo 
contiene. 

(Se continuará.) 

(1) Véase ia B/nitta EtpiritUta de 1869, pági­
na 152, 
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B I B L I O G R A F Í A . 

ViE D E G E R M A I N E C O U S I N D E P I B R A C , B I E N -

H E R E U S E E N L A C H A R I T E . (1) 

Con sumo placer hemos leido la obrita que 
con este título nos ha remitido Mr. F. Gi-
met, hbrerodoToulouse, por cuya atención le 
damos las gracias. Nada mas sencillo, nada 
mas conmovedor que el lenguaje con que 
cuenta su vida esta angelical criatura, .dicta­
da por ella misma á la médium seflorita 
M. S. en un grupo de famiha. Traducimos 
algunos párrafos para que nuestros lectores 
se formen una idea de ese modelo de sufri­
miento, de caridad y de mansedumbre. En 
una de las primeras páginas se lee lo que 
sigue: «A la edad de cuatro años se me en­
comendó la guarda de un rebaño, que toma­
ba por la mañana antes de rayar el alba y no 
dejaba hasta el anochecer. Pero mi buena 
madrina me habia enseñado á glorificar á 
Dios hasta en mis acciones mas insignifican­
tes, y yo rogaba á mi madre que la hiciera 
saber mis padecimientos. Sufría tanto! El 
hambre, el frío en invierno, el calor on ve­
rano eran mi único patrimonio. Yo no tenia 
como los otros niños los atentos cuidados de 
una madre, para protejerme contra ol rigor 
de las estaciones.» Tal fué su niñez, el tra­
bajo y los malos tratamientos en vez de los 
juegos propios de la infancia. Imposible pa­
rece que una pobre niña débil y enfermiza 
pudiera resistir tanto. Pero el Espíritu que 
pide á Dios una vida de pruebas, de expia­
ción, también le pide fuerzas para resistir­
las. Mas adelante cuenta esta interesan­
te anécdota: «Este cuerpo que yo habia 
privado de tantas cosas necesarias, hacía á 
su vez sufrir á mi Espíritu reteniéndole aun 
ligado á él. Tenia entóneos diez y seis años 
y apenas podia moverme, mi cuerpo estaba 
en un estado de putrefacción interior, mi es­
tómago no podia soportar el alimento, y yo 
no tenia otro que agua y un poco de pan, que 
humedecía con ella, por toda comida.» 

(1) L i b r e r í a de F r a n g o i s G i m e t , Rué des B f t l a n -

c r e s , n ú m . 66 T o u l o u s e . P r e c i o 1 f r a n c o . 

«Debo decir que mi reputación no era de 
las mejores; las gentes se burlaban de mí, y 
so permitian palabras que afortunadamente • 
yo no comprendía; decían que me cubría con 
el manto de la rehgion, cuando Dios permi­
tió al fin que abrieran los ojos.» 

«Una mañana iba como de costumbre con­
duciendo mi rebaño, llevando al fondo de un 
saco—que á este objeto me servia,—un poco 
de pan que me habia de servir para todo el 
dia, mas, un poco que habia ¡do economizan­
do hacia dias, pues sabia que había de en­
contrar en el bosque á un pobre anciano á 
quien se lo destinaba, el cual tendria mas 
necesidad do él que ningún otro, puesto que 
por ser hugonote era rechazado en todas 
partes. Mi madrastra que habia descubierto 
mi escondrijo registrando mi jergón, aguar­
dó que hubiera llegado á la mitad de mi ca­
mino, y entonces armada de un palo corrió 
tras mí gritando:—¡Venid á ver la ladro­
na!—Dos pobres trabajadores acudieron á 
sus gritos, mas así que me vieron se volyian 
riéndose; solo al ver que ella me pegaba 
cruelmente, se llegaron para separarla, pre­
guntándole qué era lo que yo habia hecho; 
entonces ella me arrebató el saco, y sacu­
diéndole colérica, en vez del pan salieron de 
él una cantidad de flores que mis amigos ce­
lestes habian sustituido á aquel. Este fué el 
primer favor que recibí de Dios sin habérselo 
pedido.» 

Gemianía fué canonizada por la iglesia 
atendidas sus virtudes, y según leemos en la 
advertencia que encierra el libro á que nos 
referimos es muy venerada en aquellos con­
tornos. 

El Espiritismo que aplaude la virtud don­
de quiera que se encuentro; cualquiera que 
sea la religión á que pertenezca ó á que ha­
ya pertenecido el que la practique, no puede 
menos de admirar la do la joven pastora de 
Pibrac, á quien hoy cuenta la iglesia roma­
na en el número de sus santos. 

I M P R E N T A D E L E O P O L D O D O M I Í N K C I I . 

B A S E A , 3 0 . — B A R C E L O N A . 
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S E C C I Ó N D O C T R I N A L 

L o s m u n d o s de l e s p a c i o . 

Los (jue niegan h plufalidati de mundos y 
la habitabilidad de éstos, atribuyendo seme­
jantes consoladoras creencias á delirios de 
los espiritistas; los (jue creen (¡ue el universo 
consiste sólo en nuestro planeta y en esa hü~ 
iwda azul salpicada de chispas brillantes 
puestas allí por el Criador sin otro objeto 
(¡ue el de guiar á los navegantes en sus atre­
vidas expediciones, inspirar alguna oda á los 
poetas y solazar al hombre de la tierra, 
cuando en una noche .serena y despejada, le­
vante los ojos al cielo; pudieran convencerse 
muy ícácilmente de rjue, antes de fine nuestro 
ijuerido maestro Allan Kardec, diera forma 
á nuestra doctrina, yantes de (jue el elegante 
escritor y conocido astrónomo Camilo Flam­
marion diese á Itiz su Pluralidad de »iun~ 
dns habitados, sns Mundos reales y mun­
dos imaginarios y sus Maravillas rdestes, 
otros babian yá dicho púbhcamente, en li­
bros y periódicos, qne esos ])untos que bri­
llan en el cielo son otros tantos mundos, so­
les y sistemas planetarios semejantes al 
nuestro. Y por una lógica inducción, afirma­
ban que esos mundos y sistemas no giran 

faltos de vida alrededor de sus soles, como 
una serie de cadáveres, recibiendo en vano 
la luz, el calor y los otros elementos necesa­
rios á la vida corjroral. 

No nos referiremos ahora á los filósofos 
que intuitivamente, ó en fuerza de su claro 
criterio creían en la plurahdad de mundos 
habitados, y algo sobre el particular habian 
dicho en sus obras. De éstos, los ha habido 
siempre y en todos los países, á partir do la 
luás remota antigüedad, hasta nuestros dias, 
y las citas que podríamos ofrecer en apoyo 
de este aserto son innumerables. Pero que­
remos hablar sólo de los que, en vista de la 
luz que sobre este asunto arroja la ciencia 
positiva, creen, aún sin ser espiritistas, que 
hay millares de mundos diseminados en el 
espacio, alumbrados por otros soles y habi­
tados por seres análogos á nosotros. 

Y puesto que en Barcelona escribimos, hé 
aquí lo que leemos on una obra publicada en 
1842 en esta ciudad (1): «La astronomía al­
za j)ara nosotros la punta del velo que oculta 
un espectáculo suntuoso; nos deja entrever 
el universo como es en sí; y la imaginación 
más audaz r(>trocede contundida ante la in­
mensidad d'̂  dos objetos; de Dios, el Crea­
dor, y dol Espacio, su obra más grande, don­
de tíota todo lo creado. Mhlonos de mundos, 
á distancias enormísimas unos de otros, pu-

Cl) Mosaico de conocimientos científicos, p r ó l o ­
g o d e l e d i t o r . 
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blican la grandeza del primero, la ineom-
prensible magnitud del segundo y la ridíeul*! 
altivez de nuestra especie.» •] 

Y más adelante, añade: «Esos soles, cen-^ 
tros jirobahles de otros tantos sistemas pla-
netai'ios y cometarios semejantes al nuestroj 
poblados si, indudablemente, pues nada ve­
mos inútil ni despoblado en cuanto podemos 
exjiminar con nuestros (Jrganos, desde la go­
ta ó sustancia microscópica, hasta el cuerpo 
más gigantesco que es el globo; todo nos 
confunde; todo arrebata y conduce luiostra 
alma á la admiración del supremo artííice de 
tantas maravillas; y todo nos convence, co­
mo hemos dicho, de nuestra pequenez, de 
nuestra petulancia y d̂ e nuestra ridicula am­
bicien.» 

íQué más puede decirse? jQué aserciones 
más concluyentes pudieran pedirse al autor 
de las anteriores lineas? Y es una verdad 
(|ue otros mundos existen en el espacio, 
mundos que la ciencia estudia fructiferamen-
te en la actualidad. Los instrumentos per­
feccionados permiten hoy al a.strónomo hun­
dir muy profundamente sus miradas en las 
inmensidades del cielo; y desde su observa­
torio, estudiando con esmero los cuerpos ce­
lestes, descubre en el planeta Marte ciertas 
manchas de un matiz verdoso (|ue, por su 
aspecto, pai'ccen grandes mares: nota el co­
lor rojizo, como de ocre, del suelo de aquel 
mundo, circunstancia que le diferencia nota-
lilomente de los demás, y observa otras 
nianchas de muy viva brillantez en sus polos 
que, por la circunstancia de disminuir en 
sus veranos y aumentar en sus inviernos, 
hacen ¡¡resumir la existencia de hielos en 
aquellas regiones. Y luego, más lejos aún, 
el astrónomo descubre á Júpiter, colosal 
planeta de nuestro sistema y observa en 
él ciertas bandas oscuras, ((ue varian de 
iorma y posición; reconoce en su atmósfera 
corrientes semejantes á nuestros vientos ge ­
nerales ó alisios, si bien mas impetuosos que 
los de nuestro mundo. La existencia de at­
mósfera está yá rigurosamente comprobada 
en todos los planetas pertenecientes á nues­
tro sistema, hasta en el apartadísimo Urano, 
cuya distancia media, respecto á nosotros, 
es de 7,̂ 0 millones de leguas. Y está com­
probada la tal existencia, en las notas que el 
P. Socchi remitió, en Abril del año último, á 
la .\cademia de Ciencias de París, resultan­
do de los trabajos del sábio astrónomo ro­

mano quo la atmósfera de Urano parece mas 
original que la de los otros planetas, aten­
dido que la luz de aquel mundo no olíecc se ­
mejanza con la del espectro solar. 

Y estas últimas palabras nos llevan como 
por lii mano á otro orden de consideraciones. 
Por el análisis espectral, precioso descubri­
miento de la ciencia moderna, so ha recono­
cido la existencia, es el Sol, do metales se* 
mojantes ó iguales á los nuestros: ijotasio, 
sodio, magnesio, hierro, níquel y cromo, co­
mo también, aunque en menor cantidad, oro, 
plata, antimonio y sílice. 

«Asimismo, el análisis espectral nos do-
muestra la existencia de agua en los plane­
tas. Yá se habia reconocido on las piedras 
caídas del cielo, el hidrato de óxido de hier­
ro, casi la única forma bajo la cual puede ol 
agua atravesar el espacio, y llegar liasia 
nosotros. Por otra parte también, observan­
do las nieves del planeta Marte y sus mares, 
podria sacarse la conclusión de quo allí, co­
mo aquí, existe el agua, aunque no puedo 
afirmarse quo sea exactamente el mismo lí-
(piido químico: HO. Lo quo sí sabemos al 
presente, os quo en esos mundos lejanos oxi.s-
te, en su superficie, un aire análogo al nues­
tro, cargado de esas mismas zonas de vapor 
de agua que forman nuestras nubes y nues­
tras lluvias.» (1) 

Los aerolitos, mensageros, según se erc'c, 
de otros mundos que llegan al nuestro, ile>-
pues de atravesar sabe Lios qué distancias, 
son hoy objeto del más minucioso examen 
respecto de su composición química. Esas 
piedras han Uamado, en todas las épocas, la 
atención de los hombres estudiosos, y sabia­
mente interrogadas hoy, contestan de un 
modo bastante satisfactorio. El número de 
aerolitos llegados á nuestro mundo es inde­
finido. El químico inglés Howard hizo una 
lista cronológica do ellos hasta ol año 1818, 
lista cjue continuó hasta 1824, Mr. Clhadni. 

Respecto al origen de los aerolitos, so han 
ideado varias hipótesis, ingeniosas unas y 
otras fútiles. La más adinitida hoy, los croo 
originarios dî  olr'os <'üer[K)s planetarios, pre­
cipitados á la su|ieilioio del nuestro por la 
atracción quo obra sobre ellos, cuando al cru­
zar el espacio, pasan por la esfera de atrac­
ción terrestre. El análisis químico bai)ia de-

(I) Flammarion, Plraralité mondes habites, 
Additioiis á la treizieme ed. 1869. 
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mostrado yá, que contienen liierro, ñique], 
sílice, manganeso, azufre, cromo, alguna vez 
cobro, y últimamente fe ha ivconooido en 
ellos la presencia del ca bono, en estado de 
carburo de hierro ó giafito. Mucho ruido 
produjo en el mundo científico semejante 
hallazgo. Unos - los que sostienen que los 
aerolitos han sido arrojados al airo por los 
volcftuo* terrestres— dijeron que no valia la 
|)(ína do (¡ue so hablase tanto de eho, que los 
tales carburos abundan tiasfante en imestra 
tierra, y que no hacian mas que confirmar 
su teoría. Otros atribuyeron la presencia del 
grafito sobre el hierro de los meteoritos, a l 
resuhado do una modiflcacion que pudo t<>-
ner lugar en ellos al atravesar nuestra at­
mósfera, ó tal vez después de su caida. Em-
pei'o demostróse luego que la densidad de 
este grafit(j era 3'5t), cuantío la del terrestre 
sólo es 2T), quedando asi victoriosamente re­
chazadas las anteriores hipótesis. 

El hallazgo del carbono en los aerolitos 
i iu' precioso paia h)s partidarios de la habi-
labilidad de los mundos, y lo que áuirlo hace 
más valioso es el residtado de los trabajos 
últimamente verificados por M. Berthelot, 
sabio profesor de química orgánica, puesto 
que han venido á demostrarle que el origen 
más jirobable - por no decir cierto— de la 
materia carbonosa, hallada en algunos aero­
litos, jKírtenecc á un reino orgánico del mis­
mo principio químico que el reino \egetal 
terrestre. Oig:amos al respetable profesor de 
química orgánica: 

«Ciertos meteoritos contienen una materia 
carbonosa, cuj'a existencia y nrígíMt provo­
ca uno de los más interesantes problemas. 
En efecto, esa materia, como han deiimstra-
do los análisis de M. Wohlcr y los de M. 
Cloez, contiene á la voz carbono, hidró­
geno y oxígeno, y acaso en aproximación á 
los compuestos úlmicos, últimas residuos de 
la dostruocion de las sustancias orgánicas. 
Muy importante sería podernos remontar de 
ese residuo hasta las sustancias generatrices. 
Si la cuestión, así ¡)lantoada, sobrejntja á los 
recursos de nucsti a actual ciencia, he jionsa-
do no obstante, (jue podía darse un primer 
])aso en esto camino, remoldándonos sino ú 
los mismos generadores, cuando menos, á 
los prineijiios que se derivan pov reacciones 
regulares. En efecto, he descrito un «método 
universal de hidrogenacion,» [)or el cual to­
do compuesto orgánico definido, ¡¡uede ser 

trasformado en carburos de hidrógeno cor-
respojidientes. Este método es aplicable aun 
á las materias carboneas, talos como el car­
bón de Iciía y la ulla, y los cambia en car­
buros análogos á los de los petróleos. 

«lío aplicado el mismo método á la mate­
ria carbonosa dol meteorito rV Orgueil, y 
he reproducido efectivamente, aunque con 
mas trabajo que con la ulla, una proporción 
notable do carburos forménicos C** H*" "í* 
comparables á los aceites de petróleo. 

«He deseado vivamente haber j)odido es­
tudiar esos carburos más detalladamente; 
pero la j)roporción do materia de que dispo­
nía era muy jioca, para permitirme otra co­
sa que patentizar la formación y los caracte­
res generales de diversos carburos, gaseosos 
los unos, los otros líquidos. 

«Como q«iera que sea, esa formación se­
ñala una nueva analogía entre la sustancia 
carbonosa de los meteoritos y las materias 
carbonosas de origen orgánico, que se en­
cuentran en la supoiflcie dei globo.» (1) 

De desear es quo M. Berthelot no se (¡ue-
de solo en estos tan interesantes trabajos. Si 
es cierto, como todo induce á creerlo, que 
los meteoritos llegan á nuestro mundo pro­
cedentes de otros, la presencia en ellos dol 
carbono de origen orgánico, es un datfl más, 
jiero un dato de valor inmenso, que permite 
deducir con seguridad la existencia de la vi­
da en los otros planetas. 

Los mundos se mueven, pues, en rededor 
nuestro, llevando en sí condiciones propias 
jiara la existencia de la vida; esto es un he­
cho. Su consecuencia lógica parece ser la si­
guiente: Los mundos están habitados, ó pue­
den estarlo. 

Semejante creencia se vá generalizando, y 
boy penetra yá en el campo de la ciencia 
oficial. M. Delftunay, actual presidente de la 
Academia de Ciencias, dice en el Annuaire 
du burean des longitudes del año anterior. 
«El examen do las condiciones en que so en­
cuentran los otros planetas y las circunstan­
cias que presentan sus superficies, demuos-
tian que jiueden estar habitados, así como lo 
está la tierra.» Y luego, refiriéndose á los 
mundos que gravitan sin duda alguna al re­
dedor de los soles del espacio, añade: «Es 
muy natural admitir que esw* planetas puc-

(1) Compt. rend. de 1' Academie des sciences. 
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den estar habitados del mismo modo que los 
que forman parte de nuestro sistema.» 

Sí, esto es lo lógico: la vida en todas par­
tes, desde el átomo, hasta los cuerpos side-
i'ales, dado que así se presenta la creación 
digna de su autor: indeñnida en su grandeza 
y nó reducida á un solo grano de polvo per­
dido en el espacio. Esto creemos los espiri­
tistas, y ello es lo cierto que la ciencia vá 
demostrando experimentalmente nuestras 
creencias. En cuanto á la habitabUidad de 
los nmndos, los adelantos físicos están plena­
mente de nuestra parte; respecto de los otros 
puntos de nuestra doctrina, la razón filosó­
fica los aplaude y acepta, abrigando la con­
vicción hitima de que todo lo materialmente 
demostrable lo será, á no tardar, por la cien­
cia. Parece, pues, que no exigimos nada, su­
plicando que no se hable de Espiritismo con 
tanta hgereza como suele hacerse. 

U n p r o y e c t o laudable . 

Bajo el título de Conferencias y Con­
gresos, leemos lo siguiente en el número 13 
—agosto do 1870—de nuestro apreciable co­
lega V harmonie sociale que vé la luz pú­
blica en Bruselas: 

«El 23 y el 24 de setiembre tendrán lugar 
las sesiones de la Federación general de 
institutores belgas. Bajo la presidencia y por 
iniciativa de M. Aug. Visschers háse formado 
im comité para organizar en Bruselas, en la 
misma fecha, una conferencia internacional 
destinada á los institutores, sobre las ideas 
de paz, benevolencia y mansedumbre que 
es conveniente hacer que prevalezcan en 
la educación de laHnfancia. 

«M. Federico Passy de París, sir Ri­
chards, de Londres, y otros distinguidos ora­
dores se han adher-ido yá á este proyecto, 
cuya realización ha de prestar un grande y 
nuevo apoyoálas teorías generosas, qim tien­
den á prevalecer más y más en el mundo ci­
vilizado.» 

Sí, no cabo duda alguna sobre este parti­
cular que es de la mayor importancia. A pe­
sar de imestros defectos sociales, que son 
grandes y en gran número; á pesar de los 
obstáculos (|ue así los individuos, como las 
instituciones, oponemos á la vida siemjire cre­

ciente del bien en nuestro planeta, las ideas 
de paz, benevolencia y mansedumbre 
tienden á prevalecer más y más en el mun­
do civilizado. Para negar este hecho con­
solador, que tan varonilmente asienta nues­
tro muy querido colega L'hannonie sociale, 
es preciso ó estar obcecado por aquel lamen­
table esph'itu do partido que vé en todos los 
progresos de nuestra civilización, nuevas y 
mas amplias etapas del reinado de satanás, 
ó es necesario cerrar los ojos á una de las 
mayores evidencias que darse pueden. Como 
quiera que sea, no hemos do detenernos en 
discutir con los que e n semejante estado do 
ánimo se encuentren; y hacémoslo así nó por 
necio orgullo de creernos en posesión exclu­
siva de la verdad suma, sino porque sabemos, 
y [lor propia y larga experiencia, que osos 
tales se han aferrado de tal modo á sus opi­
niones, que todo lo (juc so practique por rec­
tificarlas, es completamente inútil. En este 
punto y en la actuahmanifestacion de la vida 
dé su Espíritu, son incorregibles, y seríanlo 
eternamente,.si por fortuna de ellos y de la 
humanidad entera, la sabia ley de pluralidad 
de existencias del alma no los ofreciese el 
único medio posible de corregh- las ideas e r ­
róneas, abriéndoles el interminable camino 
dol progreso continuo. 

Volviendo más directamente á nuestro pro­
pósito, no podemos menos de aplaudir con 
verdadero entusiasmo la idea de las conferen­
cias próximas á abrirse en Bruselas. M. Aug. 
Visschers merece por su proyecto los entu­
siastas plácemes de todos los amantes de la 
humanidad, y nosotros se los enviamos con 
toda el alma, desde las columnas de esta 
nuestra humilde Revista. ¿Y cómo no hacer­
lo así? El Espiritismo, que tiene enarbolado 
el estandarte do la caridad, esto es, del amor 
en todas sus fases, a la humanidad, aplaude 
siempre todo lo que tienda al bienestar de 
ésta; y no titubeamos en afirmarlo, á pesar 
del mal llamado positivismo de nuestros 
dias: L A S BASÍ;S E T E R N A S , U N I V E R S A L E S Y N E ­
C E S A R I A S I )EI . niENESTAR SON I.AS I D E A S QUE 
M. AUG. VlSSCIIERS DBSBA QUE SE INCULQUEN 

AIí H O M B R E DESDE LA MAS TIERNA INFANCIA. 

Quien esto ignore, ignora, en concepto nues­
tro, los primeros rudimentos del conocimien­
to del alma humana. 

Y después de este motivo general y supe­
rior para adherirnos al noble proyecto de las 
conferencias, que nos ocupan, viene ol moti-
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vo particular del amor á la doctrina que pro­
fesamos. Sí, las ideas de M. Visschers son el 
mejor camino para que, á la vuelta de cortos 
afios, se posesione el Espiritismo do la con­
ciencia humana. Dadnos una generación que 
tenga esculpidas en su alma la paz, la hene-
volencia y la mansedumbre; dadnos una ge­
neración que en semejante atmosfera se haya 
desarrollado, é inmediatamente tendremos 
i'eahzada la gran trasformacion social que 
nos anuncian los Espíritus, es decir, tendre­
mos ima humanidad compuesta de fervientes 
espiritistas. 

{Admitirían entonces los hombres todos, 
todos y cada uno de los principios que noso-
ti'os proclamamos? Ciertamente que no nos 
atrevemos á asegurarlo; pero lo qm; sí no va­
cilamos en afirmar es que todos los hombres 
llamados á la dirección de las sociedades, ad­
mitirían lo fundamental del Espiritismo, es 
á saber, su moral esencialmente reformado­
ra. Y siendo así, ¿qué importa que rechaza­
sen el título de espiritistas? ¿Qué importa que 
no estuviesen conformes en algunos de los 
)irincípios, filosóficamente considerados, con 
tal de (jue practicaran sus consecuencias mo­
rales? Quedaría entonces reducida toda la 
cuestión á una puramente de palabras, é in-
iligho sería de hombres graves detenerse en 
semejantes infructíferas cuestiones. Lo esen­
cial del Espiritismo es la práctica cons­
tante de sil moral. El (jue la practique, el 
(jue tome por objetivo de todas sus acciones 
el amor á Dios por medio del amor á todos 
los hombres, ése es csjuritista, aunque él no 
(juiera serlo, aunque disienta de nosotros en 
algimos puntos .y aunque admita fórmulas que 
el Espiritismo no acepta. La paz, ¡a bene­
volencia y la mansedumbre aceptadas co­
mo eternas reglas de vida; hé aquí la esencia 
de la doctrina espiritista. 

Véase, pues, si tenemos bastantes y fun­
dados motivos, pai'a aj)laudir con entusiasmo 
el generoso proyecto de M. Aug. \'isschers, 
destinado en concepto nuestro, á ser fecundo 
en felices resultados. Ninguna edad más á 
propósito que la infancia, jiara imprimir una 
determinada dirección al Espíritu del hom-
l>re. Todo conspira entóneos á que éste tome 
con facilidad la (jue quiera dársele; mas es 
preciso tener muy presente que no bastan las 
tiernas insinuaciones de la familia, ni los sa­
ludables consejos de los institutores, para 
traslbrmar á todos los niños del modo que lo 

desea M. Visschers y en el sentido sohcitado 
por el mundo culto. Recuérdese que el niño 
es un Espíritu encarnado; no se olvide jamás 
que, aun desde la más tierna infancia, nos 
encontramos bajo la buena ó mala influencia 
de lo que hemos sido en nuestras anteriores 
existencias. ¿Quién no ha conocido niños mo­
delos de paz, benevolencia y mansedumbre, 
sin que para serlo hayan necesitado las amo­
nestaciones de nadie? ¿Quién, por el contra­
rio, no ha conocido otros siempre díscolos, 
siempre negados al bien, á posar de las cons­
tantes insinuaciones y frecuentes consejos de 
la famiha y del maestro? No basta, pues, que 
se abran conferencias, en las (jué racional­
mente se demuestre á los institutores la ne­
cesidad en que están de insistir, en el desem­
peño do su profesión, sobre las ideas de paz, 
benevolencia y mansedumbre como raices de 
la vida, ni basta tampoco que los instituto­
res, fieles á su deber, asi lo practiquen pe­
rennemente. Necesítase otra co.sa más, nece­
sítase que los Espíritus que vengan á encar­
nar en nuestro planeta, se hallen dispuestos, 
gracias á sus anteriores existencias, á acep­
tar aquellas ideas. Y en la consecución de 
este fin, buena parte nos corresponde á todos. 
Reformémonos, corríjamos nuestras imper­
fecciones; hagámonos dignos do la simpatía 
do los Píspíritus buenos, y habremos logrado 
que la encarnación sea el medio do que ven­
gan á nuestro planeta Espíritus amantes poi' 
naturaleza, como suele decirse, de la jJaz, de 
la benevolencia y do la mansedumbre. Y en 
caso semejante , ol generoso proyecto de 
M. Aug. Visschers producirá todos sus re­
sultados, pues los institutores hallarán las 
necesarias condiciones para el logro del ape­
tecido objeto. 

¡Admirable solidaridad la de las leyes pro­
videnciales! Todo se enlaza, todo so relacio­
na íntimamente en la creación, y hasta en la 
educación tomamos todos, sin saberlo, una 
parto directa y personal. La educación del 
género humano no depende sólo de los profe­
sores, (jomo generalmente se cree, depende 
de toda la humanidad, que eon sus actos bue­
nos ó malos hace |)osible la encarnación de 
Espíritus adelantados ó atra.sados, y por con­
siguiente, dúctiles ó refractarios á los princi­
pios de verdad y de justicia. Un pensador de 
nuestros días ha dicho que este mundo he­
mos de levantarlo entre todos, y ha dicho una 
profunda y gran verdad. Si queremos que 
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luiostro plauata se trasfomo en la paz, en la 
benevolencia y en la mansedumbre; si quo-
i-emos que ascienda on la gerarquía, levan­
témoslo entre todos, es decir, trasformémo-
uos todos en la paz, en la benevolencia y en 
la man.sednmbro. Este es el camino más 
corto. 

M. C R U Z . 

CARTAS SOBRE EL ESPIRITISMO, 
POR UN CRISTIANO. 

XVI. 

París 27 de Julio de 1855. 

Al señor ahaie Pastoret, canonit/o hono­
rario y eapellau cíela rasa de.... on Va­
lence. 

Estimado señor abate: 
Atendido el deseo (pie se ha servido usted 

manifestarme de que nos escribamos directa­
mente V. y yo, me apre. uro á conqilacer á 
V. dirigiéndole personalmente esta nueva 
carta. 

Creo que la mayor parto ile las cuestio­
nes relativas ú la preexistencia de las al­
mas, al pecado original y á la reencarnación, 
han sido resueltas en mis precedentes cartas. 
Creo igualmente baberdemostrado claramen-
t(j (jue el grau movimiento espiritista que 
Uoy agita al mundo , habia sido presentido 
por los escritores más eminentes de este si-: 
glo y del siglo pasado; y que el Espiritismo, 
satisfaciendo no solamente las necesidades 
morales é intelectuales del tiempo actual, si­
ró también las aspiraciones multiplicadas de 
los pensadores y de los filósofos espiritualis­
tas, es llamado á regenerar el cristianismo 
próximo ya á desaparecer anto el indifei-en-
iLsino general y el culto á los intereses ma­
teriales. 

Me resta conferenciar con V. sóbrelas pe­
nas eternas, el perispíritu , la plurahdad do 
muiid().s, y de los varios modos de evoca-
eion ó de revelación que definimos con una 
sola palabra: la mediumnidad. Aun cuando la 
primera do estas cuestiones se halla implíci­
tamente resuelta por las pruebas que he dado 
de la preexistencia y de la reencarnación, no 
dejaría por esto de ser el tenia de una ó va-
i'ias carta» especiales. Hoy hablaremos de k 

mediumnidad, puesto que es lo que mas 
preocupa á V. Sin embargo, eslia:ado abate: 
ya no me ocuparé en definir esta facultad 
notable tan extensamente explicada en las 
obras especiales, y señaladamente en el Li- . 
hro de los Médiums, por Allan Kardec; 
pero lo que yo p r o b a r é , os que el m o d o de 
prfKíeder de los espiritistas no está prohibido 
por prescripción alguna de las muchas con­
tenidas en el Antiguo y en el Nuevo Tes­
tamento; ponjue la aplicación quo se nos ' 
qhiere hacer d e ciertos textos del Deutero­
nomio, de los Profetas y de los Hechos de los 
Apóstídes, es resultado de una falsa inter­
pretación de las Escrituras y de nuestros 
procedimientos para la evocación; siendo asi 
que obedeciendo á las enseñanzas de San Pa­
blo, rechazamos con toda la energía do (jue 
somos capaces, todos los malos Espíritus ó 
Espíritus de Python, quo no nos servimos de 
sortilegios, ni de encantamientos, ni de fór­
mulas cabalísticas ó herméticas, y qne todo 
so reduce, por nuestra jiarte, á evocar en 
nombre de Dios todopoderoso. No solamente 
yo probaré que no somos anatematizados por 
los libros sagrados, poro sí que san Pabb>, 
uno de nuestros mas ilustres precursores, 
anunció y describió el admirable conjunto de 
las facultades medianímieas, y que nuestro 
Señor Jesucristo nos enseñó él mismo el ad­
venimiento futuro del Paráchto. 

Me causa el mayor sentimiento, mi esti­
mado abate, s e lo aseguro á V., verme obli­
gado á hacer constar que los adversarios 
más encarnizados, los más acres é injustos 
para con el Espiritismo pertenecen al clero 
católico; y que los mas logosos entre estos 
son indudablemente aquellos que menos cono­
cen nuestra doctrina: pero como, según me 
obligó V. á escribirlo, la opinión do la Igle.sia 
no está deterininada, y si algunos, como el 
R. P. María Bernard, nos amenazan con el 
infierno y losmunicijiales {Sic), otros sacer­
dotes más ilustrados conceden y ven en las 
manifestaciones espiritistas la acción real, 
útil y providencial de la voluntad divina sin 
la cual nada sucede en ¡atierra. 

Ah! cuando se lee quo ha-jta el mismo Cris-
te fué acusado, de posesión por las fariseos 
(1), hay que ser más prudente y no lanzar 

(1) jKt sermonem sancti Israel hlasphemarunt di-
ceutes: Daíiiaoiiium liabet et Samaritaiuis est: et noii-
ne lüc est filius f'abri? Tiene en él demonio y es 
Samaritano; y además ¿no es este el hijo del carpinte­
ro? (San Juan y San Mateo.) De este modo blasfema­
ron los fariseos el nomlire del Santo de Israel. (San 
Oeríinimo.) • 
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tauíafla acusación contra aquellosá quienes la 
gracia iluminó, y que por la mediumnidad 
represan á Dios y al bien. 

.\un cuando no seamos dignos, según lo 
predicaba san Juan Bautista, de desatar los 
cordones del calzado de Aquel qne vino y ha 
de volver, podernos repetir á aquellos que 
nos acusan de ser los esbirros do Satanás e.*a 
[lalabrado nuesfi'odivino'Maestro: «Todo rei­
no dividido, contra él mismo .será asolado, y 
si Satanás espulsa á Satanás predicando el 
oulto íle Dios, es porque el mismo se divide^ 
y que su reinado está próximo á concluir.» 
Por tanto, puesto que los Espíritusque se co-
numican por todos los Médiums de la t i e iTa , 
predican en nn lenguage apropiado á los cen­
tros, en los cuales se manifiestan, el culto á 
Dios y la mas pura moral, no se puedo, sin 
impiedad, calificarlos de malos y de demo­
nios. 

«NoH oportet ministros aJtaris magos et 
incantores esse; líos aulem qui talihus re-
lius utanturprojisi ah ecclesia jussimus; 
no conTieue que \o» ministros de altar sean 
mágicos ó encantadores; on cuanto aquellos 
cjue se ocupan en tales maleficios, condona­
mos que sean espulsados d é l a iglesia.» Tales 
V. lo sabe, mi estimado abate, e l t e x t o del 
canon 36 del concilio de Laodicea. Ah! si imi­
tásemos á los .sacerdotes y cléi'igos á quienes 
aludía ese concilio; .si, como ehos, hioiésoraos 
sortilegios, actos de magia, encantamientos; 
si , eomo ellos, nos sirviésemos de las fórmu­
las misteriosas de ios cabalistas, y si fuése­
mos á la hora fatídica do media noche alas 
encrucijadas de una .selva para sacrificar una 
gaUina negra á Satanás y hacer con él pactos 
reprobados, sería tácil comprender las r a z o ­
nes do ese alzamiento contra ol Espiritismo, 
üi'nipei'o, estamos fuera del alcance del Cón­
dilo de Laodicea, pues que todas nuestras 
Lpei'acionos se reducen á invocar el nombre 
oe Dios todopoderoso, y que no somos ni sa-
Cirdütes , ni sacrilegos, ni tampoco Jesnitas 
sdbre todo. Esto no impide al R. P. Nam-
p>n acusar á los Espiritistas verificar oon-
v»níos con los espíritus del mal, do los cua­
te!, página 24 de su opúsculo, d á la fórmula 
sifuiente: Do ut des, fació ut facias. ¿No es 
essandaloso, mí estirnado Abate ver asegurar 
tai audazmente, desde la cátedra evangéli­
ca, una calumnia tan manifiesta? Tales son 
«1 embargo, las armas de que so sirve con­
tri nosotros la compañía de Jesús. No igno­

ra V. que esa ilustre compañía nos ataca con 
una furia sin igual; ha lanzado contra nos­
otros lo mas selecto de sus predicadores; los 
RR.PP.Félix, Matignon,Letierce, Nampon 
nos han sacudido á su sabor. Sin embargo, hay 
que hacer justicia al P. Félix; es un hombre 
demasiado superior para abundar en las ideas 
mezquinas de sus colaboradores. En cuanto al 
P. Matignon, está todavía con la teoría del 
sohdeo. Permítame V. le diga dos palabras 
sobre esta teoría que tomo prestada por com­
pleto de Madama do Staél. 

«Hay un ruedio paî a hacer efecto del cual 
se sirven los predicadores ordinarios bastan­
te amenudo, es el solideo que llevan en la 
cabeza; se lo quitan y se lo ponen con una 
inconcebible rapidez. Uno de ellos atribuía á 
Voltaire, y sobre todo á Rousseau, la irreli­
gión del siglo. Colocaba su solideo sobre el 
repalraado de la Cátedra, le encargaba de re­
presentar á J. J.; y en esta hipótesis le aren­
gaba y le decía: ahora bien, filósofo genovés, 
¿qué tenéis que argüir contra mis argu­
mentos? Callaba entonces por breves mo­
mentos, como para esperar la conte.stacion; y 
no conteistando nada el sohdeo, se lo ponía 
otra vez sobre la cabeza, y concluía su con­
versación con estas palabreas: Supuesto es-
tais convencido, no se halle mds de ello.* 

Hoy el P. Martignon ha sustituido á Vol­
taire y á J. J. un espiritista y un médium, y 
conseguí convencerles Conelprocedimientoci­
tado. Algunas veces les atribuyo una opinión 
de circunstancia, de la cual triunfa victorio­
samente como puede V. figurarse. La argu­
mentación de los RR. PP. Letierce, y Nam­
pon es de otra especie, pero solo tienen una 
para ellos dos, lo que inspiró á un joven es­
critor espiritista de Metz «ijue un párr-afo de 
los s,-rmones del P. Letierce le ba hecho for­
mar una idea tan elevada de la elocuencia del 
P. Nampon como de su memoria.» Con esto 
quiero decir que se presentan recíprocamen­
te las mismas fi'asos, los mismos i-aciocinios^ 
las mismas deducciones y naturalmente, las 
mismas conclusiones. Y para que conozca V. y 
aprecie la fuerza do los argumentos que e.sos 
RR. PP. oponen al Espiritismo, lea V. esta 
página copiada del opúsculo de P. Nampon. 

«A los ojos de lo razón (nuestro R, se ha 
hecho filó.sofo por necesidad para sn eausav 
esos procedimientos son mas que sospechosos 
son ineptos y peligrosos, (ineptos y peligro» 
sos sientan bien para el bombo del período; 
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¿pero qué significa eso? y jcómo un procedi­
miento que no es apto para producir lo que 
se desea, es peligroso?) La razón jamás colocó 
la evocación do los muertos entre los medios 
conducentes hacia la ciencia, jamás por este 
medio se ha enseñado á los vivos ninguna 
verdad útil. Que se cite pues nn descubri­
miento en las ciencias ó en las artes debido á 
esos caprichosos procedimientos, que- se cite 
una sola profecía hecha ciertamente antes del 
acontecimiento, y ciertamente reahzada. 

I jHan aprendido los astrónomos, por espíritus 
evocados el curso de los astros y la aparición 
de los cometas? ¿Para sus áridos cálculos, les 
ayudan los muertos? ¿Los ingenieros que tra­
zaron nuestras vias férreas ó perforaron 
nuestras montañas consultaron á los ospíri-

.•̂  • tus golpeadores! ¿Los esploradores del oro 
?̂ V han encontrado, por medio de sus evocacio-

fí.""''V nes, alguna mina preciosa en California ó en 
* V ^ ^ ^ ^ ])arte? ¿Se ba enriquecido la medicina 

¡f,^"*';',.;*"i eon alguna nueva receta para la curación de 
• .: • nuestras enfermedades? Ay! bay tantas toda­

vía consideradas co ro incurables! Antes de 
aseguraros contra el incendio, el granizo, ó 
contra las quintas, ¿se inibrman las compa­
ñías aseguradoras, de los espíritus? ¿Se les 
va á consultar cuando se va á contratar una 
renta vitalicia? ¿Emplean los tribunales ese 
procedimiento para averiguar los reos, y los 
guardias civiles, encargan á los muertos, el 
capturar á los vivos? ¿Haj' acaso un eapiíalis-
la que por dichos de nuestros espíritirtas, es­
pusiera 20 mil francos, 10 mil francos á la 
Bolsa? ¿Todos los pueblos del mundo no han 
mirado el testamento como ratificado para 
siempre por la muerto del testador, sin que 
disposision alguna venida de ultra-tumba 
pueda desvirtuar esas voluntades que son re­
conocidas como últimas? ¿Podria citarse un 
testamento, uno solo, cuyas partes interesa­
das, aunque fueran de la secta de los espiri­
tistas, hayan tratado de anularlo por decla-
i'acion de un aparecido? Pero que me citen al 
menos una apuesta ganada, un buen premio 
obtenido en la lotería, un buen negocio hecho 
en bolsa, un examen victoriosamente sufrido, 
un pleito concluido, nna conciliación conse­
guida, un duelo evitado, un ca.samiento ven­
tajoso obtenido por medio de la comunicación 
de los vivos con los espíritus de los muertos.» 

üh! estimado Abato; ¿cuál es la constante 
preocupación que domina al R. P. JVampon 
en esta serie de preguntas.? El interés mate­

rial. No es esto decir con una sensible candi­
dez: si vuestro espiritismo proporcionase la 
riqueza, los honores y el poder, yo me uniría 
inmediatamente á vosotros. ¿Qué caida! aba,-
te, que caida! y también quo ignorancia de 
todos los beneficios morales debidos á la pro­
pagación de nuestra veneranda doctrina! En 
Francia más do 500 médicos han manifestado 
abiertamente ser espiritistas; que vayan pues 
esos RR. PP. á pregimtarles si las comuni­
caciones de ultra-tumba les han sido útiles 
para la curación de sus enfermos; (jue vayan 
j)ues á ver en el departamento de Charente á 
una Señora parnlítíca, desde mucho tiem­
po desanclada por todos los médicos, y á 
quien las prescripciones de los espíritus han 
curado en nuiy pocos dias. Hablan de testa­
mentos: La historia relata muchísimos hechos 
auténticos de muertos que vinieron para ha­
cer constar sus intenciones desoídas. Todos 
los autores que han escrito sobre lo maravi­
lloso, cuentan liechos que el esjnrit.smopuede 
reivindicar como suyos, y que. solamente él 
puede esplicar. Basta ojear las obras de Lan-
glet, Dufresnay, Andrés Delreen, Cardan, 
(rransvillo, Perríar, Chardel, Smelho, Brier-
re de Boismont, etc. para encontrar mil he-
hechos que contestan á lasjjreguntas delR. P. 
Jesuíta; y basta recorrer un númei'o del Spí-
i'itual-Magazino, y del Spiritual-Times de 
Londres, del Friend of progress de New-
York, ó del Bannei' ot'Light de Boston, para 
encontrai' mil otr'os ejemplos convincentes de 
la benéfica infiuencia de las almas desencar­
nadas sobre las que están todavía encadena­
das sobre la tierra. Además, estimado Abate, 
encontrará V. en el libro: Le spiritisme pro • 
ttvée par !' histoire, que yo publicaré mny 
luego, todos los informes quo V. deseo sobre 
ese interesante asunto. Por fin diré al R. P. 
Nampon: Cuando V. predicaba en Lyon con­
tra el Espiritismo, hubiera V. podido fácil­
mente hacer constar el bien que proporciono 
á la clase obrera, pero prefirió V. aparenta' 
ignorarlo. 

La compañía de S. Francisco do Sales, ei 
Lyon, quiso moderar los pasos de los RR 
PP. Jesuítas, y encargó á no se que de.sct-
nooido Seminarista lanzarnos i'ayos con opúi-
culos. Los dominicos, celosos do los triunfts 
dol P. Nampon, se han hecho representar íii 
la cátedra de S. Juan, en Lyon, poi' el fogo­
so María Bernad, tan célebre poi' su famosa 
teoría de los anteojos. Los Carmehtas de bs 
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Pirineos, escitados por ol auto do fé del diJ 
funto obispo de Barcelo !a, han tronado con-j 
ira nosotros sin conocemos; pero basta ahora^ 
el clero secular, ha dad > solamente un solda-3 
do á nuestros adversarios, y aun es el abat^ 
Marouzeau. j 

Ho aquí un fragmento del escrito de e s e 
buen cura campesino: consigo trae su ense­
ñanza; está sacado de una carta de Allan 
Kardec. 

« ¡Si el materialismo quo se aparece 
por todas partes ha espantado á vuestra alma 
y os inclina á buscar un remedio soberano á 
los males (('uo minan hondamente á la socie­
dad; si el amor de Dios y de las almas os 
enardece, destruid esa filosolía bastarda (jue 
sonrio á la nada. Enseñad al hombre que e s 
inmortal. Nada puede mejor ausiliarle eu osa 
noble tarea que el hacer constar los espíritus 
de ultra-tumba j su manifestación; hechos 
de esta naturaleza, bien sentados, pubhcados 
y que puedan sostener la comprobación de 
todos, son la tumba del panteísmo y del ma-
tíjrialísmo. Pero limitaos, á eso, señor mío; 
no os entrometáis en el terreno de la revela­
ción, vuestra misión es harto hermosa, a s i 
solamente vendréis á ayudar á la religión, 
combatiendo á su lado los combates (sic) del 
señor » 

«Hé aquí lo (pie escribo un sacerdote, ad­
versario decidido del espiritismo, en una car­
ta snya para combatirle , según hace notar 
justamente en su opúsculo, contra los sermo­
nes del R. P. Letierce, el espiritista de Metz 
citado yá por mí.» Tales confesiones, añade, 
son preciosas en boca de nuestros adverea-
rios; escusarian si necesario fuese á la filoso­
fía es[)irítista cualquiera otra pruoba de va­
lidez. 

«Aún que, según el abate Marouzeau, no 
e s el demonio que nos inspira; no amenaza­
mos á la Sociedad; al contrario, las comuni­
caciones de los Espíritus contribuyen á con-
sohdar sus bases aplastando al materialismo 
bajo hechos irrefutables. Solamente teme que 
traspasemos el objeto de nuestra misión, que 
queriendo nosotros coudjatír demasiado al 
lado del Señor, invadamos el terreno de la 
revelación, y jior consiguiente la infalibilidad 
do los dogmas cat(>!icos; pero bajo el aspecto 
filosófico , reconoce la verdad de nuestras 
creencias con la más completa confesión; y 
lejos de proscribir las relaciones con los muer­
tos, declararlas impías y sacrfiegas, nos su­

plica solamente de quedarnos dentro de los 
límites de una lucha contra el espiritismo, es 
decir, que nos limitemos á hacer constar la 
existencia de los Espíritus. Pero después de 
esta confesión, ¿acaso lo podemos en concien­
cia? Un minero que ha descubierto un rico fi­
lón de oro, ¿se hmíta á probar su existencia 
para convencer á los incrédulos, y se le pro­
hibirá esplotarle, bajo el protesto que así 
puede perjudicar á a(iuollos que csplotan yá 
otro filón al lado suyo?» 

A la opinión de imestros adversarios reli­
giosos, clérigos ó legas, podemos oponer la 
muy imponente del eminentísimo cardenal 
Bona, cuya aiitoi'idad en esta materia resulta 
(anto de su elevada dignidad on la Iglesia 
como de sus trabajos especiales: Yo reco-
uiiendo á los RR. PP. de todas las escuelas 
de estudiar su Traite de discernement den 
esprits, y verán «que hay motivo para es-
trañar (jue haya podido haber hombres de 
buen sentido quo se hayau atrevido á negar 
completamente las apariciones y las comuni­
caciones de las almas con los vivos , ó atri­
buirlas á una imaginación alucinada, ó bien 
ál arte de los demonios....» ¿qué dicen á 
esto los Ilustrísimos señores de Québec, de 
Viviers, de Orleans, de Rouen, de Oambrai, 
de Marsella, de .\utun, de Albi, de Reims, 
de Dijon de Poitiers; de Argel y de Pa-
lermo? 

Además, mi estimado señor Pastoret, 
luiostros mismos adversarios nos dan armas 
para vencerlos. En su Histoire de Satán ol 
abate Lecanu que llama brujos á los espiri­
tistas, confiesa que las comunicaciones que 
reciben de los Espíritus «están salpicadas de 
las máximas más hermosas del cristianismo, 
de exhortaciones á las prácticas más santas. 
(|ue encargan la oración, la adoración á Dios 
único, la caridad para con el prójimo, la cas­
tidad, la unidad de matrimonio, el respeto 
de los niños para con sus padres, la justicia 
e(piitativa, la ley de Cristo. Siguiendo las 
máximes del Libro de los Espíritus de 
Ahan Kardec, será uno santo sobre la tiei^-
ra» esclama sencihamente el señor Lecanu; 
pero apesar de lo dicho deduce, oh lógica! 
(pu; el espiritismo es una obra de condenación 
eterna. ¿Qué opiua V. de esta argumenta­
ción, estimado Abate? 

Hasta una prócsima carta; entretanto, su­
phco á V. no dude de mi respetuosoafecto. 

N. N. 
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ESPIRITISMO TEÓRICO-EXPERIMENTAL. 

M a n i f e s t a c i o n e s de l o s E s p i r i t a s . 

Carácter y consecuencias religiosas de 
las manifestaciones espiritistas. (1) 

( O B R A S P O S T U M A S . ) 

(Continuación.) 

§ 2.—Manifestaciones visuales. (2) 

16. Por su naturaleza y estado normal, 
el perispíritu es invisible, lo tjué tiene de 
común con una porción do fltíidos rjue sabe­
mos rpie existen y tjue nunca sin embargo, 
hemos visto. Pero, lo mismo que ciertos 
fluidos, puede también sufrir modificaciones 
que le hacen perceptible á la vista, sea por 
una especie de condensación, s e a por uu 
cambio en la disposición molecular. Hasta 
puede adquirir las propiedades do un cuerpo 
sólido y tangible, pero puede súbitamente 
volver á su estado etéreo é invisible. Puéde­
se íbrmar idea de este efecto por el del va­
por que es susceptible de pasar de la invisi-
bilidad al estado brumoso, después líquido, 
luego sólido y vice-versa. 

Estos diferentes estados del perispíritu 
son resultado do la voluntad del Espíritu, y 
nó de una causa física exterior, coiuo en, el 
gas. Cuando uu Espíritu aparece, es porque 
pone su perispíritu en el estado requerido 
para hacerlo visible. Mas no basta siempre 
su voluntad; necesítase, para que pueda ope­
rarse esta raothficacion del perispíritu, un 
concurso de circunstancias independientes de 
él. Necesítase adeiuás que el Espíritu tonga 
permiso para hacerse verde una determina­
da ¡ l ersona , ol i|ue no siempre le es concedi­
do, ó uo lo es luas que en ciertas circunstan­
cias por luotivos que no podernos apreciar. 
(Véase el Libro deles Médiums pág. 3.) 

Otra propiedad del perispíritu que depen­
de de su naturaleza etérea, es la penetrabi-
liríad. Ninguna materia le sirve de obstácu­
lo, his atraviesa todas, como atraviesa la luz 
los cuei'pos trasparentes. Do aqui que no 
haya clausura que pueda oponerse á la en-

(1) Rame ipirite. 

(2) Véase la Revista de agosto. 

trada de los Espíritus, quienes van á visitar 
; al prisionoi'o en sn calabozo con la luisiuafa-

eilidail i[\u; al hombre que está en medio del 
canq)o. 

17. Las manifestaciones \ isuales má.< co­
munes tienen lugar durante el sueño: éstas 
son las visiones. Las apariciones propia­
mente dichas tienen lugar en estado de vola, 
cuando se disfruta de la plenitttd y completa 
libertad de las facultades. Se presentan ge ­
neralmente bajo una forma vaporosa diáfana, 
á veces vaga é indecisa; al principio, se 
ofrecen con frecuencia como un reflejo blan­
quecino cuyos contornos se dibujan poco á 
poco. Otras veces, las formas están clara­
mente aeonfuadas, y se distinguen los más 
tenues rasgos de la cara, hasta el extremo 
de [)odor dar tma luuy precisa descripción. 
Los moA imientos y el aspecto son semejan­
tes á los del Espíritu durante su vida. 

18. Pudiendo tomar todas las aparien­
cias, el Espíritu se presenta liajo aquella que 
mejor puode darlo á conocer, si tal es su 
deseo. Así es que, aunque coruo Espíritu no 
tenga ningún delecto corporal, so presenta 
defectuoso, cojo, heriolo, con cicatrices, si 
esto es menester [lara patentizar su identi­
dad. Otro tanto sucede con el vestido. El de 
los Espíritus ipre nada han conservado de los 
apetitos terrenales, se coiupone ordinaria­
mente de un ropaje dé largos pliegues flo­
tantes, y su cabellera es ondulante y gra­
ciosa. 

Los Espíritus so presentan á menudo con 
los atributos característicos de su elevación, 
como una aureola, alaslos (juc pueden consi­
derarse como ángeles, un aspecto luminoso 
y resplandeciente, mientras otros tienen lu^ 
que recuerdan sus ocupaciones terrestres. 
Así un gueiToro podi'á aparecer eoii su ar­
madura, un sabio con mi libro, un asesino 
con un puñal, ote, I.os Espíritus superiores 
tienen una íigura lu ruiosa. noble y tranqui­
la; los más inferiores tienen algo de feroz y 
bestial, y en ciertas ocasiones conservan las 
huellas do los crimines qwo han cometido ó 
de los suplicios quo han sufrido. Esta apa­
riencia es i'oal para ellos, es decir, (jue ,so 
creen ser lo que parecen, lo cual es un cas-
ligo. 

19. El Espíritu que (piiere ó puede apa-
recer.se, toma á veces nna forma más preci­
sa aún, teniendo todas las apariencias de uu 
cuerpo sólido, hasta el punto de producir una 
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ilusión completa y de hacer crer que so tiene 
'.leíante un ser corporal. 

En ciertos casos, y bajo el inllujo do der­
las circunstancias, la tangibilidad puede ha­
berse real, es decir, que se puede tocar, pal­
par, sentir la misma resistencic, el mismo 
calor de un cuerpo vivo, lo que no es óbice 
á que desaparezca con la rapidez del rayo. 
Pudicraso, pues, estar en presencia de un 
Espíritu con el que se cambiase palabras y 
actos de la vida, creyendo tratar con un 
mortal, sin sospechar que es un Espíritu. 

20. Cualquiera rjue sea el aspecto bajo el 
que se presente un Espíritu, aun bajo la for­
ma tangible, puede en el mismo instante, no 
ser visible mas que para unos cuantos. En 
una reunión, podria, pues, presentars sólo á 
uno ó á varios miembros; y de dos personas 
que estuviesen juntas puede la una verle y 
tocarle y la otra no ver ni sentir nada. 

El fenómeno de !a aparición á una sola 
persona entre inucbas que se hallan reuni­
das, se explica por la necesidad de una com­
binación entre el fluido perispirital del E.spí-
litu y el de la persona, para que se produz­
ca. Para esto es pi'eeiso que haya entre esos 
Huidos una especie de afinidad que favoi'ezca 
la combinación. Si el Espíritu no encuentra 
la aptitud orgánica necesaria, el Espiritu es 
libre de -aprovecharla ó nó, de donde resulta 
que. si dos personas igualmente favorecidas 
bajo este aspecto se encuentran juntas, el 
Espíi'itu puede idealizar la combinación fluí­
dica con aquella á quien quiei-e presentarse; 
no haciéndolo con la otra, ésta no lo verá. 
Lo mismo pasaría con dos individuos quo tu­
viese un velo ame los ojos. Si un tercer in­
dividuo quiere hacerse ver sólo á uno de los 
dos, sólo á él le le\antaria el velo; pero si el 
tal individuo lucra ciego, yá podria le\aii-
társele el velo, (|Ue no le seria por' ello dada 
la facultad de ver. 

21. Las apariciones tangibles son muy 
raras, pero las vaporosas son frecuentes, so­
bre todo en el momento de la muerto. Pare­
ce que el Espíritu libre so apresura en volver 
á ver á sus parientes y amigos como para ad­
vertirles que acaba de dejar la tierra. \ de­
cirles que vivo á pisar deello. Evoque cada 
cual sus recuerdos, verásc cuántos hechos 
auténticos do este género, de los cuales no 
se daba cuenta, han tenido lugar no sólo de 
noche, durante el sueño, sino en pleno dia y 
en estado de ia luas completa vela. 

§ 3.—Trasfiguracion. Invisibihdad. 

22. El perispíritu de las personas vivas 
aún goza de las mismas propiedades que el 
de los Espíritus. Según se deja dicho, no está 
confinado en el cuerpo, sino que irradia y 
forma alrededor de él una especio de atmós­
fera fluídica. Puede suceder, pues, que en 
un determinado caso y bajo el influjo de las 
mismas circunstancias, sufre una trasforma­
cion análoga á la que hemos descrito. La foi"-
ma real y material dol cuerpo puede desapa­
recer bajo esa envoltura íiuídica, si así po­
demos expresarnos, y tomar momontánea-
mente una apariencia del todo indiferente; 
la de otra persona, ó la de del Espíritu que 
combina su fluido con ol del individuo, ó bien 
dar á un rostro feo un aspecto bello y ra­
diante. Tal es el fenómeno designado bajo el 
nombre de transfigui'acion, fenómeno bastan­
te fiecuente, y que se produce principalmen­
te cuando las circunstancias provocan una 
expansión mas abundante de fluido. 

El fenómeno de la transfiguración puede 
manifestarse con una intensidad muy dife­
rente, según el grado de depuración del pe­
rispíritu, grado que corresponde siempre al 
de elevación moral dol Espúltii. A veces se 
reduce á un simple cambio en el aspecto de 
la fisonomía, y puede otras dar al perispíri­
tu nn aspecto luminoso y resplandeciente. 

La Ibrnia material puede, pues, desapare­
cer bajo el fluido perispirital, pero no es de 
necesidad para este fluido el tomar otro as­
pecto. A veces puede limitarse á velar un 
cuerpo inerte ó vivo, y hacerlo invisible para 
una ó varias personas, como lo haria una ca­
pa de vapor. 

Las cosas actuales sólo las tomamos como 
puntos de comparación, y nó con la mira de 
establecer una analogía absoluta que n o 
existe. 

23. Estos fenómenos no parecon extraños 
mas que porque no se conocen las propieda­
des del fluido perispirital. Es éste un cuerpo 
nuevo ([UO debe tener propiedades nuevas, y 
que no pueden estudiarse poe los procedi­
mientos ordinarios do la ciencia, pero que no 
dejan de ser propiedades naturales, que sólo 
la novedad tienen de maravilloso. 

§ 1. Emancipación dol alma. 

24. Durante el sueño, sólo el cuerpo re­
posa, pero el Espíritu no duerme, sino que 
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aprovecha el descanso de aquél y los mo­
mentos en que no es necesaria su pi'csencia, 
para obrar separadamente é ir á donde quie­
re, gozando entóneos de su libertad y de la 
plenitud de sus facultades. Durante la vida, 
el Espíritu no está nunca completamente se­
parado del cuerpo; á cualquiera distancia que 
se trasporte, está unido á aquél por un lazo 
fluídico que sirve para atraerle cuando es 
necesaria su presencia. Este lazo solo se rom­
pe con la muerte. 

«El sueño libra parcialmente al alma dol 
wcuerpo. Cuando uno duerme, se encuentra 
»por un momento en el mismo estado en que 
»fljamente se halla después do la muerte. Los 
»Espíritus que con prontitud se separan de 
»la materia en el acto de la muerte, han te-
anido sueños inteligentes. Cuando duermen 
»se unen de nuevo á la sociedad de otros sé-
»res superiores á ellos: viajan, hablan y se 
«instruyen eon ellos, y basta trabajan en 
*obras que encuentran completamente hechas 
»al morir. Esto debe enseñaros una vez más 
»á no temer la muerte, puesto que, según las 
»palabras del santo, morís todos los dias. 

«Esto respecto do los Espíritus elevados. 
»Pero en cuanto á la njayoría de los hombres 
»que, al morir, han de permanecer durante 
»mucho tiempo en esa turbación, en esa in-
»eertidumbre de que os han hablado, van á 
»mundos inferiores á la tierra, á donde les 
»llaman antiguos afectos, ó buscan quizá pla-
»ceres mas bajos que los que tienen, y doc-
»trinas mas viles aún, mas innobles, mas no-
»civas que las que entre vosotros profesan. 
»Y lo que engendra las simpatías en la tierra 
»no es otra cosa que el hecho de sentirse uno, 
»al despertar, aproximado por el corazón á 
«aquellos con quienes se acaban de pasar ocho 
»ó nueve horas de dicha ó de placer. Expli-
»ca también esas antipatías invencibles el 
»conocer en el fondo del corazón que tales 
»gentes tienen distinta conciencia de la nues-
»tra; porque las reconocemos sin haberlas 
»visto nunca con los ojos. Explica asimismo 
»la indifereneta; porque nos inclinamos á bus-
»car nuevos amigos, sabiendo que tenemos 
»otros que nos aman y quieren. En una pa-
»labra, el sueño influye en vuestra vida más 
»do lo que pensáis. 

«Por medio del sueño, los Espíritus encar­
iñados están siempre en relación con el mun-
»do de los Espíritus, y por esto los superio-
»res consientes sin mucha repugnancia á en-

>carnarse entre vosotros. Dios ha querido 
»que, durante su contracto con el vicio, pue-
»dan ir en busca de fuerzas al origen del bien 
»para que ellos, que vienen á instruir á los 
»otros no falten también. El sueño es la 
)>puerta que Dios les ha abierto para con sus 
»amigos del cielo; es el recreo después del , 
»trabajo, ínterin llega la libertad flnal quo ha 
»de restituirlos á su verdadero centro. 

«El sueflo es el recuerdo de lo que ha vis­
ito \uestro Espií'ítu mientras dormíais; pero ' 
»observad quo no siempre soñáis: porque no 
¡•recordáis siempre lo que habéis visto ó todo 
»lo que habéis visto. No está vuestra alma 
»on todo su desarrollo, y á menudo el sueño 
»no os mas que el recuerdo de la turbación 
»que se une á vuestra partida ó á vuestro 
»regreso, al cual se junta el de lo qne habéis 
»liecho ó que os preocupa en estado do vela. 
>>Y de no ser así ¿cómo esplicariais esos sue-
»ños absurdos que tiene así el más sabio, co-
»rao el más ignorante? Los Espíritus malos 
»se aprovechan también de los sueños para 
»atormentar á las almas débiles y pusiláni-
»mos. 

«Por lo demás, dentro de poco veréis des-
»arrollarse otra especie de sueños, que aun-
»que tan antigua como la que conocéis, la 
pignoráis ahora. Fl sueño de Juana de Arco, 
»de Jacob, de los profetas judaicos \ de al­
agunes adivinos indos, sueño que es el re-
»cuerdo quo el alma completamente separada 
»del cuerpo, conserva de la segunda vida de 
»que os hablaba hace un momento.» (Libro 
de los Espíritus, n." 402.) 

25. La independencia y la emancipación 
dol alma se maniflestan sobre todo de una 
manera evidente on el fenómeno del sonam­
bulismo natural y magnético, tm la catalop-
sia y la letargía. La lucidez sonambúhca no 
es más ([ue la facultad que posee el alma de 
ver y sentir sin ausilío de los órganos mate­
riales. Esta Acuitad es uno de sus atributos 
que residen en todo su ser y los órganos del 
cuerpo son los estrechos canales por donde le 
llegan ciertas percepciones. La vistaá distan­
cia que poseen ciertos sonámbulos, provien<> 
de la traslación del alma quo vé lo que ocur­
re en los lugares á donde se ha trasportado. 
En sus peregrinaciones, está siempre reves­
tida de su perispíritu, agente de sus sensa­
ciones,pero que nunca está enteramente sepa­
rado del cuerpo, según hemos dicho. La se-



UEVISTA ESPIRITISTA. 2 0 5 

(•aracíon del alma pi-oduce lainerciadol cuer­
po Que parece á veces privado de vida. 

26. Esa separación puede igualinete pro­
ducirse en diversos grados en el estado de 
vela; pero entonces el cuerpo no goza nunca 
completamente de su actividad normal; exis­
te siempre nna absorción, un desprendimien­
to más ó menos completo de las cosas terres­
tres; el cuerpo no duerme, camina, funciona; 
pero los ojos miran sin ver, y compréndese 
que ol alma está en otra parte. Como en el 
sonambulismo, vé las cosas ausentes; tiene 
percepciones y sensaciones que nos son des­
conocidas, y á veees tiene la presencia de 
ciertos acontecimientos futuros por la traba­
zón quo en ellos distingue con las cosas pre­
sentes. Penetrando en el mundo invisible, vé 
los Espíritus con los que puede hablar y cuyo 
pensamiento puede t.asmitirnos. 

El olvido de lo pasado, sigue con bastante 
li'ccuencia á la vuelta del estado normal; pe­
ro, á veces se conserva un recuerdo más ó 
menos vago, como el do un suoflo. 

27. La emancipación del alma amortigua 
á veces las sensaciones físicas hasta el exti'e-
mo de producir una verdadera insensibilidad 
que, en los momentos de exaltación, puede 
hacer que se soporten con indiferencia los 
más vivos dolores. Semejante insensibilidad 
proviene del desprendimiento del perispíritu, 
agento de trasmisión de las sensaciones cor-
|iorales; el Espíritu auscute no siente las he­
ridas del cuerpo. 

28. La facultad de emancipación del al­
ma, en su manifestación más sencilla, produ­
ce lo que se llama soñar despierto, dá tam­
bién á cierta^ personas la presencia que cons-
lituj'e los presentimientos, y en un mayor 
lirado de desarrollo, produce el fenómeno 
designado bajo el nombre de segunda vi.sta, 
doble vista ó sonambulismo despierto. 

29. El éxtasis es el grado máximo do la 
emancipación del alma. 

«En el sueño y on el sonambuhsmo el al-
»ma vaga por los mundos terrestres; en el éx-
»tasis penetra en un mundo desconocido, en 
»el de los Espíritus etéreos con los cuales se 
«comunica, sin poíler empero, salvar ciertos 
•límites que no podria franquear sin romper 
«completamente los lazos que la unen al cuer-
»po. Un brillo resplandeciente, nuevo del todo 
*la rodea, armonías desconocidas en la tierra 
»la arrebatan, y la penetra un bienestarinde-
»tinible: roza antici[(adamonte de la beatitud 

»celeste, y ¡yuede decirse que ¡wne un pié 
»en el unbral de la eternidad. 

«En el estado de éxtasis es casi completo 
»el anonadamiento del cuerpo, no goza, por 
»decirlo así, mas que de la vida orgánica, y 
»se conoce qne no, está unida á él el alma 
»raas que por un hilo que bastarla á romper 
»defínitivamente un esfuerzo más.» (Libro 
de los Espíritus, núm. 455.) 

30. El éxtasis, lo mismo que los otros 
grados de emancipación del alma, no están 
lejos de ser siempre la expresión do la ver­
dad absoluta. La razón está en la imperfec­
ción del Espíritu humano, que sólo cuando ha 
llegado á la cima de la escala puede juzgar 
sanamente de las cosas, pues hasta entonce*. 
no le es dado verlo y comprenderlo todo. Sí. 
después de la muerte, cuando es completa la 
separación, no siempre vé con claridad; si 
los hay que contintian con las proocupaciones 
de la vida, que no comprenden las cosas del 
mundo invisible en que están, con mayoría 
de razón debo suceder lo mismo al E.spíritu 
que aun está ligado á la carne. 

A veees en algunos extáticos mas es la 
exaltación que la verdadera lucidez, y por 
esto sus revelaciones son á mejor decirlo, su 
exaltación perjudica á la lucidez, y por (!sto 
sus revelaciones .son á menudo una mezcla de 
verdades y errores, do cosas sublimes y aun 
ridiculas. Espíritus inferiores se aprovechan 
también de esa exaltaeion, quo cuando no so 
sabe dominar, es siempre una causa de debi­
lidad, para apoderarse del extático, y con es­
ta mira revisten para con él apariencias 
que lo mantienen en sus ideas ó preocupacio­
nes, de modo que sus revelaciones no son k 
menudo mas que un reflejo de sus creencias. 
Es este un escollo del que sólo escapan los 
Espíritus de un orden elevado y contra e| 
cual debe estar prevenido el observador. 

3 1 . Hay persona, cuyo perispíritu está 
tan identificado con el cuerpo, que la separa­
ción del alma se opera con una gran diflcul­
tad, aun en el instante de la muerte. Estas 
son en general las que más materialmente 
han vivido, aquellas también cuja muerte es 
más penosa, más angustiosa y cuya agonfa 
es más larga y dolorosa. Pero otras hay, al 
contrario, cuya alma está unida al cuerpo 
por lazos tan débiles que la separación se ve­
rifica sin sacudimiento, con la mayor faci­
lidad y á menudo antes de la muerte del 
cuerpo. Al aproximar.se el término de la vi-
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(la,, el alma C I I U V M ' ya el luiuido en quo va 
á entrar, y anhela el instante de su libertad 
completa. 

(Se continuará.) 

A L L . \ N K A R D F X \ • 

U n a a d v e r t e n c i a de u l t ra - tumba . 

FA siguiente hecho es referido |)<ir la Pa-
Irie del 15 de agosto de 1858. 

«El martes pasado, me comprometí, algo 
imprudentemente (púzá, á contaros una his­
toria conmovedora. Hubiera debido pensar 
una cosa; y es que no hay historias conmo­
vedoras, sino historias bien contadas, y que 
la misma relación hecha por dos narradores 
diferentes, puede adormecer á un auditorio 
ú orripilarle ¡Ojalá me hubiera puesto de 
acuerdo con mi compañero de viajo desde 
('herbougo á París, M. B.. . á quien oí la 
maravillosa anécdota! Si hubiera estonogra-
liado su narración entóneos, tendría en dei­
dad alguna probabilidad de haceros estroun.'-
oor. 

«Pero he cometido la falta de confiar 
en mi detestable memoria; y vivamente lo 
siento. En fin, valga lo quo valiere, hé aqui 
la aventura, y el desenlace os probará que 
hoy, 15 de agosto, es completamente de ac­
tualidad. 

«M. de S... (nombre histórico llevado to­
davía hoy con honor) era oficial bajo el di-
riíctorio. Por gusto ó por necesidades del 
servicio se dirigía hacia Italia. 

«En uno de nuestros departamentos del 
centro, fué sorprendido por la noche, y se 
consideró feliz de encontrar un albergue ba­
jo el techo de una especie de barraca de sos­
pechosa apai'ioncía, en donde so le ofreció 
una mala cena y un jergón en un desván. 

«Acostumbrado á la vida de aventuras y 
á la dura profesión de la guerra, M. de 
S. comió con buen apetito, se acostó sin 
murmurar y durmió profundamente. 

«Su sueño fué turbado por una terrible 
aparición. Vio un espectro alzarse en la os­
curidad, andar con pesado paso hacia %\\ 
mezquino lecho, y pararse á la altura do su 
cabecera. lira un hombre de unos cincuenta 
años, cuyos grises y herizados cabellos esta­

ban'enrojecidos de sangre, tenia desnudo el 
pecho, y su arrugada garganta estaba cor­
tada con heridas aún abiertas. Paróse un 
momento silencioso, lijando sus negros y 
hondos ojos sobre el adormecido viajero; 
después se animó su pálido rostro, luego ir­
radiando sus pupilas como dos carbones en­
cendidos; y pareciendo hacer un violento es­
fuerzo, bronunció con voz sorda 3* tembloro­
sa, estas extrañas palabras: 

—«To conozco; como yo, eres soldado; co­
mo yo, hombre de corazón, é incapaz de fal­
tar á tu palabra. Vengo á pedirte un favor 
que otros me han prometido y no han cum­
plido. Hace tres .semanas que estoy muerto; 
el dueño de esta casa ayudado por su mujer, 
me sorprendió durante mi sueño y me de­
golló. Mi cadáver está escondido bajo un 
montón de estiércol, á la derecha, á lo último 
dol corral. Vé mañana á dar parte á la auto­
ridad del lugar, trae contigo dos guardias 
civiles y haz que me sepulten. El patrón y 
su mujer se descubrirán por sí mismos y los 
entregarás á la justicia. Adiós, cuento con 
tu compasión, no oh idos la suplicado un an­
tiguo compañero de armas. 

«M. de S... al despertarse se acordó de i 
su sueño. Con la cabeza apoyada sobre ol 
codo, se puso á meditar; grande era su emo­
ción, pero se disipó á los primeros albores 
del dia, y se dijo como Atalia: ¡Un sue­
ño! ideheriayo inquietarme por tm sueño? 
Desoyó los impulsos de su corazón, y no es­
cuchando mas quo su razón, ató su valija y 
continuó su camino. 

«.\1 anochecer llegó á su nueva etapa, y 
se paró en una posada para pasar la noche. 
Pero apenas habia cerrado los ojos, se le 
apareció por segunda vez el espectro, triste 
y ca.si amenazador. 

«Extraño y me aflige, dijo el fantasma, 
voi' á un hombre como tú, ser perjuro y fal­
tar á su deber. Algo más esperaba de tu 
lealtad. Mi cuerpo está sin sepultura, y mis 
asesinos viven en paz. Amigo, (ui tu mano 
está mi venganza; en nombre del honor, 1 e 
pido ()ue vuelvas atrás. 

«A la noche tercer alto, tercera aparición. 
Esta vez estaba el fantasma más lívido y más 
lei'rible; una amarga sonrisa vagaba sobre 
sus descoloridos labios, y con dura voz'dijo: 

— «Parece que to habia juzgado mal, se 
diría que tu cOrazon, como ol de los otros, es 
insensible á los ruegos de los desdichados. 
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f'or i'ilii'rna voz vengo áiii\ /car tu ayuda: y 
á apelar á tu generosidad. Vuelve á X 
^<'ugalue, ó maldito seas. 

«Esta vez M. de S vá no deliberó; re-
trocotlió hasta la sospechos;. posada en donde 
¡labia pa.sado la primera de e.sas lúgubres no-i 
ches. Fué á la casa del magistrado, y pidió: 
dos guardias civiles. Al verlo con los dos 
guardias civiles, palidecieron los asesinos, y 
confesaron su crimen, como si una fuerza su­
perior les hubiese arrancado esa confesión 
fatal. 

«Se instruyó ráiiidamente su proceso y 
fueron sentenciados á muerte. En cuanto al 
pobre oficial, cuyo cadáver so encontró bajo 
el montón de estiércol, á derecha, el extremo 
del corral, fué enterrado en tierra sagrada y 
los sacerdotes oraron por el descanso de su 
alma. 

«Habiendo cumplido su misión, M. de S... 
se apresuró á dejar el país, y corrió bácia los 
-Vlpes sin mirar atrás. 

«La primera vez nue descansó en una cama 
apareció aún el fantasma ante sus ojos, no ya 
feroz é irritado, .sino suave y benévolo. 

—«Gracias, dijo, gracias, hermano. Quie-
i'o agradecerte el servicio que me has presta­
do: te apercceré una vez aún, una sola, dos 
lioi-as antes de tu muerte, vendré á avisarte. 
A Dios. 

«M. de S tenia entóneos algunos trein­
ta años; durante treinta años ninguna visión 
vino á turbar la quietud de su vida. Pero en 
182... el 14 agosto, víspera do la fiesta de 
Napoleón, M. de S... que habia permaneci­
do siempre fiel al partido bonapartista, habia 
reunido en un gran bani|neto una veintena do 
antiguos soldados del imperio. La fiesta habia 
•sido muy alegre, el amfltrion, aunque viejo, 
estaba lozano y robusto. So hallaban en el 
salón, tomando café. 

«M. de S... tuvo ganas de tomar un polvo 
y advirtió que habia olvidado su caja de ta­
baco on su cuarto. Como tuviera la costuni-
bie de servirse él mismo, dejó por un mo-
niento á sus huéspedes y subió al i>rimer pi-
^̂o de su casa, en donde estaba su euarto de 
•lormir. 

«Iba sin luz. Cuando enir.i en un largo cor-
''cdor que conducia á su cuarto, se paró (\e re­
pente, y tuvo que apoyarse contra la pared, 
nielante de él, al extremo de la galeiía, esta-
'̂ a el fantasma del hombre asesinado; el fan­
tasma no pronunció ninguna palabra, ni hizo 

ningún gesto, y pasado que fué un segundo, 
desapareció. 

«Esta érala advertencia prometida. 
«M. do S... que tenia el alma fuerte, des­

pués de un momento de desfallecimiento, re­
cobró su valor y su sangro fría, so dirigió 
hacia su cuarto, tomó en él su caja de taba­
co y volvió abajar al salón. 

«Cuando entró en él, ninguna señal do 
emoción apareció sobre su rostro. Tomó par­
te en la conversación y jtor espacio de una 
hora mostró su talento y toda su jovialidad 
habituales. 

«Habiéndose retii ado los convidados á me­
dia noche, se sentó entonces, y pasó tres 
cuartos de hora, en meditación; en segui­
da, habiendo puesto en orden sus asuntos, 
aunque no sentia ningún malestar, se volvió 
á su cuarto de dormir. 

«Al abrir la puerta, un tiro lo dejó muerto, 
justamente dos horas después do laaparicion 
del fantasma. 

«La bala que le rompió ei cráneo iba des­
tinada á su criado. 

E N R I Q U E D' A U D I G I E R . » 

Obsenacion.—El autor del artículo ha 
querido, á todo precio, cumplir la promesa 
que habia hecho al diario do contar algo con­
movedor, y á este efecto, ¿ha .sacado, acaso, 
la anécdota que refiero, do su fecunda imagi­
nación ó bien es real? Esto es lo ijue no 
podríamos afirmar. Por lo demás no está aqui 
lo más importante ; verdadero ó supuesto, lo 
esencial es de saber si el hecho es posible. 
Pues bien! no vacilamos en decirlo. Sí, las 
advertencias de ultra-tumba son posibles, y 
numerosos ejemplos, cuya autensidad no po­
dria ponerse en duda, están ahí para com­
probarlo. Sí pues la anécdota do M. Enrique 
d' Audigier es aprócrifa, muchas otras del 
mismo género no lo son; aun diremos que és­
ta nada ofrece que no sea bastante ordinario. 
La aparición se ha producido eu sueños, cii'-
cunstancía muy vulgar, niíentra.s »jue es no-
tori 'i que pueden hacerse visibles durante el 
estado de vela. La advertencia del ins­
tante de la muerte no <;s tampoco insólita, 
[)oro los hechos de este género son mucho 
más raros, por que la Providencia on su .sa­
biduría nos oeulta ese momento fatal. Sólo 
im:> excepcionalmente nos puede ser revela­
do, y por motivos que nos son desconocidus. 
Hé aquí otro ejemplo más reciente, en ver-
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dad, menos dramático, pero cuya exactitud 
podemos asegurar. M. Watbled, negociante, 
presidente del tribunal de comercio de Bolog-
ne, murió el 12 de julio último con las cir­
cunstancias siguientes: Su muger quo habia 
muerto haiia 12 aflos y cuya pérdida le cau­
saba insesantos pesares, le apareció dos no­
ches seguidas en los primeros dias de junio y 
le dijo: «Dios so apiada do nuest:as penas y 
quiere quo (istemos pronto reunidos.» Añadió 
que el dia 12 de Julio próximo era el dia se­
ñalado para esta reunión, y por consiguiente 
debia prepararse á ella. En efecto, desde es­
te momento, se operó en él un cambio nota­
ble.- se iba deteriorando de dia en dia, hasta 
que pronto tuvo que ponerse en cama, y sin 
ningún suñimionto, el dia señalado dio el úl­
timo suspiro cn_brazos de sus amigos. 

El hecho en sí mismo es innegable; sólo 
l)ueden argüir los escépticos sobro la cau­
sa, que no dejarán de atribuir á la imagina­
ción. Se sabe que iguales predicciones, he-
nhas por los que dicen la buena ventura, 
han sido seguidas de un desenlace fatal; se 
concibe en este caso, quo impresionada la 
imaginación con esta idea puedan, experi­
mentar los órganos una alteración radical: el 
miedo de morir ha cau.sado más de una vez 
la muerte; pero aquí las circunstancias no 
son yá las mismas. Aquellos que han profun­
dizado los fenómenos del Espiritismo pueden 
perfectamente exphcarse el hecho; en cuanto 
á los escépticos, sólo tienen un argumento. 
«No creo, luego esto no es.» Interrogados 
los Espíritus respecto de esto, han contesta­
do: «Dios ha escogido ese hombre, que era 
conocido de todos, á Íin de que este suceso se 
extendiera á lo lejos é hiciese reílexionar.» 
Los incrédulos piden sin cesar pruebas; y 
Dios se las dá á cada instante en los fenóme­
nos (pie por doquiera se producen; poro á 
ellos se aplican estas palabras: «Tienen ojos 
y no ven, tienen oidos y no oyen.» 

A L L A N K A R D E C 

LoBgr i to sde laSa in t -Bar the l emy . 

De Sainte Eoy, on su historia del orden 
del Espiritu Santo (edición de 1778), cita 

el siguiente pasage sacado de una colección 
escrita por el marqués Cristóbal Juvenal de 
los Ursinos, teniente general del gobierno d<! 
París, hacia últimos del año 1572, é impreso 
en 1601. 

«El 31 de agosto (1572), ocho dias des­
pués del degüello de la Saint-Barthlemy, yo 
había cenado on el Louvrccn casadelaseñora 
Fiesque. Habiendo sido el calor muy fuerte 
durante todo el dia, nos fuimos á soiitai' bajo 
el pequeño emparrado do la parte del rio 
para respirar el fresco; cuando de relíente 
oímos en el airo un horrible ruido de voces 
tumultuosas y de gemidos mezclados con 
gritos de rabia y do fui'or: nos quedamos in­
móviles, sobrecogidos de espanto, mirándo­
nos de vez en cuando sin valor para hablar. 
Este ruido duró, creo, cerca de media hora. 
Es cierto que el rey (Carlos IX) lo oyó, y 
que quedó aterrado, no pudiendo dormir c\ 
resto de la noche; que sin embargo no habló 
de ello al otro dia, pero se notó que tenia uu 
semblante sombrío, pensativo y extraviado. 

«Sí hay algún prodigio que nojdeba encon­
trar incrédulos, es este, habiendo sido afii--
mado por Enrique IV. Este príncipe, dice 
d' Aubigné, lib. \ , cap. 6, p. 561, nos ha con-
tadp varias veces entre sus mas familiares y 
privados cortesanos (y tengo algunos testi­
gos en vida de quo no lo ha contado jama--
sin sentirse aun sobrecogido do espanto), 
quo ocho dias después de la matanza do la 
Saint-Barthelemy, vio una gran multitud de 
cuervos posarse y graznar sobre el pabellón 
del Louvre; (juo la misma noche, Carlos IX 
dos horas después de liaberse acostado .sald'' 
de su cama, hizo levantar á los que dormian 
en su cuarto, y le envió á buscar para oir 
un gran ruido de gemidos que se produciau 
en el aire, del todo pai-ecidos á los que se 
oían la noche de la matanza; que esos dife­
rentes gritos eran tan sorprendentes, tan 
marcados, y tan distintamente articulados, 
que Carlos IX, creyendo que los enemigos 
de los Montmorency y de sus partidarios le> 
habian sorprendido y les atacaban, envió un 
destacamento de sus guardias para impedir 
aqueha nueva matanza; que los guardas re­
firieron que Paris estaba tranquilo, y que el 
ruido que se oia se producía en el aire.» 

Observación.—El hecho relatado por de 
Sainte Foy y Juvenal de los Ursinos tiene 
mucha analogía con la historia del espectro 
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lie la íjeuorita Clairon, referido en nuestro 
número del mes de Enero, con la única dife­
rencia de que en ella un solo Espíritu se ha 
manifestado durante dos años y medio, mien­
tras que después de la Saint-Barthelemy pa­
recía que, habia un crecido número que hi­
cieron retumbar el aire, durante algunos 
instantes. Por lo demás estos dos fenómenos 
tienen evidentemente el mismo principio que 
los otros hechos contemporáneos de la mis­
ma naturaleza que hemos relatado, y sólo 
ditieren por el detalle ce la de la forma. Al­
gunos Espíritus inteiTogados sobre la causa 
de (ísta manifestación han contestado que era 
an castigo de Dios, cosa fácil de com­
prender. 

CoQversaciooes familiares de ulira-lumba. 

L a s e ñ o r a S c h w a b e n h a a s . 

L E T A R G Í A E X T Á T I C A . 

Según el Courrier des Etats-Unis , al­
gunos periódicos han referido el siguiente 
Ilecho, que nos parece á propósito para ser-
\ ir de objeto á un estudio interesante: 

«Una familia alemana de Baltimore , dice 
t*l Courrier des Etats-Unis, acaba de ser 
vivamente conmovida por un caso singular 
de muerte aparente. La señora Schwaben-
haus, enferma hace largo tiempo, parecia ha­
ber dado el último suspiro .en la noche del 
lunes al martes. Las personas que la cuida-
'jan pudieron observar en ella todos los sín­
tomas de la muerte: su cuerpo estaba frió y 
yerlos sus miembros. Después de haber tri-
l'utado al cadáver los últimos obsequios y 
preparado todo en el cuarto mortuorio para 
el entierro, se fueron los asistentes á descan­
sar. El Sr. Schwabenhaus, extenuado de 
cansancio, les siguió pronto. Se haUaba ésto 
"inmergido on un sueño agitado, cuando hacia 
las seis de la mañana le pareció oir la voz de 
su esposa. Por de pronto creyó ser juguete 
de su sueño, pero su nombre, repetido varias 
veces, no le dejó pronto duda alugna, y cor-
'ió al cuarte de su mujer. La que habian de­
jado por muerta estaba sentada en sn cama, 

pareciendo gozar de todas sus facultades, y 
mas fuerte de lo qne habia estado desde el 
principio de la enfermedad. 

«La señora Schwabenhaus pidió agua , y 
después quiso beber té y vino. Suplicó á su 
marido que hiciera dormir á su niño, que llo­
raba en el cuarto contiguo. Pero estando de­
masiado conmovido con esto , corrió á des­
pertar toda la gente de la casa. La enferma 
acogió sonriendo á sus amigos y criados, 
(pie temblando se acercaban á su cama. P a ­
recia no sorprenderse de los fúnebres [irepa-
rativos, que herían su vista: «Sé queme 
creíais muerta, dijo; y sin embargo, sólo es ­
taba adormecida. Pero durante este tiempo 
voló mi alma hacia las celestes regiones ; un 
ángel vino á buscarme, y salvamos el espacio 
en pocos instantes. Este ángel que me con-
ducia era la niña que perdimos el año pasa­
do.... Ah! pronto iré á reunirme con ella 

Ahora que he probado los goces del cielo, no 
quisiera vivir mas en la tierra. He pedido al 
ángel que me dejara abrazar una vez mas á 
mi esposo y á mis hijos; pero pronto volverá 
á buscarme.» 

«A las ocho , después de haberse tierna­
mente despedido de su esposo , de sus hijos, 
y de una multitud de personas que la rodea­
ban, espiró realmente esta vez, según se hi­
zo constar poi' los médicos, de modo que no 
diera lugar á ninguna duda. 

«Esta escena conmovió vivamente á los 
habitantes de Baltimore.» 

Habiendo sido evocado el Espiritu de la 
señora Schwabenhaus, en la sesión de la So­
ciedad parisiense de Estudios espiritistas, 
el 27 de abril último, se entabló con él la 
siguiente conversación. 

1. Desearíamos eon el objeto de instruir­
nos, haceros algunas preguntas relativas á 
vuestra muerte; jtendriais la bondad de con­
testarnos?—Cómo podria dejar de hacerlo; 
ahora que empiezo á tocar las verdades eter­
nas, y que sé la necesidad que tenéis de 
eUas? 

2. Os acordáis de la circunstancia parti­
cular que precedió á vuestra muerte?—Sí, 
aquel momento fué el mas fehz de mi vida 
terrestre. 

3. Oíais durante vuestra muerte aparen­
te, todo lo que se hacia á vuestro alrededor, 
y veíais los preparativos do vuestros funera­
les?—Mi alma estaba demasiado preocupa­
da de su próxima dicha. 
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Observación.—Stí $abe que en general 
los letárgicos ven y oyen lo que psusa á su 
alrededor y conservan de ello el recuej'do al 
despertar. El hecho ijuo roforimos ofrece la 
particularidad do que el sueño letárgico es­
taba acompañado de éxtasis, circunstancia 
((ue explica el por qué la atención de la en-
lí?rraa fué desviada. 

4. Teníais conocimiento de que no esta-: 
liáis muerta?—Sf, pero esto me era masbiea 
])eríOso. 

Podríais decirnos la diferencia que es-
I ableceis entre el sueño natural y el sueño ¡ 
letárgico?—El sueño natural es el reposo del 
cuerpo, y el sueño lefái'gico es la exaltación i 
del alma. 

6. Sufríais durante vuestro letargo? 
—Nó. 
7 . Cómo se efectuó vuesfro regreso á la 

\ ida?—Dios permitió quo viniese á consolar 
los corazones afligidos que me rodeaban. 

8. Desearíamos una explicación mas ma­
terial.—Lo quo llamáis ol perispíritu anima­
ba aiin mi envoltura terrestre. 

!í. En iiué consiste que no os sorprendie-
i-an al despertar, los preparativos que se hi­
cieron para enterraros?—Sabia que habia de 
morir, y esas cosas mo importaban poco, 
puesto que habia vislumbrado la felicidad de 
los elegidos. 

10. Al volver en sí os alegrasteis de vol­
ver á la vida?—Sí, para consolar. 

11. Donde estuvisteis durante vuestro 
sueño lotágico?—No pupdo deciros toda la 
fehcidad que sentí, puos el lenguage humano 
no es capaz de expresarlo. 

12. Os .sentíais todavía eu la tierra ó en 
el espacio?—En los espacios. 

13. Dijisteis al volver en sí, que la niña 
que habíais perdido el precedente año había 
venido á buscaros; es cierto esto?—Sí, es un 
Espíritu puro. 

Observación.—En las respuestas de la 
madre todo denota un Espíriu elevado; nada 
extraño es pnes <pte un Espíritu todavía mas 
(•levado se uniese al suyo por simpatía. Con 
lodo, no se debe tomar literalmente la call-
flcacion de Esjiíritu puro quo los Espíritus 
se aphcan á veces entre sí. Se sabe que de­
ben entenderse por tales á los dol orden mas 
elevado, los quo estando comjjletamoiite dcs-
materializados y depurados, no se hallan ya 
sujetos á la reencarnación: estos son los an­

golés que gozan de la vida eterna. Así, 
pues, los que no han alcanzado aún el grado 
sulieiente , no conqirendaii todavía ose es­
tado supremo, y pueden emplear la palabra 
de Espíritu puro para designar una supe­
rioridad relativa, pero nó absoluta. Tenemos 
de ello numerosos ejemplos, y laSra.Schwa-
benhaus, nos ¡larece hallarse en este caso. 
Los Espíritus burlones se atribuyen también 
algunas veces la cahdad de Espíritus puros 
para inspirar mas confláíiza á las personas á 
quienes quieren (ingañar, y á las quo no tie­
nen bastante perspicacia para juzgarles por 
sn lenguaje, en el cual se descubre siempre 
su inferioridad. 

14. Qué edad tenia esa niña cuando niu-
rió?--Siete años. 

15. Cómo la reconocisteis?—Los Epípítus 
superiores se reconocen mas pronto. 

10. La reconocisteis bajo ima forma cual­
quiera?—Solo la vi como Espíritu. 

17. Qué os decia?—«Ven, sígneme bácia 
el Eterr».» 

18. Visteis otros Espíritus á mas dol do 
vuestra hija ? — Vi gran número de E.s-
píritus, pero la voz de mi hija y la fehcidatl 
que presentía eran mis únicas preocupaciones. 

lít. Durante vuestra vuelta á la vida, 
dijisteis que volveríais pronto á encontrar á 
vuestra hija; sabíais pues vuestra próxima 
muerte?—Era i>ara raí una dichosa espesanza. 

20. Cómo lo sabías?—Quién no sabe que 
debe morir? Bien mo lo decia mi enfermedad. 

21. Cuál era la causa de vuestra enfei'-
i medad?—Los pesares. 

22. Qué edad tenías?—Cuarenta y ocho 
años. 

23. Al dejar deílnitivamente la vida, ¿ha­
béis tenido inmediatamente un conocimiento 
distinto y lúcido de vuestra nueva sitacion?— 
Lo tuve on el momento de mi letergo. 

24. Habéis sentido la turbación que or­
dinariamente acompaña al regreso á la vida 
espiritista?==Nó, estaba deslumhrado, pero 
no turbado. 

Observación.—Se sabe que la turbación 
que sigue á la muerte es menor y mas corta, 
cuanto mas se ha depurado el Espíritu du­
rante la vida. El éxtasis que precedió á la 
muerte de esta muger, fué por otra parte un 
primer desprendimiento del alma de los lazos 
terrestres. 

25. Después de niestra muerte, habéis 
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iiülto á ver á Miestra hija?—Estoy á menu­
cio con ella. 

2G. Estáis reunida á ella ¡lara siempre?— 
Nó, pero sé que después de mis últimas en­
carnaciones iré á la morada donde habitan 
los Espíritus puros. 

27. Luego vuestras pruebas no están aún 
acabadas?—Nó, pero ahora serán dichosas; 
ine dejan la esperanza, y ésta es casi la fe-
liodad. 

28. Ha vivido vuestra hija en otros cuer­
pos antes de aquel por el cual era vuestra 
bija?—Sí, en muchos otros. 

20. Bajo que forma estáis entre nosotros? 
—Bajo mi última ^ornma. 

;30. Nos veis tan distintamente como lo 
liubiérais hecho en vida?—Sí. 

31. Puesto quo estáis aquí bajo la misma 
Ibrma que teníais en vida, es acaso por los 
ojos que nos veis?—Nó, el Espíritu no tiene 
ojos, solo estoy bajo mi última forma para 
satisfacer á las leyes ijue rigen á los Espíri­
tus cuando son evocados y obligados de vol­
ver á tomar lo que vosotros llamáis el peris­
píritu. 

32. Podéis leer en nuestros pensamien­
tos?—Sí, lo puedo; los leeré si son buenos. 

33. Os damos las gracias por las explica­
ciones qu.' os habéis dignado darnos; recono­
cemos en la sabiduría de vuestras respuestas 
que sois un espíritu elevado, y esperamos 
que gozareis de la felicidad que merecéis.— 
Soy dichoso de contribuir á vuestra obra; el 
morir es una alegría cuando se puede ayudar 
•ti progreso eomo lo piiedo yo hacer. 

A L L A N K A K O K C . 

DISERTACIONES ESPIRITISTAS-

Conquistas del Espir i t i smo. 

(París * diciembre de 1870.) 

Una do las acusaciones que la crítica mate-
'•ialista hace al Espiriti.smo, es la de que no 
"nseiia nada imevo, nada que no se encrentre 
'•n algún rincón de la antigiiedad. 

Muchas [¡ersonas piensan lo mismo sin ma­
levolencia, únicamente porque no han profun­
dizado los principios do la doctrina. No será 
Imes inútil reasundr rájtiflamente los puritos 

sobro los cuales ha venido el Espiritismo á 
derramar la luz, en ei momento especialmen­
te on que cumpla una de sus evoluciones y 
en que se prepara para él una duevo fase. 

Es verdad quo ol Espiritismo ha hecho po­
cos descubrimientos en el sentido absoluto de 
la palabra, por la misma razón de que en las 
artes y la industria y aun on las ciencias hay 
pocas cosas absolutamente mievas. Por otra 
parte, ol descubrimiento implica la idea de 
una cosa que ha permanecido desconocida, 
pero cuya existencia estaba oculta al espíritu 
humano, no desenvuelto suficientemente. 

Bajo el punto de vista de la novedad, los 
principios constitutivos de la doctrina esjiiri-
tista puesentan muchas categorías. 

1." Aquellos cuyas trazas se encuentran 
en diversas épocas, pero que no habiendo si­
do nunca popularizados, han quedado en el 
olvido y en el estado de letras muertas. Si 
estas ideas no son nuevas eu el sentido abso­
luto do la palabra, lo son con relación á los 
hombres del tiempo jiresonto que ignoraban 
su existencia, y la ignorancia estarían toda­
vía, si el Espiritismo no las hubiera presen­
tado la luz. 

2." Aquellos que conocidos bajo sus for­
mas rudimentarias desde la mas remota an­
tigüedad que se deshacen sucesivamente de 
la soreque (!) primitiva, á medida que se 
desenvuelve el espí itu humano; tales son, 
por ejemplo, las leyes reveladas por Moisés, 
desarrolladas por Cristo, y que hoy viene ol 
Espiritismo á completar y explicaí'. 

3." Aquellos, en fin, que pertenecen esen­
cialmente á la revelación moderna, tales co­
mo la existencia del mundo invisible, los la­
zos que unen el alma y el cuerpo, las nocio­
nes concernientes al origen do los seres y la 
plurahdad ,de existencias, la comunicaciou 
con las almas de los hombres ipio han dejado 
la tierra etc., etc. 

A las nuevas, reveladas por el Espiritismo, 
se pueden añadir los tres grandes principios 
siguientes, á saber; 

1." Que el alma conserva en el mundo 
de los Espíritus por un tiempo más ó menos 
largo, las ideas y preocupaciones que tenía 
durante la vida terreste; 

2." Que se nsodifica, progresa y adquiere 
conocimientos nuevos en el mundo do los Es­
píritus; 

(1) Piedra ó roca que sirve de mat«ria á los mine-
rale». 

(Nota del traductor.) 
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3." Que los encarnados pueden contribuir 
'al progreso de los Espíritus desencarnados, 
con el mismo título que los Espíritus contri­
buyen al progreso de la humanidad encar­
nada; 

4." En cada globo, el mundo de los Es­
píritus que pueblan el espacio es la atmósfe­
ra del mundo de los Espíritus encarnados. 
Estos principios que son resuhado de una 
multitud de observaciones, tienen una im-
(«ii'faneia que ningún entendimiento reflexivo 
jjuede desconocer, por cuanto derriban com­
pletamente las ideas introducidas por las 
creencias generalmente estendidas sobre e\ 
estado estacionario y diflnitivo de los Espí­
ritus después de la muerte. 

Progresando-el Espíritu fuera de la encaí'-
nacion, resulta de esto necesariamente otra 
consecuencia no menos capital, y es que, al 
volver á la tierra, trae simultáneamente las 
adíiuisiciones de sus existencias anteriores y 
las de la erraticidad ; cumpliéndose así el 
progreso de generación en generación. ¿No 
son conquistas enteramente nuevas los cono­
cimientos aportados por el Espiritismo con­
cernientes á las relaciones del principio ma­
terial y del princio espiritual, la naturaleza 
del alma, su modo de creación, su unión con 
el cuerpo, su marcha eternamente progresi­
va en un mismo mundo por medio de las 
existencias sucesivas y á través de los mim-
dos que son como otras tantas grandes esta­
ciones en la via del peifeecionamíento, la 
emancipación gradual de la influencia en la 
materia, la causa esencialmente lógica y jus­
ta de sus pruebas y expiaciones? 

Con las enseñanzas que ha adquirido el 
hombro por el Espiritismo, sabe en adelante 
de dónde viene, á dónde vá, porqué está en 
la tierra y porqué sufre; sabe que su porve­
nir se halla entre sus manos, y que de él de­
pende únicamente su estado dichoso ó desgra­
ciado.'Las revelaciones antiguasdesprendida^ 
así de las alogoi'ías estrechas y mezquinas» 
bajo las cuales estaban ocultas, le aparecen 
senciUas, grandes y dignas de la bondad y de 
la justicia inflnitas del Criador. 

¿Quién podrá, en presencia de los hechos 
que preceden, negar la importancia de los 
descubrimientos debidos al Espiritismo en la 
época actual, y do afjuellas no menos capita­
les que nos i'oserva el porvenir? 

£1 valor. 

(Barcelona Mayo de 1870,) 

A L L A N K A K D E C . 

El valor!... ¿quién no se ocupa de él en 
estos supremos instantes; supremos, porque 
son de transición para vuestro planeta. Toda 
transición os una crisis peligrosa, pues sien­
do el hombre un ser libre, puede Uevar por 
torcidos senderos el desenlace flnal de la 
transición. Pero volvamos al valor; á su uni­
versal dominio en los actuales momentos. 

Valor económico; valor personal: hé aquí 
de lo que se ocupa hoy la generalidad de los 
hombres terrestres. Unos creen que el valor 
económico, el oro, está llamado á resolver 
el problema social, todo el problema social; 

otros opinan, por el contrario, que la gran 
palanca salvadora ba de ser el valor perso­
nal. Y de aquí, por una parte, los gi-andes 
ejércitos, la gran acumulación de fuerzas vi­
vas, y por otra, los grandes amontonamien­
tos de capital, los ejércitos de utilidades, de 
riquezas. Un golpe do mano cambiar la faz 
de la tierra!... Un montón de oro regenerar 
á la humanidad!... ¿Comprendéis la inmensa 
poípioñoz de estas inmensas demencias? Pues 
hay hombi'os sensatos, que os llaman locos á 
vosotros, y que acarician semej^tes ideas. 

Nó, ni la violencia, ni la riqueza material 
son las llamadas á abrir más de lo que están, 
el caipino al reinado universal dol Evangelio 
en la tierra. Y sin embargo, el grande agen­
te que ha de intentarlo y conseguirlo, es el 
valor, esa cualidad de la que tan pobre con­
cepto tenéis actualmente. El valor trasfor-
mará la faz de la tierra, como ha trasforma­
do yá la de otros mundos, hoy superiores. 
Oid, y meditad. 

El valor es la virtud por excelencia, es el 
verdadero sustentáculo del Espíritu del hom­
bre. Pero qué valor? El de Cristo, el del 
M A E S T R O , que muriendo por todos, vive vida 
eterna, y enseña á todos el modo de vivir la 
vida perdurable. Sed ci'istianos^ cristianos 
como Cristo, y seréis valientes, modelos de 
valor intachable y productivo. Sacriflcar 1» 
vida por la patria, es grande. Sacriflcar 1» 
vida por la verdad, es algo mas que sublimo: 
es algo que aun no tiene nombre propio en 
vuestro planeta. 

El valor es el sacriflcio heroico, delibera-
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do y consentido: esto \ a . \ o i - trasformará to­
dos los globos, como yá á trasfoi-mado á 
muchos. 

i N E S P Í R I T U . 

den, conspiran por establecer la buena inte­
ligencia. Este es el principio de su castigo. 

Augusto. 

L a guerra . 

(Barcelona agosto de 1870). 

La guerra bafia en sangre las comarcas de 
la Francia. Vosotros , hombres de corazón 
generoso, lloráis amargamente sobre tales 
y tan grandes infortunios. Llorad sí, tenéis 
razón de sobras para verter abundantes lá­
grimas. Mas recordad que el llanto irrofloxi-
vo es pecaminoso é inútU. Llorad, pero en 
medio de vuestras aflicciones, reflexionad (jue 
nada es superabundante en el vasto plan de 
la creación. La divina, y por divina, absolu­
ta sabiduría preside á todos, á todos los 
acontecimientos que en los mundos so reali­
zan. El azote de la guerra tiene su objeto. 
Su objeto es la trasformacion de la humani­
dad. Espíritus que marchan en tropel hacia 
la vida errática; Espíritus que una vez allí, 
meditarán sobre la vida anterior, y arrepen­
tidos de sus faltas, pedirán nueva encarna-
i'ion para rehabilitarse eu la vida corporal; 
bé aquí el contingente material de ia guerra-
Y observad (JUC en lo moral, también tiene 
"̂u (in la guerra. «Siendo derrotado aprende­
ré á vencer,» decia Pedro el Grande de Ru-
í'ia. Desangrándose en las guerras, arruinán­
dose en los combates, aprenderán las nacio­
nes á detestar los campos de batalla. Esto es 
duro y triste; pero es meritorio y necesario 
Meritorio, porque asi la experiencia, la cien-
''ia, es producto del trabajo propio, y el 
'lien restiKado del consentimiento libre y ex­
pontáneo. Necesario; poríiue ol P A D R K ( |UO 

'la puesto al alcance del hombro todos los 
'nedios de progreso, no puede en justieja 
cohibirle á que desista del de la guerra, 
cuando á este se inclina. ¡Solidaridad mara-
''illosa! La paz, la armonía, naciendo de la 
discordia, de la guerra. Cada nueva guerra 
®s un paso más hacia la paz. Sin saberlo y 
acaso sin quererlo, los perturbadores del ór-

A p o r t e e x p o n t á n e o (1). 

P A S A , P I S A , P O S A Y P E S A . 

Se siente se pasa el tiempo 
Que nos deja cu su carrera. 
Después de ver como viene, 
Mirando como se aleja. 

En nuestro despecho pisa 

Nuestra arrogancia, y se muestra 

Como dogal de esperanzas, 

Como pisón de conciencias. 

Posa en nuestro corazón 
Dulces sueños y quimeras, 
Que, luego son desengaños 
Del alma que sueños siembra. 

Y pesa su ruda planta 

Tanto, tpie bajo su huella, 

Después de luchar en vano. 

Nos haco polvo en la tierra. 

No perdáis esta lección. 
Jugando á la correhuela, 
Que el tiempo como se vé: 
Pasa, pisa, posa y pesa. 

Q U E V E D O . 

(1) (Barcelona 28 agosto I870.-Circalo privado de .1. 

M. F.) Muchos de nuestros lectores conocen ya el fe­

nómeno de los Aporta, una de las infinitas variantes 

del Espiritismo experimental, explicado por Allan-

Kardec, en su Libro de los Médiums i.* parte capi­

tulo V, núm.' % y siguientes. 

Presenciaron este fenómeno trece asistentes á la 

sesión, siendo las 4 de la tarde. Las precauciones e 

investigaciones que se hicieron antes y después para 

tener la seguridad del hecho, no pudieron menos que 

satisfacer á los concurrentes sin qne les quedara nin­

guna clase de duda ni sospecha. 

La poesia está escrita en una cuartilla de papel 
común. 
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Crónica re trospec t iva de l E s p i r i ­
t i s m o . 

1 8 5 8 . 

(Continuación.) (1) 

Burdeos, 2 4 Junio de 1 8 5 8 . 

Mi querido colega en Espiritismo: Sin du­
da permitirá V. á uno de sus abonados y lec­
tores mas atentos darle este título, porque 
nuestra admirable doctrina debe ser un lazo 
fraternal entro todos los (¡ue la compi^endcn 
y practican. 

En uno do los precedentes núuuuos de s u 
Revista (véase Revista Espiritista de 1 8 6 9 , 
pág. 1 2 4 ) ha hablado V . do los notables di-
liujos, hechos por M. Victoriano Sardou, re­
presentando habitaciones del planeta Júpi- ' 
ter. El cuadro que de ellos nos ha dado 
V., nos sugiere, como sin duda á otros mu­
chos, el deseo do conocerlos; ¿tendria V. la 
bondad de decirnos si eso caballero tiene la , 
intención de publicarlos? No dudo quo ten- > 
drian un gran éxito, vista la extensión que \ 
cada dia toman las creencias espiritistas. I 
Serian el complemento necesario de la pintu-| 
ra tan atractiva que nos han hecho los Espí- • 
i'itus de ese mundo feliz. 

Le diré sobre este particidar, mi (juei'ido 
seflor, quo hace cerca 1 8 meses que evoca­
mos en nuestro ¡¡equeilo círculo íntimo, un 
pariente nuestro, antiguo magistrado, muer­
to en 1 7 5 6 , siendo durante su vida un mo­
delo de todas las virtudes, y un Espíritu 
muy superior, aimcpie no tenga ningún lu­
gar en la historia. Nos ha dicho quo estaba 
encarnado en Júpiter, y nos ha dado una en­
señanza moral de una admirable sabiduría, 
y del todo conformo á la que eucierra su tan 
precioso L I B R O D E L O S E S P Í R I T U S . Como es 

muy natui-al, tuvimos la curiosidad de pe­
dirle algunas noticias acor'ca del estado del 
mundo que habita, lo que verificó con la ma­
yor complacencia. Juzgue V . de nuestra sor­
presa y alegría, cuando hemos leido en su 
Revista (véase la Revista Espiritista, 186!) , 
pág. 1 4 4 , ) una descripción del todo idéntica 
fie ese planeta, al 'menos en las generalida­
des, poríjue no hemos llevado las preguntas 

(1) Véase la Revista de Agosto. 

tan adelante como V.; todo se halla confor­
me tanto en lo físico y moral, como en la 
condición de los animales. Se hace mención 
aun de habitaciones aéreas de las que no ha­
bla V. 

Como habia ciertas cosas que apenas po­
díamos comprender, añadió nuestro pariente 
estas notables palabras: «No os extraño que 
no comprendáis cosas para las cuales no es­
tán liechos vuestros sentidos, pero á nuMlida 
que adelantéis en la ciencia, las comprende­
reis mejor con ol pensamiento, y dejarán di' 
parccoros oxtraoi'dinarias. Ni está lejano ol 
tienq») cu quo i'<'e¡bireis sobi'o ol particular 
explicaciones más coniplotas. Los Espíritus 
están encargados de instruiros respecto á es­
te asunto, á fin de daros un objeto y excita­
r o s al bien.» Al leerla dosci'ipcion (|ue V. nos 
dá, y el anuncio de los dibujos do quo habla, 
nos hornos dicho naturalmente que habia lle­
gado el tiempo. 

Sin duda criticarán los incrédulos ese pa­
raíso do los Espíritus, como todo lo critican, 
hasta la inmortalidad y las cosas mas santas. 
Sé muy bien que nada prueba materialmente 
la verdad de esa descripción, pero á todos 
los quo ci-een e n la existencia y on las r e v e ­

laciones de los Espíritus, no dejará de hacer­
le refiexionar esta coincidencia. Nos forma­
m o s una idea de países que jamás hemos vis­
to por la relación de los viajeros, cuando 
hay coincidencia entre ellos; ¿por qué pues 
no ha de sueeiler lo propio con respecto á los 
Espíritus^ Eu ol estado dol niundode Júpiter, 
tal cual nos lo pintan los Espíritus, ¿hay al­
go que repugne á la razón? No; todo con­
cuerda con la idea que nos dan de existen­
cias mas perfectas; diré más: con la Escritu­
ra, lo que me comprometo demostrar alguu 
dia; en cuanto á mi, me parece esto tan ló­
gico y tan consolador, que m e seria muy sen­
sible renunciar á la esperanza de habitar eso 
mundo dichoso, en donde no hay malos, ni 
envidiosos, enemigos, egoístas, ni hipócritas: 
por esto tienden todos mis esfuerzos á me­
recí'!- un ¡luesto en ese inumld. 

Cuando en nuestro pecpieño círculo parece 
que alguno de nosotros tiene, ]ionsamien(os 
demasiado materiales, ĥ  (leeiim'-: «'l'eneii 
cuidado, quo no iréis á Júpiter,» y somos 
dichosos pensando (jue nos eaik reservado 
e s e porvenir, sino á la pinmera etapa, al 
menos en una de las siguientes. Gracias pues 
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\ . . mi cjuci'idü hermaiii'. por habernos 
abierto esta nueva vía do e.- peranza. 

Puesto (|ue ha obtenido V. tan precio.sus 
revelaciones .sobre ese mundo, debe haberlas 
obtenido también sobre los otros qu« com­
ponen nuestro sistema planetario. ¿Tiene us­
ted intención de publicarlas? Esto consti­
tuiría el mas interesante conjunto. Mirando 
los astros, se coujplaceria uno en pensar en 
los seres tan variados que los pueblan: nos 
parecería el espacio menos vacio. ¿Cómo ha 
podido venir á la mente de hombres creyen­
tes en el poder y .sabiduría de Dios, la idea 
de que e.sos millones do globos son cuerpos 
inertes y sin vida, ¿y que somos los únicos 
sobre este grano do arena que llamamos 
Tierra? Digo que esto es una impiedad. Me 
aflige semejante idea; si así fuera, me pare­
cería estar en undesierto.-MARiusM.,em­
pleado jubilado. 

Observación. El titulo (pie nuestro digno 
suscritor tiene á bien concedernos es dema­
siado lisongero para ([ue no le quedemos muy 
agradecidos por liabei'nos juzgado merecedor 
de él. En efecto, el Espiritismo es un lazo 
fraternal quo debe conducir á la práctica de 
la verdadera caridad cristiana d todos los 
que lo comprenden en su esencia, porque 
tiende á hacer que desaparezcan los senti-
niientos de odio, de envidia y celos que divi­
den á los hombres; pero esta fr-ater-nidad no 
es la de una secta; para que esté conforme 
con los divinos pr-eceptos de Cristo, debo 
abrazar á la humanidad entera, poj'quc todos 
los hombres son hijos de Dios; si algunos so 
ban extraviado, ella ordena compadecerlos, 
y prohibe odiarles. Amaos unos á otros, dijo 
Jesús; y no: No amad mas que á los quo 
piensan como vosotros; por esto cuando 
"Uesti'os adversarios se ensañan en nosotros, 
"o deberuos maldecirlos: estos principios 
''ierapi'e harán de aquellos que los profesen, 
''ombr'cs apacibles que no buscarán en el des-
"̂'den y el mal de su prcijimo la satislaccion 

''" sus pasiones. 

f'Os sentimientos de nuestro digno corres­
ponsal son de demasiada elevación para que 
"os quepa duda de que entiende la fraterni-
''ad, como debo 5er, en su mas lata aceiv 
eion. 

Nos ha sido muy grata la comunicación 
'Ite ha tenido á bien remitirnos á propósito 

de Júpiter. La coincidencia que nos señala 
no es lá única, como se ha podido ver en el 
artículo'en que se trata de eho. Poro, sea 
cual fuere la opinión que de eha puedan for­
marse, no por esto deja de ser un objeto de 
observación. El mundo espiritista está lleno 
de misterios, que jamás se estudiar<tn con 
demasiado cuidado. Las consecuencias mora­
les que deduce lutcstro corresponsal están 
marcadas con el sello de una lógica que na­
die pasará por alto. 

Respecto á la publicación de los dibujos, 
el mismo deseo nos ha sido expresado por 
algunos do nuestros abonados; pero os tal su 
complicación, que su reproducción jior el 
grabado hubiera ocasionado gastos excesivos 
y difíciles; los mismos Espíritus han dicho 
que el momento de publicarlos no habia lle­
gado todavía, probablemente por este mo­
tivo. Hoy felizmente se ha vencido esta difi­
cultad. M. Victoriano Sardou, de médium 
dibujante (sin saber dibujar) se ha converti­
do en médium grabador, sin que en su vida 
haya manejado el buril. Ahora hace direc­
tamente los dibujos sobre cobi-e, lo que per­
mitirá reproducirlos sin el concurso de otro 
artista extraño. Simplificada asi la cuestioa 
económica, podremos dar una notable mues­
tra de ehos en un próxitno número (1 ) , 
acompañada de una descripción técnica, que 
tiene á bien redactar según los documen­
tos que lo han suministrado los Espíri­
tus. Esos dibujos son muy numerosos y su 
conjunto formará mas tarde un verdadero 
atlas. Conocemos otro médium dibujante á 
quien los Espíritus hacen trazar dibujos no 
menos curiosos sobre otro mundo. En cuan­
to al estado de los diferentes globos conoci­
dos, se nos han dado datos generales sobro 
muchos y sólo sobre algunos noticias mas 
detalladas; pero no hemos fijado todavía la 
época en que será útil publicarlos. 

A. K. 

P r o p a g a c i ó n del Esp ir i t i smo. 

En la propagación del Esj)írítiímo «e rea-
liüa un fcnóiueuo digno de notarse. Apena-

(1) Ixí reila(MÍou de la Rfviata Espiritista abriga 
la esiieraaza de hacerlo también algún dia. 
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hace algunos años que, resucitado de las an­
tiguas creencias, ha hecho su reaparición en­
tre nosotros, nó como en otros tiempos á la 
sombra de los misterios, sino á la luz del dia 
y á la vista de todo el mundo. Para algunos 
ha sido objeto de una curiosidad transitoria; 
un pasatiempo que se deja como un juguete 
para tomar otro; en muchos sólo ha encon­
trado indiferencia; en el mayor número in­
credulidad, á pesar de la opinión de los fíló-
sofos cuyo nombro se invoca como autoridad. 
Nada tiene esto de sorprendente. ¿Acaso el 
mismo Jesús convenció á todo el pueblo ju­
daico con sus milagros? ¿la bondad y subli­
midad de su doctrina hallaron gracia ante 
sus jueces? ¿no fué tratado do mañoso y de 
impostor? y si no se le aphcó ol epíteto do 
charlatán, hió porque entonces no se conocía 
este término de nuestra civihzacion moder­
na. Sinembargo, hombres serios han visto 
en los fenómenos que tienen lugar en nues­
tros dias, algo mas que un objeto de frivoli­
dad; ban estudiado, pi'ofundizado cou el ojo 
del observador concienzudo y han encontra­
do en ehos la clave de una multitud de mis­
terios hasta ahora incomprensibles ; ̂ esto ha 
sido para ellos un rayo de luz, y hé aquí que 
de esos hechos ha salido toda una doctrina, 
toda una filcsofía, y podemos decir, toda una 
ciencia; por de pronto divergente según el 
punto de vista ó la opinión del observador; 
pero tendiendo poco á poco á la unidad do 
principios. A pesar de la opinión interesada 
de algunos, y sistemática de los que creen 
que la luz sólo puede sahr de su cabeza; en­
cuentra la doctrina luimerosos adeptos, por-
([ue ilustra al hombre sobre sus verdaderos 
intereses presentes y futuros, y responde ásu 
aspiración hacia el porvenii', haciéndolo pal­
pable en cierto modo; en fin, porque satisfa­
ce á la vez su razón y sus esperanzas, y por­
que disipa las dudas que degeneraban on ab­
soluta incieduhdad. Porque con el Espiritis­
mo, todas las filosofías materialistas ó pan­
teistas caen por sí mismas; ya no es .posible 
la duda respecto á la Divinidad,'la existencia 
del alma, su individualidad y su inmortali­
dad; su porvenir nos aparece como la luz del 
dia, y sabemos que ese porvenir , que deja 
siempre una puerta abierta á la esperanza, I 
depende de nuestra voluntad y de los esfuer­
zos que hacemos por el cumplimiento del 
deber. 

Mientras no se ha visto en el Espiritismo 

más que fenómenos materiales, sólo ha sido 
interesante como un espectáculo , porque se 
dirige á os ojos; pero desde que se ha eleva­
do al rango de ciencia moral, se le ha toma­
do en serio, poríjue ha hablado al corazón y 
á la inteligencia, 3' porque cada uno ha en­
contrado en su estudio la solución de lo que 
vagamente buscaba en sí mismo : una con­
fianza basada en la evidencia ha reemplaza-
la punzante incertidumbre; del elevado punto 
do vista en que nos coloca , las cosas de la 
tieira se nos presentan tan pequeñas y mez­
quinas, que las vicisitudes de este mundo só­
lo son incidentes pasageros que se soportan 
con paciencia y resignación; la vida corporal 
no es ya mas que una corta detención en la 
vida del alma; sólo es, para servirnos de la 
expresión de nuestro sabio é ingenioso com­
pañero M. Jobard, una mala posada que no 
vale la pena de hacer alforjas. Con la doctri­
na espiritista todo está definido, todo es cla­
ro, todo habla á tarazón; en una palabra, to­
do se explica, y aquellos qne en su esencia la 
han profundizado, sacan de ella una satisfac-
cioii interior á la que no quieren renunciar. 
Hé aquí porque en tan corto tiempo ha en­
contrado tantas simpatías, y estas las capta, 
no en el limitado círculo de una localidad, si­
no en el mundo entero. Si los hechos no es­
tuvieran ahí para probarlo , lo juzgaríamos 
por nuestra Rvvista, quo sólo tiene algunos 
meses de existencia , y cuyos abonados, .--i 
bien no s e cuentan aún porrailes, empei'o es­
tán diseminados por todos los puntos del glo­
bo. Además de los de París y departamen­
tos, los tenemos en Inglaterra, Escocia, Ho­
landa, Bélgica, Prusia , San Petersburge. 
Moscou, Ñapóles, Florencia, Milán, Genova, 
Turin, Ginebra, Madrid, Barcelona, Sbaug-
hay en la China, Batavia, Cayena, Méjico, el 
Canadá y en los Estados-Unidos, etc. etc. No 
lo citamos por arrogancia, sino como un he­
cho característico. Para ([ue un periódico qm' 
apenas acaba de salir á luz, y tan especial-
sea solicitado desde hoy en países tan diver­
sos y remotos, es preciso ijue el asunto de 
(pie trata encuentre allí pai-tidarios , de otr'̂  
modo no se le pediría, por curiosidad, desd'' 
miles de leguas do distancia , aiui([ue f i iC" 

del mejor escritor. 

(Se continuarú.) 

I m p r e n t a d e X^eopulao D o m e n e c M ' 
('alie de Basea, número 30, 
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A D V E R T E N C I A . 

En atención á las circiuistancias deplo­
rables en qtie se encuentra esta ciudad, 
esperamos que nuestros lectores se servi­
rán dispensarnos que le privemos de al­
gunas páginas de lectura, publicando so­
lamente veinte y cuatro de las treinta y 
dos que ordinariamente cuenta nuestra 
Revista. Además echarán á menos en el 
presente número el artículo de obras pos­
tumas, que mensualmente traducíamos de 
la Revue spirite de Paris. Nuestros lec­
tores saben cual es el estado de la capital 
de la vecina república, y no estrañarán 
que hayamos dejado de recibir el número 
de aquella puBlicacion, correspondiente al 
mes que corre. En tiempo oportuno pro­
curaremos resarcir á nuestres suscritores. 

Á LOS ESPIRITISTAS.! 

La ])(».sic y la miseria se ensañan en los 
liiibicantes de Barcelona, en nuestros her­
manos. FUERA DE LA CARIDAD NO HAY SAL­

VACIÓN POSIBLE; tal es nuestro lema. Yá 

sabéis, pues, lo que nos toca á todos, es­
piritistas. Nada importan ante el celeste 
PADRE ni la magnitud, ni la calidad de la 
dádiva. Mandad, aunque sea el óbolo de 
la viuda que cita el Evangelio. 

Queda abierta la suscricion al efecto en 
el local de la Sociedad, calle de Basea, 
número 24, piso 3.°, izquierda, y Rambla 
de S. José n." 18, tienda «La vid.» 

Se suplica la reproducción de este 
suelto. 

S E C C I Ó N D O C T R I N A L 

L a s e p i d e m i a s . 

Cuando una de esas terribles enferme­
dades que diezman aún las poblaciones 
donde se fijan, aparece entre nosotros; 
casi involuntariamente nos dirigimos las 
siguientes preguntas: ¿Dónde está la jus­
ticia de Dios? ¿Dónde su misericordia? Y 
si la religión á que nos hemos afiliado, ó 
el sistema filosófico que hemos adoptado, 
no responden racional y categóricamente 
á nuestras atrevidas insinuaciones, grave 
peligro corremos de caer, cuando menos, 
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en el más deplorable escepticismo. Y es 
que el hombre, ser racional é inteligencia 
capaz de comprender el magnífico ideal 
de la justicia absoluta, rechaza en Dios, 
tipo supremo de todo lo verdadero, bueno 
y bello, cuanto deje de estar conforme con 
la más estricta justicia y la razón más 
perspiscua. 

El mal existe aún en nuestro planeta. 
Este es un hecho innegable, puesto que 
con lamentable frecuencia se ofrece á 
nuestra vista. ¿Qué significa en el vasto 
plan de la creación? ¿Es un absurdo, como 
pretenden algunos; absurdo que implica­
ria forzosamente la no existencia de un 
Ordenador supremo, ó cuando menos, su 
criminal incuria respecto de su obra? ¿Es, 
por el contrario, una'pieza útil, necesaria, 
en el organismo y sin la cual, hoy por 
hoy, dejaría de progresar el planeta y los 
que en él moramos? Si es esto último; si 
el mal desempeña una misión social é in­
dividual, al mismo tiempo, en nuestro 
globo, queda para siempre probada la 
existencia del supremo Ordenador y su 
eterna, universal y sabia Providencia. Y 
hé aquí cómo de un hecho al parecer in­
significante por su visible materialidad; 
cómo de la material presencia de una epi­
demia, toma pié el Espíritu del hombre 
para remontarse á la cuestión más radi­
cal, al problema más importante: la exis­
tencia ó no existencia de Dios. 

No se nos objeto que éste puede existir, 
existiendo el mal sin objeto útil y justo pa­
ra el hombre. Un Dios injusto y capricho­
so, im Dios que permita que un cruel azote 
diezme infructíferamente poblaciones en­
teras, deja de ser Dios; porque viene á ser 
inferior á la razón humana, su obra, que 
concibe sin esfuerzo alguno un más com­
pleto tipo de perfección. O Dios es, y es 
siempre justo y siempre racional, ó no es: 
ésta es la cuestión,como diria Hamlet. 

Y no se nos diga; como repite á cada 
momento el vulgo, que suframos y calle­
mos; que Dios sabe lo que hace, y que no 
nos toca á nosotros pedirle cuentas de su 
conducta; no se nos aconseje, en una pa­

labra, la resignación estoica que sólo exis­
tió en el buen deseo de los fundadores de 
semejante sistema filosófico. Si, nosotros 
proclamamos la suprema sabiduría del 
Eterno; asentamos, como signo de perfec­
ción moral, la humildad de la razón hu­
mana; preciamos, y en grado sumo, la 
paciencia resignada; pero protestamos al 
mismo tiempo, contra la absurda exigen­
cia de querer que hagamos caso omiso de 
nuestra razón y de nuestra sensibilidad. 
Si ésta y aquélla son, como no puede 
negarse, dones del Hacedor, debemos ha­
cer uso de ellos; debemos, encaminándo­
los al bien, ponerlos en ejercicio. Mutilar­
los ó prescindir de semejantes dones, va­
le tanto como corregir la obra de Dios, y 
esto sí, que no le es lícito al hombre, sin 
incurrir en responsabilidad. 

Queremos y debemos ser resignados co­
mo .Jesús, el divino modelo ofrecido á la 
universal y eterna imitación de las cria­
turas racionales; y Jesús fué admirable­
mente resignado, porque sabia á ciencia 
cierta que su pasión y muerte respondían 
directa é inmediatamente á un objeto útil 
y justo para él y para la humanidad, que 
venia á regenerar. De modo, que el divi­
no Maestro dominó su sensibilidad; porque 
su razón comprendia la justicia y la utili­
dad desús padecimientos. La justicia, por 
cuanto voluntariamente habia solicitado 
y obtenido aquella díücilisima misión, y 
justo era que cumpliese lo que habia pro­
metido, la utilidad, por cuanto cooperaba 
á la regeneración de la humanidad terres­
tre, y aun aparecía más radiante y digno 
á los ojos del celeste Padr», él que, por 
puro amor á los otros, se sometió á tantos 
y tan grandes males. 

Para nosotros es axiomático este prin­
cipio: La resignación es imposible con 
la creencia de que el mal es un acci­
dente sin objeto determinado. Y debe­
mos ,procurar ser resignados en todos 
nuestros pesares y sufrimientos, yá que 
éste es el único medio de liacernos dignos 
ante Dios, y de mantener á aquéllos en 
sus propíos naturales limites, si no es que 
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con la resignación co¡ sigamos disminuirlos 
siempre y aun curar'os de raiz y súbita­
mente. La resignaci ni es preservativo y 
surativo de no pocos males. Pero ¿cómo 
obtenerla? Yá lo hem s dicho; ejercitando 
la razón, cultivando ¡aiestra inteligencia, 
á fin de descubrir esta grande y consola-^ 
dora verdad: E L MAL DESEMPEÑA EN LA :̂ 

TIERRA UNA MISIÓN QUE REDUNDA EN 

PROVECHO NUESTRO. Véase, pues, cómo, 
sin revelarnos contra la Providencia de­
bemos procurar descubrir, por medio del 
estudio, las intenciones divinas respecto 
de sus criaturas. 

Abundando en estas ideas, el economis­
ta Federico Uastiat, en su muy notable 
obra Las armonías económicas, asegu­
ra que el mal es un elemento de constan­
te progres;», que tiene una misión que 
cumphr en el mecanismo social, y que es­
ta misión es la de limitarse á sí mismo. 
Pongamos por ejemplo las epidemias á fin 
de hacernos cargo de la teoria de Bastiat. 
Parece k primera vista que todo en ellas 
es malo, que ningún beneficio reportan á 
la humanidad. Pues no es así, puesto que, 
deseoso de libarse de su perniciosa in­
fiuencia, el hombre las estudia con deten­
ción, y concluye por conocerlas lo bas­
tante para dominarlas, siendo muy de 
advertir que la repetición de una luisma 
epidemia favorece su radical extinción, yá 
que se ofrece con mayor frecuencia al es­
tudio. De modo, que en realidad el mal 
se limita á sí mismo y coopera al progre­
so social, con lo cual dicho queda que en 
nada amengua la justicia y misericordia 
del Hacedor supremo. 

La teoría de Bastiat es exacta; pero 
incompleta, puesto que sólo explica la mi­
sión social del mal. La dada por el Espi­
ritismo la completa, pues sobre poner de 
nianifiesto otros aspectos de la núsion so­
cial del mal, le asigna otra puramente in­
dividual, de manera que, evitando ol gra­
ve inconveniente de sacrificar el individuo 
á la colectividad, los presenta á entrambos 
favoreciéndose mutuamente en virtud de 
la sublime ley de la .solidaridad, que preside 

á la vida de los mundos y de las humani­
dades en ellos encarnadas. 

Las epidemias —concretando á ellas 
toda la cuestión— se limitan á si mismas, 
como dice con sumo acierto el economista 
francés, y además, como con no menos 
acierto añade al Espiritismo, preparan las 
renovAciones sociales, librando á los mun­
dos de ciertos obstáculos que se oponen ásu 
ascensión en la gerarquía, y favoreciendo 
la encarnación de Espíritus de un orden 
más elevado que, para dar comienzo al 
cumplimiento de su misión regeneradora, 
sólo esperan que desaparezcan los estor­
bos que pueden hacerlas infructíferas. La 
mueute es siempre un instrumento de re­
generación para los mundos; pero en cier­
tas ocasiones, se liace indispensable que 
aquélla abarque mayor número de existen­
cias. En las épocas de transición, sobre 
todo, son poco menos que indefectibles se­
mejantes mortandades, que parecen ver­
daderas atrocidades, cuando se tienen 
ideas erróneas ó mezquinas sobre la vida, 
futura; pero que quedan reducidas á su 
justo límite, cuando con el Espiritismo se 
vé en la muerte un mero cambio en el 
modo de vivir. 

Por otra parte, la muerte es un elemen­
to de progreso individual. Los quo sepa­
rándose de la material envoltura del cuer­
po terrestre, regresan al mundo de la er­
raticidad, llegan á él no para extasiarse 
en inútiles contemplaciones, ó retorcerse 
entre eternos é infructuosos tormentos, 
sino para contemplar el mal que han he­
cho; el bien que han dejado de hacer, y 
solicitar de Dios la nueva existencia que ha 
de perm i tirles, despuesdel arrepentimiento, 
la rehabilitación de sus culpas. Véase, 
pues, como el mal, considerado en su ge-
nerahdad,y las epidemiasen especial, res­
ponden aun objeto laudable, á un doble fin 
que redunda siempre en provecho nuestro, 
quedandoasí justificada la misericordia del 
Eterno. Pero adviértase que, fnei-a del 
Espiritismo, de la ley pluralidad de 
existencias del alma y de la noción que 
dá aquél de la vida futura, semejante jus-



22Ü REVISTA ESPIRITISTA. 

tiflcacion es imposible ó incompleta, cuan­
do menos. El Espiritismo es , pues, una 
doctrina filosófica, grave y mucho más 
perfecta que las que le han precedido en 
la esfera de los hnnmiios conocimientos, 
puesto que resuelve racional y satisfacto­
riamente cuestiones insolubles hasta aho­
ra. Esto debiera indicar á muchos lo con­
veniente que es el no crearle obstáculos, 
el no dificultarle su difusión, y á otros la 
necesidad en que están de estudiarlo á 
fondo y desapasionadamente antes de juz­
garlo desfavorablemente como lo hacen. 

Para concluir es indispentable que ha-
gamos_'una advertencia muy importante. 
El Espiritismo dice: las epidemias son nu 
mal, pero producen beneficios á la socie'^ 
dad y al individuo; la muerte es un acci-í 
dente casi siempre doloroso, pero siempre 
redunda en provecho del hombre; debe­
mos, pues, aceptar la una y las otras co­
mo elementos de regeneración y , resig­
nándonos al mal relativo que nos ame­
naza, dar gracias á Dios por el bien que, 
valiéndose de aquél, se dispone á propor­
cionarnos. Esto dice el Espiritismo, pero 
añade: á pesar de todo, hemos de esfor­
zarnos incesantemente y por tcdos los 
medios que están á nuestro alcance; he­
mos de esforzarnos para que las epidemias 
desaparezcan, para que se reduzca el nú­
mero de sus víctimas, y para que la .muer­
te no se ensañe tanto en nuestros seme­
jantes. El mal, aunque ocasione benefi­
cios, es siempre el mal, y todos los hom­
bres amantes del cumplimiento del deber, 
han de procurar su completa extinción. 

CARTAS SOBRE EL ESPIRITISMO, 

POR UN CRISTIANO. 

XVII. 
Al Seíior abate Pastoret, Canónigo hono­

rario y Capellán de la casa de*** en 
Valence. 

Paris 10 de Febrero do 1865. 
Querido señor abate. 

Como dige al principio de esta corres­

pondencia, un número bastante considerable 
de sacerdotes, juzgando nuestra doctrina por 
sus eficaces resultados, la aceptan unos 
oficialmente, otros tácitamente. Muchos, le­
jos de condonar nuestras prácticas, las han 
predicado abiertamente. Hé aijuí el estracto 
de im sermón pronunciado en un pueblo del 
departamento del Aisne, y en una iglesia 
cuyo arcipreste se habia pronunciado fuerte­
mente contra los espiritistas del país. 

«Yo no me explico de otra manera —dijo 
esto predicador— todos los hechos milagro­
sos, todas las visiones, todos los presenti­
mientos, mas que por el coutatco de los seres 
que nos son queridos y que nos han precedi­
do en la tumba, y si no temiera levantar un 
velo asaz misterioso, ó hablaros do cosas que 
no serian comprendidas por todos, me exten­
derla muy largamente sobre este asunto. Me 
siento inspirado, y obedeciendo á la voz de 
mi conciencia, no sé como induciros á guar­
dar el recuerdo de mis palabras: creed en ese 
Dios del cual emanan todos los Espíritus y 
en quien debemos reunimos todos un dia.» 

«Este sermón á Dios gracias —dice AUan 
Kaidec en la Revue Spirite— no es el so­
lo de este género; nos han hablado de otros 
en el mismo sentido, más ó menos acentuados, 
quo han sido predicados en París y en los de­
partamentos; y cosa rara, en un sentido dia-
metralmente opuesto, predicados el mismo 
dia, en la misma población y casi á la misma 
hora. Eso no tiene nada de sorprendente, por 
que hay muchos ilustrados eclesiásticos, que 
comprenden que la religión no deja de perder 
algo de su autoridad oponiéndose á la irre­
sistible marcha de las cosas; y que, como 
todas las instituciones, debe seguir el pro­
greso de las ideas, bajo pena de recibir más 
tarde —en caso contrario— el desaire de los 
hechos. 

Ahora bien, en cuanto al Espiritismo, es 
imposible que muchos de esos señores no 
hayan llegado 4 convencerse por sí mismos 
de la realidad de las cosas; y conocemos per­
sonalmente más de uno en este caso. Uno 
de éstos decia un dia: —«Pueden prohibirme 
el hablar en favor del Espiritismo; pero, 
obligarme á hablar contra mi convicción, á 
decir que todo eso es obra del demonio, cuan­
do tengo la prueba material de lo contrario; 
eso no lo haré jamás.» 

De esa divergencia de opiniones, resulta 
un hecho capital, y es, que la doctrina exclu-
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siva ck'l Diablo es una opinión individual, que 
deberá necesariamente ceder ante la expe­
riencia y la opinión general. Que algunos 
persistan en su idea hasta in extremis, es 
posible; pero pasarán, y con ellos sus pala­
bras.» 

La opinión del predicador de Channy me 
recuerda una carta dirigida desde Sicilia á 
M. Allan Kardec, escrita en Italiano, y qtie 
tuve ocasión de traducir. Auníjue no tenga^ 
relación con el objeto de mi earta de hoy, la: 
creo bastante interesante, caro abate, en ra-; 
zon á los Armantes, para daros algunos ex­
tractos quo vienen en apoyo do mi tesis. 

«Italia, Sicilia 21 de Octubre de 1861. 
Señor Aban Kardec. 

Hace poco tiempo que han llegado aquí, 
procedentes do París, varias obras sobre el 
Espiritismo. Después de haberlas leido aten­
tamente, sentimos la necesidad de ponernos 
on relación directa con \ . 

Entre esas obras, se encuentran el Libro 
fie los Espíritus, y el de los Médiums esci'i-
tos y publicados por V. en 1860 y 18t)l. 

El Libro do los Espíritus es excelente, y 
puede ser considerado como la mejor obra de 
moral divina que haya sido publicada en los 
tiempos modernos. En su composición, nada 
deja que desear. Toda la doctrina relativa al 
Espiritismo y á la nlqgpfía trascendental está 
desarrollada en él, con un cuidado y una ele­
vación á la que ningún hombre nunca ha lle­
gado. Todo sorprende en esa obra, do tal mo­
do está fuei'a do las rancias vulgaridades de 
la santiguas filosofías; pero lo que es admira­
ble, es unagrandeza'de miras, un espíritu de 
mansedumbre y de tolerancia que nada con-
niueve, que so mantiene sin fatiga, al ti'atar 
de materias diferentes, y que se vuelve á en­
contrar hasta en las respuestas amenudo 
opuestas, de los Espíritus de cada clase. Mul­
tiplicando sus experimentos, en un orden so-
veramente lógico, y haciendo una elección 
siempre juiciosa, M. Allan Kardec ha llega­
do á establecer una doctrina seguida y con-
eluyonte. 

En el Libro de los Médiums, el autor des­
cribe clarísimamento la parte experimental, 
demuestra los divei'sos modos de operar, y 
enseña á vencer las dificultades tan numero­
sas en ese género de operaciones puramente 
especulativas. Sin pretender la infalibilidad, 
prueba sin embargo que la verdad está allí. 
Haciendo por decirlo así, asistir á los ensa­

yos de nn médium, dá los procedimientos 
accesibles á cada uno. El autor no impone 

I sus ideas al lector, puesto que éste puede 
convencerse inmediatamente por experiencia 
propia. 

En resumen esa doctiina es mas consola-
¡ dora quo ninguna otra, está más en relación 

con la justicia de Dios, y revela sino una 
nueva ley, por lo menos una ley desconocida 

, hasta hoy: la reencarnación, que constituye 
] por decirlo así el ége en el que se reanudan 

todas las demás ideas de ese bello sistema. 
Esta doctrina que asegura la suerte de to­

dos desembarazándonos do la horrible creen­
cia en las penas eternas es de la más alta 
importancia: sólo queda por desear que ven­
ga á .ser segura é infalible. 

JN'osotros (pie no {podemos, sea por im-
i potencia relativa, sea por nuestra posición 

especial, hacer ensayos y experimentos, y que 
no obstantj deseamos estar completamente 
al corriente de las manifestaciones espiriti.s-

* tas de vuestros médiums, os rogamos enca­
recidamente os dignéis dirigirnos todos los 
escritos (jue tratan de la materia, y sobre to­
do la colección completa de vuestra Renue 
Spirite. 

Entre tanto, señor nuestro, permitid que os 
•digamos ([ue la ciencia espiritista de vuestros 
libros ha producido aquí una sensación gran­
de, y que ella nos ha hecho reconocer la poca 
impor'taneia de nuestros estudios sobre las 
Escrituras, que habiaiuos mal comprendido, 
y de consiguiente mal comentado. Estad 
persuadido quo sabremos, cuando se presente 
la ocasión; empezar á ser celosos defensores 
de esa nuuva doctrina y aun la predicaremos 
públicamente cuando hayamos obtenido la 
confirmación cierta de todo lo que vuestros 
médiums ban escrito, sobre ol principio de la 
reencarnación do las almas. 

Creednos siempre, vuestros muy humildes 
servidores: 

M A R I O , Cura párroco. 
A L E J A N D R O , Presbítero 

En consecuencia, mi (luorido abate, po­
déis ver que no todo el clero es hostil al 
Espiritismo, y que á pesar de los tiros de los 
R. P. jesnitas y de la artillería de grueso 
calibre de las pastorales, contamos con nu­
merosos partidarios entre los sacerdotes, pa­
ra quienes el raciocinio y la lógica no son 
palabras vacías de sentido. 



222 REVISTA ESPIRITISTA. 

«Hay un comercio santo y santificante con 
los Espíritus de los muertos,—exclama el R. 
padre Nampon—y es el que practica la Igle­
sia, cuando ruega por las almas de los Justos 
detenidas en el purgatorio por la necesidad de 
la expiación que han de sufrir.» 

Vamos, id francamente al objeto y decid 
que no encontráis bueno sino el comercio que 
hacéis vosotros vendiendo esas misas que vues­
tra famosa orden .se encarga de decir de bue­
na gana, y añadid que el Espiritismo os pa­
rece más formidable, porque amenaza mi­
nar por su base ese manantial oculto del 
presupuesto de vuestra sociedad. Vuestros 
casuistas nog han enseñado cómo pueden sa­
carse dos ganancias de una misma cosa, ha­
ciendo servir una misma misa á dos fines dis­
tintos; y sabemos Reverendo padre, que 
vuestras mangas son de una anchura prover­
bial, y que la intención de decir una para és­
te y para el otro, basta para considerarlas 
como dichas para cada uno. La cuestión es 
tener dinero, y como dice Escobar: «El fin 
justifica los medios.» 

No vayáis ahora á deducir' de mis palabras 
que yo vitui»ere las misas ni las plegarias por 
los muertos. Nó, señor abate, nó. Solo me 
(piejo de la manera deshonrosa con que cier­
tas órdenes especulan. Es bien sabido que 
nuestra doctrina, mas ([ue ninguna otra, tiene-
para con los muertos el más respetuoso de los 
cultos, y que en todas nuestras oraciones in-
\ocamos al Todopoderoso por los que han 
dejado la tierra, y en consecuencia, lejos de 
combatir la oración para ellos, el Espiritismo 
la recomienda expresamente. 

Meditad estas refioxiones, querido señor 
Pastoret, y tened la bondad de dar mis re­
cuerdos á Clotilde y á su mamá. 

Vuestro respetuoso servidor N. N. 

ESPIRITISMO T E Ú R l l O - E X P E R l M E N l AL. ¿ 

K a n t y Swedenborg: 

La Patrie del 14 de junio último dicelo 
siguiente, bajo la firma de M. Enrique Ber-
thoud, y haciendo referencia á un artículo de 
Paul Janet inserto en el Journal des Sava-
nts, en el cual hace notar la cohicidencia de 

que Kant, representante ilustre de la escuela 
escéptica, confirma muchas de las visiones y 
otros hechos notables de Svvendenborg, el 
ilustre vidente. Dice así La Patrie: 

«Swedenborg no es un charlatán, sino un 
iluminado digno de figurar entre los más ra­
ros personages de Hoffmann: el liombre de 
arena y el consejero Crespel no le llegan á 
los tobillos. Antes de conferenciar con los 
muertos y de penetrar en los misterios del cie­
lo, Swedenborg fué un matemático, orgullo 
del Colegio de minas de Stocolmo; la Acade­
mia de Ciencias de San-Petersburgo le hizo 
puesto entre sus miembros; la de París hizo 
traducir al francés .ÍU Tratado de los hierros 
y lo insertó en la Descripción de las artes y 
oficios pubhcada por ella, y en fin, Swe­
denborg dióse á conocer como ingeniero mi­
litar sin rival. El fué quien, durante el sitio 
de Fredericbshall, en el que sucumbió Carlos 
XII, encontró —gracias á unas máquinas ro­
tatorias y á una vía férrea bastante parecida 
á nuestros rails— el medio de trasportar la 
artillería de grueso calibre, dos galeras y 
dos cañoneras junto á aquella ciudad, prote­
giéndola así por mar y por tierra, lo que le 
valió de la reina Chica-Leonor la nobleza 
hereditaria. 

«De repente este hombre grave, este sá­
bio positivista se convirtió en inspirado y vi­
sionario, ó se hizo pasar por tal —como me­
jor os parezca— y no tardó encontrar, en­
tre sus adeptos una parte de Europa, y hasta 
al mismo Kant. 

«En efecto, á Kant se debe el relato de los 
hechos sobrenaturales de Swendenborg, á 
Kant el vulgarizador de la filosofía de Leib-
nitz y el fanático de Newton. 

«Era en 1756, dice, hacia fines del mes de 
Setiembre, un sábado á las cuatro de la tarde, 
regresando de Inglaterra en compañía de 
quince personas. Swendeborg, que habia sa­
lido, entró en la sala páhdo y consternado, y 
dijo que en aquel mismo instante acababa de 
estallar un incendio en Stocolmo, en el Su-
dermahn, y que el fuego se extendia con vio-
lenciahácia su casa. Salió muy hiqiiieto varias 
veces; añadió que la casa de uno de sus ami­
gos, á quien nombró, estaba reducida á ceni­
zas, y que la suya corría peligro. .\ las ocho 
después de una nueva .salida, exclamó con 
alegría: «A Dios gracias, el incendio se ha 
extinguido á tros puertas de mi casa. » Esta 
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noticia conmovió á la sociedad v á toda la 
ciudad. Aquella misma noche, se informó el 
gobernador, quien, el domingo por la maña­
na, hizo llamar á Svvedenborg y le interrogó 
sobre el particular. Swedenborg describió 
circunstanciadamente el incendio, su princi­
pio, fin y duración. Pues bien; el lunes por la 
noche llegó á Gotemburgo una estafeta des­
pachada por el comercio de Stocolmo, duran­
te el incendio. 

«En una de las cartas se describía el in­
cendio exactamente lo rai-smo que lo habia 
descrito Svvedenborg. El martes por la ma­
ñana llegó igualmente un correo de gabinete 
con la relación del incendio, de las pérdidas 
causadas y las casas quemadas. Entre estas 
indicaciones y las dadas por Svvedenborg, 
no habla la más mínima diferencia. En efec­
to, el incendio habia sido extinguido á las 
ocho.» 

«Otra voz —seguimos refiriéndonos á 
Kant— Mdme HarteviUe, viuda del minis­
tro holandés en Stocolmo, poco después de 
la nmerto de su marido, recibió del platero 
Croon la cuenta de un objeto de plata que le 
liabia hecho hacer el difunto M. Hartevillo. 
La viuda, aunque persuadida de que su mari­
do habia pagado la deuda, no podia producir 
el recibo. 

«En este apuro, se dirigió á Svvedenborg. 
Después de algunos rodeos, le dijo que, si 
tenia, como decia, el extraordinario poder de 
hablar con los muertos, se informase con su 
uiarido de si era fundada la reclamación del 
platero. Sv\edenborg consintió. 

«Tres dias después, Svvedenborg le dijo 
con suma sangre tria que habia hablado con 
su marido, que la deuda en cuestión habla 
sido pagada siete meses antes de su muerte, 
y que hallarla el recibo en un armario del 
piso alto. La señora le contestó que aquél 
habia sido revuelto de arriba á bajo, sin que, 
entre los papeles, se hubiese encontrado el 
recibo. Svvedenborg rephcó, que el difunto 
le habia escrito que, abriendo el cajón de la 
izquierda, se veia una tabla que debia qui­
tarse, que enseguida se haharía un escondite 
donde estaba su correspondencia secreta con 
la Holanda, entre la cual encontrábase el re­
cibo deseado. A esta indicación, la señora 
subió al piso en compañía de muchas perso-
f̂ as que, en aquel momento, estaban con ella. 
Abrióse el armario, y se encontró no sólo el 
escondite hasta entonces ignorado, sí que 

también los papeles indicados, en cuyo núme­
ro se contaba el buscado. Puede sin trabajo 
figurarse el lector la admiración de todos los 
asistentes. 

«Habiendo oido decir la reina que habia un 
hombre que hablaba con los muertos, deseó 
ver á Svvedenborg, quien le fué presentado 
por el conde Scbefter. Preguntóle si era 
cierto que mantenía comercio con los muer­
tos, á lo que contestó afirmativamente; con 
cuyo motivo, rogóle la reina que se encarga­
se de una comisión para con su hermano re­
cien muerto. 

«—Con toda el alma, repuso Swedenborg. 
«líntónces la reina, acompañada del rey y 

del conde, se apartó con él hasta el antepe­
cho de uda ventana, y le confió la comisión. 
Algún tiempo después, Swedenborg volvió 
á la corte con Scbefter. La reina le dijo: 

«—Hebeis cumplido mi comisión? 
«—Lo está yá. Y cuando le comunicó el 

resultado, sintióse mal repentinamente. Vuel­
ta en sí, sólo pronunció estas palabras: 

«—Ningún mortal podia habérmelo dicho! 
«Como historiador verídico debemos aña­

dir que, más tarde, en 1766, Kant, después 
de haberse mosti-ado tan crédulo y entusias­
ta respecto de las visiones de Swedenborg, 
lo combatió y dijo, en sus Sueños de un 
visionm-io, que había sido bastante conde-
cendiente para buscar la «verdad de algunas 
narraciones de esta especie, y que encontró, 
como sucede á menudo, que á nada se redu­
cían, y que sólo las ofrecía como rumores pú­
blicos cuyo valor es poco cierto.» 

«Añadamos que, en esta época, Kant em­
pezaba á ser escéptico por el estilo de Hume, 
y pensaba en fundar la filosofía crítica. 

«Digamos además para completar estas 
singulares historias de doble vista, que el em­
bajador de Dinamarca en Stocolmo, el gene­
ral Tuxen y muchos otros personages de 
aquellos tiempos, afirman haber sido testigos 
oculares de tres prodigios del autor de-^>*-
cana ccelestia. En fin, si hemos de dar cré­
dito á Tofet, autor aloman, Kant adoptó, más 
tarde, su primera opinión sobre Swenden-
borg.» (1) 

No es la vez primera que nos ocupamos de 
algunos do los hechos extraordinarios, nar-

(1) Toda esta larga cita la tomamos de nuestro 
apreciable colega L E PHARB, n." 3. que vé la luz pii-
blica bismensualmente, en Liege, Bélgica. 
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rados en las anteriores líneas. Yáeii nuestra 
Revista de Febrero pág 37, insertamos un 
artículo titulado Utilidad de las manifes­
taciones físicas, debido á la pluma autori­
zada del erudito escritor Andrés Pezzani, y 
en el cual se hace mención de las ü[)iniünes 
de Kant sobre Swedenborg, y de las de 
Strauss sobre otros fenómenos análogos á los 
producidos por medio del ilustre vidente, que 
tanto llamó la atención en el siglo pasado. 
Pezzani, después de hacer patentes las cate­
góricas afirmaciones de Kant y Strauss, co­
nocidos escépticos, respecto de la existencia 
del mundo invisible, y aun de la futura ¡losi-
bihdad de comunicar con sus moradoi'es, de-
muestsa con lógico» saciocinios cuan necesa­
rios hieron, y son todavía, los fenómenos 
puramente materiales con que so inició el 
Espiritismo moderno. Str-auss, hombre con­
sagrado con persever'ancia al estudio bastante 
desmaterializado en consecuencia, necesitó, 
pai'a confesar el mundo invisiále, que una 
extática, inundándolo, por decirlo así, en su 
fluido, lo conmoviese üo un modo cxti'aordi-
nariü. Kant se rindió á los sorprendentes fe­
nómenos de que era instrumento Sweden­
borg. Y esto sucedía on una época en quo no 
imperaba tanto como hoy el mundo de la 
materia, y en <|ue no habia adquií'ido tanto 
predoiuinio el heclio como procedimiento de 
exactitud cieiiUíica. ¡Qué extraño, pues, que 
hayan sido precisas en nuestros dias las mesas 
giratorias! Dios, on su iulinita sabiduría, ha­
bla á cada generación, y aun á cada per'sona, 
el lenguaje que es capaz de coruprendor. ¡No 
nos burlemos, por lo tanto, de la danza de 
las mesas; Compadezcámonos antes de nos­
otros mismos, que hacemos necesarias aún 
semejantes materiales pruebas las cosas 
inmateriales. 

No es éste, sin embar'go, el (irden de eon­
sideraciones en ijue querremos entrar, en los 
actuales instantes, Queremos sí, partiendo 
del artículo de M. Berthoud, inserto en La 
Patrie, fijáronos, aunipie brevemente, en la 
particular especie de espíritu crítico que se 
emplea en el examen del Espiritismo. Pare­
ce que, tratándose de él, se olvida todo, bas­
ta los más sencillos principios de la lógica. 

M. Berthoud hace plena justicia á Swe­
denborg, le reconoce sus grandes méritos 
como hombre de ciencia; confiesa su talento; 
le admira, en una palabra; y no vacila em-

.pero, en compararle á los fantásticos perso­
nages de los cuentos de Hoffman, y en he-
gai'le á creer capaz de hacerse pasar poi' vi­
sionario. ¿Puede concebirse nada mas ilógico 
que semejante conducta en un escritor gr-a-
ve? Parece natural que, tr-atándose de un sa­
ino positivista, áe un matemático, de un 
ingeniero sin rival, se debiera tener sumo 
cuidado en emitir' pareceres acerca de sus 
opiniones sobr'e la vida futura y las relacio­
nes de los muertos con los vivos. Pues, lejos 
de suceder asi, acontece todo lo contrario. 
Ahí está Swendeborg: la Europa le respeta­
ba; las Academias se honraban con acogerle 
en su seno, sus obras le grangeaban honra y 
prez; todos le admiraban como sabio con­
sumado, y de repente se vé mirado con cier­
to desden y cahficado de visionario. Esta 
palabra tiene un sentido muy lato en seme­
jantes casos, y tras de eha se oculta siempre 
la idea de perturbación mental. 

Mas ¿por qué pasa con tanta rapidez el sa­
bio positivista á la catogoría de demente? 
Porque, adelantándose á su siglo, confiesa 
por experimentación material externa la 
existencia del mundo invisible y las relacio­
nes directas y personales de los muertos con 
los vivos; porque, para decirlo claro, se apar--
ta de la creencia del vulgo. Y en vez de estu- • 
diar lo que afirma un hombre que, por su 
talento y ciencia, es digno de respeto y con­
sideración; en vez de procurar indagar la 
certeza de lo que él asegura; en vez de ha­
cer pueba de verdadera cordura, se le des­
precia y se le llama visionario, es dficir, loco. 
Hasta se deja entrever que, en un solo ins­
tante y como por encanto, aquel hombre, 
antes sabio y i'epetable, se cambia en des­
preciable é ignorante. 

Esto no es nuevo, lo sabemos. La historia 
de Sócrates, á quien M. Lélut ha caüfi-
(lo claranuMito de loco, cu pleno siglo XIX; 
la do Cristo, á quien llamaban loco y ende­
moniado los escribas y fariseos; la historia 
del genio, para decirlo de una vez, es la his­
toria de Swedenborg. Con esto dicho se está 
que él, y no el vulgo do las gentes, tenia ra­
zón y continúa teniéndola contra sus detrac­
tores, que son los mismos del Espiritismo. 

Y no importa que otro sabio, positivista 
también y escéptico , por añadidura, no 
importa que el mismo Kant, á quien no 
cesan de char nuestros actuales fibísofos. 
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abone á Swedenborg y narre Sucesos es -
traordinarios por éste ^iroducidos y por aquél 

' presenciados; hasta di 1 genio de Kant se du­
da entonces, y el grai; mantenedor del idea­
lismo escéptico corre ¡¡eligro, si no.se retrac­
ta, de ser llamado fai ático primero, y ense­
guida visionario y Icco. De modo que en 
estos tiempos que corremos, ó es preciso ser 
materialista, no creer mas que en lo presente, 
ó creer á pies juntillas lo que el vulgo admite 
sobre la vida futura, á pesar de que la cien­
cia positiva lo rechace terminantemente. ¡Y 
de los que esto exigen de nosotros, unos se 
llaman cristianos, y otros libre-pensadores, 
es decir, tolerantes y caritativos!.. 

Mas no nos desanimemos por estas contra­
riedades que dan objeto meritorio á la vida 
de prueba que llevamos en este planeta; to­
mémoslo todo con paciencia y resignación, 
firmes siempre en el cumplimiento del deber 
y en el ejercicio de la caridad bajo todas sus 
múltiples fases. El triunfo déla verdad y de 
la justicia, encarnada estas y aquella en el 
Espiritismo, está irremisiblemente asegurado 
á pesar de la mala voluntad de unos y el des­
aliento de otros. Inquebrantables en esta re­
velación de la fé confirmada por la razón, 
sírvanos de norma y de consuelo á nosotros, 
soldados de las últimas filas, la conducta de 
los grandes bienhechos de la humanidad. Si 
ellos fueron despreciados, calumniados y es­
carnecidos, ¿por qué ha de sorprendernos 
que lo seamos nosotros? Si ellos lo sufrieron 
sin ira y sin decaimiento ¿por qué hemos de 
irritarnos y desfallecer nosotros? 

Z. 

U n a apar ic ión . 

Vái'ios periódicos españoles tradugeron del 
inglés é insertaron en sus colunas, una serie 
de artículos que, con el título Diario de im 
médico se publicaron en Londres. En ellos se 
leen una porción de sucesos, que sólo hoy por 
el Espiritismo pueden exphcarse, y que escri­
tos en un tiempo en quo éste no se conocia to­
davía (el periódico del cual lo tomamos está 
impreso en 1839) sólo se notaban como he­
chos raros y.. . nada más, puesto que no se 
daban cuenta de ellos. 

Demos á conocer uno de ellos, que perte- ; 
noce al artículo Agonía de vm sabio. 

La escena que copiamos tiene lugar entre 
el protagonista, el sabio Mr. E.*** y el Doc- ' 
tor que es quien i'ísfiere el suceso. 

—«Espero que no me tendrá V. por su­
persticioso y embusterq; por lo tanto, aun­
que atribuya V. á mi estado enfermizo la re­
lación que voy á hacerle, estoy cierto de que 
no pondrá en duda la verdad de mis pala­
bras. Yo mismo estoy por creer que ha cau­
sado este fenómeno una ilusión singular, re­
sultado de la debilidad de mis órganos. 

«Acababa ayer de tomar el thé con mi hi­
ja, y sentía necesidad de descanso. Tengo 
costumbre de dar antes de acostarme una 
ojeada á mí laboratorio, para asegurarme 
por mi mismo de que todo está en su lugar 
correspondiente, y de que no corremos nin­
gún pehgro, 

«Cuando entré ayer en esa sala como acos­
tumbro, con la luz en la mano, vi con sorpre­
sa que no estaba solo en el aposento. Un 
personage, vestido de negro, llevaba una 
bujía que despedía una débil claridad. 

«Me detuve pasmado. 
«El personaje no paró en mi la menor 

atención. 
«Púsose á cerrar los armarios, á arreglar 

los utensilios, los vasos, á hmpiar las vasijas 
y á colocar los libros on los estantes. Dio una 
vuelta por el laboratorio, sosegada, dehbera-
damente, pero sin hacer el menor ruido. 

«Yo no sé que impulso de terror solemne 
,se habia introducido en mi alma. Permane­
cía mudo y no osaba íntorrumphrle. El pare­
cia estar tan familiarizado como yo, con los 
utensilios de mi profesión. 

«Le veía tan distintamente como le veo á 
V. y miraba todos sus movimientos con su­
ma ansiedad. 

«Entró en mi retrete, y le seguí, petrifica-
'do de terror. Ahí mi negra fantasma prosiguió 

su tarea; cerró el telescopio, cubrió los tu­
bos con su funda, encerró en su cajaminuevo 
cronómetro; en una palabra, arregló todo el 
aparato astronómico que está cerca de la 
ventana; y encontrándose en fin cerca de mi 
mesa, cerró el escritorio con llave, echó 
mis plumas al fuego, derramó la tinta en las 
cenizas, y acabó por deponer encima del es­
critorio la llave que servia para abrirle. 

«Quise acercarme. 
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«La aparición hizo una breve pausa, se 
volvió hacia mí, me miró con aire grave, 
triste y suave, meneó la cabeza y dio un pa­
so, entonces se apagó la bujía y nada más vi. 
El rostro de la fantasma mo era bien conoci­
do; sus facciones eran las del célebre Boy-
le (1), tal como le representa la lámina que 
vá al frente de su tratado del aire atmosfé­
rico. 

—«El bocho os curioso. 
—«Y tanto más, cuanto he tenido siempre 

gran veneración á este gran hombre. Su 
vida es mi modelo, y sus doctrinas me son 
muy caras. ¿No encuentra V. muy singular 
que haya venido á cerrar mi tienda y á ad­
vertirme que cuidara mejor mis cosas? ¿No 
podria considerarse esta extraíía visita, como 
una especie de consejo solemne, de aviso so­
brenatural? 

—«¡Qué! V., hombre tan sabio y reflexi­
vo, ¿se dejarla turbar por un acontecimiento 
de esta naturaleza? 

—«No, amigo mío; no lo crea V. No ten­
go esa flaqueza. Le aseguro á V. que no te ­
mo la muerte. Pero la cuestión fllosóflca, el 
fenómeno de semejante visión, embarga y 
atormenta mi pensamiento. ¿No encuentra V. 
esto natural? ¡No cree V. que en esta cir­
cunstancia hay un mundo de problemas que 
burlarán siempre la sagacidad humana? 

«¿Y qué diríamos los dos, si el resultado 
justiflcase el aviso del sabio y fantástico Boy-
le; si no debiese volver á tocar esos utensihos 
y esos instrumentos que con tanto esmoro ha 
arreglado; si, en una palabra, tuviese como 
dije ya, que cerrar mi tienda? ». 

Este presentimiento ó intuición se reahzó, 
según refiere el autor de estas líneas. Pocos 
dias después, espiró en sus brazos Mr. E.*** 

Era pues algo mas que una ilusión singu­
lar resultado de la debilidad de sus órga­
nos, lo que vio el respetable anciano; es de 
creer que fué el Espíritu del mismo Boyle, 
que atraído por la simpatía ó sea por la gran 
veneración que tenia á este grande hom-

(1) Célebre fisico, químico y filósofo irlandés del 
siglo XVII; es conocido por sus admirables descubri­
mientos y tan notable por su talento como por su 
conducta privada. Fué autor de varias obras, las mas 
conocidas son: Experimentos sobre el aire atmosféri­
ca; Utilidad de la Fisica experimental; Tratado sobre 
las causas flnales, etc. 

bre, cuya vida fué su modelo, se le mani­
festó para avisarle que la hora de reunirse 
estaba próxima. Y así debió comprenderlo y 
así lo sentia, porque una alucinación no hu­
biera preocupado tan profundamente el áni­
mo de este varón tan fuerte. 

En otro ntimero continuaremos dando á 
conocer otros hechos no menos curiosos, que 
el mismo autor hizo pliblicos en su Diario de 
un médico.—A. 

E n f e r m e d a d producida por e l 

m i e d o . 

Hé aquí lo que leemos en el Moniteur del 
26 de Noviembre de 18.57: 

«Se nos ha comunicado el siguiente hecho, 
quo viene á confirruar las observaciones 
practicadas sobro la influencia del miedo. 

«El Dr. F.. . regresaba ayer á su casa 
después de haber visitado su clientela. Ha­
bíanlo i'ogalado, como nmestra, una botella 
de excelente y legítimo rom de Jamaica, que 
el Dr. dejó olvidada en el coche. Algunas 
horas después, hizo saber al gefe de la esta­
ción que on el cupé de uno de sus coches so 
le habla quedado por olvido una boteha de 
veneno muy activo, y qtje le suphcaba avisa­
ra á los cocheros que se abstuviesen de pro­
bar aquel líquido mortífero. Apenas hubo re­
gresado el Dr. se le vino á llamar á toda pri­
sa para tres cocheros do la referid» estación, 
que tenian horribles dolores de vientre. Mu­
cho trabajo le costó tranquihzarlos y persua­
dirles de <̂ ue habian bebido excelente rom, y 
de que su indíscresion no produciría ruayores 
resultados tpie el de propinar al momento un 
fuerte purgante á los culpables.» 

Considerando que este fenómeno ora digno 
de estudio, hiciiuos la siguiente consulta al 
Espíritu de S. Luís: ¿Podríais darnos una ex-
fihcacion fisiológica de esa trasformacion de 
las propiedades de una sustancia inofensiva? 
Sabemos que puede producirla la acción mag­
nética; pero on el hecho referido no habia 
emisión de fluido magnético. Sólo la imagi­
nación ha obrado; nó la voluntad. 

—Vuestro raciocinio es muy exacto con 
respecto á la imaginación; pero los Espíritus 
atrasados que indugeron á los cocheros á co-
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meter semejante reprobable acción, lograron 
producir en lasangre de aquéllos, en laparte 
material, un espeluzno de miedo, ijue podría­
mos llamar temblor magnético, el cual pone 
rígidoslüs nervios causa trio en ciertas regio­
nes del cuerpo; y yá sabéis quo toda sensación 
de frió en el abdomen produce cólicos. Fué, 
pues, aquél un modo de castigar que divirtió 
á los Espíritus que hicieron cometer .el hurto 
y que les hizo reir á espensas de los que les 
indugeron á pecar. 

Mas, en todo caso, de hechos como éste no 
suele resultar la nmerte, y se reducen á una 
lección para los culpables y á un pasa tiempo 
para los Espíritus hgeros. No es, pues, extra­
ño que estén solícitos en empezar imevamente 
cada vez que se les presenta ocasión propicia, 
y aun la buscan con ahinco. Esto podemos 
evitarlo —hablo por vosotros— elevándonos 
á Dios por medio de pensamientos menos ma­
teriales (jue los que acaricia el Espíritu de 
esas gentes. Tened cuidado, porque á los 
Espíritus ligeros les gusta mucho divertirse. 
Tal que se imagina decir una agudeza agra­
dable á las personas (pie le rodean; tal que 
divierte á la reunión con sus chistes ó accio­
nes, se equivoca á menudo creyendo que se­
mejantes gestos, chistes y agudezassólo de 
él provienen. Los Espíritus ligeros que les 
acompañan se identiflan con esas personas; 
las engañan á menudo sobre sus propios pen­
samientos, y lo mismo hacen con los que las 
siguen y escuchan. En semejante caso, ci'eeis 
habéroslas con un hombre de talento, y es un 
ignorante. Descended en vosotros mismos, y 
comprendereis la exactitud de níis palabras. 
No creáis por esto que los Espíritus superio-
i'es son enemigos de la alegría. También 
gustan do ella^ ¡lara seros agradables; pero 
las cosas á su tiempo. 

Observación.—Diciendo que en el hecho 
referido no habia habido emisión de fluido 
magnético, íbamos tal vez desacertados. Va­
mos á aventurar' una suposición. Se sabe, 
pues lo homos dicho, quo por medio del flui­
do magnético, dirigido por el pensamiento, 
puede operarse la trasformacion de las pro­
piedades de la materia: ahora bien; ¿no po­
dria admitirse que, en virtud de la voluntad 
del médico que queria hacer creer en la exis­
tencia de un tósigo, y ocasionar á los ladro­
nes las angustias del envenenamiento, hubo, 
aunque á distancia, una especie de magneti­

zación del líquido, que adquirió do tal modo 
nuevas propiedades, cuya acción se halló fa­
vorecida por el estado moral de los indivi­
duos, á quienes puso más impresionables el 
miedo? Esta teoría no destruye la de S. Luis 
sobre la intervención de los Espíritus ligeros 
en semejantes circunstancias. Nos consta 
que los Espíritus obran físicamente, vahén­
dose de medios tísicos. Luego pueden ser-'_ 
virse, para realizar sus designios, de los que 
ellos provocan, ó de los que nosotros les pro­
porcionamos, sin saberlo. 

Teor ía del móvi l de nuestras 

acc iones . 

M. R... corresponsal do la Academia fran-
ceia y uno de los miembros más eminentes 
de la «Sociedad parisiense de , estudios espi­
ritistas,» desarrolló, en una de sus sesiones 
las siguientes consideraciones como coro­
lario de la teoría que se habia dado á pro­
pósito de la enfermedad producida por el 
miedo, y qne acabamos do exponer. 

«Resulta de todas las comunicaciones da­
das por los Espíritus, que éstos ejercen una 
influencia directa eu nuestras acciones, soli­
citándonos los unos al bien y los otros al 
mal. S. Luis nos ha dicho: «Tened cuidado; 
porque á los Espíritus ligeros les gusta mu­
cho divertirse. Tal que se imagina decir una 
agudeza agradable á las pei'sonas que le ro­
dean; tal que divierte á la reunión con sus 
chistes ó acciones, se equivoca á menudo cre­
yendo que semejantes gestos, chistes y agu­
dezas sólo de él provienen. Los Espíritus li­
geros que las acompañan se identiflcan con 
esas personas; las engañan á menudo sobre 
sus propios pensamientos, y lo mismo hacen 
con las que las siguen y escuchan.» Desprén­
dese de esto qfle lo que decimos, no siempre 
proviene de nosotros, que muchas veces, lo 
mismo que los médiums parlantes, sólo so­
mos intérprete del pensamiento de un Espíri­
tu extraño que se ha identificado con el 
nuestro. Los hechos vienen en apoyo de esta 
teoría y prueban que con mucha frecuencia 
nuestros actos son también consecuencia 
de ese pensamiento que nos es sugerido. El 
hombre, pues, que obra mal, cede á una so-
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licitación, cuando es bastante débil para 
no resistir ü ella, y cuando cierra el oido á 
la voz de la conciencia que puede ser la suya 
propia, ó la de un Espíritu bueno que con sus 
advertencias combate ea aquél la influencia 
de un Espíritu malo. 

«Según la doctrina vulgar, el hombro do-
be todos sus instintos á sí mismo que dima­
nan, yá de su organización física de la cual 
no es responsable, yá de su propia naturaleza, 
la que puede servirle de excusa, diciéndose 
que no es culpa suya el haber sido creado 
así. La doctrina espiritista es evidentemente 
más moral, pues admite en el hombre el h -
bre albedrío en toda su plenitud. Diciéndole 
que, si obra mal, cede á una mala sohcitacion 
extraña, le deja toda la responsabilidad, pues­
to que le reconoce la facultad do resistir, lo 
cual es evidentemente mucho mas fácil que 
si tuviese que luchar con su propia natulare-
za. Así, pues, según la doctrina espiritista, 
no hay tentación irresistible: el hombre pue­
de siempre cerrar el oido á la voz material 
del que le habla, y lo puede en virtud de su 
voluntad, pidiendo á Dios la fuerza necesaria 
para conseguirlo, y i'oclamando á este efec­
to la asistencia de los Esphitus buenos. Esto 
es lo que nos enseña Jesús en la subhme ora­
ción del Padre nuestro, cuando nos hace 
decir: «No nos dejes caer en la tentación, 
mas Ubranos de mal.» 

Observación.—Al tomar por asunto de 
una de nuestras preguntas la anécdota que 
hemos referido, no esperábamos las aclara­
ciones que de ella han resultado. Vamos á 
añadir ahora nuestras propias reflexiones. 

Esta teoría de la causa excitante de nues­
tras acciones se desprende evidentemente de 
toda la enseñanza dada por los Espíritus; y 
no sólo es sublime por su moralidad, sino que 
hasta realza al hombre ante sí mismo, de-
m ostrándole que es libre de sacudir un yngo 
obsesor, como lo es de cerrar su casa á los 
impertinentes. Asi deja de ser una máquina 
obrando por un impulso ageno á la voluntad ̂  
y se convierte en un sor razonable que escucha 
juzga y escoge libremente entre dos consejos-

Añadamos que, á pesar de todo, el hombre 
no está privado de iniciativa, y que uo deja 
de obrar por movimiento propio, puesto que, 
en definitiva, es un Espíritu encarnado que 
conserva bajo la envoltura corporal, las cua-
11 dades y los defectos que como Espíritu te­

nía. Las faltas que cometemos reconocen, 
pues, por causa primera la imperfección de 
nuestro propio Espíritu, que no ha alcanzado 
aún la superioridad moral que logrará un dia, 
sin que por est« carezca de libre albedrío. La 
vida corporal le es dada para que se purgue 
de las imperfecciones que lo hacen más débil 
y más accesible á las sugestiones de otros 
Espíritus imperfectos, que se aprovechan de 
ellas para tratar da hacerle sucumbir en la 
lucha que ha emprendido. Si triunfa en la 
lucha, se eleva; si sucumbe, permanece sien­
do el mismo, ni mejor, ni peor; mas tendrá 
que volver á empezar la misma prueba, lo 
que puedo durar mucho tiempo. Cuanto más 
se purifica, más disminuye el número de sus 
debilidades, y ofrece menos acceso á los que 
le solicitan al mal. Su fuerza moral crece en 
razón de su elevación y los Espíritus malos 
se alejan de él. 

Pero ¿cuáles son esos Espíritus malos? 
¿Son acaso los que se llaman demonios? No 
son demonios en la acepción vulgar de la pa­
labra; porque por éstos se entiende una clase 
de seres creados para el mal y perpetuamen­
te condenados á él. Pero los Espíritus nos 
dicen, quo todos se mejoran en un tiempo 
más ó menos largo, según su voluntad, y 
que, mientras son imperfeotos, pueden hacer 
el mal, como el agua no depurada puede propa­
gar miasmas pútridos y mórbidos. En estado 
de encarnación, se depuran, .si hacen lo nece­
sario para conseguirlo; en estado de Espíri­
tu, sufren las consecuencias del mal que han 
hecho y las de lo que han dejado de hacer 
para mejorarse, consecuencias que también 
sufren en la tierra, puesto que las vicisitudes 
de la vida son á la vez expiaciones y prue­
bas. Todos esos Espíritus más ó menos bue­
nos constituyen, cuando están encarnados, la 
especie humana, y como nuestra tierra es uno 
de los mundos menos adelantados, abundan 
en ella mas los Espíritus malos tiue los bue-
not. Hé a(iuí porque vemos tanta perversi­
dad. Hagamos, pues, todos nuestros esfuer­
zos para no tener que volver después de la 
actual pei'manencia, y para hacernos dignos 
de ir á descansar á un mundo mejor, á uno 
de esos mundos donde reina el bien absoluto, 
y donde sólo como de un sueño pesado nos 
acordamos de nuestra permanencia en la 
tierra. 
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L o s tal ismanes .—Medal la caba-

listica. 

M . M . . . habia comprado una medalla que 
le pareoió notable por su singularidad. Es del. 
tamaño de un escudo de seis libras. Su as-j 
pecto es argentino, aunque ua poco aploma- : 
do. En las dos caras tiene grabados una mul­
titud de signos, entre los cuales se notan 
plantas, círculos entrelazados, un triángulo^ 
palabras ininteligibles é iniciales on caracte­
res vulgares, adeinás de otros caracteres ex­
traños, algo semejantes á los árabes. Todo 
esto se halla dispuesto de un modo cabalísti­
co, por el estilo de lo que se observa en los 
hbros de magia. 

Habiendo consultadoM. M . . . ala Señorita 
J..., médium sonámbulo, sobre semejante 
medalla, le fué contestado que estaba com­
puesta de siete metales, que habia pertene­
cido á Cazotte, .y que tenia un poder especial 
para atraer á los Espíritus y facilitar las evo-
icaciones. 

M. de Caudenbemberg, autor de una rela­
ción de comunicaciones que tuvo, según él, 
como médium, con la virgen María, le dijo 
que era una cosa mala, que atraía los demo­
nios. La Señorita de Guldenstube, médium 
hermana del barón de Guldenstube, autor de 
una obra sobre Pneumatografía ó escritura 
directa, le dijo que poseía una virtud magné­
tica y quo podia producir el sonambulismo. 

Poco satisfecho de estas respuestas con­
tradictorias, M. M... nos ha hecho ver se­
mejante medalla, pidiéndonos nuestra opinión 
particular sobre eUa, y rogándonos que con­
sultásemos un Espúitu superior sobre su va­
lor real, bajo el punto de vista de la intiuen-
cia que puede tener. Hé aquí nuestra contes­
tación. Los Espíritus son atraídos ó rechaza­
dos por el pensamiento y nó por objetos 
materiales, que ningún poder tienen sobre 
ehos. Los Espíritus superiores han condena­
do en todos los tiempos el empico de signos y 
deformas cabalísticas, y todo Espíritu que les 
ati'ibuye una virtud cualquiera, ó que pre­
tenda dar talismanes que huelen á mágicos, 
revela su interioridad, yá obre de buena fé 
y por ignorancia á consecuencia de antiguas 
preocupaciones terrestres que aun conserva, 
yk quiera burlarse á sabiendas de la creduli­

dad de los que le hacen caso. Los signos ca­
balísticos, cuando no son puramente fantásti­
cos, son símbolos que recuerdan creencias su­
persticiosas en la virtud de ciertas cosas, 
tales como los ntimeros, los planetas y su 
concordancia con los metales; creencias na­
cidas oír tiempos de ignorancia, y que se fun­
dan eu err'ores luaniíiestos, de los que ha 
dado buena cuenta la ciencia, demostrando 
lo que son los pretendidos siete metales y 
siete planetas. La forma místicaé ininteligible 
de esos emblemas tienen por objeto imponer 
al vulgo, dispuesto á descubrir lo maravillo­
so en lo que no comprende. Cualquiei'a que 
haya estudiado la naturaleza de los Espíritus 
no puede racionalmente admitir sobre ellos 
la influencia de formas convencionales, ni la 
de substancias mezcladas en ciertas propor­
ciones. Esto seria renovar las prácticas de 
la caldera de las brujas, de los gatos y galli­
nas negros y de las obras diabólicas. No su­
cede otro tanto con un objeto magnetizado 
que, como so sabe, tiene la propiedad de pro­
ducir el sonambulismo, ó ciertos fenómenos 
nerviosos en la economía; pero entonces la 
virtud del objeto reside t'inieamente en el 
fluido de que está momentáneamente im­
pregnado, y que se trasmite por vía mediata, 
y nó en la forma ó color y muchp menos en 
los signos que puede contener. 

Un Espirita puede decir: «Trazad tal sig­
no y por él reconoceré yo que me Uamais, y 
acudiré;» pero en este caso, el signo trazado 
es sólo expresión del pensamiento, una evo­
cación traducida á una forma material. Mas 
los Espíritus, cualquiera que sea su natura­
leza, no tienen necesidad de semejantes me­
dios para comunicarse. Los superiores jamás • 
los emplean; los inferiores pueden hacerlo con 
la mira de fascinar la imaginación de las 
personas crédulas á quienes desean tener ba­
jo su dependencia. Regla general: para los 
Espíritus superiores la forma es nada, el pen­
samiento lo es todo. Cualquier Espíritu que 
dó mas importancia á la forma que al fondo, 
es inferior y ninguna confianza merece, aun 
en el caso de que algo bueno digese de vez 
en cuando, pues el algo bueno sería un medio 
de seducción. 

Tal era nuesti a opinión á propósito de los 
talismanes en genei'al como medio de rela­
ción con los Espíritus. Excusado es decir que 
igualmente pensamos sobre todo lo que la 
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.st5perticion emplea como preservativo de en­
fermedades ó accidentes. 

No obstante, para mayor satisfacción del 
dueño de la medalla, y para profundizar más 
aún la cuestión, rogamos al Espíritu de San 
Luis, que se sirve comunicarse con nosotros, 
siempre quo se trata de nuestra instrucción, 
que nos diese su parecer sobro el indicado 
punto. Helo aquí: 

((Bien hacéis en no admitir, que objetos 
materiales puedan tener virtud alguna sobre 
las manifestaciones, sea para provocarlas, sea 
para impedirlas. Bastantes voces hemos di­
cho que las manifestaciones eran espontá­
neas, y que además nunca nos negábamos á 
responder á vuestro llamamiento. ¿Cómo po­
déis pensar quo estamos obligados á obede­
cer á una cosa fabricada por los hombres?» 
—Con que objeto ha sido hecha esta meda-^ 
lia? —«Con el de llamar la atención de la^ 
personas que querían creer en ella. Puede 
haberla hecho algún magnetizador con la 
intención de hacer dormir á alguien. Los 
signos son puramente fantásticos.» —Se di­
ce que perteneció á Cazotte; ¿podríamos evo­
carle á ñn de que nos diese alguna noticia 
sobre el particular? —«No es necesario; ocu­
paos con preferencia de cosas más serias.» 

E l o p i o y el ha tch i s . 

Escriben de Odessa á uno de nuestros abo • 
nados en Rusia que se halla actualmente en 
París, lo siguiente : 

«Si asiste V. á una sesión espiritista, en 
casa de Mr. Allan Kardec, suplico á V. pro­
ponga esta pregunta muy interesante, sobre 
los efectos del opio y del hatchis. ¿Toman al­
guna parte en eho los espíritus? ¿Qué sucede 
en el alma, cuyas facultades parecen triplica­
das? Hay que suponer que so separa casi 
completamente del cuerpo, pues basta que 
piense en una cosa para verla aparecer, y es­
to bajo formas tan distintas que parece reali­
dad. Ha de haber ahí una analogía cualquie­
ra con la íptografía del pensamiento descrita 
en la Revue spirite de junio 1868, y en el 
Génesis según el espiritismo cap. XIV. Sin 
embargo en los ensueños provocados por el 
hatcliis se ven á veces cosas en las que nunca 

se pensó, y cuando se piensa en un objeto 
cualquiera, «parece on proporciones exagora­
das, imposibles. Piensa V. en una flor, y vé 
V. alzai'sc montañas de flores que pasan, 
desaparecen y reaparecen con una rapi­
dez prodigiosa, y de una belleza y vivacidad 
de colores imposibles de describir. Piensa V. 
en una melodía, y oyó V una orquesta com­
pleta. Recuerdos tiempo há olvidados, vuel­
ven á la memoria como si ftiesen de ayer. 

He leido mucho sobre el hatchis, entre 
otras la obra de Moreau de Taur; lo C[ue más 
me ha gustado, es la descripción que de él dá 
un sabio doctor inglés (cuyo nombre no re­
cuerdo), y que hizo experimentos sobre sí 
mismo. Los que yo he hecho con algunos 
amigos mios, han dado resultados medianos, 
lo que quizá procedería de la calidad del 
hatchis.» 

Habiendo sido leída esta carta en la socie­
dad do París, ol espíritu del doctor Morel 
Lavallée hizo la siguiente disertación : I 

Sociedad de París, (12 febrero 1869) ] 
El opio y el hatchis son anestésicos muy • 

diferentes del éter y del cloroformo. Mién- ' 
tras que estos últimos, suspendiendo momen­
táneamente la adherencia del perispíritu al 
cuerpo, provocan un desprendimiento par­
ticular del espíritu, el hatchis y el opio con­
densan los fluidos perispiritales, disminuyen 
su flexibilidad, los soldán al cuerpo, por de­
cirlo así, y unen el espíritu al organismo ma­
terial. En este estado, las visiones numerosas 
y variadas que se producen bajo la excitación 
de los deseos del espíritu, pertenecen á la 
clase del ensueño puramente material. El fu­
mador de opio se adormece para soñar, y 
sueña según lo desea, material y sensualmen­
te. Lo que vé, son panoramas peculiares á la 
alucinación causada por la sustancia que in­
girió. No es libre: está embriagado, y, lo 
mismo que en la embriaguez alcohólica, to­
mando el pensauíiento doitunante dol espíritu 
una forma determinada, concreta, sensible, 
aparece y varía según la fantasía del dur­
miente. 

Si la sensa''ion deseada dá un resultado 
céntuplo, esto procede de que el espíritu, no 
teniendo yá la fuerza y la libertad necesarias 
para medir y limitar sus medios do acción, 
obra, para lograr el objeto de sus deseos, con 
una potencia centuplicada por su estado anor­
mal. No sabe yá proporcionar su modo do ac-
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coin .sobrg el fluido pcispirital y sobre el 
cuerpo. De ahí, la difer iicia de poder entre 
el efecto producido y el üeseo que lo provoca. 

Como se ha dicho yá >n el ensueño espiri­
tual, el espíritu desprendido del cuerpo vá á 
recoger reahdades, de ias que muy amenudo 
sólo conserva un confus; recuerdo. En la alu­
cinación procedente de los elementos opiados, 
se encierra en su jaula material en la que la 
mentira y la fantasía materializadas, so die­
ron cita. 

El único desprendimisnto real y útil, es el 
normal de un espíritu, deseoso de adelantar 
moral 6 intelectualraente. Los sueños provo­
cados, sean cuales fueren, son siempre tra­
bas para la libertad del espíritu, y una ame­
naza á la seguridad corporal. 

El éter y el cloroformo que pueden, en 
ciertos casos, provocar el desprendimiento 
espiritual, ejercen una influencia particular 
sobro la naturaleza do las relaciones corpora­
les. El espiritu se. desprende del cuerpo, es 
verdad, pero no siempre tiene una noción 
exacta de los objetos exteriores. En la em-
briagnoz del opio, se tiene un espíritu sano 
encerrado en un cuerpo embriagado, y so­
metido á las sensaciones sobrexcitadas de ese 
cuerpo. En el desprendimiento por el éter, se 
trata con un espíritu embriagado perispirital" 
mente, y substraído á la acción corporal. El 
opio embriaga al cnerpo; el éter ó el cloro­
formo embriagan al porespíritn; son dos em­
briagueces distintas, y que ponen cada una 
de ellas trabas de un modo diíeíonto, al li­
bre ejercicio de las facultados del espíritu. 

Doctor Morel Lavcdlée. 
Observación. — Esta instrucción notable 

bajo muchos puntos de vista, tanto por la cla­
ridad y por la concisión dol estilo como por 
la origidalidad y la novedad de las ideas, nos 
parece destinada á derramar luz sobre una 
cuestión hasta aquí poco estudiada. Si se ad­
mite fácilmente la embr-iaguez corj)oral ó sen­
sual, de la que tan numerosos ejemi)lcs"ofre­
cen los hechos de la vida ordinaria, desde 
luego, el estudio de la embriaguez perispiri­
tal, si es que existe, parece escapar á las in­
vestigaciones de los pensadores. Quizá algu­
nas reflexiones sobre esto, única expresión do 
nuestra opinión personal, no estarán demás 
aquí. 

Ningún espiritista duda de que el hombre 
en su estado normal, sea un compuesto de 
tros principios esenoiales: el espíritu, el pe­

rispíritu y el cuerpo. Si durante la existencia 
terrestre estos tres principios subsisten cons­
tantemente, deben necesariamente reaccionar 
ol uno sobre ol otro, y de su contacto resul­
tará la salud ó la enfermedad, sogun haya 
entre ellos perfecta armonía ó desacuerdo 
parcial. (Revue sjñriie de 1807, page 55. 
Les trois causes principales des maladies} 

La embriaguez, sea cual í'uerfe su causa y 
su asiento, es una enfermedad pasagera, un 
rompimiento momentáneo del equilibrio or­
gánico de la armonía general que es conse­
cuencia de aquélla. El ser por completo, pri­
vado momentáneamente de razón, presenta á 
las miradas del observador, el triste espec­
táculo de una inteligencia sin timón, entro-
gado á todas las inspiraciones do una imagi­
nación vagabunda, que no gobiernan yá ni 
atemperan la voluntad y el juicio. Sea cual 
fuere la clase de embriaguez, tal es siempre, 
en todos los casos, ol resultado aparente. 

Sucede con el hombre, dominado por la 
embriaguez, lo que con un aparato telegi'áfi-
co desorganizado en una de sus partes esen­
ciales, que sólo transmitirá telegramas in-
compreensibles, ó bien no transmitirá nada, 
sogun si está la causa del desorden en el 
aparato productor, en el receptor, ó en fln, en 
el aparato de tsasmision. 

y si examinamos ahora los hechos atenta­
mente; ¿no parecen dar la razón á imestra 
teoría? ¿Acaso la embriaguez dol hombre do­
minado por el abuso de los licores alcohólicos 
se parece á los desórdenes provocados por la 
sobrexcitación, ó ol agotamiento del fluido lo­
comotor quo anima al sistema nervioso? ¿No 
es acaso'tombíen una embriaguez especial 
la divagación momentánea del hombre heri­
do repentinamente en sus más queridas afec­
ciones? — Estamos completamente cenvonci-
dos, que en el encarnado hay tres clases do 
embriaguez; la embriaguez material, la em-
l)riaguez fluídica ó perispirital, y la embria­
guez mental. El cuerpo, el perispú'itu y el 
espíritu son tre» cosas diferentes asociadas 
durante la existencia terrestre, y el hombre 
no se conocerá á sí mismo psicológica y fisio­
lógicamente, hasta que consienta en estudiar 
atentamente la naturaleza de osos tres prin­
cipios y sus relaciones íntimas. 

Lo repetimos, estas hgeras reflexiones son 
pura y simplemente la expresión de nuestra 
opinión personal, quo no pretendemos impo­
ner á nadie. Es una teoría particular que 
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creemos descansa sobre algunas probabilida­
des y que deseamos ver discutidas é interve­
nidas por nuestros lectores. La verdad no 
puede ser un privilegio para uno solo, ni pa­
ra algunos. Se desprende de la discusión ilus­
trada y de la universalidad de las observacio­
nes, únicos criterios de los principios funda-

. mentales de toda filosofía duradera.. 
Agradeceremos á los espiritistas de todos 

los centros que tengan á bien incluir esta teo­
ria entro los asuntos de estudio y transmitir­
nos las reflexiones ó las instrucciones que po­
drá moíivar. 

C o n v e r s a c i o n e s f a m i l i a r e s d e u l l ra - luraba . 

E l su ic id io de u n a t e o . 

El Sr. J. B. D., fué evocado á ruego de uno 
de uno de sus parientes. Era un hombro inst­
ruido, pero imbuido á más no poder en las 
ideas materialistas, no creia ni en su alma ni 
en Dios. Se ahogó voluntariamente hace dos 
años (1861). 

1. Evocación.—Sufro ! estoy condenado. 
2. Se nos ha rogado que os llamáramos de, 

parte de uno de vuestros parientes, que de-í 
sea conocer vuestra suerte; os suphcamos nos 
digáis si nuestra evocación os es agradable ó 
penosa?—Penosa. 

3 . Fué voluntaria vuestra muerte?—Sí. 
Observación.—El Espíritu-escribe con su­

ma diflcultad; la escritura es muy irregular, 
convulsiva y casi ilegible. Al principio se en­
coleriza, rompe el lápiz y rasga el papel. 

4. Calmaos; rogamos todos á Dios por vos. 
—Me veo forzado á creer en Dios. \ 

5. Qué motivo os indujo á suicidaros?—El 
fastidio de la vida sin esperanza. 

Observación.—&e concibe el suicidio cuan­
do la vida es sin esparenza; quiere uno es­
capar de la desgracia á todo precio; con el 
Espiritismo se desarrolla el porvenir y la es­
peranza se justifica: el suicidio pues deja de 
tener un objeto; hay más aun, se reconoce 
que, por este medio, sólo se evita un mal pa­
ra caer en otro cien veces peor. Hé ahí por­
que el Espiritismo ha arrancado yá tantas 
víctimas á una muerte voluntaria. ¿Se hallan 

pues en un error y son acaso ilufos los que 
buscan ante todo el fin moral y filosófico? 
Cuan culpables son aquellos que se esfuerzan 
en acreditar con sofismas científicos y soi-
disanf, en nombre de la razón, esta idea 
desesperante, fuente de tantos males y crí­
menes, de que todo acaba con la vida! Ellos 
serán responsables, no sólo de sus propios er­
rores, sino también de todos los males de que 
hayan sido la causa. 

6. Habéis querido hbraros de las vicisitu­
des de la vida; pero ¿qué habéis ganado en 
ello? sois ahora mas dichoso? — Porqué no 
existe la nada! 

7. Tened la bondad de describirnos vues­
tra situación lo mejor que podáis.—Sufro al 
verme obligado á creer on todo lo que nega­
ba. Mi alma es como un ascua de fuego; está 
horriblemente atormentada. 

8. De dónde os provenían las ideas mate­
rialistas que teníais cuando vivíais?—En otra 
existencia habia sido malo, y mi Espíritu es­
taba condenado á sufrir los tormentos de la 
duda durante mi vida; así es que me suicidé. 

Observaeion. — Hay aquí otro orden de 
ideas. A menudo se pregunta uno, cómo pue­
de haber materialistas, puesto que, habiendo 
pasado por el mimdo espiritista, se deberla 
tener su intuición; pero precisamente esa in­
tuición es la que, como castigo, se niega á 
ciertos Espíritus que han conservado su or­
gullo y que no se han arrepentido de sus fal­
tas. Î a tierra, es preciso no olvidarlo, es un 
lugar de expiación; hé ahí porque encierra 
tantos Espíritus inferiores encarnados. 

9. Cuando os ahogasteis, ¿qué pensabais que 
os sucedería? qué refiexiones hicisteis en 
aquel momento? — Ninguna; para mí era la 
nada. Después he visto que no habiendo su-
ti-ido toda mi condena, me tocaba aun sufrir 
mucho. 

10. Estáis ahora más convencido de la 
existencia de Dios, del alma y de la vida fu­
tura? — Ay ! demasiado atormentado estoy 
por eso. 

11. Habéis vuelto á ver á vuestra muger 
y á vuestro hermano?—Oh! nó. 

12. Por qué? — Para quó recibir nuevos 
tormentos? el destierro extste en la desgra­
cia, y sólo se reúne uno en la dicha; ah! 

13. Os alegraríais de ver á vuestro her­
mano, á quien podríamos llamar aquí á vues­
tro lado?—Nó, nó; me encuentro demasiado 
bajo. 
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1 4 . P O P qué no queréis que le llamemos? 
—Es que tampoco él es dichoso. 

15. Teméis acaso su vista; sin embargo 
no podria haceros mas que bien? — Nó, más 
tarde. 

16. Vuestro pariente me ruega que os pre­
gunte .si habéis asistido á vuestro entierro, y 
si habéis quedado .satisfecho de lo qne hizo 
en aqueUa ocasión?—Sí. 

17. Deseáis que se lo diga algima cosa?— 
Que rueguen un poco por mí. 

18. Parece que en la sociedad (pie frecuen­
tabais, algunas personas abundan en las opi­
niones que profesabais cuando vivo; ¿tendríais 
que decirles algo con este objeto?—Ah! des­
dichados! Ojalá les fuera daílo ol creer en otra 
vida! esto es lo mejor que puedo desearles: 
si pudieran eonqirendor mi triste posición, los 
daria mucho que pensar. 

—Evocación del hermano dol precedente, 
ipio profesalta las mismas ideas, pero que no 
se suicidó. Aunque desdichado, está más 
tranquilo; su escritura es clara y legible. 

19. Evocación.—Qué el cuadro de nues­
tros sufrimientos pueda seros do útil lección, 
y persuadiros de que existe otra vida, on la 
que se expían las faltas y la incredulidad! 

¿6. Os veis rociprocamonte con vuestro 
hermano que acabamos do llamar? — Nó: él 
huye de mí. 

21. Vos que estáis mas tranquilo ijue él, 
podríais darnos una descripción mas precisa 
de vuestros sufrimientos? — Aca.so no sufrís 
en la tierra en vuestro amor propio, eu vues­
tro orgullo, cuando os veis obligados á con­
fesar vuestras faltas? ¿No se revela vuestro 
espíritu á la sola idoa do humillai'os ante 
aquel que os demuestra (pie o.stais on el er­
ror? Pues ))ieií, de quo croéis ¿qué debe sufrir 
el Espíritu que, durante toda una existencia, 
se ha persuadido quo nada existia después de 
él, y que él tiene razón onti'o todos? Cuando 
de repente se encuentra en frente de la res­
plandeciente verdad, se queda anonadado y 
es humillado. A esto viene á añadirse el re­
mordimiento de haboi' podido olvidar por tan­
to tiempo, la existencia de un Dios tan bue­
no, tan indulgente. Su estado se hace inso­
portable: pierde toda tranquilidad, todo repo­
so: \ sólo volverá á encontrar un poco do 
sosiego cuando la santa gracia, es decir, el 
amor de Dios le toque, porque el orgullo se 
apodera de tal modo de nuestro pobre Espí­

ritu, que lo envuelve todo entero, y nnicho 
tiempo le es menester aun para despojarse de 
ese fatal vestido; sólo la oración de nuestros 
hermanos puede ayudarnos á desembarazar­
nos de él. 

22. ¿Queréis haljlar de vuestros hermanos 
vivos ó en estado de espíritus?—De los unos 
y de los otros. 

23. Mientras conversábamos con vuestro 
hermano, una persona aqui presente ha ro­
gado por él, ¿le será útil esa oración? — No 
será perdida. Si rechaza la gracia ahora, le 
será útil cuando so hallo en ol caso do ¡'ocur­
rir á esa Ai\i\\a. panacea. 

El resultado de estas dos evocaciones fué 
trasmitido á la persona que ríos habia rogado 
que las hiciéramos, y nos dio la respuesta si­
guiente: 

«No podéis creer, caballero, el gran bien 
que ha producido la evocación de mi suegro 
y de mí tío. IJOS hemos reconocido perfecta­
mente; la escritura del primero sobre todo, 
tiene una analogía notable con la que tenia 
cuando vivo, y tanto mas cuanto que en los 
últimos meses que pasó con nosotros, era des­
igual y casi indescifrable; se encuentra en 
ella la misma forma de palotes, de párrafos-, 
y de ciertas leti'as, principalmente de las d, 
f, o, p, q, t. En cuanto á \st& palabras, á las 
expresiones de su estilo, es aun más sorpren­
dente; para nosotros, la analogía os perfecta, 
á parte de quo está más ilustrado acerca de 
Dios, el alma y la eternidad que negaba for­
malmente antes. Nos hallamos pues períec-
tamente convencidos de su identidad; Dios 
será glorificado por nuestra creencia mas fir­
me en el Espií'ítismo, y nuestros her'manos, 
tanto Espíritus como encarnados, se volverán 
mejores. 

«La identidad de su hermano no es menos 
evidente; aparto de la inmensa diferencia en­
tro el ateo y el creyente, hemos reconocido 
su carácter, su estilo, y el giro de sus frases; 
una palabra sobre todo ha llamado nuestra 
atención, y es la de panacea, que era su es­
presion habitual; la decia y repetía á todos y 
á cada instante. 

«He comunicado esas dos evocaciones á al­
gunas personas, que han quedado sorprendi­
das de su veracidad; pero los incrédulos, los 
que profesan las opiniones de mis dos parien­
tes, hubieran deseado respuestas aun más ca­
tegóricas; que el Sr. I)..., por ejemplo, hu-
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liiese precisado el sitio donde fué enterrado, 
en donde se aliogó, de que modo lo verifi­
có, etc. Para satisfacerles y convencerles, tal 
vez podríais evocarlo do nuevo,y en tal caso, 
tened á liien dirigirle las preguntas siguien­
tes: Dónde y cómo verificó su suicidio?— 
Cuánto tiempo estuvo bajo el agua?—En qué 
sitio fué encontrado su cuerpo?—En qué pun­
to se le sepultó?—De qué manera, civil ó re­
ligiosa, se procedió á su entierro?. 

«Tened á bien, os ruego, caballero, bacer 
responder categóricamente á estas preguntas 
que son esenciales para los quo dudan aún, y 
estoy muy persuadido del bien inmenso que 
esto producirla. Hago de modo que mi carta 
os llegue mañana viernes, á fin de quo podáis 
hacer esta evocación en la sesión do la Socie­
dad que tendrá lugar el mismo dia... etc.» 

Hemos reproducido esta carta á causa dol 
hecho de identidad (jue prueba; añadimos la 
respuesta que lo he nos dado, para instrucción 
de las personas poco familiarizadas con las co­
municaciones de ultra-tumba. 

«Las preguntas que nos rogáis dirijamos de 
nuevo al Espíritu de vuestro suegro, sin du­
da son dictadas por una loable intención, cual 
es la de convencer á los incrédulos; porque 
en cuanto á vos, no abrigáis ningún senti­
miento de duda ni de curiosidad: pero un co­
nocimiento más perfecto de la ciencia espiri­
tista os hubiera hecho comprender que son 
superfinas. — En primer lugar, rogándonos 
que hagamos responder categóricamente á 
vuestro suegro, ignoráis sin duda qne á loS' 
Espíritus no se les gobierna á voluntad; que 
responden cuándo quieren, cómo quieren y á 
menudo cómo pueden; su híjertad de acción 
es mayor aún que cuando vivos y tienen mas 
medios de evadir la presión moral que se qui­
siera ejercer sobre olios. Las mejores prue­
bas de identidad son las que dan expontánea-' 
mente, de su propia voluntad, ó que nacen de 
ciertas circunstancias, y os en vano las mas 
de las veces tratar de provocarlos. Vuestropa-
riente ha probado su identidad de un modo irre­
cusable según vuestro parecer; es pues pro­
bable que rehusarla responder á preguntas 
que con razón puede mirar como superfinas, 
y hechas eon la mira de satisfacer la curiosi­
dad de personas quo le son indiferentes. Po­
dria responder, como lo han hecho algunas 
veces otros Espíritus en igual caso; «A qué 
fln me preguntáis cosas que yá sabéis?» Aña­

dirla aún que el estado de turbación y de su­
frimiento on que so encuentra, debe hacerle 
más penosos los recuerdos de este género; os 
absolutamente como si se quisiera obligar á 
un enfermo, que apenas alcanza á pensar y á 
hablar, ^ (pie narrase los detallos de su vida; 
esto seria ciertamente fallará los miramien-j 
tos debidos á su posición. 

«En cuanto á los resultados que esperabais . 
serian nulos, podéis estar seguro de eUo. Las 
pruebas de identidad que se han dado son del 
mayor valor, por lo mismo que son expontá-
iieas, y no forzadas; si los incrédulos no han 
quedado satisfechos, tampoco lo lograrían, 
tal vez, aun menos, por preguntas previstas y 
que podrían cahficar de connivencia. Hay 
personas á las cuales nada puede convencer; 
aunque vieran por sus propios ojos á vuestro 
suegro en persona, creerían ser juguete de 
una alucinación. Lo mejor que con ellas pue­
de hacerse, es dejarlas tranquilas y no perder 
el tiempo en discursos superfinos; se las de­
be compadecer , porque demasiado pronto 
aprenderán á sus espensas lo que cuesta, el 
haber rechazado la luz (¡ue Dios les habia en­
viado; sobre estos especialmente descarga 
Dios su severidad. 

«Dos palabras más, caballero, sobre la pe­
tición que nos hacéis de que evoquemos el 
mismo dia de recibir vuestra carta. Las evo­
caciones no se hacen así tan de repente; los 
Espíritus no siempre responden á nuestro 
llamamiento; es menester para esto que lo 
puedan óquelo quieran, es preciso además un 
médium que les convenga y que tonga la ap­
titud especial necesaria; que este médium 
esté disponible para'un momento dado, que el 
centro sea simpático al Espíritu, etc., etc.; 
circunstancias todas de cuyo éxito nunca 
puede uno responder, y que importa conocer 
cuandosequiere hacer la cosa con seriedad.» 

ALI. . \ .X K A R D E C 

E l espir i tu y la mater ia . 

LA MATERIA. 

Yo soy del sol la lumbre centeUante, 
La tibia luz de la lejana estrella, 
La luna que eon rayo vacilante, 
PáUda alumbra, misteriosa y bella. 
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Yo soy el cielo en roja luz teñido, 
Si brilla el sol en el rosado Oriente, 
De franjas de oro y púrpura ceñidu 
Al hundirse en los mares de Occidente. 

Yo soy la brisa tibia y perftiinada 
Que anuncia las pintadas mariposas. 
Que suspira quejosa en la enramada, • 
Que mece el tallo de las frescas rosas. 

Y soy la voz del huracán potente 
Que girando en revuelto torbellino, 
Hiela de espanto el corazón valiente 
En medio del Océano al marino. 

Soy la luz del relámpago oscilante, 
Cuando roturaba el fragoroso trueno 
Al despedirse el rayo centellante 
De incendio, destrucción y muerte lleno. 

Y soy la mar tranquila y apacible, 
Azul espejo que la vista encanta, 
Y soy la mar (pie en la tormenta horrible 
En moutafias de espuma se levanta. 

Soy el rio (|ue corre y fecundiza 
Cuanto toca al cruzar el ancho valle, 
Y ol arroyo que lento se deshza 
De algas y juncos entre verde calle. 

Y la tranquila y sonorosa fuente 
Que desata sus linfas poi' el prado. 
Brindando con su límpida corriente 
Alivio al caminante fatigado. 

Soy la palma que crece en el desierto 
Gentil y erguida y de su pompa ufana. 
Bajo la cual dol sol duerme á cubierto 
Del árabe la errante caravana. 

Soy el árbol que ostenta por cimera 
Largas ramas cubiertas de verdura. 
Que puebla el alto monte y la pradera 
Y esparce por do quier sombra y frescura. 

Soy los campos de espigas y amapolas, 
El verde césped que tapiza el suelo. 
Las flores que desplegan sus corolas 
Bajo el inmenso pabellón del cielo. 

Y soy el pez de plateada escama 
Preso siempre en su líquido palacio; 
Y el pájaro que vá de rama en rama 
Ü tiende el vuelo on el azul espacio. 

La serpiente mortífera y rastrera. 
El león de las selvas soberano, 
La oveja humilde, y la sangrienta flora, 
El insecto pequeño, el vil gusano. 

Y soy el hombre, en lin, rey que avasalla 
Cuanto el mundo en sus ámbitos encierra, 
Que en un poco de barro origen halla, 
Y barro y polvo vil, torna á la tierra. 

Sólo sobre la fé de sus sentidos 
Puede dar testimonio de este mundo, 
Y espíritus por él desconocidos 
Niega arrogante con desden profundo. 

Nada hay sin mí: los cielos y la tierra; 
La mar, la luz, el fuego, el rayo, el viento... 
Y también del cerebro que le encierra. 
Es materia el humano pensamiento. 

EL ESPÍRITU. 

Yo soy el soberano pensamiento 
Q»e rige do los orbes la ancha esfera. 
Dando á los astros giro y movimiento, 
Sus órbitas trazando y su carrera. 

Soy esa universal ley de armonía 
Que mira el hombre presidir el mundo, 
Aunipie á sus ojos es la esencia mia 
Velada en el misterio más profundo. 

Yo soy la actividad y el movimieiilo 
Que impele la materia inerte y ruda. 
Sus átomos agrupa ciento á ciento, 
Sus propiedades y sus formas miulu. 

Soy en la vasta escala de los seres 
La esencia poderosa de la vida. 
Fuente de sensaciones y ¡daceres 
Con profusión magníflca esparcida. 

Soy esa altiva intehgencia humana, 
Soy esa fértil creadora mente. 
Que rauda tiempos y distancia allana, 
Y abarca lo pasado y lo presente. 

Por mí el hombre encontrarías sensaciones 
El placer y el dolor halla distintos; 
Yo le doy sus indómitas pasiones. 
Yo le doy sus enérgicos instintos. 

Vivo en él incorpóreo, invisible; 
Mas que una percepción soy una idea, 
Y por eso es mí examen imposible 
Al que mi ser investigar desea. 
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Nada de mí le dicen sus sentidos. 
Su mano no me toca, su pupila 
No me vé, ni me oyen sus oidos, 
y su débil razón duda y vacila. 

Mas aunque de su origen renegando 
Mi aliento que le anima negar quiere, 
Una voz interior le está gritando: 
¡Hay en ti alguna cosa que no muere! 

Yo dirijo sus nobles sentimientos, 
Combato sus dañadas intenciones, 
Y le inspiro los grandes pensamientos 
Origen de magnánimas acciones. 

Si ciega la materia le conduce 
Por la senda de estéril egoismo. 
En él mi santa inspiración produce 
La abnegación sublime de sí mismo. 

Doy el amor purísimo del alma. 
La anústad, el valor, la continencia, 
Y la feliz y sosegada calma 
Que nace de la paz do la conciencia. • 

Soy un claro diamante quo escondido 
En la mina proñuida al sol no brilla: 
Soy un rico perfume; contenido 
En pobre vaso de grosera ai-eilla! 

EL POETA. 

Materia, yo te admiro por do quiera, 
Tu ser rae afecta y jais sentidos mueve; 
Dudar de tu existencia no pudiera. 
Mi razón á negarte no se atreve. 

Mas detrás de mí mismo otro ser hallo 
Que no eres tú: la ^ida tpie en mi siento, 
La esperanza. Ja duda en que batallo 
El vasto mundo en fln dei pensamiento! 

Nó; no eres tú la poderosa llama 
Que arde on mi corazón y arde en mi mente; 
No eres ese otro ser (pie piensa y ama, 
Aunque por jnis sentidos obra y siente. 

No eres ese deseo que me irrita 
De una fehcidad que busco en vano. 
/Qué, para no cumplirle Dios agita 
Con tal deseo el corazón humano? 

¡El alma es inmortal!... ¡ay del que acuda 
Tan sólo á la impotente humana ciencia, 
Y se abreve en las fuentes de la duda, 
Y hasta llegue á negar su inteligencia! 

En el silencio de la noche umbría 
Cojí est s pensamientos batallaba. 
En honda agitación la mente mia: 
No sé si la verdad soñaf creia 
O creia ser verdad lo que soñaba. 

Que sueños caprichosos nos forjamos 
Tal vez cuando volamos y dormimos; 
Y á veces confundimos y dudamos 
Si vivimos el tiempo que soñamos, 
U soñamos el tiempo que vivimos. 

JosK M.\RÍA U E L A R R E A . 

DISERTACIONES ESPIRiTIST.tS. 

La poes ia s e g ú n el Espir i t ismo. 

Barcelona 14 mayo 1870. 

Médium M. e. 

La poesía es algo ma> que un conjunto so­
noro y rimado de palabras. Está llamada á 
despertaren elalmalos elevado.ípea.samientos 
que, revelándole los grandes encantos de la 
perfección, la i'eterminaná entrar decidida­
mente en ol camino del progreso moral é in­
telectual. Por una verdadera intuición se ha 
llamado vate al poeta, puesto que éste vati­
cina en sus versos les futui'os instados de la 
humanidad. 

Muchos creen (¿ue l a s cuiiqjosieioues poéti­
cas son exageraciones de la imaginación. Na­
da de lo que está conforme con lo¡bello y con 
lo bueno, puede ser exageración. Indica algo 
superior, algo que no se conoce aún por los 
habitantes del planeta; pero algo ciue existe 
en otro ú otros planetas. 

Hoy mas que nunca empezará á conside­
rarse la poesía en su verdadero valor, pues el 
Espiritismo, abriendo, por decirlo así, el 
mundo de uhra-tumba, dá á conocer como 
realidades muchas cosas que en los poetas se 
tenian por extravagancias. Sin ir mas lejos, la 
invocación á las musas, de los antiguos y la 
peiicion de numen ó inspiración de los mo­
dernos os un hecho, aunque sencillísimo, in­
explicable fuera de la ciencia espiritista. Esta 
lo explica satisfactoria y racionalmente, de­
mostrando que nó en vano se pide inspiración, 
y que los Espírtus simi)áticos al poeta res-
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ponden gustosos á su feí .oroso llamamiento. 
Creed que muchas com]v îcione.- poéticas que 
se aplauden eu vuestro i undo, han salido in­
tactas del nuestro. El p ta tal vez lo ha co­
nocido al escribirlas, hat 'mpremlido (pie otra 
voz se las dictaba; pero ha callado por temor 
de que se mofasen de él. Gracias al Esjjiritis-
mo, que demuestra la realidad del fenijmeno, 
no pasarán yá ésas y otras parecidas cosas. 

La poesía es un arte perfectible como todos 
los otros y como todo lo del mundo. No creáis, 
pues, (jue haya atrasado, comparándola con 
la de la antigüedad. Nada vuelve hacia atrás. 
Homero, Virgilio y aquellos grandes poetas 
son dignos, dignísimos de loa; pero ¡qué di­
ferencia entre ellos y los poetas cristianos! 
Tal vez la entonación de éstos sea más pobre, 
tal vez la versificación sea menos rica; mas 
descended al fondo de la cosa misma, que es 
lo esencial, y notareis la diferencia. Entre 
Homero, cantando la guerra, y un poeta 
cristiano, cantando el amor desinteresado á 
la humanidad, la elección no jmede ser du­
dosa. 

Y sin embargo, la poesía e.stá llamada á 
mayor progreso, [)or medio del Espiíitismo. 
Este la variará más aún que no la vario el 
cristianismo, pues le entregai-á toda la vida 
futura en su maravillosa realidad, para que 
la celebre. ¡ Cuan admirable no será la des­
cripción de las dehcias de los Espíritus que 
habitan en los mundos suj)eriores, y cuánto 
no sorprenderá á vuestros hermanos, cuando 
los jioetas espiritistas las digan en sonoros 
versos! Y cuánto horror sublime no habrá eu 
la pintura de las |icnas impuestas á¿los cul­
pables ! 

Cultivad la poesíii esjnritista, pues ella os 
dará momentos de verdadera felicidad, y pre­
parará á muchas almas á la adopción de la 
nueva ciencia. Todo es útil en el universo. 

A L L A N K A R O E C . 

Las rannionea Espir i t i s tas . 

Barcelona Marzo 5 de 1870. 

MÉDIUM J. r . 

Quí' jii'iisais délas reuniones cspiíiíistas 
(jue tienen efecto en nombre del Señor? Hay 
(juien las mira como un esjiectáculo, como 
una diversión; éstos por hoiua y bien del 
Espiritismo, no son espiritistas. Si algu no se 

llama así, no conoce el alto fin á que se des­
tinan las comunicaciones, no vé la grandeza 
de la revelación, y soi)re todo, el gran fin á 
(jue se la destina. Sí (lucridos hermanos, no 
admitáis como espiritistas á los que necesi­
tan la demostración do los sentidos para creer, 
su espíritu vive sepultado en la materia y es 
mas infeliz do lo que podéis concebir. 

Los espiritistas, los verdaderos espiritis­
tas, no han menester de la verdad de los 
sentidos, jiara juzgar cuerdamente; porque, 
¿qué son los sentidos ante la razón? Nada; 
la nada ante el todo, la ¡negación después de 
la afirmación; así pues, no esperéis conven­
cer á los que su razón es inferior á sus 
sentidos. 

Sean pues, espiritistas, vuestras reuniones 
un modelo de acatamiento y de respeto, de 
oración y de humildad, de adoración hacia el 
Ser Supremo, y si un dia no obtenéis comu­
nicación, alegraos de corazón si en la oración 
habéis tenido presentes á vuestros enemigos, 
á vuestros contrarios, á vuestros persegui­
dores; y si el Señor otro dia permite que sea 
efectiva la comunión de los .santos, dad gra­
cias, y humildes do corazón, reconoced que 
ha sido un favor del cielo, para vuestro me­
joramiento. 

Unios y asociaos de corazón y de esfuer­
zos, para hacer grande la obra ijuo el Señor 
os ha encargado. 

Luis Oonzaga. 

Lleg^an los t iempos 

Barcelona 3 de Junio de 1870. 

MÉDIUM M. c. 

Aun que te parezca lo contrai-io, por cier­
tas señales aparentes para todos, el dragón 
rojo, —Satanás— está herido de muerte. 
Llega la época, y ha llegado yá, en que debe 
s-er conducido al desierto, donde será ahoga­
do en la sangre del cordero, es decir, eu la 
jH'áctica uiiiver,sal de la vordatlora doctrina 
de Cristo Señor nuestro. 

El mundo gime aún on tinieblas; porque 
la mayoría de los hombres, —las grandes 
aguas terrestres,- - no se ha z'csuelto toda­
vía á vestir la blanca túnica de las obras de 
amor, caridad y virtud inta'hablos. Haced 
penitencia, cubrios con el saco ceniciento, 
pues el cordero está yá entre vosotros, espe-
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rando el in.stante de entrar, como el ladrón, 
por la ventana y de improviso. Huid de toda 
corrupción, de todo vicio, de todo comercio 
con la gran prostituta, que no es otra que la 
iniquidad bajo todas sus formas. Si hacéis lo 
que acabo de indicaros, seréis dignos de to­
mar asiento en la Jerusalen celeste, que no 
tardará en bajar dispuesta por el mismo Dios, 
como la novia para la boda... Asi sea. 

Juan Evangelista. 

Crónica r e t r o s p e c t i v a del E s p i r i ­

t i s m o . 

1858. 

( Continuación.) 

Luego es por su objeto que interesa y nó 
por su oscuro escritor; para sus lectores su 
objeto es, pues, serio. Según esto, esevidente 
que el Espiritismo tiene raíces en todas partes 
del mundo, y bajo este punto de vista, vein­
te abonados repartidos en veinte países dis­
tintos, probarían más que otros ciento con­
centrados en una sola localidad, porque no se 
podria suponer fuese obra de intrigantes. 

El modo como se ha propagado el Espiri­
tismo hasta hoy no deja de merecer una aten­
ción menos seria. Si la prensa hubiese levan­
tado la voz en su favor, si lo hubiese preco­
nizado , si el mundo hubiese tenido los oidos 
llenos del asunto, se hubiera podido decir que 
se habia propagado como todo lo que encuen­
tra salida á favor de una reputación fleticia, 
y lo que se quisiera probar, sólo fuera por cu­
riosidad. Pero nada de esto ha sucedido, pues 
en general la pi'ensa no le ha prestado volun­
tariamente ningún apoyo; lo ha desdeñado, ó 
si á raros intervalos de él ha hablado, ha si­
do para ridiculizarlo y enviar sus adeptos á la 
casa de locos, cosa poco estimulante para 
aquellos que hubiesen tenido la voluntad de 
iniciarse. Apenas el mismo M. Home ha te­
nido el honor de algunas menciones semise-
rias, mientras que los sucesos más vulgares 
encuentran en ella la mayor cabida. Por lo 
demás, es fácil ver que, según el lenguaje de 
los adversarios, hablan éstos de él como los 
ciegos de los colore?, sin conocimiento de cau-

'. sin un examen serio y profundo, y única­
mente por una primera impresión; así es que 
sus raciocinios se concretan á una pura y 
simple negación, porque no honramos con el 
nombre de argumentos los dichos insulsos; los j 
chistes, por más ingeniosos que sean, no son \ 
razones. Sin embargo, no se debe acusar de 
indiferencia ó mala voluntad á todo el perso­
nal de la prensa. Individualmente cuenta el 
Espiritismo en ella, sinceros partidarios, y 
conocemos á más de uno entre los literatos 
más distinguidos. ¿Por qué pues guardan si­
lencio? Es porque al lado de la cuestión de 
creencia, está la de la personalidad, omnipo­
tente en este siglo. En ellos, como en otros 
muchos, la creencia está concentrada y no 
expansiva; están además obligados á seguir 
las opiniones de su periódico; y tal folletinis-
ta teme perder suscritores enarbolando fran­
camente una bandera cuyo color podria dis­
gustar á algunos de entre ellos. ¿Durará mu­
cho este estado de cosas? Nó; pronto sucederá 
con el Espiritismo lo que con el magnetismo, 
del cual en otro tiempo sólo se hablaba en 
voz baja, que hoy ya no se teme confesarle. 
Ninguna idea nueva puede, por bella y exac­
ta quesea, identiflcarseinstantáneamente con 
el espíritu de las masas, y la que no encon­
trara oposición seria un fenómeno del todo 
insólito. ¿Por (jué ha de ser el p]spiritismo 
una excepción de la regla común? Las ideas 
necesitan, como los ft-utos, el tiempo para 
madurar; pero la ligereza humana hace que 
se las juzgue antes de su madurez, ó sin to­
marse la molestia de sondear sus cualidades 
intimas. Esto tfbS trae ala mente la ingenio­
sa fábula de la Joven mona, el mico y la 
nuez. La joven mona, como se sabe, coge 
una nuez con su cascara verde, hinca en ella 
el diente, hace una mueca y la arroja, extra­
ñando que so encuentre buena cosa, tan amar­
ga ; pero un mico, viejo, menos superfi­
cial, y sin duda profundo pensador en su es­
pecie, recoge la nuez, la rompe, la monda, 
se la come y la encuentra dehciosa, lo que 
acompaña con una buena moral dirigida á to­
dos los que juzgan las cosas nuevas por su 
corteza. 

El Espiritismo pues ha debido marchar sin 
el apoyo de ningún socorro extraño, y hé 
aqui que en cinco ó seis años so ha divulga­
do con una rapidez que raya en prodigio. ¿De 
dónde ha sacado esa fuerza sino de sí mismo? 
Luego en su principio debe habeí" algo muy 
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poderoso para que asi se 'laya propagado, fin 
los medios más activos ü-i la publicidad. Es 
que, como hemos dicho i. ás arriba, cualquie­
ra que se tome el tral ijo de profundizarlo, 
encontrará en él lo que l:iscaba, lo que su ra­
zón le hacia entrever, una verdad consolado­
ra, y al fin y al cabo, sa^a de él la esperanza 
y un verdero gozo. Asi es que las conviccio­
nes adquiridas son graves y duraderas; no 
son de esas opiniones ligeras que un soplo hace 
nacery otro borrar. Un sugeto nos decia últi­
mamente : «Encuentro en el Espiritismo una 
esperanza tan suave, saco de él tan grandes 
y eficaces consuelos, que todo pensamiento 
contrario me haria muy desdichado, y creo 
que mi mejor amigo se me haria odioso si 
tratase de arranearme esta creencia.» Cuan­
do una idea no ha echado raíces, puede bri­
llar pasageramente como las fiores criadas en 
invernáculo: pero muy pronto, falta de apo­
yo, muere y no vuelve á hablarse más de 
ella. Aquellas por el contrario que tienen una 
base robusta, crecen y se aclimatan; y de tal 
modo se identifican con las costumbres, que 
más tarde se admira uno de (pie se haya po­
dido pasar sin ellas. 

Si el Espiritismo no ha sido auxiliado por 
la prensa de Europa, no sucede lo propio, se 
dirá, con la de América. Esto es verdad has­
ta cierto punto. Existe en América, como por 
do (piiera, la prensa general y la especial. Sin 
duda que la primera se ha ocupado de él mu­
cho más quo entre nosotros, aunque menos 
de lo que se piensa; además también tiene 
sus órganos hostiles. La prensa especial 
cuenta sólo e;i los Estados-Unidos, 18 perió­
dicos espiritistas de los cualeslO son semanales, 
si bien algunos de gran tamaño. Se vé, pues, 
quo estamos aún muy atrasados bajo este as­
pecto, pero allí como aquí, los periódicos es­
peciales se dirigen á las personas especiales; 
es evidente que la «Gaceta médica», por" 
ejemplo, no será buscada con preferencia por 
arquitectos, ni por legistas; del mismo modo 
(jue un periódico espiritista no es leido, salvo 
pocas excepciones, sino por los partidarios 
del Espiritismo. El gran número de periódi­
cos americanos que se ocupan de la doctiina 
prueba una cosa, j es que tienen bastantes 
lectores para darles vida. Mucho han hecho 
sin duda, pero su influencia en general, os 
puramente local; la mayoi' parte son desco­
nocidos del público europeo, y los nuestros 

muy rara vez les han tomado algo. Diciendo 
que el Espiritismo se ha propagado sin el 
apoyo do la prensa, hemos querido hablar de 
la prensa en general, quo se dirige á todo el 
mundo, de aquella cuya voz resuena cada dia 
en millones de oidos, que penetra en los reti­
ros más oscuros: aquella por la quo el ana­
coreta, on el fondo de su desierto, puede es ­
tar tan al corriente de lo que pasa como el 
ciudadano, de aquella en fln que siembra las 
ideas á manos llenas. ¿Cuál es el periódico 
espiritista que puede lisongearsc de hacer re­
sonar así sus ecos por todo el mundo? Habla 
á las personas convencidas, pero no llama la 
atención de los indiferentes. Somos pues ve­
rídicos, diciendo que el Espiritismo ha sido 
abandonado á sus propias fuerzas; si por sí 
mismo ha dado tan grandes ¡pasos, que no 
hará cuando pueda disponer de la poderosa 
paknca do la gran publicidad! Esperando ese 
momento, planta por dó quiera puntales, para 
que sus ramas encuentren en todas partes 
puntos de apoyo; y al fln encontrará en todos 
los lugares voces cuya autoridad impondrá 
silencio á los detractores. 

La cualidad de los adejitos del Esi>iritismo 
merece una atención particular. ¿Los hace en 
losrangosinferiores de laSociedad, entro gen­
tes ignorantes? Nó, pues éstas poco ó nadase 
ocupan del Espiritismo; apenas si han oidoha-
blardeél. Las mesasgiratoriaspocosafieiona-
dos han encontrado entre ellas. Hasta ahora 
susproséhtos están on los primeros rangos de 
la sociedad, entre las gentes ilustradas, los 
hombres de saber y de raciocinio; y, cosa no­
table, los médicos que por tanto tiempo hi­
cieron una encarnizada guerra al magnetis­
mo, se unen sin diflcultad á esta doctrina; 
contamos un gran número de ellos, tanto en 
Francia como en el extrangero, entre nues­
tros abonados, en cuyo m'imero se encuen­
tran también una gran mayoría de hombres 
superiores bajo todos conceptos, notabilida­
des .científicas y hterarias, altos dignatarios, 
funcionarios públicos, oficiales generales, co­
merciantes, eclesiásticos, magistrados, etc., 
toda gente demasiado seria para tomar á t í ­
tulo de pasatiempo un periódico (jue, como 
el miestro, no se las echa de divertido, ni 
mucho menos, si sólo creyeran encontrar en 
él desvarios. «La Sociedad parisiense de Es­
tudios espiritistas» es una [irueba no menos 
evidente de esta verdad, por lo escogido de 
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las persona.̂  que la constituyen; sus sesiones 
se siguen con interés sostenido, con una aten-
cionreligiosa, aun podemos decir con avidez, 
y con todo, no se trata más que de estudios 
graves, serios, á menudo abstractos, y nó de 
experimentos propios para excitar la curiosi­
dad. Hablamos de lo que pasa á nuestra vis­
ta, pero podemos decir otro tanto do todos 
los centros que se ocupan de Espiritismo ba­
jo el mismo punto de vista, porque casi en 
todas partes,—como lo habian anunciado los 
Espíritus,—el periodo de la curiosidadto-
ca d su fin. Esos fenómenos nos hacen pe­
netrar en un orden de cosas tan grande y tan 
sublime, que al lado de estas graves cues­
tiones un mueblo que gira ó dá golpes es un 
juguete de niños: el «, b, c, de la ciencia. 

Además sabe uno ahora á que atenerse so­
bre la cualidad de los Espíritus golpeadores, 
y en general, de los que producen efectos 
materiales. Con razón han sido apellidados 
los saltimbanquis del mundo espiritista; por 
esto les toma uno menos apego que á los que 
nos pueden ilustrar. Se pueden asignar á la 
propagación del Espiritismo cuatro fases ó 
periodos distintos: 

1." El de la curiosidad, en el que los 
Espíritus golpeadores desempeñan el princi­
pal papel para llamar la atención y preparar 
el camino. 

2." El de la observación, en el que en­
tramos y que se puede llamar también perio­
do filosófico. Se profundiza y se depura el 
Espiritismo, tiende á la unidad de la doctri­
na y se constituye en ciencia. 

3." El periodo de la admisión, en el que 
el Espiritismo tomará un rango oficial entre 
las creencias universalmente reconocidas. 

4." El periodo de influencia en el orden 
social. Entonces la humanidad, bajo la in­
fluencia de estas ideas, entrará en una nueva 
via moral. Hasta hoy esta influencia es indi­
vidual; más tarde, obrará en las masas para 
el bien general. 

Hé aquí pues; por una parte, una creencia 
que se divulga en el mundo entero por sí 
misma, seguidamente y sin ninguno de los 
medios usuales de propaganda forzosa, y por 
otra, cómo esa misma creencia se arraiga, 
nó en la baja clase de la sociedad, sino en la 
más ilustrada. ¿No hay en este doble he­
cho algo de muy característico y que debe 

hacer reflexionar á los que todavía tratan al 
Espiritismo de sueño, de vacío de sentido? Al 
revés de otras muchas ideas que parten de aba­
jo, informes y desnaturalizadas, y que sólo 
con el trascurso del tiempo penetran en los 
rangos superiores, en donde se depura; ol 
Espiritismo parte de arriba, y no llegará á 
las masas sino libre de las falsas ideas inse­
parables de las cosas nuevas. 

Se debe sin embargo, convenir que en mu­
chos de los adeptos sólo existe una creencia 
latente; el miedo al ridiculo en unos y en 
otros el temor de ajar, en perjuicio suyo, 
ciertas susceptibilidades, les impide manifes­
tar publicamente sus opiniones: sin duda es­
to es una puerihdad, y con todo lo compren­
demos; no se puede pedir á ciertos hombres 
lo que la naturaleza les ha negado: el valor 
de afrontar el que rfírrftiypero cuando el Es­
piritismo esté en el corazón de todos y este 
tiempo no está lejano, vendrá el valor á los 
más tímidos. Un cambio notable se ha ope­
rado ya bajo este aspecto desde algún tiem­
po; se habla de él mas á las claras; se arries­
gan, y esto hace abrir los ojos á los m'smos 
antagonistas quo se preguntan si es pruden­
te, en interés de su propia reputación, com­
batir una creencia que, de buen ó mal 
grado, se infiltra por do quiera y que en­
cuentra su apoyo en la cumbre de la socie­
dad. Asi que el epíteto de locos, tan pródi­
gamente regalado á los adeptos, empieza á 
hacerse ridiculo; es un lugar común que se 
gasta y se hace trivial, porque pronto los lo­
cos serán mas numerosos que la gente sensa­
ta, y yá más de un escritor se ha pasado á 
sus filas; esto por lo demás, es el cumpli­
miento de lo que han anunciado los Espíri­
tus, diciendo que los mayores adversarios 
del Espiritismo serian sus masai dientes par­
tidarios y fervientes propagadores. 

A. K. 

I M P R E N T A D E L E O P O L D O D O M E N E C H , C A L L E D E 

B A S E A , 3 0 . — B A R C E L O N A . 
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SECCIÓN D O C T R I N A L 

La mansedumbre es una fuerza. 

I. 
Hoy que la ira, desorganizador vesti­

gio del mundo pagano, perturba todas las 
esferas de la humana vida ; hoy que todo 
quiere alcanzarse por medio de atroces 
violencias; hoy, mas que nunca, es necesa­
rio decir, y procurar demostrarlo racio­
nalmente, que la mansedumbre es una 
fuerza, una poderosísima fuerza. Basta 
ella sola, en uo pocas ocasiones, á pro­
porcionar al hombre las más difíciles vic­
torias, y ella sola bastaría á dotar de una 
incalculable superioridad á la nación que, 
dando radicalmente de mano á los ama­
ños paganos^ aun existentes en las rela­
ciones internacionales, se resolviese á to­
marla por perenne regla de todos y cada 
uno de sus actos asi internos, como ex­
ternos. Es ésta una de esas evidencias 
que, aunque yacen, de la generalidad ol­
vidadas, en las páginas del texto evangé­
lico, de ellas serán entresacadas un dia, 
acaso no muy lejano, para ser erigidas en 
preceptos de vida social. Y entonces que-
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dará fundado el eterno reinado de la li­
bertad, de la igualdad y de la fraterni­
dad, tan deseado en estos momentos y tan 
buscado por numerosos y diversos cami­
nos, ninguno de b s cuales es ciertamente 
el vulgar y expedito de la mansedumbre. 
Quizá estas dos circunstancias que en él 
concurren, sean las poderosas causas que 
han alejado á los gobernantes deadoptar las 
soluciones que, porsemejante medio,brinda 
á los pueblos el Cristianismo evangélico. 

Rousseau ha dicho que nada hay mas 
difícil que filosofar acerca de las cosas 
vulgares que nos rodean, y puede aña­
dirse, aclarando y completando el pen­
samiento del filósofo ginebrino : nada 
mas difícil que creer que de causas, en 
apariencia pequeñas é insignificantes, re­
sultan inevitablemente grandes y fecun­
das consecuencias. ¿Quién, en efecto, 
creerá hoy que la mansedumbre consti­
tuye la más poderosa fuerza del hombre ? 
¿Quien que ella sola bastarla á establecer 
la radical é indestructible armonía de to­
dos los pueblos cristianos? Y sin embar­
go, así es, en nuestro humilde concepto, 
como vamos á procurar demostrarlo. 

Nada tan claro y evidente como este 
principio: la base y sustento de la 
fuerza puramente física es una salud ro­
busta y prolongada. No encontrareis cier­
tamente los grandes ejemplos de fuerza 
material en las naturalezas trabajadas por 
afecciones morbosas, ó eu aquellas otras 
que, aunque corpulentas y al parecer ro­
bustas, se encuentran á menudo sujetas á 
esas innumerables molestias de las que po­
co, ó ningún caso se hace en nuestros 
dias: pero que paulatina y latentemente 
prosiguen y concluyen la obra destructi­
va, que contra la economía del cuerpo 
humano han emprendido. Es este un he­
cho de tan material observación y tan 
materialmente visible , que no necesita 
otra demostración que la de contemplar 
á las personas que gozan reputación de 
forzudas. En seguida se echa de ver que 
tienen mucha fuerza física; porque tienen 
m\icha salud, condición primordial é in­

dispensable, lo que no quiere decir que 
deje de haber otras secundarias que la fa­
vorezcan eficazmente en sus visibles resul­
tados. 

Pues bien; la mansedumbre, esa cuali­
dad del humano Espíritu tan poco busca­
da hoy, es un fecundo germen—acaso el 
más fecundo entre todos—de buena y 
prolongada salud corporal. La persona 
que con mansedumbre recibe los innume­
rables contratiempos, inherentes á este 
nuestro mundo de expiación y de prueba; 
la persona que con mansedumbre coiitem-
pla el espectáculo desgarrador, en no po­
cas ocasiones, que ofrece nuestra socie­
dad, gracias al casi completo olvido en 
que vive" de la ley de amor; la persona 
que con¡mansedumbre emprende las obras 
del ingenio humano, en la humilde per­
suasión de que todos los fines parciales se 
hallan sometidos ¿ un fin providencial su­
premo; la persona que así vive, de buena 
salud corporal goza; y si la tiene perdida, 
viviendo del modo que dejamos apuntado, 
mucho y eficazmente coopera á su radical 
y perfecto restablecimiento. 

Y no nos digáis que son éstas utopias 
de la bonachona escuela espiritualista. 
Nó, éstas son evidencias que, como vul­
garmente se dice, os están sacando los 
ojos, y vosotros no queréis verlas. Decid­
nos ¿qu¿ constituye la perfecta salud sino 
el perfecto desempeño de todas las funcio­
nes de la vida material? ¿Nos negareis 
que el hombre que traspira bien, que di­
giere bien, que bien respira y que bien 
desempeña las demás funciones de la exis­
tencia puramente física, se encuentra en 
pleno estado de salud excelente? Nó, por 
cierto, pues éste es uno de los axiomas de 
la ciencia médica. ¿Y nos negareis, por 
otra parte, que las afecciones morales (es 
decir, y hablando claramente, la falta de 
mansedumbre) son la causa primera de los 
grandes desarreglos, que con lamentable 
frecuencia se observan hoy en las funcio­
nes de la vida animal? Nó, por cierto 
tampoco, pues lo está diciendo la Higiene, 
que de algún tiempo á esta parte, grita 
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tristemente: E L HOMBRE NO MUERE, SE MA­

TA. Y aunque ella no lo afirmase j probase 
hasta la saciedad, cualquiera puede cer­
ciorarse por si mismo de que la falta de 
mansedumbre en la realización de la hu­
mana vida, es un fecundo foco de insalu­
bridad, y hasta de segura y rápida muer­
te. ¿ Quién ignora que los arranques de ira 
producen paráhsis parciales ó totales, 
afecciones morbosas del hígado, del bazo, 
del estómago, del cerebro, llegando hasta 
k desarreglar este instrumento de la idea, 
y de otros órganos; afecciones que, en 
ambos sexos, enervan la fuerza física, y 
concluyen por agotar la existencia? ¿Quién 
ignora que la falta de mansedumbre en el 
trabajo emprendido y en los negocios em­
pezados, arrastrándonos á pensar cons­
tante y exclusivamente en éstos, y á vol­
ver á aquél sin haber tomado el reposo 
necesario, perjudica notablemente las fun­
ciones de la vida corporal, produciéndo­
nos dolencias que nos ponen raquíticos y 
endebles? Todas éstas, á no dudarlo, son 
evidencias que están al alcance del obser­
vador de buena fé, y que nos autorizan 
para decir que la mansedumbre constitu­
ye la más poderosa fuerza del hombre, 
pues es el germen fecundo de la buena y 
prolongada salud corporal, á su vez, ba­
se y sustento de la fuerza puramente fí­
sica, 

Ni son óbice á nuestras afirmaciones 
las enfermedades que llamamos heredita­
rias, á las cuales se ven expuestos los Es­
píritus más dados á la mansedumbre, por 
consecuencia del cuerpo material que le 
ofrece la famiha que escogen para encar­
narse. Es un hecho innegable que perso­
nas, que todo lo emprenden y llevan con 
mansedumbre, viven sujetas á terribles 
dolencias hereditarias; pero esto, en vez 
de destruir nuestro aserto, lo vigoriza, 
pues demuestra que la falta de mansedum­
bre en las generaciones pasadas ss tradu­
ce en las sucesivas por enfermedades, que 
enervan la fuerza física. Y adviértase que 
la mayor carencia de semejante fuerza en 
nuestra actual generación, se debe prin­

cipalmente alas tales dolencias. La raqui­
tis es, por desgracia, uno de nuestros ca­
racteres más distintivos. Vergonzosa es 
esta confesión; pero verdadera. 

¿Y qué diremos de la profunda y deci­
siva influencia de la mansedumbre en 
aquella otra vida del hombre, más exce­
lente, porque es la fundamental y porque 
ofrece á la persona humana sus más ar ­
duos y meritorios triunfos? ¿Qué diremos 
del importantísimo papel que toma la man­
sedumbre en la realización de la existen-
cía moral? ¿Quién, en esta suprema esfe­
ra, se atreverá á negar semejante influen­
cia é importancia? Nadie ciertamente, 
pues la mansedumbre dota al hombre de 
una innegable é irresistible fuerza moral. 

En las contiendas intelectuales, la man­
sedumbre pone á la libre disposición del 
hombre esa noble cuanto terrible arma, 
que se llama claridad de inteligencia, y 
mientras el iracundo se deshace, por de­
cirlo así, en inútiles voces y personalida­
des que nada prueban, el manso de Espí­
ritu reflexiona con calma; medita desapa­
sionadamente; busca imperturbable y ha­
lla con facilidad los lados vulnerables de 
su contrincante; opone á las voces, racio­
cinios; pruebas á las personalidades, y 
todo esto lo hace con tal calma y valién­
dose de tan propias y comedidas expre­
siones, que los testigos de semejante lu­
cha no pueden menos de ponerse de su 
parte, siendo, como ha de ser, la de la 
justicia, pues sabido se está que solamen­
te los radical y perennemente justos abri­
gan el verdadero espíritu de mansedum­
bre. Yá se ha hecho proverbial que ésta 
—bajo el nombre gráfico de sangre fria 
—constituye una poderosísima arma en 
las lides intelectuales. Y obsérvese que es 
esto resultado de un fenómeno fisiológico, 
material. La ira, que es en definitiva una 
superabundancia morbosa é instantánea 
de vida psíquica, determina igual fenóme­
no en la vida corporal; la respiración 
pierde, por consiguiente, su ritmo armó­
nico, por causa de la excesiva combustión 
que en la sangre produce el exceso de oxí-
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geno aspirado; aquéUa se calienta en de­
masía; afluye á borbotones al cerebro; 
entorpece el instrumento del pensamiento, 
y éste sale al exterior incompleto y con­
fuso. ¡Cuánto acierta, pues, el vulgo al 
llamar sangre fria á la mansedumbre, 
y al asegurar que al iracundo se le ca­
lienta la sangre! Estas y otras numero­
sas coincidencias son las que han determi­
nado á un concienzudo autor moderno á 
afirmar, que la ciencia no hace, en últi­
mo análisis, mas que demostrar y confir­
mar las intuiciones del vulgo. Nosotros 
abundamos en el mismo parecer, por mas 
que sea bastante limitador del orgullo de 
nuestros sabios. 

Volviendo á nuestro asunto, y prescin­
diendo de decir que cuanto acabamos de 
describir no reza con el que, atemperán­
dose á la mansedumbre, conserva el equi­
librio de la vida en sus manifestaciones 
espiritual y corporal; no podemos dejar 
de consignar que, aun en las luchas mate­
riales es de grandísima utilidad aquella 
prenda del Espíritu. Jamás por propia vo­
luntad hemos de llegar á vías de hecho; 
jamás debemos dar el repugnante espectá­
culo de imitar á las fieras, dilucidando 
por la fuerza lo que, dado el presente esta­
do de cultura, ha de ser del exclusivo do­
minio de la razón. Si así lo hacemos— 
dando muestras de mansedumbre—aun­
que se nos provoque, esto tenemos en 
nuestro abono para reclamar que no se 
nos haga culpables de los resultados de la 
contienda, á que se nos ha arrastrado; sin 
contar, por otra parte, que,no estando ce­
gados por la ira, oponemos al mal que 
quiere causársenos aquel mal que basta á 
defendernos, y ninguno otro más. De mo­
do que, aun dada la lucha material, no 
debe prescindirse de la mansedumbre, ya 
porque nos facihta la defensa, ya porque 
nos priva de causar males excesivos, que 
á nada conducen. La caridad aconseja 
que á nuestro mismo agresor, en el acto 
mismo que quiere matarnos, le salvemos 
la vida juntamente con la nuestra, si po­
sible nos es. La mansedumbre es, á no du­

darlo, un gran medio de evitar casos se­
mejantes y de, aun dados éstos, cumplir 
los deberes que para con nosotros y para 
con nuestros hermanos tenemos. 

Esa misma cualidad del Espíritu del 
hombre es un muy fecundo procedimiento 
para el cultivo déla ciencia, pues, hacién­
donos tenazmente perseverantes y evitán­
donos las continuas interrupciones á que 
nos conduce la ira de no llegar pronto y 
fácilmente al resultado apetecido, nos man­
tiene en atención constante, en igual in­
tensidad de inquisición, medios únicos de 
progresar en la ciencia y de abarcar ma­
yores y nuevos esplendores de la verdad. 
Añádase que la mansedumbre engendra y 
sostiene la humildad, que ésta evita la va­
nidosa ofuscación de la intehgencia, y 
comprenderáse de cuánto provecho ha de 
ser la mansedumbre en las investigacio­
nes filosóficas. 

Terminaremos el presente artículo— 
extenso en demasía—consignando que la 
mansedumbre, producto de la reflexión, 
rodea al iiombre de una especie de formi­
dable escudo. En efecto, ¿qué valor ten­
dréis de reincidir en la ofensa hecha á una 
persona qne os llama hermano, y contes­
ta con un favor á vuestro agravio? ¿Cómo 
os atreveréis á volver á herir la mejilla 
del que, además de demostraros que vues­
tro insulto no prueba nada, os tiende ami­
gablemente la mano? ¿Habrá quién tal 
haga aún? Quizá si; pero semejante hom­
bre sería un verdadero salvaje, y por for­
tuna el número de los salvajes disminuye 
cada dia en el nmndo cristiano. 

CARTAS SOBRE EL ESPIRITISMO, 

POR U N C R I S T I A N O . 

xvnL 
Al señor abate Pastoret, Canónigo ho­

norario y Capellán de la casa de *** en 
Valence. 

Paris 10 defébrerode (865. 

Continfio mi querido abate : 
»Pero es nn comercio eon los Espíritus de 

los muertos,—exclama aúnol P. Nampou -
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supersticioso, lleno de ilusiones, gravemente 
ilícito, severamente prohibido por la ley de 
Dios y por la autoridad de la Iglesia etc. Es 
lo <|ue se ha llamado siempre magia, nigro­
mancia, brujería, adivinación, y que re­
sucitan hoy bajo el nombre de Espiritualis­
mo, que luego ha degenerado en Espiri­
tismo.» 

Otro reverendo, el P. Javier Pailloux en 
un libro, por lo demás muy instructivo, pre­
tende, según el ritual, que los signos de in­
tervención diabólica son: 

» Hablar ú oir un idioma desconocido, 
ver lo que está fuera del alcance de la 
vista, y descubrir lo que está oculto, ha­
cer prueba de fuerzas que la edad no 
permita; cosas todas que no pueden prove­
nir mas que de una fuerza sobrehumana y 
por consecuencia, diabólica.» 

Así, según el K. P. Pailloux, S. Pablo 
profesaría en su jirimeía epístola á los Co­
rintios, una doctrina contraria al ritual, y dia­
bólica por consecuencia, puesto que enseña 
que el Espíi'itu Santo puede conceder el don 
de hablar diversos idiomas al que no los co­
nozca, asi como el de su interpretación al in­
dividuo, á quien le plazca. En verdad, ¿á 
quién quiere engaíiarse? Cuando ese reve­
rendo condena á S. Pablo, para condenar al 
espiritismo, nuestra doctrina puede felicitar­
se de ser condenada con tan elevado com­
pañero; y cuando el R. P. Nampon nos 
acusa de hechiceros podemos recordar con 
justa satislaccion, que de lo mismo fueron 
acusados los primeros cristianos. 

Ah! careábate, es preciso convenir en que 
el Cristianismo está nmy znal defendido; cual­
quiera diría que los nhsmos que tienen la 
misión de defenderlo, se dedican á minarle 
sólidamente. A los violentos ataques que los 
libre-pensadores, los representantes de la 
ciencia olicial, y los doctores de una ñlosofía 
estrecha y materiahsta, dirigen contj a la ro-
hgiüu, hay que añadir la ceguedad de las 
castas clericales, que al impulso de los 
jesuítas, se arrojan con un encarnizamiento 
aiui-cristiauü, á ia deléiisa de los bienes tem­
porales, dando así la razón á sus enemigos 
más peligiosus, sacrilicando como los israe­
litas eu el desierto, el verdadero Dios al be­
cerro de oro. 

¿Qué dice la ciencia ohcialpor otro lado? 
Escuchemos. 

«¿Existe una rehgion católica—ex­
clama con ironía—y puede creerse aún en 
pleno siglo diez y nueve, en ese lántasma 
inanimado? ¿Qué ha hecho el catolicismo por 
la civilización, las artes, las ciencias, la in­
dustria y la pohtica, desde hace uno ó dos si­
glos? ¿La razón no ha bastado, á despe­
cho y contra la rehgion misma, al desenvol­
vimiento de la humanidad? ¿Acaso no es sólo 
álalhosoliaá quien el mundo debe el liaber al­
canzado el punto culminante donde se ha ele­
vado, en las ciencias, las artes y la industria, 
á despecho de todas las sectas rebgiosas?» 

Ah! en ese lenguaje hay una injusticia ma­
nifiesta, y la ciencia no debería olvidar que 
olla y su hermana la filosofía, encontraron 
un refiígio seguro al pié de los altares y en 
el fondo de los claustros, en los tiempos de 
confusión y de barbarie. 

Sea lo que sea, nosotros que creemos en 
Dios, en Nuestro Señor Jesucristo, en su di­
vina misión, y en una revelación continua; 
nosotros que creemos al mismo tiempo en los 
descubrimientos y en los progresos de la 
ciencia pura; somos anatematizados como lo­
cos, alucinados, ó charlatanes por esa misma 
ciencia; y como impíos y secuaces de Sata­
nás por esa parte del clero que obedece al 
santo y seña de la Compañía de Jesús. 

Así, á los que como nosotros, creen desde 
el fondo de su corazón en la verdad del 
Cristianismo, no los queda lugar alguno en­
tre los racionalistas y los jesuítas. Estos con­
sideran la religión como una máquina de 
guerra al servicio de sus pasiones, de sus in­
tereses y de su orden; y los otros no admi­
ten los progresos de la civihzacion, mas que 
como obra especial é independiente del genio 
humano. De modo, que el verdadero cristia­
nismo que es el lazo armónico entre la razón 
y la fé, la libertad y la autoridad, la civili­
zación y el culto, es desconocido á la vez por 
ambos. 

Hoy la ciencia y ia rehgion, ó por lo me­
nos sus representantes, procuran suplantarse 
los unos á los otros, como si la religión sin 
civihzacion, y la civilización sin rehgion fue­
ran posibles. Pero el tiempo, caro abate, 
hará justicia á esos malos servidores de 1^ 
rehgion y de la civihzacion; y nosotros sere­
mos salvados por nuestra fé en la verdad. 

Un gran argumento del que se sirven los 
sabios contra el Espiritismo, es, que los mó-
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diums no reciben comunicaciones mas que en 
perfecta concordancia con sus propias convic­
ciones: asi es, queaquéllas son católicas, israe­
litas ó protestantes según la religión del mé­
dium; cientiflcas, filosóflcas ó insignificantes, 
según la instrucción del mismo. Por lo pron­
to, en general, eso no es verdad; hay muchí­
simas y muy notables excepciones. Luego, 
aun cuando las manifestaciones fueran de esa 
naturaleza, en nada perjudicarían al hecho en 
.sí mismo, y admitiendo que así fuera absoluta, 
universalmente la verdad, el fenómeno no de­
jaría por eso de ser menos cierto. Pesando 
pues ese argumento en su justo valor, digo : 
Sf, eso es verdad, la mayor parte de las ve­
ces el fenómeno de la mediumnidad se mani­
fiesta según el centro donde es provocado; 
pero ¿qué prueba esto sino que todos son lla­
mados? Además, quien puede conocerlas vias 
y fines de la Providencia. ¿Son los clérigos 
ó los sabios, los que bando poner límites á la 
voluntad de Dios? Ah! caro abate, sabemos 
bien que la célebre orden de Loyola, ha blas­
femado más de una vez del poder del Eterno 
diciéndole: No irás más lejos.' Pero el que 
sabe desencadenar las tormentas y las 
tempestades y solo puede poner un fre­
no al furor de las olas, romperá en su 
tiempo esa arca de impiedad y de materia­
lismo. En cuanto á nosotros, estamos conven­
cidos de que la Providencia obra siempre in­
contestablemente para el mayor bien de la 
humanidad. 

A los ojos del Todopoderoso, como á los de 
Nuestro Señor Jesucristo, no hubo ni He­
breos, ni Samaritanos, ni gentiles, ni adúl­
teras, ni pecadoras, ni ladrones, ni usureros, 
ni perjuros, ni criminales de ninguna especie. 
La Redención fué una obra universal que 
abrazó toda la humanidad, porque Dios quie­
re que todos los hombres se salven! Leus 
vult omnes homines salvos fieri. Así, vien­
do la memorable reforma, la innegable mo­
ralización que el Espiritismo opera en nues­
tros dias, podemos afirmar atrevidamente, 
que lleva á cabo una nueva obra de reden­
ción de la cual no serán exceptuados mas que 
los Fariseos y bs hipócritas, que serán^echa-
(Jos fuera del millenium. 

En definitiva, ved lo que es indiscutible : 
que nuestros fenómenos se manifiestan por 
todas partes, sin distinción de religión, de 
nacionahdad, de sexo, de edad, de costum­

bres, de temperamento, de hábito, de doctri­
na, de secta, de partido, en todos los pelda­
ños de la escala social, y bajo todas formas. 
Esto es imposible negarlo. Lo es, en fin, que esos 
fenómenos, por sus manifestaciones materia­
les, expontáneas, han probado lo absurdo de 
las interpretaciones cientiflcas, y por sus ma­
nifestaciones inteligentes, la incapacidad de 
los que se han erigido en sus jueces. Y cuan­
do todas esas cosas están afirmadas por mi­
llares de testimonios, de todos los países, de 
todos los partidos, de todas las religiones; ¿es 
suficiente negarlos, para que dejen de ser, ó 
afirmar que sea obra del diablo, para que así 
sea? 

Pruebas! pruebas! ó modernos Fariseos! 
En general, los Fariseos de todos los sa­

cerdocios, rechazan instintivamente el Espi­
ritismo, y en su anatema se encuentran y ha­
llan acordes los curas catóhcos, los pastores 
protestantes, y los imanes musulmanes. Só­
lo tal vez, los rabinos israelitas, aguardando 
aún al Mesías, esperan su próxima restaura­
ción; así es que reconocen en las manifesta­
ciones espiritistas, no los encantos y los con­
juros que prescribía la ley de Moisés, sino la 
gran inspiración, el sagrado soplo que ani­
maba en otro tiempo á sus profetas. 

Vamos al fondo de las cosas. En resumen, 
esa hostilidad de los cleros, no significa efec­
tivamente mas que un temor natural y per­
sonal; comprenden que esa nueva y elevada 
intervención de los Espíritus, es la señal de 
su propia decadencia; entreven el peligro, 
y quisieran alejarlo á todo precio; sienten 
bien que todo el prestigio de su ministerio, 
toda la autoridad de sus funciones, se eclip­
sa ante tan grandes manifestaciones; y hé 
aquí porque ponen y pondrán en acción todos 
los medios que estén á su alcance, para crear 
obstáculos al desarrollo de la idea espiritista, 
y su propagación en el ánimo de los pueblos. 
Es—dicen—una usurpación sacrilega de los 
derechos que diez y ocho siglos de posesión 
han conflrmado en sus manos; y están pres­
tos á oponer la prescripción á la voluntad di­
vina, como si en materia humanitaria la pres­
cripción pudiera establecerse. Lo cierto es 
que afirman todos, católicos, protestantes, 
musulmanes, etc., que esas manifestaciones 
son novedadss peligrosas, y que no pueden 
atribuirse mas que al diablo. 

Así pues el Espiritismo es acusado de 
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deraonología por los intolerantes y los escri­
bas de todos los cultos; pero ¿es esa una ra­
zón, caro abate, para quo en pleno siglo XIX, 
sea aceptada esa acusación sin pruebas? Y 
sobre todo, cuando cada uno de los cultos re­
conocidos, ocha en cara á los demás que son 
obra de los malos Espíritus. De esa común 
acusación de su parte contra la doctrina es­
piritista, resulta ésta elevada á una posición 
igual á la suya. Ah! caro abate, cuánto más 
amplia, más grande, más magnánima no es 
ésta, puesto que abre sus brazos á todos los 
hijos de Dios, cualquiera que sea el culto, 
la nación, el color, la raza á quo pertenezcan, 
y los llama á todos á regenerarse por la ora­
ción y las buenas obras, por el amor y la ca­
ridad. 

Comprendo que estas eonsideraciones os 
parecerán desde luego extrañas al principal 
objeto de mis cartas; pero cuando hayáis re­
flexionado sobre las deducciones que de ellas 
pueden sacarse, reconoceréis que si no de­
muestran claramente que la revelación por 
la evocación do los muertos no está prohibi­
da, atestiguan la utilidad, la necesidad, la 
urgencia de una nueva revelación, en medio 
de esta disolución moral en que brega la reli­
gión de Nuestro Señor Jesucristo. En efecto, 
¿no está zapada por un lado por los materia­
listas de la ciencia, mientras que por el otro 
es sordamente minada por los materialistas 
del clero, lOs RR. PP. de la Compañía de 
Jesús? Hé aquí porque, mi venerable amigo, 
me siento arrastrado á continuar este rápido 
estudio sobre esas causas de disolución, al 
mismo tiempo que sobre la manera falsa y 
torpe con que nuestros adversarios religiosos 
consideran la doctrina espiritista, antes de 
venir á las pruebas que os he prometido y 
que os daré. Continúo. 

Un fenómeno singular se produce hoy en 
la sociedad, y que Ueva en sí una enseñanza 
irrecusable; es el extraño contraste que ofre­
cen al fllósolb las tendencias que animan por 
un lado á los adver.sarios particulares del Es­
piritismo, y por otro á los partidarios de és­
te. En electo, al paso que éstos convidan á los 
pueblos al estudio de las cuestiones rebgiosas 
y morales, desarroUando en ehas el senti­
miento de la vida futura, los otros se tiran 
con frenesí á la defensa de los bienes tempo­
rales, fuera de los cuales, para eUos, todo lo 
demás es secundario. 

En razón de esa preocupación es que cier­
tos obispos, sin tomarse el trabajo de exami­
nar el Espiritismo, le han condenado á prio­
ri en sus cartas pastorales, probándose por 
ellas su completa ignorancia en la doctrina y 
resultando que esas cartas no tienen autori­
dad, (jue comprometen la dignidad episco­
pal, que arrojan la turbación en la conciencia 
de aquellos en quien la fé no está extinguida, 
que excitan el desden y la burla en los que 
fé no tienen, que incitan al cisma y á la dis­
cordia, y que no tienen acción alguna sobre ] 
los que están convencidos de la reahdad de -
los fenómenos. 

Si la'gran cuestión de los bienes tempora­
les no fuera la preocupación constante de esos 
prelados, bubieran^tenido tiempo de estudiar 
el carácter verdadero de las manifestaciones 
espiritistas, y hubieran venido á justiflcar 
que son- de un orden enteramente nuevo, y 
que todas las encíclicas del mundo son impo­
tentes á proscribirlas; hubieran reconocido 
que los Espíritus se escapan á su autoridad, 
porque manifestándose, obedecen á una vo­
luntad evidentemente superior, y en fin, hu­
bieran visto que esos mismos Espíritus son 
los verdaderos'motores del gran movimien­
to espiritual que se opera. 

Hasta luego que continuará estas conside­
raciones, vuestro más respetuoso servidor: 

N . N. 

Espir i l i smo l e ó r i c o - e x p e r i m e n l a l . 

E l c o r a z ó n traspasado . i 

(DIARIO DE UN MÉDICO.) 

, En nuestro número anterior, (véase la Re­
vista de Octubre pág. 225, Una aparición), 
ofrecimos á nuestros lectores ocuparnos nue­
vamente de los fenómenos espiritistas que 
encontramos en el Diario de un médico. Hoy 
vamos á copiar un artículo íntegro, prefirien­
do hacerlo así, á tomar citas que nunca da­
rían una idea tan clara del fenómeno, á la 
par que no privaremos á nuestros lectores 
del interés que tiene en sí la relación. 

»Numero8a y alegre concurrencia, se jun-
tabacierta noche del memorable mes de Junio 
de 1815,en una casa délos arrabales deLón-
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dres, más apartados hacia el Oeste. La con­
currencia de hermosas señoras lujosamente 
ataviadas,'una crecida comitiva de los prin­
cipales cortesanos, la refulgente luz délas 
arañas alumbrando como tres soles suspen­
didos del techo, loa encantos reunidos de la 
música y del baile agregados al tono de exal­
tación que entonces cundía últimamente por 
toda la sociedad, debido á nuestras felices 
campañas en el continente, cuyos victoriosos 
anuncios casi diarios llenaban de gozo á la 
Inglaterra, eran circunstancias todas que se 
combinaban para difundir el mayor júbilo en­
tre los concurrentes. En efecto, la Inglaterra 
estaba entregada al tumulto de un festejo ge­
neral. La señora ***, cuya reunión acabo de 
mencionar, se extasiaba al ver tan brillante 
concurrencia en su casa, y teníala hechizada 
la ostentosa animación con que todos pare­
cían inclinados á poner su contingente en la 
diversión de la noche. 

»Una señorita de algún atractivo perso­
nal, de amabilísimos modales, y dotada de 
grandes habilidades, señaladamente en la 
música, habia sido invitada repetidas veces 
para que se sentara al piano, á fin de que 
amenizara la tertuha, con la dulce aria esco­
cesa: «Las riberas del Alan,» no obstante 
haber resistido con firmeza las instancias, 
protestando suma dejadez. Efectivamente, 
reinaba en ella una profunda melancolía, que 
corroboraba la veracidad del protesto que 
habia dado. Al parecer no encontraba eco en 
eha la excitación de los concurrentes, mas 
bien la mortificaba la alegría general que 
participaba de ella. Las jóvenes inmediatas 
secreteaban sobre sus sospechas de que si es­
tarla enamorada, y en verdad era bien sa­
bido por varios de los presentes, que la se­
ñorita *** estaba comprometida con un joven 
oficial, que habia ganado señaladas distincio­
nes en la campaña, y con quien debia efec­
tuar su enlace al regreso del continente. Na­
da por tanto era de maravillar, que anublase 
su espíritu con siniestras ansiedades el pen­
samiento de las varias contingencias que ro­
dean la vida del mihtar, y á que particular­
mente se hallaba expuesto uno tan osado y 
bizarro como habia acreditado ser su novio, 
bastando para llenarla de recelos sólo la po­
sibíhdad, no ya la probabihdad, de que tal 
vez jamás volviese á oír su cariñosa voz. 

^Verdaderamente, á no ser por las afee-

i 

tuosas instancias de sus deudos, no se habria 
presentado en sociedad alguna; y si se hu­
biera consultado su propia inclinación, habria 
buscado la soledad, donde con llantos y te­
mores podia encomendar sus esperanzas en 
manos de Aquel «que vé las cosas ocultas,» y 
«de cuya voluntad pende la suerte de las ba­
tallas.» Sin embargo como la excelente voz 
de tiple y hábil ejecución de acompañamien­
to, que adornaban á la señorita *** andaban 
en boca de cuantos la conocian, desoyó la 
reunión todo alegato de excusa; de manera 
que la pobre joven se vio absolutamente obli­
gada á sentarse al piano de cuyas cuerdas ar­
rancó tristes melodías con cierto aire de dis­
plicencia. Presto entraron en ejercicio sus 
simpatías con los bellos tonos, con la tu­
multuosa melodía del instrumento que 
pulsaba, rompiendo enseguida con la 
suave y halagüeña fantasía «Las Riberas 
del Alan»... El profundo silencio de los cir­
cunstantes, que apiñados casi todos al rede­
dor, ni aun se atrevían á respirar, fué por úl­
timo interrumpido por la voz de la señorita 
*** que «como blanda y azulada corriente 
serpentina,» se insinuaba por los recreados 
oidos de sus admiradores, luego que comen­
zó á cantar con la ternura y sencillez más pa­
téticas aquella dchcada balada. 

»Apenas habia empezado los versos: 
Solicitó un soldado por su amada 
y tenia la lengua persuasiva... 

cuando repentinamente, dejando sorprendi­
dos á cuantos la rodeaban, cesó de tocar y 
cantar, manteniendo sus manos aplicadas al 
teclado, y clavando delante de sí la vista con 
aire parado, en tanto que huía el color de 
sus mejillas, quedando pálidas como una azu­
cena. Con alarma y pasmo de toda la tertu­
ha, quedó así durante algunos momentos, in­
móvil, y al parecer inconsciente de cuanto la 
rodeaba. Agitadísima su hermana mayor, 
corrió hacia ella, le puso la mano en el hom­
bro, procurando con suavidad sacarla de su 
enagenamiento, y atribulada la decia: 

»—Ana, Ana, ¿Qué te sucede? 
»La señorita *** ninguna respuesta volvió; 

pero á los pocos instantes, lanzó un súbito 
y penetrante grito ijue puso en consternación ^ 
á todos los concurrentes. 

»—¡Hermana... hermana mía... Añade 
mi vida l i Estás mala? preguntó otra vez con 
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voz trémula su hermana, esforzándose en va­
no en desencantarla. 

La señorita *** no parecía verla ni oiría. 
Todavía miraba fijamente ante sí, cuando 
abrió gradualmente más y más los ojos, to­
mando estos una expresión del más yerto-
terror. 

»Todos los convidados parecían entera­
mente confundidos y asustados, y ninguno se 
atrevía á acercarse á ella. Algunos murmu­
raban en voz baja: 

»—¡Está enferma! 
»—¡Es un desmaj'o! 
»—¡Corriendo, un poco de agua! 
»—¡Santo Dios, ijue cosa tan extraordina­

ria! Que agudo chilhdo! etc., etc. 
y>Al fin la señorita *** movió los labios, 

empezó á balbucear imperceptiblemente, y 
los que se hallaban más inmediatos á ella, 
pudieron oír estas palabras pronunciadas en 
voz baja: 

» - A l h . . . ahí están... con linternas... Ah! 
miran buscando al mu...er...to. Revuelven 
los montones... Oh!... ahora... no... aquel 
monteciho de cadáveres... mirad!... mirad! 
los van registrando uno por uno... ¡Allí!... 
E L E S ! Qué horror!... horror!.. Derecha por 
mitad del corazón: y lanzando un largo 
y estremecedor sollozo, cayó sin sentido en 
los brazos de su aterrada hermana. 

»Todos quedaron aturdidos, ni uno solo de 
los presentes dejó de mostrar en su pálido 
rostro la turbación y el espanto, al oír las 
exti'añas palabras que profirió. Con la deli­
cadeza y el decoro debidos, marcháronse al 
punto todos aquehos cuyos carruajes habian 
yá casualmente hegado, evitando así que su 
presencia originase más embarazo ó molestia 
á la famiha harto desatinada yá. 

jjPresto la sala quedó despejada, quedan­
do sólo aquellos comprometidos á tributar 
sus servicios á la señorita ***, y se despachó 
enseguida un criado á caballo en busca mia. 
AI llegar hallóla en cama, en la casa donde 
habia tenido lugar la fiesta, que era la de una 
cuñada de la señorita. 

»Desde que se la retiró del salón, habia 
sufrido varios desmayos, sucedidos á cortos 
intervalos, y estaba completamente insensi­
ble, al tiempo de entrar yo en la alcoba don­
de fué puesta. No habia vuelto á decir una 
palabra después de las yá mencionadas. La 
haUé rígida, fria, parecía que aquel organis­

mo habia sufrido una gran sacudida que h u ­
biera paralizado súbitamente sus funciones. 

»No obstante, á beneficio de fuertes esti­
mulantes, logramos al cabo volverla un poco 
en su conocimiento, pero á juzgar por el re­
sultado, creo que la hubiera sido mejor no 
haber vuelto jamás del olvido. Bajo la in- . 
fiuencia de los fuertes estimulantes que aplí-, 
camos, abiíó los ojos, clavándolos incierta i 
por un momento cu los que la rodeaban. 1 

»Tenia el rostro de color ceniciento, hume- ; 
do, con una transpiración viscosa y guarda-.] 
ba una perfecta inmovüidad, excepto cuando 
su cuerpo se arqueaba lanzando profundos 
suspiros exhalados de lo hondo de su pecho. 

»—Ah, infeliz de mí, desgraciada, desgra­
ciada; -murmuró al fin en voz baja,—¿Por­
qué he vivido basta ahora.' ¿ Por qué no me 
dejasteis espirar? Me hamaba, para que le 
siguiese... yo iba... y no me queréis dejar; 
mas debo ir,... si, sí... 

» —Mi querida señorita, V. sueña, está V. 
delirando;—la dije yo, tomando una de sus 
manos entre las mias.—Vamos, vamos, no 
hay que entregarse á tan tétricos pensamien­
tos; no señora, de ningún modo. Sin motivo 
alguno, asusta V. á sus amigos. 

» —¿Qué quiere V. decir?—rephcó ella de 
pronto mirándome fijamente. —Digo á V. 
que es verdad; mí Carlos ha muerto... Lo 
sé... yo le vi... fusilado por medio del co­
razón. Estaban despojándole cuando...—y 
exhaló ti'es ó cuatro bi-eves sollozos entre­
cortados, desmayándose nuevamente. 

»La señora **, la dueña de la casa (cu­
ñada de la señorita según creo haber in­
dicado), no pudo soportar por más tiempo 
escena tan lastimera, y fué sacada del cuarto 
sumamente acongojada, en brazos de su ma­
rido. 

»Con gran dificultad conseguimos una vez 
más restablecer á la enferma «n su conoci­
miento, pero la frecuencia y duración de las 
recaídas, empezaron á inspirarme serio cui­
dado. Su alma compehda tan amenudo hacia 
el precipicio de la vida, podía repentina é in­
opinadamente volar á la eternidad, si faltaba 
la vigilancia de alguno. De consiguiente hice 
cuanto me sugirieron las luces del arte y de 
la experiencia; y después de expresar mi 
pronta i^esolucion de quedarme toda la noche 
en caso de agravación, me despedí prome­
tiendo venir mny temiM-ano ai dia siguiente. 
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Antes de salii' me impuso el señor ** en to­
dos los pormenores arriba citados, y al subir 
al coche para dirigirme á mi casa, no podia 
menos de experimentar la más viva curiosi­
dad, mezclada con una dulce simpatía hacia 
la desdichada enferma, por ver si Uegaria á 
confirmarse aquel suceso, como uno de aque­
llos extraordinarios, que de cuando en cuan­
do «nos aplanan como un nublado de estío,» 
dejando á todo el mundo atónito y perplejo. 

»A las nueve de la mañana del dia siguien­
te, pasé otra vez á la cabecera de mi enfer­
ma. Con corta diferiencia, seguía en el mis­
mo estado en que la dejé la víspera; sólo sí 
más débil y casi continuamente absorta. Pa ­
recia como atontada por algún golpe violen­
to é invisible. Apenas decia una palabra, só­
lo á veces pronunciaba á intervalos un lamen­
toso y casi imperceptible susurro de:—Si... 
luego, Carlos, luego... mañana!—No habia 
conversación que la excitase, de nadie toma­
ba conocimiento y á ninguna pregunta con­
testaba. Indiqué la necesidad de llamar otros 
facultativos, puesto que creia el caso grave, 
y por la tarde encontré á la cabecera de la 
enferma, dos comprofesores para la consulta. 
Dedujimos en conclusión que estaba abatién­
dose rápidamente, y que á no mediar una mi­
lagrosa intervención, le quedaba muy poco 
tiempo de vida. 

»Despues de salir mis compañeros, volví á 
la alcoba de la paciente, permaneciendo sen­
tado cerca de su cama, más de una hora. 
Mucho se agitaron mis sentidos, presencian­
do aquella singular y afectante situación. 
Tan dulce y pesarosa expresión reinaba en 
sus pálidas facciones, presa algunas veces de 
tan angustiosa desesperación, que nadie hu­
biera podido contemplarlas , sin profunda 
emoción. Además, habia algo de misterioso 
y venerando; lo que suele llamarse el dedo 
de la Providencia, en las circunstancias que 
habian ocasionado la enfermedad. 

»—Se fué... se fué!—murmuraba, perma- i 
neciendo con los ojos cerrados, mientras yo 
en silencio la miraba de hito en hito:—Se 
fué... y con gloria! Yo veré al joven conquis­
tador... le veré. ¡Cuánto me amará! Ah! re­
cuerdo,—continuó después de una larga pau­
sa—que era Las Riberas del Alan... lo que 
me hicieron cantar aquellas crueles gentes, 
mientras yo sufría tanto. ¿Cuál era el verso 
que yo cantaba cuando vi?.. Ah!... este...— 
continuó estremeciéndose:— 

Solicitó un soldado por su amada 
Y tenia la lengua persuasiva. 

Muger tan placentera eomo ella 
En las riberas del Alan no habia: 
La calor del verano marchitóla 
Y el soldado fué infiel á su querida. 

«—¡Ah!nó, nó, jamás... Carlos, pobre Carlos 
mió, asesinado... jamás... Lanzó un gemido 
y no habló más aquella noche. Continuó in­
diferente á cuanto se le decia en punto á in­
terés ó demostración en favor suyo, y si mo­
vía los labios, era sólo para pronunciar con- : 
fusamente algunas palabras como éstas:— l 
¡Ah! dejadme... dejadme... dejadme en paz. I 
»Durante los dos días inmediatos, sus fuer- < 

zas decayeron de un modo muy notable. En j 
su ademan, la única circunstancia que hubo , 
digna do. notarse, fué la de mover una vez ; 
las manos sobre la cubierta de su cama como 
si tocara el piano; luego se estremeció, fijó 
la vista en un punto, como sobrecogida por 
la aparición de un fantasma, y dijo entre 
dientes:—Allí!... ahí!... y.cayó de nuevo en 
su anterior estado de sopor. 

»Ahora bien; ¿habrá quien crea que á la 
cuarta mañana de la enfermedad de la seño­
rita **, su famiha recibió una carta de Fran­
cia con sello negro, y franqueada por el noble 
Coronel del regimiento en que habia servido 
Carlos comunicando la triste nueva de 
que hacia el fin de la batalla de Waterloo, 
el joven Capitán había sucumbido? En el acto 
de cargar, marchando él á la cabeza de su 
gente, un oficial de caballería francesa le dis­
paró un pistoletazo, penetrando la bala dere­
cha por mitad del corazón. 

»A toda la familia y relacionados afectó 
indeciblemente la noticia, y quedaron petrifi­
cados de asombro con la extraña corrobora­
ción de la predicción de la señorita **. De 
que modo se comunicaría á la pobre pacien­
te, ó si por entonces no se le comunicaría ab­
solutamente nada, era en aquel momento 
asunto de seria discusión.[Por último, la fa­
miha considerando que'no podria justificar­
se de retener por más tiempo la noticia, me 
confió el penoso deber de comunicárselo. 

»En consecuencia, volví solo á la^cabecera 
de la enferma, por la tarde del dia en que se 
recibió la carta, tarde que fué la última de 
su vida. Me senté á su lado, en el sitio de 
costumbre, y me convencí por su pulso, res­
piración, semblante, frialdad de susoxtremi-
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des, y dada la circunstancia de no haber sido 
posible hacerle tomar alimento alguno desde 
el dia que se la puso en cama, que pronto 
iban á terminar los sufrimientos de la desdi­
chada joven. Largo rato estuve sin saber có­
mo romper el opresivo silencio; mas reparan­
do que sus lánguidos ojos se lijaban en mí, 
resolví, como si fuese casualidad, atraerlos 
sobre la fatal carta (jue á la sazón tenia en la 
mano. Después que la observó un rato, paró 
su vista en el ancho rodete de la nema, y co­
mo si de pronto se hallara sometida á la in­
fluencia eléctrica, se reanimó é hizo esfuer­
zos, aunque en vano, para hablar. Entonces 
sentí de todas veras, haber accedido á tomar 
sobre mí el desempeño que se me impuso. 
Abrí la carta, y mirando fijamente á mi en­
ferma, dijela en tono tan suave como mi agi­
tación me permitió: 

»—Querida señorita... si se ha de alarmar 
V., callaré lo que la venia á decir...—La en­
ferma tembló, y sus sentidos parecieron síí-
bitamente reanimados, sus ojos revistieron 
una expresión de viva inteligencia, y movió 
los labios, como los mueve una persona que 
los siente secos y procura humedecerlos.— 
Hoy se ha recibido de París esta carta,— 
proseguí yo,—es del Coronel,<y... dice que... 
que... 

»Me faltó la voz y no pude continuar. 
»—¡Quo mi Carlos ha muertol... Lo sé!... 

¿No le dije á V.? prorrumpió la señorita **. 
Pronunció esto con voz tan clara y distinta 
cual nunca tuvo en su vida, dejándome'con­
fundido. 

» ¿Por ventura el inesperado influjo de las 
mievas ideas que yo la traje, seria capaz de 
soltar el hechizamieiito que habia embargado 
las potencias de su alma, y podia prometer 
su vuelta á la salud? 

».\ la manera que aletea la luz de una bu-
gía expirando en su remate, y de pronto emi­
te un momentáneo briho para luego extin­
guirse del todo, asi vi j o suceder luego con 
mi pobre enferma. 

»Toda la agonizante energía de su espíritu 
fué instantáneamente recogida para oir con-
flrmar de este modo su visión, si tal puede 
llamarse, y enseguida quiso. 

Como un lirio que se agosta 
Doblar la frente y morir. 

Continuaré. Con desfallecida voz, me rogó 

la leyese toda la carta, que escuchó con los 
ojos cerrados, shi manifestar señal alguna 
cuando hubo concluido. Después de una larga 
pausa, exclamé: 

>—Bendito sea Dios, puesto que con tanta 
firmeza, habéis mi querida señorita recibido 
estas tristes noticias. 

»—Doctor, dígame V., ¿no hay alguna me­
dicina que haga llorar?.... Ah!... dádmela, 
dádmela, me aliviarla, siento sobre mí pecho 
como una montaña que me aplasta. 

»Así rephcó eha, pronunciando las pala­
bras débilmente y con largos intervalos. 

^Apretando su mano entre las mias, la re­
comendé que se calmara, y que pronto des­
aparecería la opresión. 

>—Oh!... Doctor! Haced que pueda llo­
rar!... Dijo una cosa así, pero en voz tan ba­
ja, que apenas pude percibir. Puse mi oido 
junto á su boca, y creí entender más palabras, 
á modo de:—Juana,... yo estoy... que ven­
ga su mari...—acompañándolas con un ge­
mido desmayado, trémulo y gorjeante. Pero 
¡ah!, harto la comprendí. 

»Mandé con gran prisa á la enfermera que 
hiciese entrar á la familia inmediatamente 
en el cuarto. Su hermana lué la primera que 
vino, con los ojos hinchados da llorar, y casi 
sofocada por el esfuerzo que hacia para ocul­
tar sus emociones. 

»—Mi querida é inapreciable Ana—sollo­
zó su hermana, y arrodillóse al borde del le­
cho para ceñirla con los brazos al cuello, be­
sando las mejihas y boca de la querida pa­
ciente.—Ana, mi amada hermana, no me 
conoces? Y continuaba inundándola de besos 
la ft'ente. 

»¿Y podia yo dejar de llorar, si cuantos 
entraron suspiraban al rededor de su cama, 
inmóviles y deshechos en llanto? 

^Mantenía mis dedos aphcados al pulso de 
la moribunda, y aunque no sentia si daba ó 
no latidos, lo atribuía á mi propia turbación. 

»—Habíame,... habla... Anita de mi al­
ma...! habíame, soy tu triste hermana Juana! 

»Gímíendo de este modo, la angustiada 
señora continuaba fuera de sí, besando los 
frios labios y frente de su hermana, hasta que 
repentinamente sobresaltada, gritó: 

—Gran Dios! Está muerta!—y cayó sin 
sentido en el suelo. 

vAh! que demasiado cierto era! Ya no 
'existia mi dulce y cuitada paciente.» 
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Tierna es por demás esta relación. 
En cuanto al fenómeno, no nos entreten­

dremos en comentarlo, creyendo que nues­
tros lectores lo harán por nosotros. 

El autor lo califica do «visión, si tal pue­
de llamarse.» (Y quo otra cosa podia ser? 
¿La casualidad? Todos sabemos que la ca­
sualidad no es mas que ignorancia de las le­
yes que presiden á un fenómeno dado. 

Además de que ^ste hecho está muy lójos 
de ser el único en su clase. «> 

E l O p i o y el Hat ch i s . (1) 

(2." Artículo; véase la Revista de Octubre de 1870.) 

Según nuestro deseo expresado en el últi­
mo número de la Revue, muchos de nuestros 
corresponsales han accedido á poner en estu­
dio la tan interesante cuestión concerniente 
á las varias embriagueces á que puede estar 
sometido el hombre, y trasmitirnos el resul­
tado de sus observaciones. No permitiéndo­
nos la falta de espacio publicar todos esos 
documentos, de los cuales sin embargo, toma­
mos buena nota, nos limitaremos á hamar la 
atención de nuestros lectores sobre el Rap-
port des travaux de la Societé Spirite de 
Bordeaux pendant Vannée 1867 (2) que 
contiene en las páginas 12 y 13, muy juicio­
sas y muy racionales reflexiones sobre la em­
briaguez perispirital, provocada en los des­
encarnados, por la absorción de los fluidos 
vinosos. 

Así mismo reproducimos una instrucción 
sobre el mismo asunto, obtenida en un grupo 
de Genova y que nos ha parecido contener 
consideraciones muy profundas y de un inte­
rés general. 

GENOVA 4 DE AGOSTO DE 1869. 

(Médium Señora B.) 

P R E G U N T A . La embriaguez del hombre 
postrado por el abuso de los licores alco­
hólicos, se parece a los desórdenes, provo­
cados por la sobrexcitación ó la extenua­
ción del fluido locomotor que anima el sis­
tema nervioso?—No es también um,a. em­
briaguez especial, la divagación momen-

(I) De la Revue Spirite, 
{%) Folleto en 8,° precio 60 céntimos, París, L i . 

brairie Spirite, 7, rué de Lille. 

tanca del hombre herido repentinamente 
en sus más queridas afecciones'? 

R E S P U E S T . ^ . Hay, en efecto, tres clases de 
embriaguez en el encarnado; la embriaguez 
material, la fluídica ó perispirital y la em­
briaguez mental. La materia propiamente di­
cha, eontieno una esencia que dá la vida á las 
plantas, y esa esencia circula en sus tejidos 
por medio de un sistema de flbras y vasos do 
una tenuidad extrema; á esa esencia se le 
podria llamar con proiedad fluido vegetal. 
Apesar de su perfecta homogeneidad se tras-
forma y se modifica en el cuerpo que ocupa y 
ámedida que desarrolla á la planta,le dá una 
forma material, un perfume y cualidades do 
potencia y naturaleza distintas. Así es que 
la rosa no tiene la apariencia de la azucena, 
ni su perfume, ni sus propiedades; la espiga 
de trigo no tiene la forma de la viña, ni 
su gusto, ni sus cualidades. Se puede, pues, 
determinar bajo tres formas muy distintas 
las relaciones de las plantas con el fluido ge ­
ne, al que las alimenta y las trasforma se­
gún su naturaleza y el objeto que deben rea­
lizar en la escala de los seres animados. Esa 
misma ley preside al desarrollo de todas las 
creaciones y de eUa resulta un eslabonamien­
to 'continuo de todos los seres, desde el átomo 
orgánico, invisible á la vista humana, hasta 
la criatura más perfecta. En su estado nor­
mal, cada ser posee la cantidad necesaria de 
fluido para constituir el equilibrio y la armo­
nía de sus facultades, pero el hombre, por el 
abuso de los licores alcohólicos, rompe ese 
equihbrio que debe existir entre sus diversos 
fluidos; de aquí la desorganización de sus fa­
cultades, la divagación de sus ideas y el des­
orden momentáneo de la inteligencia; es co­
mo una tempestad, en la cual los vientos 
se cruzan y levantan torbellinos de polvo, 
que rompen por un instante la calma de 
la naturaleza. 

La embriaguez fluídica ó perispirital es la 
consecuenciadela infusión, en la economía, de 
os perfumes de las plantas y de la absorción 

de la parte semi-material, eteriforme, de los 
elementos terrestres. Los narcóticos, los 
anestésicos, pertenecen á esta clase, provo­
can á veces insomnios, lo más á menudo visio­
nes, sueños profundos de los cuales alguna 
vez no so despierta. Podria decirse que el 
perfume es el perispíritu de la planta y 
que corresponde al perispíritu del hombre. 



REVISTA ESPIRITISTA. 8 5 3 

El uso excesivo de ios perfumes, dá mayor 
expansión al lazo fluídico, y lo hace más ap­
to para sufrir las influencias ocultas, pero el 
desprendimiento provocado por un abuso, es 
incompleto é irregular y ocasiona turbación 
en la armonía de los tres principios constitu­
tivos del ser humano. Se podria entonces 
comparar el Espíritu á un prisionero que se 
evade y que huye á la ventura, aprovechan­
do mal el momento de libertad, que conti­
nuamente teme perder. Las visiones que son 
consecuencia de la embriaguez fluídica, no 
son ni completas, ni seguidas, porque el 
equilibrio yá no existe en los fluidos regula­
dores y conservadores de la vida. 

La embriaguez mental es ocasionada por 
los sacudimientos morales violentos é inespe­
rados, la alegría ó el dolor pueden ser sus 
motores. Podria establecerse una analogía 
lejana entre esta embriaguez y lo que se ve-
riflca en la planta, que, además de su indi­
vidualidad y su perfume, posee propiedades 
que conserva y que pueden utihzarse, cuan­
do no pertenece yá á la tierra. Puede sanar, 
(') matar. La violeta, por ejemplo, calma los 
dolores, mientras que la cic ita causa la 
muerte. Las plantas venenosas, son alimen­
tadas por la parte impura del fliiido vegetal. 
Todo fluido viciado, sea cualquiera l > sección 
anímica á que pertenezca, provoca desórde-
ues, ora en el cuerpo, ora en el espíritu. Una 
impresión demasiado viva de alegría ó de do­
lor puede ocasionar la embriaguez mental, y 
un sacudimiento semejante puede restable­
cer el equihbrio momentáneamente interrum­
pido, así eomo la ingestión en ia economía de 
nn elemento nocivo, puede, en ciertas cir-
lunstancias, ser un contraveneno para un ele­
mento de la misma naturaleza. 

Pero, aun admitiendo la existencia de tres 
embriagueces, material, fluídica y mental, 
debemos añadir que estas tres embriagueces, 
nunca se presentan aisladas á la vista del ob-
•servador. Un estudio superflcial, permite se­
gún los efectos producidos, reconocer la na­
turaleza de la causa determinante; pero en 
todos los casos los desórdenes dañan á la vez 
más ó menos gravemente, al espíritu, al pe­
rispíritu y al cuerpo. Tal voz pudiera decirse 
con alguna razón que la locura moral es una 
embriaguez mental crnica. 

Volveremos á hablar sobre este asunto, in 
teresante para el médico y el psicólogo, ese 
médico del alma. 

U N E S P Í R I T U . 

DISERTACIONES ESPIR1TIST.\S. 

E l m u n d o f u n d a m e n t a l . 

Barcelona 20 de Mayo de 1870. 

M É D I U M M . C . 

Aquí todo es verdad y consuelo, aquí no 
encuentra acceso el mal bajo ninguna de sus 
mil variadas formas; aquí reina el amor, y 
con esto queda dicho todo. Pero ¿dónde es 
aqui'i—me preguntareis. Y yo os contesto: 
Aqui es donde quiera que se practique la 
verdadera caridad. 

A veces os he oido decir, flue el Espíritu 
hace el cuerpo á imagen y semejanza suya. 
Decís bien; pero, si queréis decir otra gran 
verdad, añadid: el Espíritu encarnado puede 
hacerse el mundo que desea. Más aún, lo 
afirmo, y digo que realmente se lo hace. Có­
mo!... El Espíritu hacer un mundo que es 
obra sólo al alcance del mismo Dios ! Si, sí, 
no os espantéis y oidme. 

El mundo que se hace el Espíritu no es el 
material donde encarna, sino el mundo mo­
ral donde se mueve; y sabedlo, el mundo 
moral es la verdadera habitación del hombre. 
Este no vive en la tierra, sólo porque es una 
corteza dura que le sustenta y le oft'ece ma­
nantiales de agua donde apagar sn sed, y 
campos donde recojer los ahraentos necesa­
rios á su vida física. Nó, vive en ese plane­
ta, llamado tierra; porque en ella halla so­
ciedad, reunión de seres que le ofrecen cam­
po á la prueba, ó á la expiación, esto es, al 
progreso indefinido. Luego, es cierto que lo 
fundamental es el mundo social, ó moral. Y 
éste, lo repito, puede formárselo el Espíritu 
encarnado. Voy á exphcarme. 

Ante todo, el Espíritu al encarnarse, elije 
la familia donde lo hace. Puede elegirla bue­
na ó mala, virtuosa ó viciosa. Hé aquí el 
embrión del mundo que vá á formarse; las 
aguas, como diria un nuevo Génesis mosai­
co. Pero dada aún la famiha, el Espiritu 
puede continuar la elaboración de su mundo. 

¿Do qué manera? Atrayendo á sí mismo 
las personas con quienes desea estar en inti­
midad, buenas ó malas, según sus deseos, y 
nada más, porque en esto todo lo determina 
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el deseo, la intuición de las determinaciones 
tomadas en la erraticidad. 

El mundo moi'al es el de las personas con 
quienes estamos en relación. ¿Podemos esco-
jer éstas? Sí; pues podemos formarnos nues­
tro mundo fundamental. Y aunque nos vea­
mos fatalmente—ésta es vuestra palabra— 

rodeados de perversos, podemos hacernos 
un mundo bueno; un Júpiter en la tierra. 

Oh! es que aquí hay muchos diallosl... 
decís. Oh! es que aquí hay un Dios (juc pue­
de mas que todos los diablos, respondo yo. 
Sed buenos, proponeos haceros un mundo 
magnííico, un Júpiter en la tierra, y el Dios 
que puede mas qne todos los diablos, os dará 
fuerzas para conseguií'lo. Pero ha de ser in­
dividualmente, cada uno para sien la forma­
ción del mundo. Ah! os satisface esto que es 
egoismo puro. Me gusta vuestra satisfacción 
porque yo sé, y vosotros comprendéis, que 
cuando cada uno se proponga y consiga ha­
cer buenas á todas las personas que le ro­
dean, estará hecha la gran revolución. Siem­
pre lo mismo en las verdaderas leyes de 
Dios: La unidad conduciendo á la multiplici­
dad; la multiplicidad á la unidad; la solidaii-
dad al interés individual; el interés indivi­
dual á la solidaridad. Y (piereis mejor orga­
nización! Ingratos!... 

A L L A N K A R D E C ^ 

A m a d á vuestros semejantes . 

B a r c e l o n a 26 d e M a r z o d e 1870, 

M É D I U M M . C , 

Amaos unos á otros, ésta es toda la doc­
trina. Ved cómo el maestro habla indetei'ini-
nadamente sin fijar á quién debe amarse y á 
quién debe dejar de amarse. La fórmula es 
comprensiva de todos, y por lo tanto, en efia 
caben los enemigos. Y aun cuando así no 
fuese, yá sabéis que el maestro dijo también: 
Amad ü vuestros enemigos. Y anadia: por­
que si vosotros no saludáis mas que á 
vuestro hermano ¿qué mas hacéis que los 
publícanos y gentiles! Amad pues á vues­
tros enemigos; compadecedlos y deseadles 
toda clase de ventura. Sabedlo de una vez 
para siempre: el amor á los semejantes es 

toda la doctrina, la plenitud del Cristianismo 
eterno. 

P A W . O A P Ó S T O L . 

Y Pablo tiene razón: en el amor á los se­
mejantes está la plenitud del Cristianismo 
eterno. Yo como él no me cansaba de repe­
tirlo, y hasta mis últimos momentos, así lo 
dije. Amad á vuestros enemigos, que son 
vuestros semejantes. ¿Qué menos i>odeis ha­
cer en prueba de gratitud hacia el Celeste 
Padre? ¿Qué menos podéis hacer que amar 
sus obras, cualesquiera que ellas sean, pues 
basta que de él procedan, para que sean dig­
nas do amor y respeto? Ah! vosotros lo sa­
béis perfectamente. Desde el grano de arena 
hasta el inconmensurable planeta, todo es de 
Dios, por Dios vive y en él se mueve, como 
dijo en cuerpo material nuestro hermano Pa­
blo. Amad, pues, la creación entera, honrad­
la con virtud y justicia, y amareis á Dios, 
amando sus obras. 

J U A N E V A N G E L I S T A . 

La unidad de l enguaje . (1) 

( P a r i s , 2 3 d e M a r z o de 1869. ) 

La unidad de lenguaje es imposible, del 
mismo modo que la unidad de gobierno; por 
lo menos hasta una época lejana. Dejemos 
pues á los hijos de nuestros hijos, el cuidado 
de pensar en las trasformaciones lingüísti­
cas que necesitarán sus épocas. Lo que im­
porta hoy, es aumentar los medios de rela­
ción, remover los obstáculos que separan las 
nacionalidades, considerar á los hombres co­
mo seres que hablan á Dios en un idioma dis­
tinto, que han aprendido á respetarle y á ve­
nerarle bajo formas diferentes, pero que to­
dos son sus criaturas bajo el mismo título. 

Prodigad ampliamente la instrucción, sim-
phflcad la filosofía, bacedla sencilla y lúcida, 
despojándola de todo ese fárrago de chocar­
rerías escolásticas, haced que vuestras dis­
cusiones tengan por oVijeto principios y no 
formas de lenguaje, y lograreis, sino llegar 
á la verdad absoluta, por lo menos aproxi­
maros á tila cada dia. 

Estudiad los idiomas extrangeros, pero 
conoced bien el vuestro propio; servios de 

(1) D e la Revue S p i r i t e . 
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ellos para estudiar la histi ria, para apreciaí 
los progresos del espíritu humano, y crea­
ros un método de experimentación por el mo­
do con que éstos se han verificado. No es la 
variedad ni la multitud do conocimientos lo 
que hace al hombro verdaderamente instrui­
do; no es á saber mucho á lo que debe uno 
aplicarse, sino á saber segura y lógicamente. 

Las faltas de las generaciones pasadas, 
deberían ser para la contemporánea como 
otros tantos arrecifes designados por el estu­
dio á los experimentadores, á fin de que evi­
ten llegar á ellos y estrellarse!... Los explo­
radores de mares desconocidos so exponen á 
graves riesgos, puesto que ignoran la causa 
y la naturaleza de los peligros que tendrán 
quo afrontar; y si no descubren todos los es­
collos, señalan por lo menos el mayor núme­
ro á los que deben recorrer el mismo camino 
después de efio*, y éstos yá saben á que ate­
nerse. En el océano infinito que hemos de 
recorrer para alcanzar la per'í'eccion, diríase 
que al contrario, los escollos atraen, que las 
corrientes pérfidas están dotadas de un po­
der atractivo, de una influencia magnética 
irresistible..Cada cual (pilero encaharse por 
sí mismo, haciendo caso omiso de los que 
han perecido descubriendo el abismo! 

Cuándo, pues, seréis prudentes, ó hom­
bres !.. ¿Cuándo abandonareis vuestras locas 
y temerarias excursiones sin método y sin 
freno ?... ¿Cuándo liareis de la razón y de la 
lógica vuestros guías más seguros.? 

Mas si queréis allanar ol camino y ol)te-
ner este resultado, olvidad vuestras discu­
siones intestinas; que el interés particular 
desaparezca anto el interés general, y que 
vuestra divisa común sea: Cada uno para 
todos y todos para cada uno. 

Queréis la paz? Dad la instrucción!... 
¿Queréis el desarroUo del comercio, de la 

industria, de las artes? Extended profusa­
mente la instrucción. 

La instrucción siempre y por todas par­
tes!.. . Ante ella y sólo ante ella des­
aparecerán las tinieblas; ella es quien hará 
de la intehgencia un poder y de la materia 
un objeto; de Dios el poder creador y remu-
nerador; del hombre una intehgencia rege­
nerada y progresiva, de todos, en fln, los 
miembros cooperantes de una sola y misma 
famiha: la humanidad. 

C H A N N I N G . 

. SOCIEDAD ESPIRITISTA DE SEVILLA. 

Comunicación obtenida de su P R E S I D E N T E 

E S P I R I T U A L P A R L O E L A P Ó S T O L en las dos 

ultimas sesiones que celebró dicha so­

ciedad, al terminar el segundo período 

de haberse constituido. 

S E S I Ó N D E L 2 4 D E J U N I O D E 1 8 7 0 . 

' M É D I U M M . G. R . 

I . 

El principio fué la causa misma del princi­

pio. 
Dios derrame su bendición sobre vosotros. 
Y seréis santificados con la protección de 

los buenos espíritus, para que vuestros cora­
zones .dientan ol bálsamo consolador de las 
palabra que nos predicó el Maestro. 

Y oiréis lo que las generaciones futuras 
ban de apercibir do nosotros, para que anti­
cipéis la nueva y so cumpla la promesa. 

Y el reinado de amor vendrá, y el hombre 
amará y acariciará al hombre como herma­
no, como hijo del mismo Padre. 

Los tiempos se han acercado. 
El que tenga oidos que oiga, el que ojos 

que mire, porque la verdad lucirá pura é in­
maculada para el espíritu que la merezca. 

Y entonces no Uorareis como hoy lo ha­
céis, porque vosotros mismos con vuestras 
virtudes, enjugareis las amarguras do vues­
tros sufrimientos. 

Porque toda palabra de consolación y de 
verdad será depositada en el espíritu que la 
merezca, y pureza y dulzura derramarán en­
tre los que puedan sufrir. 

Y la luz habrá brotado por el Oriente y 
*rá perenne entre vosotros. 

Porque está escrito, que primero serán 
aquellos que quieren el bien, que los que no 
no desean conocer su camino. 

Y el tiempo es llegado, para que recibáis 
y derraméis las inspiraciones que os demos, 
para salud de vuestros hermanos, y para mo­
ralizar la multitud. 

Porque siempre tuvo necesidad el pobre 
desvalido, del consuelo de los que poseen. 

Es á saber: de alimento material y espiri­
tual. 
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Pero del espiritual con más preferencia, 
por cuanto es el pan bendito que purifica el 
espiritu. 

Dando vida eterna al que se encuentra en 
tinieblas, y abriendo las puertas de la felici­
dad que la luz le proporciona. 

Por eso á vosotros, hermanos, en nombre 
de Dios y Cristo os aconsejo: 

Que despertéis como hasta aquí venís ha­
ciendo, en vuestros hermanos, primero el 
amor, y después la perfección que han de re­
producirle? las doctrinas que estáis recibien­
do con nuestro concurso. 

Para que sea cumplida la palabra del 
Maestro, y su luz sea .derramada por el 
mundo. 

Y yá que el mundo no ha podido conocer­
lo, es deber vuestro porque lo habéis pene­
trado, hacerlo patente. 

Para que seáis llenos de gracia, y alcan­
céis el lugar de dicha que os tiene guardado 
como nos prometió. 

Empero, afianzaos bien con fé y constan­
cia, porque el mundo no ofrece mas que apre­
tura, y no desconfiar, porque nosotros con 
vosotros estaremos y os ayudaremos. 

Haciéndoos cada vez más dóciles á nues­
tras enseñanzas, para que vuestros entendi­
mientos se ensanchen y vuestros conocimien­
tos se estiendan. 

y para que ia luz penetre íntimamente en 
vuestros espíritus, y la derraméis con profu­
sión y con esquisita prudencia. 

P A B L O . 

S E S I Ó N D E L 2 8 D E J U N I O D E 1 8 7 0 . 

II. 

El principio envolvía en sí la eternidad, ^ 
la Gran Causa era el mismo principio eterno. 

La luz la ocuhaba el denso velo de la ma­
teria, y esperaba la aurora de su nacimiento. 

Y para que todo fuese cumplido, vino al 
mundo la verdad, y no fué por todos^cono-
cida. 

Y de ahí los males sin cuento que las hu­
manidades han sufrido y aun le quedan por 
sufrir. 

Porque la verdad no fué comprendida. 
Empero, en su época oportuna, hermanos. 

las cosas que os fueron ofrecidas, tenidas 
son. 

Y la luz rompiendo el velo material que le 
impedia manifestarse entre vosotros, está 
iluminando vuestras intel gencias, para glo­
ria del Maestro y beneficio vuestro. 

Y la luz estará perennemente iluminando 
vuestras inteligencias, porque es derramada 
por el espíritu de verdad en los tiempos pre-
dichos: 

Esto os digo, para que sepáis y gocéis,, 
no abandonándoos en aquello que á vuestros 
espíritus pudiera hacerlos estraviar. 

Y sabiéndolo os reunáis como un solo in­
dividuo, en pensamiento, voluntad y saber. 

Para que derraméis lo que se os revela á 
la multitud de vuestros hermanos, que han 
necesidad de desalojar de su espíritu los gro­
seros errores que les impiden ver con clari­
dad. 

Y así seréis los elegidos. 
Porque os fortificareis en la fé de Cristo y 

su espíritu, y participareis de toda gracia. 
Haciendo esta resplandecer en vosotros 

toda ciencia y amor, para más gloria de to­
dos los que de vosotros esperan. • 

Haciendo también desaparecer con vues-
I ro ejemplo y prácticas sociales mas que por 
la predicación pacífica, los vicios quj todavía 
corroen á los espíritus poco ade'antados. 

En gracia os eligieron y á la gracia podéis 
volver, distribuyendo el bien ahí donde ten­
ga necesidad de ser participado. 

Y no tengáis escándalo de que os calum­
nien y os insulten, porque nosotros vitupera­
dos fuimos por la verdad. 

Y á eha prudencia poned y venceréis al 
mundo, porque así nos lo enseñó á vencer 
nuestro Maestro. 

III. 

El principio envolvía el verbo, el logos, la 
palabra; y él era, por sí siendo, de siempre 
lo mismo. 

Y no fué, sino porque era así que fuese, !o 
que era el principio, causa á la vez de sí 
mismo. 

Hermanos, hoy termináis vuestras reunio­
nes y lleváis el sosiego de buenas obras en 
vuestros corazones y ensanchado vuestros 
conocimientos. 

Los aconte«5Ímientos se suceden formando 
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el tiempo, y en los períodos de éste se des­
arrolla el progreso 

Las cosas tienden á unirse en variedad; y 
la unidad variable es la perfecta armonía. 

Lo que ha sido, tuvo su razón de ser; y lo 
que sea, lo tendrá también. 

Porque la Gran Causa es el principio de la 
ley, y ésta la cumple el espíritu. 

Hoy termináis vuestras tareas, y por ellas 
habéis penetrado, cuánta es la verdad que 
encierra lo que estudiáis. 

Mas todavía no estáis en completa pose­
sión de ella; pero el que con voluntad soste­
nida la busca, la sentirá con toda su fuerza. 

Porque tienen que venir á tiempo, cuando 
así sea preciso. 

No desmayéis, porque ella no faltará. 
Cuanto tiene razón de ser, tiene cau.sa, y 

ésta es la ley de los acontecí - ientos. 
Esperad y oid mis últimas palabras. 
En la esperanza está la vida. 
En el amor está la esperanza. 
En la té está la esperanza y el amor. 
Y en la caridad se reúnen todas. 
Las virtudes os enseñarán el camino que 

á todos os deben conducir con rapidez al per­
feccionamiento, y á la adquisición de todo 
conocimiento humano. 

Sed virtuosos primero, que luego veréis 
con claridad lo que hasta ahora no podéis 
distinguir. 

P A B L O . 

(De «El Espiritismo.») 

La sabiduria hamana . 

Barcelona 16;de abril de 1870. 

MEDmM P. M . 

La felicidad délos hombres es Inecesario 
Que vaya en aumento, pues seria co.sa de 
nunca acabar en estejmundo, si los hombres 
lo hiciesen el esfuerzo necesario para sahr 
del triste estado en que se hallan. 

Rogad, pues, queridos hermanos, por los 
hombres que obcecados por su saber cientí­
fico, se burlan de la verdadera ciencia. Es-

ôs engreídos con su falso saber ó su poco 

saber, creen que nada es verdad fuera 
de la ciencia que ellos alcanzan. 

La ciencia humana es muy poca cosa to­
davía, puesto que por ella no pueden explicar­
se aún los fenómenos mas sencillos que acon­
tecen en la naturaleza, sino observadlo vos­
otros mismos, y veréis que todo ó casi todo 
son teorías más ó menos aproximadas á la 
verdadera causa del fenómeno á que se re-
tíeren. 

Los hombres que por sabei' alguna ciencia 
se creen yá con derecho á negar todo lo ijue 
no se explica por su ciencia, están muy equi­
vocados, puesto que con eha no con.iccn ni 
aún una centésima parte da lo que en la na­
turaleza tiene lugar. 

Sed, amigos mios, consecuentes y toleran­
tes con esos mortales que al tratar del Espi­
ritismo se burlan de vosotros, poi'quo así es 
como seguiréis las verdaderas .huellas de Je­
sús. 

No seáis nunca intolerantes con las demás 
personas que profesan ideas contrarias á las 
vuestras, pues con ello daréis una prueba más 
de la virtud que inculcó Jesucristo á los ju­
díos durante su predicación. 

En íin, amigos mios, enseñad con el ejem­
plo la fé, la esperanza y la caridad, que así 
es como lograreis hacer prosélitos y os irán 
respetando por lo que merecéis. 

Vuestro amigo: 

MIGUEL CAULBNT. 

Plegaria del náufrago. 

Torna tu vista, Dios mió 
Hacia esta infeliz criatura. 
No me des mi sepultura 
Entre las ondas del mar. 

Dame la fuerza y valor 
Para salvar el abismo, 
Dame gracia, por lo mismo 
Que es tan grande tu bondad. 

Si yo cual frágil barquilla, 
Por mi soberbia alhagado, 
El mar humano he cruzado 
Tan sólo tras el placer. 
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Déjame, Señor, que vuelva 
A pisar el continente. 
Haciendo voto ferviente 
De ser cristiano con fé: 

Si yo por mi torpe falta 
Me he mecido entro la bruma, 
Desafiando la espuma 
Que levanta el temporal; 

Te ofrezco que en adelante 
No tendré el atrevimiento 
De sordo ser al lamento 
De aquel que sufre en el mal. 

Y si siguiendo mi rumbo, 
He tenido hasta el descaro 
De burlarme de aquel faro 
Que puerto me designó; 

Yo te prometo. Dios mió, 
No burlarme de esa luz 
Que brilla sobre la cruz 
Por el hyo de tu amor. ^ 

¡Oh! Tú Padre de mi alma 
Que escuchas al afligido, 
Y me ves arrepentido 
De lo que mi vida fué; 

Sálvame, Dios mió, sálvame, 
Y dame, antes que dé cuenta, 
Para que yo me arrepienta, 
Bl tiempo preciso: Amen. 

U N E S P Í R I T U A M I G O . 

BIBLIOGRAFÍA. 

T R A T A D O D B I D Ü C A C I O N P A R A L O S P U E B L O S . 

Obra emanada del Espíritu de Wi­

lliams Pitt. (1 ) 

La angustiosa precipitación con que fué 
pubhcado nuestro número anterior, impidió-

(1) Véndese en Zaragoz» k 5 re«les «1 ejemplar. 

nos dar á conocer á nuestros lectores el si­
guiente cartel-anuncio, quo desde Zaragoza 
nos habian remitido. Dice así: 

T R A T A D O D E E D U C A C I Ó N P A R A LOS P U E B L O S , 
obra emanada del Espiritu de WiUiams Pitt, 
escrita por César Bassols, médium de la So­
ciedad P R O G R E S O E S P I R I T I S T A D E Z A R A G O Z A , 

bajo la presidencia honoraria del teniente ge­
neral D. Joaquín Bassols. 

«Índice. Capítulo primero. Existencia 
de Dios.—Amor á Dios.—Formas exterio­
res.—Ideas espiritistas.—Pruebas sobre la 
verdad del Espiritismo.—Capitulo segun­
do. Misión del hombre en la tierra.—Debe­
res con la sociedad.—Amor á la famiha.— 
Educación de los hijos.—Deberes consigo 
mismo.—Amor, caridad y perdón.—Capí­
tulo tercero. Camino del progreso.—Recom­
pensa y castigo.—Dicha eterna.—Fin.» 

El .nnuncio-programa, que acabamos de 
trascribir, lleva á su pié las firmas siguien­
tes : «El presidente honorario, Joaquín Bas­
sols.—EÍ presidente, Saturnino F. Aceitu­
na.—El secretario, Mig>./el Ibañes.» 

Hemos yá tenido el gusto de recibir esta 
obra y dejamos á nuestros lectores la tarea 
do formar juicio sobra ella, concretándonos 
únicamente á insertar íntegro el Prólogo. 

Nuestros lectores formarán su juicio y de­
cretarán su fallo al compararlo con el resto 
de la obra. 

PRÓLOGO. 

«El progreso es ley universal, impuesta 
por Dios, único creador de leyes eternas é 
inmutables. 

La intehgencia, destello subhme que en 
nuestras frentes brida, emanación ó refiejo 
de la suprema inteligencia de lo infinito crea­
dora. 

Luz débil y pobre, que aislada se estingui-
ría perdiéndose en la iimiensidad, si alimen­
tada y guiada no fuese por el foco inmenso, 
origen único de la verdad y ciencia eterna. 

Luz ciíyo resplandor y fuerza se acumula, 
conforme al foco divino se acerca, por el ca­
mino del progreso. 

Creer que de un foco infinito de intehgen­
cia, resulte un reflejo finito, es un error: 
creer que no hay mas inteligencia fuera de 
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Dios que la de nuestra humanidad, es un ab­
surdo. 

Si hay intehgencia fuera de nuestro globo 
idónde está? O en el espacio ó en otros mun­
dos. 

El universo está poblado de mundos y és­
tos de humanidades. 

Sohdarios los mundos por la cadena de la 
materia: solidarias las humanidades por el 
lazo de la intehgencia. 

La individualidad de nuestra tierra en el 
universp es insignificante y pobre. 

Es uno de los mas insignificantes planetas 
de los infinitos sistemas. 

En nuestro sistema el Sol es el coloso de 
la creación. 

Nuestro Sol es insignificante y pobre, co­
mo individuo de la sociedad estelar á que 
pertenece Uamada via láctea; ésta es el gi­
gante. 

La via láctea es insignificante, comparada 
con las agrupaciones de estrellas que el uni­
verso pueblan. 

De comparación en comparación, no en­
contrareis nada digno de superioridad, sino 
el infinito. Dios que lo creó. 

De la comparación de lo finito con lo infi­
nito, todo resultado será el mismo: la nada 
inconcebible. 

Pero si hacemos inversas consideraciones 
y descendemos á nuestro mezquino globo, 
veremos que todo lo creado es digno, ya por 
la relación que con los demás mundos tiene, 
ya por las leyes físicas que lo relacionan. 

Como individuo de la gran famUia de mun­
dos tiene su digno valor, aislado seria des­
preciable. 

Si se desciende del mundo Tierra á sus 
compuestos, de estos á sus simples y de estos 
á la materia elemental, encontrareis los mis­
mos resultados, desconsoladores considera­
dos aisladamente, grandiosos y dignos en su 
mutua relación. 

Todo es solidario desde el mundo micros­
cópico al mundo sideral. 

Cualquiera parte que toméis de este ma­
gestuoso todo, aislada es mezquina, en rela­
ción grandiosa. 

Si el elemento material acumuláis, ten­
dréis la materia, que Uamais simples. 

Para formar ios cuerpos simples, necesitáis 
un agente, que es el fluido universal; de la 

combinación de los simples (mal Uamados) 
tenéis los compuestos del reino mineral. 

Con el principio ó fluido vital, tenéis el 
reino vegetal, en donde entra además, ma­
teria elemental y fluido universal. 

Si á esto agregáis el principio inteligente, 
tendréis el reino animal. 

En este grupo esta comprendido el hombre. 
¿En qué se distingue el hombre? En la in­

teligencia. 

{Qué es la inteligencia? Es una de las fa­
cultades mas brillantes, nobles y elevadas 
que tiene el alma, 

i Para distinguirse los reinos de la natura­
leza, necesitan un elemento diferente; para 
distinguirse el hombre, también necesita un 
principio que no tienen los demás. 

Este es el alma. 
¿Qué es el alma? « Yo... esta cuenta que 

puede cada uno darse de sí mismo. Descartes 
dio un paso gigante en fllosofia: la senciUez 
del yo de Descartes, es la sencillez del huevo 
de Colon.» (Definición del elevado espíritu 
de Cervantes). , 

Ese yo, que anahzar quiere la materia; 
ese yo que averiguar quiere los orígenes: ese 
yo que se precipita por la infinita sima del 
espacio, viajero atrevido que lo desconocido 
ama: ese yo que conoce el bien y hacia él 
progresa: ese yo que tiene la inteligencia por 
guía y el instinto por castigo: ese yo, en fin 
que irradia de la materia, á tanta mas dis­
tancia cuanta mayor es su inteligencia. 

La inteligencia humana va marchando por 
el camino del progreso, en busca de la cien­
cia. 

La ciencia es una: Dios el único que por 
completo puede poseerla. 

La ciencia que ol hombre alcanza, la ha 
dividido en ramas ó partes , porque eu con­
junto no se puede abarcar. 

La división principal ha sido, la física 6 de 
la materia, la metafísica ó del espíritu. 

La primera, base principal de los humanos 
conocimientos, por ser la mas tangible y la 
que mas se presta á nuestras investigaciones. 

No tratamos de hacer el estudio del pro­
greso de la ciencia física: conocéis los inmen­
sos resultados. 

Newton arrancó á la naturaleza, el secre­
to de la gravitación universal; Keppler fijó 
las leyes en que está basada. 

Otros sabios ha'n demostrado la admirable 
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é inteligente relación de los fenómenos astro­
nómicos, iiasta llegar á entrever el análisis 
material de los mundos, por la química es­
pectral. 

La metafísica ha sido un campo donde han 
trabajado espíritus superiores, por medio de 
la filosofía: los resultados obtenidos han sido 
dignos de su preclaro talento. 

Para la materia se han encontrado algunas 
leyes fijas, si bien sus orígenes son descono­
cidos. 

Para el alma se han descubierto principios 
morales, desconocidos sus orígenes. 

La materia sufre transformaciones y so ar­
rancan sus secretos por el trabajo de sus mas 
estudiosos sabios. 

El trabajo es ley impuesta á la humanidad. 
Por el camino del error se ha llegado á la 

verdad frecuentes veces. 
La alquimia dio grandes lucos á la quími­

ca, la astrología á la astronomía. 
La materia cuanto mas ponderable, mas 

fácil de examinar. 
Los estudios en sus investigaciones han si­

do mas lentos y trabajosos, cuanto mas sé' 
acercan al examen de los fluidos impondera­
bles. 

De estos se han descubierto muchos fenó­
menos positivamente útiles para la hnmani-i 
dad. 

Fenómenos son, porque son efectos cuyas 
causa» ni se conocen ni se analizan. 
" Se sabe que existe electricidad, magnetis­
mo, calor, luz, etc. 

Nadie conoce si son un mismo fluido con 
modiflcacione» ó fluidos diferentes. 

Arcano cuya puerta misteriosa tratan de 
romper los que se dedican al e.studio de la 
.materia. 

Adelante, héroes subhmes de la ciencia. 
Dios no ha fijado el límite hasta dónde han 
de llegar vuestros conocimientos. 

El progreso es indeflnido. 
Si la materia ha tenido en todos los siglos 

sus investigadores, el espíritu ha tenido los 
suyos. 

Hombres preclaros, como Confucio, Moi­
sés, Aristóteles, Sócrates, Descartes, etc., 
¡ingenios poderosos! la humanidad debe 
rendiros culto. 

Pero... con emoción tenemos que citar el 
sublime mártir, que despreció su materia, 
porque no habia organismo humano digno de 

contener un, espíritu de inteligencia tan po­
derosa. 

No habia engarce en este planeta para su­
jetar por mucho tiempo el bi'illante espíritu 
de Jesús. 

¡Jesús! Tus aforismos sublimes de verdad, 
justicia y amor, sei'án axiomas del estudio 
metafísico, quo marcharán al través de los 
siglos, como verdades eternas emanadas de 
la Divinidad. 

¡Jesús! Solo tu espíritu, pudo ver al tra­
vés del porvenir, la solai'idad de las socieda­
des de la Tiei'ra, por mt-dio de la caridad, 
para (jue á su vez fuesen solidarias de todas 
las humanidades del universo. 

¡Jesús! Tu espíi'itu gigante en iri'adiacion, 
comprendió que para la sociedad modelo, no 
habia clases, no habia naciones, no habia ra­
zas, no habia mas que seres que hacia Dios 
marchan, por leyes divinas (jue tú supiste 
inspirar. 

¡Jesús! Tu espíritu dejó un reflejo iiunor-
tal de bondad, como destello de la divirúdad 
misma en que te inspiraste. 

No vamos á hacer ol trabajo de la historia 
de la filosofía. 

Los principios morales que Jesús inspiró, 
e pueden compai'ar á las l e y s fijas de la 
materia. 

Estos principios estaban en desequilibrio 
con el adelanto do las sociedades. 

Por esto nn so supieron interpretar en su 
justo valor. 

La verdadera figura de la Tierra, la adi­
vinaron algunos hombres, la humanidad no 
se daba cuenta de ella. 

Hoy es una idea vulgar que todos com­
prenden. 

En filosofía se cayó en el error, por él se 
marchó hasta llegar á la verdad. 

Hoy se adivina lo (¡ue es ol espíritu, si 
aphcais los principios tan mal interpretados, 
veis que se armonizan. 

Si son difíciles para el estudio los fluidos 
imponderables: ¿qué soi'á el estudio del espí­
ritu, imponderable del todo para el hombre? 

Si queréis analizarlo, quedareis bui'lados. 
Si averiguar queréis las leyes morales que 

le rigen, emprenderéis un estudio digno, en 
el que jjrogresareis marchando á la perfec­
ción. 

Encontrareis efectos asombrosos, no bus­
quéis la causa. 
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Si queréis averiguar causas, ahí tenéis la 
materia. 

La nada no tiene leyes, el mal tampoco, 
ninguna negación las tiene. 

El universo tiene leyes: la materia tiene 
leyes. 

El espiritu tiene leyes: si tiene leyes es 
porque existe. 

Seguid estudiando espiritistas, sin despre* 
ciar la materia. 

Estudiad físicos, sin despreciar el e sp ír i tUi 

Vais marchando por las orillas convergen­
tes de un abismo interpuesto á ellas. « 

Todavía no vislumbráis el punto en que se 
unen, desapareciendo el abismo. 

Pero un dia llegará que, con trabajo y 
virtud, descubriréis el misterioso punto de 
unión de ambas orillas, ó sea la materia con 
el espíritu. 

La materia desde el sólido al fluido mas 
elemental, ocupa el universo. 

Es inflnita. 
La intehgencia ocupa el univer.so. 
Es inflnita. 
La materia forma organismos, como indi­

viduos perecederos. 
La materia nunca muere. 
La inteligencia divina, forma seres que se 

llaman espíritus. 
Estos destellos de la gran inteligencia, no 

pueden estinguirse. 
Los reflejos de una luz no mueren nunca, 

si la luz es eterna. 
La materia se transforma. 
La intehgencia se acumula, á medida que 

se acerca á su origen. 
El espíritu que la ¡losee progresa hacia 

Dios, desarrollándose. 
La materia se comunica poi' medio de la 

materia. 
Los espíritus, por medio de la inteligencia. 
Descubrir un .secreto, es un efecto natural. 
Sobrenatural lo hace,- el que no lo com­

prende. 
Por esto pasaron por locos ó estravagan-

tes, Jesús, Sócrates, Galileo, Colon, e t c . 
Sí el espiritu se comunica por medio de la 

intehgencia ¿quién os ha fijado el límite? 
Esta pregunta, la contesta el estudio del 

espiritismo; estudiad y encontrareis r.ua gran­
de y eonsoladora vei'dad. 

Verdad, que podréis juzgar mirándolaíivn-
te á frente, pasándola por el tamiz do \ ues-

tra razón, y discutiendo cuantas dudas os 
sugieran. 

Si en vuestras investigaciones lleváis una 
mira noble y elevada, seréis asistidos por 
buenos espíritus. 

Apartaos de las cuestiones personales y 
mezquinas, porque pueden apoderarse de 
vosotros espíritus atrasados, que os conduz­
can al error, mistiflcándoos. 

Espiritistas, la hora há sonado de borrar 
las creencias absurdas, de romper las cade­
nas que detienen la marcha de la humanidad 
por el camino verdadero del progreso. 

El espíritu es el habitante del universo que 
por su grado de adelanto, ocupa el lugar que 
le marca la ley universal de la simpatía, y 
cuando encarna, va á un mundo en relación 
con las pruebas que tiene que sufrir para su 
mor-al adelanto. 

Acordaos, hombres, que eon vosotros está 
un espíritu emanación de Dios. 

Espíritu que tiene el universo por Patria. 
Para el espiritista todos son iguales en 

origen. 
La superioridad se respeta, pero únicamen­

te fundada en la virtud. 
_ Para el espiritista no hay opiniones, ni re ­
ligiosas ni políticas, son hermanos, ya los 
que hacia Dios marchan, ya los que con sus 
errores tratan de detener el progreso. 

A éstos debéis ilustrarlos y hacer que por 
ruedio del amor y de la caridad, comprendan 
el carulno de su verdadero adelanto. 

No hay nacionalidades, no hay fronteras, 
no hay razas, no hay límites en el espacio 
inflnito, que és vuestra natural estancia. 

Todas estas barreras hijas del atraso, el 
espiritu las borra tanto mas, cuanto mas se 
eleva. 

Espiritistas, hacia Dios es vuestra marcha 
formando de la humanidad una sola familia, 
apoyándoos en el amor, en-la justicia, en la 
verdad, en la caridad, presididas por la inte­
ligencia. 

Sed con tan poderosas armas la vanguar­
dia de la civilización, llevad por bandera 
vuestra conciencia, y os marcará la senda 
brihante que habéis de seguir; nunca engafia 
cuando estas sacrosantas virtudes la sostie­
nen y dirigen, tomándola por enseña. 

Sed dignos de que las humanidades mas 
avanzadas quo pueblan el universo, os lla­
men henuanos. < • • • -
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Sed los guías de estos, para hacerles ver 
que no están proscritos de los innumerables 
mundos que se ciernen sobre sus cabezas, y 
que acaso los contemplan con una vaga tris-
toza, en esas noche'-serenas en que la natu­
raleza se desarrolla con su imponente majes­
tad, porque aun no comprenden el,fln para 
que han sido creados. 

Abridles las puertas del porvenir consola­
dor que les está reservado. 

Ese porvenir es un cielo digno de ese Dios 
que alejáis tanto mas de vuestra concepción, 
cuanto vuestra ñlosoffa es mas elevada, ha­
ciéndolo cada vez mas grande. 

Cielo que está descrito con estas sencillas 
palabras: 

Progreso infinito del Espiritu acercándose 
siempre á Dios que es el infinito de todas las 
perfecciones. 

Espiritistas, tened presente que vuestra 
moral es pura, como ninguna, y la sociedad 
que la practique, tan perfecta será, que el 
dichoso dia que tal suceda, vuestra Tierra 
habrá dejado do ser un mundo de expiación. 

No desmayéis, sed espíritus fuertes en 
vuestra sublime misión, que si" vuestro tra­
bajo es grande, destruyendo viejas preocu­
paciones, el premio será proporcionado al 
mérito que contraigáis, sustituyéndolas por 
la ciar» luz de la verdad.» 

Miscelánea. 
Las nuevas ideas tienden de un modo visi­

bles á su más completa vulgarización. Hasta 
los mismos enemigos de las modernas teorías 
las enuncian y propalan inconscientemente, 
en muchas ocasiones. Las inteligencias des­
encarnadas que nos rodean, se sirven de to­
dos los instrumentos que están á su alcance, 
para cumphr la misión que han aceptado de 
pi'opagar ia revelación que en estos instantes 
estáse verificando. Hé aquí las pruebas de 
nuestra afirmación. 

No hace muchos dias, hallándonos de paso 
on una de las poblaciones del litoral de Cata-
Ituía, llamónos la atención uno de esos expen­
dedores ambulantes de folletos, romances, 
aleluyas y otras obras de literatura popular. 
Entre sus mercancías, figuraban las Profe­
cías del gran profeta de los Pirineos Bug 
de Milhas. Nos acercamos al expendedor 
pregonero, y por el ínfimo precio de dos 
cuartos, adquirimos las profecías del ^m» 

profeta. Confesamos que no nos arrepenti­
mos del tiempo empleado en leer aquellas 
cuatro páginas. ¿Acaso damos crédito á los 
vaticinios de Bug de Milhas? Ciertamente 
que nó, á pesar de que el que los ha recopi­
lado y públicamente los hace expender, ase­
gura que algunos de ellos se han reahzado 
yá, y no duda de la próxima futura realiza­
ción de los otros. 

Nosotros, sobi-e este punto, tenemos nues­
tras opiniones. Creemos que existen pei'sonas 
que, sobre tener la facultad de emanciparse 
casi completamente del cuerpo material, 
viendo asi de presente las cosas futuras, se 
hallan asistidas de buenos é inteligentes Es­
píritus que, permitiéndoselo Dios, les re­
velan acontecimientos que aun están por ve­
nir. De la real existencia del don do profecía 
no dudamos un solo momento. La razón, apo­
yada por la historia, abonan nuestras creen­
cias. Pero de lo que sí dudamos es de la real 
exactitud de la profecía hecha, ya porque no 
siempre el que goza de semejante facultad 
está en el pleno disfrute de ella, ya porque 
no siempre se encuentra rodeado de buenos 
é inteligentes Espíritus. Así que nosotros no 
negamos que Bug de Milhas haya realmente 
sido profeta en ciertos casos, pero nos guar­
damos, y mucho, de dar crédito incondicio­
nal á las numerosas profecías contenidas en 
la hoja, á que nos venimos refiriendo. Acaso 
se realicen, acaso nó. De esto decidirá el 
tiempo. 

Pero lo que aceptamos en todas sus partes 
es el siguiente preámbulo de las profecías en 
cuestión: 

»El alto Cominjes en los Pirineos, posee en 
el dia un profeta; sí, amados lectores, un 
profeta que vive retirado de los demás hom­
bres, que se extasía como la doncella de Or­
leans, que se siente inspirado, porque infun­
de respeto y jVeneracion á los habitantes de 
los Pirineos, y que os haria ser más circuns­
pectos con respecto á las profecías, y más 
atentos á las manifestaciones espirituales de 
nuestro ser; á vosotros lo quo me leéis con 
la sonrisa en los labios y la incredulidad en 
el corazón. 

»Los que hacéis profesión de escepticismo, 
que os creéis espíritus fuertes, y sólo sois es­
píritus superficiales, pensáis que no puede 
haber profetas, porque uo creéis en las pro­
fecías; pero ¡ah! también los antiguos roma-
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nos del tiempo de Julio César y de Augusto, 
de Juvenal y do Virgilio, eran aún mas pa­
ganos y mas materialistas que vosotros, y 
sin embargo, ved lo que fueron algunos siglos 
después, cristianos y espiritualistas. De con­
siguiente, espero que con el tiempo, también 
vosotros mudareis de opinión. 

»No creáis que, al admitir la existencia 
del humilde profeta Bug, os quiero conducir 
á la barbarie y á la superstición, como pre­
tenden algunos ignorantes; nada de eso: yo 
soy menos absoluto que los absolutistas y 
mas liberal que los liberales, porque sólo 
quiero que el espíritu sea tratado lo mismo 
que la materia, y que la profecía (que real­
mente existe) tenga el mismo peso en la ba­
lanza que las ciencias positivas, y que no se 
desechen, porque no se comprenden, esos 
misterios espirituales, que aunque es cierto 
qne no se pueden palpar ni analizar, tienen 
no obstante el raro mérito de ser lo infinito, 
el pensamiento, el alma y otras mil cosas que 
ol hombre no ha Uegado á comprender, y 
que probablemente no comprenderá jamás.» 

Este lenguaje digno y mesurado merece 
las simpatías del Espiritismo; porque la nue­
va ciencia comprende que es el único capaz 
do conducirnos á la verdad, que tanta falta 
nos hace. Nada de exclusivismo; tolerancia 
en todo; buena armonía entro los hombres 
que cultivan la ciencia: hé aquí el medio úni­
co de que los esfuerzos de todos produzcan 
los fi:'utos que de eUos pueden y deben espe­
rarse. Por esta razón el Espiritismo, que es 
la síntesis suprema de todas las buenas ten­
dencias de la humaoidad, ha adoptado el si­
guiente lema: Fuera de la caridad no hay 
salvación posible. Comprobadlo en todas las 
manifestaciones do la humana vida, y os ma­
ravillareis de su completa exactitud. 

Cada dia se inauguran nuevos circuios es­
piritistas en España. 

Nuestro estimado colega El Espiritismo 
de Sevilla en su número de 15 de Octubre 
último, dá cuenta de uno que se ha formado 
en Montobo; por otra parte, se nos dice en 

carta que tenemos á la vista, que en Manza­
nares hace poco tiempo que existe un peque­
ño círculo dándoles muy buenos resuhados; 
en León algunos adeptos trabajan activamen­
te para formar otro y empezar la comunica­
ción y la propaganda, y por último San Lo­
renzo del Escorial no tardará en contar con 
el suyo, á pesar de los obstáculos que, como 
comprenden nuestros lectores, encuentran 
por todas partes nuestros queridos hermanos. 

Reciban todos nuestra cordial enhorabue­
na, nuestro fraternal saludo deseándoles 
constancia en la propagación de la doctrina 
que tantos consuelos reporta, puesto que nos 
enseña á sufrir con la sonrisa en los labios 
las penalidades de este mundo purgatorio, á 
donde hemos venido á lavar nuestras faltas 
pasadas. 

En las ch-cunstancias tristísimas porque 
atraviesa Barcelona, deber era de la Socia-
dad espiritista ofrecer sus servicios á la Jun­
ta de Sanidad, y así lo hizo, aupUcando se 
concediese un salvo-conducto á la comisión, 
que de su seno habia sido nombrada, para 
tener entrada en los hospitales, á fin de pres­
tar en ellos, como enfermeros ó en el concep­
to que se quisiera, les auxilios que unos á 
otros nos debemos en casos semejantes. Fué 
desatendida nuestra súphca, aunque sf, se 
aceptaba el producto de una suscricion que 
pensábamos abrir, y que hemos abierto. Y 
no contentos con esto, no faltó quien «n el 
seno la la grave Junta de Sanidad, se permi­
tiese sarcasmos y burlas respecto del Espi­
ritismo. Rira mieux qui rira le, dernier, y 
por de pronto, nosotros reimos hoy de satis­
facción en la persuasión íntima de que el Es­
piritismo ha cumplido en Barcelona los de­
beres que, en tiempo de epidemia, le impone 
la caridad. No es suya la culpa, si no presta 
los servicios que pudiera prestar. 
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L o s m u e r t o s v iven . 

Tal es el epígrafe, al parecer contradicto­
rio, de una hoja impresa que se ha publicado 
hace pocos dias. La humilde hoja volante, 
tan despreciada por muchos, es un gran ele­
mento de propagación de la verdad. Ella se 
pone al alcance de todas las manos; se intro­
duce por doquiera y cómo que invita, con su 
poca extensión, á que la lean aun aquellos 
que menos afición tienen á la lectura. En los 
Estados-Unidos de América, país donde es­
tán sumamente difundidas las luces, los fun­
damentales medios de propaganda son: el 
periódico, el folleto y la hoja volante. Estos 
ded^iertan la natural curiosidad, imprimen el 
movimiento, y después viene el libro á con­
servarlo, regularlo y dirigirlo. 

El Espiritismo no puede menos de salir ga­
nancioso con la pubhcacion de hojas como la 
que nos ocupa, sobre todo, en esta nuestra 
España en que, por desgracia, no se tiene 
mucha afición á los estudios. Y esto será tan­
to más seguro, si, cómalo ha hecho el autor 
de Los muertos viven, se sabe cumphr con 
los requisitos indispensables á la fructífei'a 
propaganda espiritista. 

En este nuestro planeta, que os mundo de 
expiación y de pi'ueba, abundan las afiiccio-
nes y los pesares, insoportables cuando igno­
ramos la justicia (|ue á eUos pi-eside y los be­
neficiosos resultados que han de proporcio­
narnos, si con resignación los sufrimos. El 
Espiritismo, verdadera doctrina del Conso­
lador prometido, genuina interpretación del 
Evangelio, pone al alcance de todos los que 
sin prevención lo estudian, la justicia de 
nuestros sufrimientos en la tierra; el gran 
irovecho que pueden proporcionarnos, y por 
o mismo, nos hace racional é inquebranta­

blemente resignados, ofreciéndonos de tal 
manera no poco consuelo en nuestras aflic­
ciones y grande alivio en nuestros pesares. 

En la hoja que nos viene ocupando, se ha 
sabido aprovechar, para la propaganda, esa 
notable y atractiva cuahdad del Espiritismo. 
Exclamar, en medio de una epidemia, cuando 
es grande la emigración al mundo de los E.s-
píritus, á consecuencia de esa trasformacion 
que se llama la muerte; cuando son muchos 
los que lloran una separación, que en reali­
dad no existe; cuando no son pocos los que 
temen una destrucción, que bajo ningún con­
cepto es positiva; exclamar, on talos circuns­
tancias: «Los muertos viven y viven en es­
píritu y en verdad. La muerte no es una rea­
lidad; la muerte, tal como vulgarmente se 
entiende, no existe. I A muerte no es el fin, 
es el principio do la libertad y de la vida;» 
prorrumpir en tales exclamaciones, cuando 
la muerte diezma una ciudad, es prestar 
consuelo á los afligidos, y llamar vivamente 

la atención sobre la doctrina que semejantes 
aflrmaciones avanza. Y esto es lo que nece­
sita el Espiritismo para .«er aceptado, que en 
él se fije la atención desapasionada, la cual 
no puede menos de quedar prendada de tan­
ta sencillez científica; de tan severa moral; 
de tan enérgico estimulante para la práctica 
del bien, y de tan fuerte y lógico correctivo 
de todas las inclinaciones viciosas. 

La propaganda del Espiritismo, para que 
sea fructíiera, ha de demostrar á cada mo­
mento que lo que se llama nueva doctrina, 
data como hecho desde la existencia del hom­
bre, pues es una de las leyes universales de 
la creación. Sólo es nuevo el Espiritismo por 
su actual sistematización científica. Por lo 
demás, los fenómenos espiritistas son de to­
das las épocas, en todas las épocas se los ha 
observado, y de ellos se ha tratado con más 
ó menos frecuencia y detenimiento, y aun 
aquellos mismos que no creen en la nueva 
ciencia y que acaso de ella se mofan, narran 
fenómenos espiritistas, los cometan y se ex­
presan, sobre el particular, como profundos 
conocedores de la doctrina. 

Todo esto no debe desperdiciarlo el propa­
gandista, y nada de ello ha desperdiciado el 
autor de Los muertos viven, citando con 
sumo acierto un notable artículo, titulado 
Los muertos, pubhcado por Jadihel el 10 de 
marzo dol corriente año, en la edición de la 
mañana de El Telégrafo. Asimismo es muy 
de aplaudir, y está muy conforme con la ín­
dole del Espiritismo, el hecho de dedicar los 
productos de la pubhcacion á una obra cari­
tativa, cual es la de remediar en lo posible 
las muchas calamidades, (jue hoy pesan so­
bre Barcelona. Esta es una de las mas ínti­
mas tendencias de nuestra doctrina, cuyo le­
ma es: Fuera de la caridad no hay salva­
ción posible 

Corno que tenemos el deber de decir siem­
pre la verdad, consignaremos lo que nos ha 
disgustado do Los muertos viven. La pala­
bra ^Jorfre, hablando del cuerpo, nos parece 
asaz, impropia y despreciativa. El cuerpo es 
uno de los instrumentos de nuestra rehabilita­
ción; obra de Dios es, como el Espíritu; me­
rece, por lo tanto, consideración y respeto y, 
en vez de despreciarlo y denigrarlo , hemos 
de procurar conservarlo y hasta ennoblecer­
lo. Bs preciso huir de todos los exclusivis­
mos, incluso el espiritualista. 

Fuera de esta insignificante censura, me-
rectj todos nuestros elogios la hoja Los muer­
tos viven, en la cual vemos el principio de 
un nuevo movimiento de propaganda espiri­
tista, por cuyo motivo nos hemos ocupado de 
ella con tanto detenimiento. 

A. 

I m p r o n t a rte X^eopolao r>omor»eori, 
Calle de Basea, DÚmero 30, 
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L a s c i e n c i a s e x p e r i m e n t a l e s , .j 

El Espiritismo tiene sobre los otros sis­
temas filosóficos, la ventaja de la experi­
mentación. 

No otra cosa necesitaba nuestro siglo 
materialista, y debemos confesar que no 
es eso lo que menos ha contribuido á su 
rápida propagación por todo el mundo. 

Cuando una teoría no se funda mas que 
en razones más ó menos lógicas, se opo­
nen siempre argumentos á argumentos, y 
en este caso, unas veces vence el más há­
bil y otras el que efectivamente tiene más 
razón. 

Muchos sistemas filosóficos han salido á 
luz en el siglo pasado y lo que vá de éste; 
pero los más han tenido, valiéndonos de 
la poética frase del doctor Bouillaud «la 
longevidad de las rosas.» 

No sucede lo mismo cuando la experi­
mentación viene á confirmar la teoría. 

Mesmer dá á conocer al mundo el mag­
netismo animal, sus graves contemporá­
neos se rien de él; pero el magnetismo 
tiene en su favor la experimentación, y 
los hombres verdaderamente estudiosos, 
antes de desecharle absolutamente quisie­
ron—como es muy justo—probar por la 
experiencia, y se convencieron de la rea­
lidad de los fenómenos magnéticos. Hoy 
el magnetismo es generalmente admitido, 
existen en Europa y América nunjerosas 
sociedades compuestas de liombres cientí­
ficos para su estudio y propagación, y eu 
algunas universidades de Alemania hace 
algunos años que se abrieron cursos de es­
ta ciencia; en fln, sólo niegan h' y el Mag­
netismo aquellos que tienen interés en ne­
garlo. 

Hahnemann expone su teoría de la ley 
de los semejantes, enriquece la medicina 
con una nueva terapéutica, enseña un 
modo más suave, más rápido, más seguro 
de curar ó aliviar las dolencias de la hu­
manidad; y el mundo médico se subleva 
contra el innovador, no tanto pOr su atre­
vida teoría, radicalmente opuesta á la se­
guida hasta allí, sino porque, en vez de las 
dosis masivas áe medicamento que propi­
naban á los enfermos, aquél presenta una 
menudísima grajea embebida en una octi • 
Uonésima ó decillonósima fracción de gra­
no ó gota de sustancia medicamentosa; el 
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mundo módico, decimos, niega rotunda­
mente que los tales glóbulos tengan ac­
ción alguna sobre el organismo, y el pú­
blico se rie de su autor; pero la experi­
mentación confirma también la eflcacia de 
los¿diminutos gránulosy la acción de las 
dosis infinitesimales. Hoy la hoipeopatía 
figura ventajosamente en todas partes, al 
lado de su escuela rival y yá nadie se rie 
de ella. 

Con el Espiritismo ha sucedido lo mis­
mo. Nuestro venerable maestro Allan 
Kardec estudia los fenómenos espiritistas, 
les ordena, forma un cuerpo de doctrina, 
y dá á luz su Libro de los Espíritus y 
el Libro de los Médiums. Todos lo to­
man á broma, pero los médiums se repro­
ducen con maravillosa rapidez y brotan 
por todas partes; el deseo de probar por 
sí mismo es ipuy poderoso en el hombr^, y 
el Espu'itismu se extiende cou una rapidez 
prodigiosa. 

Apenas iiay una persona que después de 
haber leido los libros espiritistas, no de­
see convencerse por sí misma, de la ver­
dad que puede euceiTar lo que ha leido. 
Un materialista abre el Libro de ios Es­
píritus, y por lo pronto confiesa que la 
moral que encierra, le satisíace completa­
mente; perú uo cree en el alma, uu cree 
en la existencia del Espíi'itu separadu de 
la materia. iSin embargo, si se digna des­
cender á la experimentación, uu tai-da 
en couveucex'se de la existencia del ser 
extra-corpural, y deja de ser materialista. 
¡Si es médium, si puede enwai' por sí mis­
mo en relaciun con los seres del mundo 
espú-itual, la evidencia la adquiere en se­
guida; si nu tiene esa facultad , sólo la 
observaciuu y el estudio atento y detenido 
de lus fenómenus que puede ver, llevarán 
á su ánimo la convicciuu íntima de la rea­
lidad de los hechüs espiritistas. A unus ha 
bastado para su convencimiento, ei estu­
dio de los líbrus fundamentales de esta 
doctrina, seguido de una reflexión madu­
ra y detenida; otros aseguran que siem­
pre sus creencias habian estado en armo­
nía con las espiritistas, y que la lectura 

de las obras no ha hecho mas que cimen­
tarlas y explicarlas; otros, por fin, han de­
seado ver para creer; aunque repetimos, 
el deseo de ver, existe en todos ó por lo 
ménus en la inmensa mayoría de los neó­
fitos. 

La filosofía espiritista lleva además en 
sí la ventaja de que con ella se resuelven 
de un modo claro y satisfacturiu un sin 
número de problemas morales, psicológi­
cos, etc. , imposibles de resulver por otro 
sistema filosófico cualquiera. Esto bastaría 
por sí solo, para hacer aceptable el Espi­
ritismo; para que éste ocupara un lugar 
distinguido entre los conocimientos hu­
manos. 

No es, pues, de extrañar su rápida pro­
pagación por todas partes, y el inmenso 
número de adeptos que hoy cuenta. Sus 
obras han sido ti^aducidas al alemán, in­
glés, español, portugués, polaco, italiano, 
ruso, griego moderno y cruato; y el núme­
ro de obras que sobre esta nueva ciencia 
se han escrito, es ya muy considerable. 
¿A qué se debe, pues, que esa idea haya 
cundido en tan puco tiempo de uu polo á 
otro polo, y que sea aceptada por todos 
siu distinción de pais, de religión, de sec­
ta, ui de escuela. En primer lugar, á la 
razón que lleva eu sí; en seguudu, á los 
resultados de la experimentación que la 
confirmaji. 

Nuestra España, por las condiciones 
especiales eu que se encontraba hace tres 
años, parecía que habia de ser de las úl­
timas naciones en abrir sus puertas á esta 
gran idea; mas no hasidoasí. Antes de los 
sucesos de Setiembre de 1868 había en la 
p tria de Torquemada numerosos espiri­
tistas, que sino pubücaban á la faz del 
mundo, cumo ahora, sus ideas,era porque 
la fuerza de las circunstancias les obhga-
ba á tenerlas ocultas. Entonces el Espiri­
tismo se propagaba lenta y ocultamente 
por toda la península, así como ahora lo 
hace rápida y públicamente, gracias á la li­
bertad de discusión y de conciencia de que 
hoy gozamos, al igual de las naciones to ­
das de Europa. l í o se nos diga pues que Ja 
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revülucioa moral ha nacido en España con 
la revolución política, ésta sólo ha con­
tribuido á extenderla más. Desde lo alto 
de los pulpitos se habia condenado repeti­
das veces el Espiritismo, y se habia dicho 
que los fenómenos atribuidos á los Espí­
ritus eran exclusivamente obra del demo­
nio. Nuestro decano en la prensa periódi­
ca española «El Criterio Espiritista», fué 
prohibido por la autoridad eclesiástica, y 
sólo se le permitió ver la luz pública, bor-j 
rando la mitad de su título y ocultando 
cuidadosamente sus ideas y sus tenden­
cias. 

Vano empeño! En Madrid, en Barce­
lona y otras poblaciones se publicaban es­
critos en algunos periódicos, que sin nom­
brar el Espiritismo, niá los Espíritus, eran 
sin embargo. Espiritismo puro. H o y se 
publican en España cinco periódicos ór­
ganos de la nueva idea; nuevas Socieda­
des se forman cada dia, no yá sólo en las 
grandes ciudades siuo en los pueblos más 
pequeños; hombres respetables por su sa­
ber y por su posición social dan al públi­
co la confirmación de los hechos espiritis­
tas bajo su firma, como lo han hecho nues­
tros hermanos de la «Sociedad Progreso 
Espiritista de Zaragoza.» 

¿Qué debe, pues, pensarse de estos he­
chos, más elocuentes en s í , que cuanto 
sobre ellos pudiera decirse? Los fenóme­
nos espiritistas, ó son verdad ó no lo son. 
Si no son verdad, ó mienten descarada­
mente los que los publican, ó son las pri­
meras víctimas de un engaño que no sos­
pechan. Si engafiau á sabiendas, ¿conque 
objeto lo hacen? No siendo los fenómenos 
espiritistas propiedad exclusiva de ningún 
individuo ni de ninguna Sociedad deter­
minada, sino que están al alcance de to­
dos los hombre» de buena voluntad; ¿hu­
biera tardado mucho en ser descubierta 
la mistificación? Los fenómenos son cier­
tos. ¿Quién los produce? Nosotros cree­
mos que son los Espíritus; algunos afir­
man que es el diablo; otros aseguran que 
sólo existen en la imaginación sobrexci­
tada de los médiums, que creen de buena 

fé ellos y cuantos les rodean, lo que en 
realidad no es mas que una alucinación de 
sus sentidos. Este último argumento, se­
ductor á primera vista y que varias veces 
hemos oido sostener muy formalmente, 
queda luego destruido al estudiar deteni­
damente los fenómenos.En cuanto ala ac­
ción del diablo, muy pocos serán los que 
crean en verdad en la existencia indivi­
dual de ese ser. Si así fuera, convengamos 
en que se habria enmendado totalmente, 
y por lo tanto dejarla de ser diablo; y no 
se nos diga que finge bondad y aconseja 
buenas acciones y amor á Dios, sólo con 
el fin de apartarnos de la iglesia ; porque 
diremos que cabalmente la inmensa m.ayo-
ria de los espiritistas, antes deserlo, eran 
indiferentes ó escépticos en materias reli­
giosas, y que se han acogido á él, al ver 
hermanada la fé con la razón, al ver una 
teoría que satisface al entendimiento, y es 
confirmada por los hechos que resultan 
de la experimentación. 

El estudio de las ciencias físicas, nos 
dá el conocimiento del mundo físico, de 
las infinitas leyes que rigeu 4 la materia; 
el Espiritismo nos enseña qué somos, de 
dónde venimos y á dónde vamos; nos dá á 
conocer el principio inteligente que anima 
al hombre y así mismo las infinitas leyes 
á que está sujeto. Debe , pues , darse la 
mano con las ciencias físicas como á com­
plemento de aquéllas, porque todo se rer 
laciona, todo es solidario, nada está ais­
lado en la obra de Dios. 

Yá que el Espiritismo es una ciencia 
experimental, estudíelo el que quiera con 
perseverancia y buena fe, y de seguro sa­
cará el convencimiento intimo, inque­
brantable de la verdad de esta doctrina, 
verdad apoyada por la razón y confirma­
da por los hechos. 

^ A. M. 
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CARTAS SOBRE EL ESPIRITISMO, 

P O R U N C R I S T U N O . 

XIX. 

Al señor abate Pastoret. 
París 10 febrero 1 8 6 5 . 

Estimado señor abate: 
«A pesar de las fatigas de un largo viaje, 

«que Monseñor de Alger ha hecho en Fran-
«cia, cuyo objeto—según dice á sus fehgre-
«ses—todos Vdes. conocen y del cual nos 
«atreveremos á decir el resuUado, lo que 
«primeramente le ha ocupado á su vuelta de 
«Algor, ha sido la pubhcacion de «una ins-
«truccion pastoral contra la superstición 
«llamada Espiritismo Como no nos gusta, 
«añade , volver á hacer lo que ya juzgamos 
«por bien hecho, le invitamos á V. para que 
«á lo menos se procure un ejemplar del dis-
«curso del R. P. Nampon, sobre el Espiritis-
«mo, que le dará la luz suficiente sobre los 
«procedimientos, la doctrina y las conse-
«cuencias del Espiritismo. Le bastará, pues, 
«4 V. trazarse la conducta que debe seguir 
«respecto á esta miserable superstición.* 

No seguiré á Monseñor Pavy en el desar­
roUo de sus ideas, pero si desea V. conocer­
las, le será fácil procurarse este opúsculo y 
en él conocerá de que manera Monseñor Louis-
Antoine-Augustin, condena fácUmente lo que 
ni siquiera ha estudiado. Mi única critica 
particular respecto á esa composición episco­
pal será la cita extraída de los Anales de 
Tácito, libro XV, cap. 44, que dice: 

«Pero ni sus esfuerzos, ni su largueza pa-
«ra con el pueblo , ni sus ofrendas á los dio-
«ses pudieron borrar la odiosa atribución con 
«que Neroa habia mandado este incendio. 
«Para desvanecer estos rumores, supuso cul-
«pables é hizo castigar con lamayor crueldad 
«á personas detestadas por sus crímenes, y 
«á quienes el vulgo Uamaba Cristianos. 

«Su nombre se deriva del de Cristo que fué 
«castigado con el último suphcio bajo el ím-
«perío de Tiberio, por Poncio Pilatos, jefe 
«de aquel dominio. Esta fatal superstición, 
«comprimida durante algún tiempo , briUaba 
«de nuevo, no tan sólo en Judea , en donde 
«este mal habia nacido, sino en la mismaRo-
«ma, en donde afluye de todas partes y se 
«propaga todo lo mas atroz y vergonzoso.* 

Es, pues, un honor para el Espiritismo el 
ver empleadas contra él las mismas armas y 
las mismas acusaciones que se usaron en otro 
tiempo contra los primeros cristianos. No 
comprendo, ó mejor dicho, no acabo de com­
prender, porque algunos prelados, al hablar 
del Espiritismo se sirven de las mismas ca­
lumnias y de las mismas imputaciones de su­
perstición, que dirigían al naciente cristianis­
mo los pontífices paganos. Esta analogía es 
digna de atención y promete mucho para la 
humanidad. 

Sea lo que fuere , es de notar después de 
una imparcial observación, que la mayor 
parte de los fenómenos que han hamado la 
atención pública, han sido producidos sin nin­
guna provocación humana, y as! mismo se 
puede afirmar que la iniciativa de los Espíri­
tus ha sido la que ha provocado á los hom­
bres á que se les evocara, y nó los hombres 
los qne han tratado de hacer obedecer á los 
Espíritus. También es muy notable y digno 
de ser atendido por la posteridad , que los 
Espíritus, en vez de dirigirse en un principio 
á personas crédulas, á gentes realmente con­
vencidas de la existencia de un mundo espiri­
tual, se han manifestado, al contrario , á per­
sonas que no tan sólo no creían en eUos, sino 
que se hubieran sonrojado sólo al pensar que 
se les podiasuponercapaces de darles crédito. 
Sepuedejustificar, pues, quetodoslos sermo­
nes, todos los mandatos, todas las encíclicas, 
todas las disposiciones anexas, son inútiles, 
puesto queson supérfluas; porque admitiendo 
que todos los espiritistas tuvieran á bien so-
meterseáesas prescripciones de laíglesia, los 
Espíritus que ningún motivo tienen para some-
terseá ellas, y que por su escencia superior 
escapan á esfaautoridad, lo hubieran dicho en 
sus comunicaciones, pues prohibirlo que no se 
puede impedir, es envestir á los mohnos de 
viento. Privar que los Espíritus se comuni­
quen es tan ridiculo, como decir al sol que 
no ilumine, á los planetas que no refle­
jen la luz solar, á las estreUas que no 
briUen más por la noche y á ésta que no su­
ceda al dia. Toda prescripción irreahzable 
prueba por si misma su absurdo, y toda ins­
titución que gira en esta órbita se condena 
por sí solaá perecer. 

En resumen, aqueUa parte del clero que 
no ha profundizado suficientemente los he­
chos, oque ha contundido con nuestros fenó-
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menos, algunos hechos antiguos de distinta 
naturaleza, y sin más examen nos ha conde­
nado, los sabios materialistas cuya ciencia es 
insuficiente y á quienes nuestros fenómenos 
—que ellos niegan sin comprender—tras­
tornan, carecen al presente de toda auto­
ridad. 

No está en la mano de todos, mimuy que­
rido amigo, entrever el fin del Espiritismo; la 
misma masa de Espíritus que concurren á la 
grande obra, no está en el interior de los se­
cretos de la Providencia: tan sólo algunos Es. 
píritus iniciadores conocen el fln á que con­
curren y enseñan que este movimiento es la 
preparación del segundo hecho, pero el obje­
to actual aparece á la vista de todos y se 
reasume en esta sola palabra mágica: ¡Cari­
dad! Buenos ó malos, inferiores ó superiores, 
todos los Espíritus la proclaman á porfía, por 
lo que Allan Kardec, exclama con razoir: «¡Oh, 
«vosotros los que os oponéis á las manifesta-
«ciones extra-terrestres, os declaráis contra 
«la caridad, pues que ésta es su único objeto, 
«y por consecuencia, os declaráis contra Je-
«sucristo , cuya moral está completamente 
«representada en esta palabra.» 

La ignorancia de la parte del clero que nos 
condena, se manifiesta muy evidentemente 
en la confusión en que caen los sacerdotes 
que prohiben toda comunicación entre los vi­
vos y los muertos; los cuales según la expre­
sión de Jobard, están tan vivos como nosotros; 
en efecto, el sonambulismo, el magnetismo y 
el Espiritismo son igualmente reprobados. El 
sonambulismo, propiamente dicho, se refiere 
á un estado particular independiente de la 
voluntad, 6 de la acción humana; el magne­
tismo, al contrario, caracteriza la acción ma­
terial por medio de pases, y la espiritual por 
un acto de voluntad de un encarnado; mien­
tras que en el Espiritismo la acción no per­
tenece mas que á una influencia espiritual y 
extra-terrestre, que los hombres son incapa­
ces de provocar, cuando los Espíritus lo re­
husan, y que no tiene, por otra parte, ningún 
carácter patológico determinado. 

Es muy cierto que la mayor parte de las 
enseñanzas de la religión cristiana, han sido, 
por decirlo así, abandonadas y rechazadas 
por gran número de cristianos , atendido que 
—dicen—no tienen ningún fundamento sóli­
do, ni otro origen que la imaginación de los 
sacerdotes 6 invención de los pontífices. Ra­

cionalistas, panteistas, fusionistas, materia­
listas, han sido todos en algún concepto en­
cubiertos por el catohcismo, y sobre todo por 
los jesuítas, como es público y notorio. Pues 
bien, lo que debiera abrir los ojos á nuestros 
adversarios rehgiosos, es que el Espiritismo 
acaba de hacer aceptar como auténticas y 
reales, la mayor parte de las verdades que 
los hombres no querían creer. ¿No es esto, 
pues, un signo irrecusable de una interven­
ción providencial. 

De la enseñanza que San Pablo daba á los 
gentiles para que se guardaran de los lazos 
de los malos Espíritus , de los Espíritus de 
Pitón, nuestros adversarios clericales han 
deducido que condenaba absolutamente toda 
comunicación con los Espíritus, y hasta algu­
nos han llegado á decir que S. Pablo se re­
feria al Espiritismo. ¡Oh blasfemia! ¿Es posi­
ble sostener una tesis semejante, cuando se 
encuentra la descripción de todas las faculta­
des medianímicas, dadaporeste grande após­
tol, en su primera epístola á los Corintios, 
cap. XIJ, V . V . 8, 9 y 10? Sírvase Vd. escu­
char, querido abate, esta descripción y decir­
me luego si no comprende en sí por completo 
la mediumnidad.... Hé ahí el texto , tomado 
de la traducción de Le Maistre, de Sacy: 

«El uno recibe del Espíritu Santo el don 
«de hablar con una gran sabiduría, el otro 
«recibe del mismo Espíritu el don de hablar 
«con ciencia , este recibe el don de la fé por 
«el mismo Espíritu, aquél la gracia de curar 
«las enfermedades ; el uno el don de hacer 
«milagros, el otro el de profeta, otro el don 
«de discernimiento de los Espíritus ; éste el 
«de hablar diversos idiomas y aquel otro el 
«don de la interpretación de las lenguas.» 

Todo esto es tan sumamente exacto, que 
se necesita ser ciego para no ver claramente 
en eUo el nombre de ciertas facultades me­
dianímicas; por lo tanto no insistiré más en 
este asunto. 

Si el Espiritismo viniese á enseñar que el 
espacio está poblado tan sólo de buenos Es­
píritus, se le podria acusai- con razón, de 
propagar el error, pero no es así, sino que 
proclama con S. Juan Crisóstorao, que losán-
gcles están esparcidos por el espacio ; reco­
noce con el gran S. Jerónimo, que éste está 
lleno de Espíritus malos y nos i ecomienda 
muy formalmente que desconfiemos de ellos. 
Resulta, pues, que la prohibición de S. f «• 
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blo para con nuestras prácticas no está j u s ­
tificada por ninguna razón formal. Al contra­
rio, del conjunto de comunicaciones medianí­
mieas resulta que, lejos de querer desarrai­
gar la fé de los corazones, los buenos Espíii-
tus que presiden nuestros estudios, dan esta 
fé á los que no la tenian, enseñan la elevada 
misión de Nuestro Señor Jesucristo á aque­
llos que no creían en ella, y prescriben á to­
dos la obediencia absoluta á sus divinos pre* 
ceptos. 

En verdad, mi venerable amigo, ¿cómo es 
posible blasfemar de la Divina Providencia 
hasta el punto de creerla capaz de entregar 
á la humanidad sin defensa alguna, á la inva­
sión de los malos Espíritus? jNo es una im­
piedad, el representarla impotente para de­
fendernos de la invasión diabólica? 

¡Y qué! ¿admitís la buena fé de vuestros 
pastorciUos de la SalettOj y rehusáis aceptar 
el manifiesto de cien mil testigos que prue­
ban los fenómenos déla mediumnidad? ¿Acep­
táis que un Espu'itu tan augusto como la Vir­
gen haya venido á anunciar en una perdida 
cabana de los Alpes la enfermedad de las pa­
tatas, y rechazáis lamoral tan pura, tan con­
soladora, que millares de ángeles vienen á 
enseñar entre los hombres? ¡Parece increíble! 
Verdad es, que la orden de los Casuistas ha 
manifestado hace algún tiempo su destreza, 
y desde Malina, á Escobar de Cárdenas y al 
P. Corneil no se sabe que escoger, porque la 
moral que estos padres enseñan es tal, que 
está tan infamada por diversos códigos , co­
mo por la conciencia púbhca. 

¡Y estos son los más encarnizados enemi ­
gos del Espiritismo! 

El arzobispo de Palermo, á quien no con­
fundo por cierto con los citados Reverendos, 
ha condenado la doctrina espiritista, ignoran­
do completamente cuanto á ella se refiere; 
así mismo un periódico italiano que se publi­
ca en la ciudad donde vive el citado prelado, 
refuta su encíclica con tal lógica y fuerza 
de argumentos, que la reduce á lanada. Una 
de las razones de Monseñor se apoya sóbrela 
respuesta de Abrabam al mal rico , al cual el 
patriarca rehusa el concurso de Lázaro. Sin 
entrar en la interpretación del apólogo cita­
do por S. Llicas, hay sin duda un liechocon-
siderable que escapa al docto arzobispo, y 
que se deduce de la cita expresada. Para 
apreciarlo debidamente, es preciso copiar por 
Cntbro ^1 texto del Evangelista que dice así: 

«Había un hombre rico, que vestía de lino 
«y púrpura, y se trataba siempre raagnifica-
«mente. 

«Habia también un pobre llamado Lázaro, 
«quien tendido á su puerta, cubierto de ól -
«ceras, que hubiera estado satisfecho con re-
«coger las migajas que de la mesa del rico 
«caían, pero no habia quien se las diese y los 
«perros iban á lamerle sus llagas. Murió el 
«pobre y fué llevado por los ángeles al seno 
«de Abraham, y el rico á su muerte tuvo el 
«infierno por sepultura. Y estando en aque-
«hos tormentos, levantó los ojos al Cielo y 
«viendo á lo lejos á Abraham y á Lázaro en 
«el seno de éste, exclamó con estas palabras: 
«—Padre Abraham, compadeceos de mí , y 
«enviadme á Lázaro para que moje la punta 
«de sus dedos en el agua para refrescarme la 
«lenguí^ porque sufro tormentos terribles en 
«medio de estas hamas. Pero Abraham le 
«respondió: hijo mió, acuérdate que ya reei-
«biste tus bienes durante tu vida y que Lá-
«zaro sólo tuvo males sin cuento; por lo qiie 
«ahora está lleno de consuelo, y tú, en eltor-
«mento. Además hay entre nosotros un abis-
«mo inmenso, que no pueden salvar los de 
«esta parte ni de la tuya.—El rico repuso: 
«Os suplico, pues , padre Abraham que le 
«mandéis á casa de mí Padre, en donde ten-
«go cinco hermanos, para que les atestigüe 
«todo esto, á fin de que no tengan de pade-
«cer los tormentos que yo sufro.—Abraham 
«le respondió: Tienen á Moisés y á los pro-
«fetas , que les escuchen. Nó , padre Abra-
«ham, dijo el rico , no les escuchan; pero si 
«alguno de los muertos vá á encontrarles, 
«harán penitencia; á lo que Abraham le res* 
«pendió: si no escuchan á Moisés ni á los 
«profetas, tampoco creerían aun cuando vie-
«sen resucitar alguno de los muertos.» 

Esta leyenda es magníflca y fecunda en 
consecuencias espiritistas. No me fijaré, sin 
embargo, mas que en los hechos que han pa­
sado desapercibidos á la vista de Monseñor 
de Palermo. Por de pronto en la constante 
comunicación que existe á pesar de la in­
mensidad de los abismos que les separa, en­
tre el bienaventurado Abraham y el mal ri­
co, condenado; luego la súphca de éste en fa­
vor de sus hermanos y la contestación del 
patriarca. Es evidente que el mal rico, no 
pide una cosa imposible , puesto que Abra­
ham no le dice: «no puede ser,» sino que le 
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advierte que es inútil, porque no daria re­
sultado alguno. 

En efecto, se comprende toda la intención 
de esta respuesta, cuando consideramos hoy, 
á todos aquellos que desconocen la enseñan­
za de nuestros queridos muertos, de nuestros 
estimados Espíritus. í 

Resulta, pues, de esta parábola , que las 
comunicaciones entre los Espíritus son per­
manentes , puesto que del fondo del negro 
abismo, es decir, del mundo inferior en don­
de el mal rico se encuentra aprisionado, pue­
de comunicarse con Abraham que está en el 
seno de Dios, á pesar de la incommensurable 
distancia que su situación moral ha puesto 
entre los dos, y conversar con él, como si 
estuviera á su lado. Resulta también que los 
Espíritus pneden comunicarse con los encar­
nados, puesto que Abraham responde, que 
aun cuando un muerto resucitara , es decir, 
que apareciera visible y tangible á los her­
manos del mal rico, éstos rehusarían creer 
en él, á cansa de sü misma incredulidad. 

¡Fuera de la caridad no hay salvación po­
sible! enseña el Espiritismo. ¿Podrá decirse 
que esta prescripción sea anti-cristiana? ¿Po­
drá decirse que sea contraría á los santos 
preceptos de Nuestro Señor Jesucristo? Asi 
es como el Salvador reasumía la ley y los 
profetas: 

«Aún cuando te hablara todos los idiomas 
«de los hombres, y hasta el mismo lenguaje 
«de los ángeles,—escribe S. Pablo,—sin la 
«caridad no seria mas que un bronce sonoro, 
«y un timbre vibrante. Y aun cuando tu-
«vicr» el don de profecía, penetrara to-
«dos los misterios y tuviera una verdadera 
«ciencia de todas las cosas, aun cuando tu-
«viese una fé capaz de trasportar las mon-
ttaffas, nada seria sin la caridad.» 

Es, pues, evidente qne es una impiedad, 
el declarar infernal una doctrina que no tie­
ne mas objeto que recordar á la humanidad 
la ley doblemente enseñada por Cristo á sn 
Apóstol. 

Además, S. Pablocontesta anticipadamen­
te en su epístola á los Corintios, á aquellos 
que rechazan el progreso de la enseñanza sa­
grada y se atreven á afirmar que la doctrina 
cristiana ha dado de sí cuanto podia dar, di­
ciendo: «Todas las ciencias y profecíasdel dia 
son muy imperfectas.» ¿No es esto anunciar 
que vendrá un dia en (}ue la ciencia y las 

profecías tomarán un carácter más señalado, 
más claro y más exacto? 

Nuestros adversarios afirman que Dios 
prohibe á los muertos el venir á hablar con 
los vivos.—¿De dónde deducen esta certi­
dumbre?—Del sagrado texto del Antiguo 
Testamento. Examinemos, pues, querido 
abate, el contenido y la signiflcacion de estos 
textos, porque es preciso acabar de nna vet 
con estas acusaciones gratuitas. Por lo tan­
to, yáqne nos oponen el Leuteronomio, ca­
pítulo XVIII, parece natural que todas las 
prescripciones de este capítulo deben ser 
igualmente soberanas, porque en derecho 
ninguna ley puede ser restringida. Primera­
mente por un abuso de interpretación afir­
man que Dios prohibe á los muertos el ha­
blar con los vivos , porque la ley terrestre 
solo puede tener relación en la tierra, y por 
el mismo abuso afirman también que Dios ha 
prohibido toda comunicación con los muertos, 
porque está reprobado y condenado todo co­
mercio con los espíritus de Pitón , ó malos 
Espíritus. ¡Ah! en cuanto á esto elEspiritis-
rao está acorde con los santos libros, porque 
condena y destruye todo comercio con los 
Espíritus impuros ; pero mas lógico que el 
R. P. Nampon y todos los reverendos de su 
orden, acepta lo que es bueno, y rechaza to­
do lo que es digno de ser reprobado. 

En breve, mi querido abate, continuará 
esta discusión. 

ínterin queda como siempre su más afec­
tuoso y humilde servidor, 

N. N. 

ESPIRITISMO TEÓRICO-EXPERIMEMAL. 

Coiitradicoion<i8 e n el l engna ie 
de los Espir i tas . 

Las contradicciones, que con bastante fre­
cuencia se notan en el lenguaje de los Es­
píritus, aun respecto de cuestiones esencia­
les, han sido hasta hoy, para algunas perso­
nas, una causa de incertidumbre sobre el va^ 
lor real de sus comunicaciones , de cuya cir­
cunstancia no han dejado de sacar partido 
nuestros adversarios. Parece , en efecto, á 
prifliera vista qae deben ser uno de los prifi* 
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cipales escollos de la ciencia espiritista. Vea­
mos si tienen la importancia que se les atri­
buyen. 

En primer lugar preguntaremos, ¿ qué 
ciencia no ha presentado al principio se­
mejantes anomalias? ¿Qué sabio no ha sido 
muchas veces desorientado en sus investiga­
ciones! por hechos, que parecían derogar 
las reglas establecidas? La botánica, la zoolo­
gía, la fisiología, la medicina y aun nuestra 
lengua, ¿no nos ofrecen de ello millares de 
ejemplos, y acaso desafian sus bases toda 
contradicción? Comparando los hechos, y ob­
servando las analogías y semejanzas, es cómo 
poco á poco se llega á establecer las reglas, 
las clasificaciones y los principios : en una 
palabra, á constituir la ciencia. Pero el Es­
piritismo nace apenas; no es pues de extra-
fiar que sufralaley común, hastaque se haya 
completado su estudio; pues sólo entonces se 
reconocerá que en esto , como en todas las 
cosas, la excepción viene casi siempre á con­
firmar la regla. 

Por lo demás, los Espíritus nos han dicho 
muchas veces que no nos inquietemos por esas 
divergencias, y que, dentro de poco, todo el 
mundo será conducido á la unidad de creen­
cia. En efecto, esta predicción se cumple ca­
da dia á medida que se profundizan las cau­
sas de esos fenómenos misteriosos, y los 
hechos son mejor observados. Yá las disiden­
cias que estaUaron al principio, tienden evi­
dentemente á debihtarse, y casi puede de­
cirse que ahora no son más que resultado de 
opiniones aisladas. 

Aunque el Espiritismo está en la naturale­
za y aunque haya sido conocido y practicado 
desde la más remota antigüedad, está proba­
do que en ninguna otra época ha sido tan um­
versalmente propagado como lo está ennues-
tros dias. Es porque en otro tiempo no se 
hacia de él mas que un estudio misterioso, de 
cuya iniciación no participaba el vulgo,ypor-
que se ha conservado por una tradición que 
las vicisitudes de la humanidad y la íálta de 
medios de trasmisión han debilitado insensi­
blemente. Los fenómenos expontáneos, que no 
han dejado de producirse de vez en cuando, 
han pasado desapercibidos, ó han sido inter­
pretados según las preocupaciones ó la igno­
rancia de los tiempos, ó bien han sido explo­
tado» en provecho de tal ó cual creencia. Es-
taba reservado i nuestro siglo^cuyo progre­

so recibe un impulso incesante, exponer á la 
luz del dia una ciencia que sólo existia, por 
decirlo así, en estado latente. Sólo de pocos 
años á estaparte, han sido seriamente obser­
vados los fenómenos; luego el Espiritismo es 
en realidad una ciencia nueva que se ingiere 
poco á poco en el espíritu de las masas, mien­
tras toma en éste un rango oficial. Por de 
pronto, esta ciencia ha parecido muy sencUla; 
para las gentes superficiales, sólo consiste eu 
el arte de hacer danzar las mesas; pero una 
observación más atenta la ha mostrado mu­
cho más complicada, por sus ramificaciones 
y consecuencias, de lo que se habia sospe­
chado. Las mesas giratorias son como la 
manzana de Newton que, en su caida, en­
cierra el sistema del mundo. 

Ha sucedido con el Espiritismo lo que al 
principio sucede con todas las cosas; los pri­
meros no han podido verlo todo; cada uno ha 
visto á su manera y se ha apresurado á dar 
parte de sus impresiones como le ha pareci­
do, según sus ideas ó preocupaciones. Pero, 
¿no se sabe acaso que , según el centro, el 
mismo objeto puede parecer caliente al uno, 
mientras que el otro lo encontrará frío? 

Tomemos aún otra comparación en las co­
sas vulgares, por más que parezca trivial, á 
fin de hacernos comprender mejor: 

Últimamente leíamos en muchos periódi­
cos: «La seta es una producción de las más 
extrañas; dehciosa ó mortal, microscópica 6 
de una dimensión fenomenal, desconcierta 
sin cesar la observación del botánico. En el 
túnel de Doncastre hay una seta que se de­
sarrolla desde hace 1 2 meses, y que no pa­
rece haya alcanzado su última fase de creci­
miento. Actualmente tiene 1 5 pies de diáme­
tro. Se ha criado sobre un madero, y se la 
considera como el más beUo modelo de seta 
que haya existido; Su clasificación es difícil, 
por no estar acordes los pareceres.» Así, 
pues, hé aquí la ciencia desconcertada por la 
aparición de una seta que se presenta bajo 
un nuevo aspecto. Este hecho ha provocado 
en nosotros la siguiente reflexión. Suponga­
mos que muchos naturalistas observan cada 
uno por su lado una variedad de ese vegetal, 
y que uno diga que la setaes una criptógama, 
comestible muy buscado por los golosos; un 
segundo, que es venenoso; un tercero, que es 
invisible á simple vista; un cuarto, que puede 
llegar á tener hasta 4 5 pies de circunferen-
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cía, etc., etc.; aserciones todas contradicto­
rias en grado sumo, y poco propias para fijar 
las ideas sobre la verdadera naturaleza de las 
setas; pero viene después un quinto observa­
dor y reconoce la identidad de esos caracte­
res generales, y muestra que esas propieda­
des tan diversas no constituyen en realidad 
mas que variedades ó subdivisiones de «na 
misma clase: resultará que cada uno tenia 
razón bajo su punto de vista, y que todos se 
equivocaban en inferir de lo particular á lo 
general, y tomando la parte por el todo. 

Lo propio sucede con los Espíritus. Se les 
ha juzgado según la naturaleza de las rela­
ciones que con ellos se han tenido, de donde 
los unos los han considerado como demonios 
y los otros como ángeles. En seguida se han 
apresurado á explicar los fenómenos sin ha­
berlo visto todo, haciéndolo cada uno á sn 
modo, y naturalmente buscando sus causas 
en lo que constituía el objeto de sus preocu­
paciones; el magnetista lo ha referido todo á 
la acción magnética, el físico á la acción 
eléctrica, etc. La divergencia de opiniones en 
materia de Espiritismo proviene, pues, de los 
diferentes aspectos bajo los cuales se le con­
sidera. (De qué parte está la verdad? Esto lo 
demostrará el porvenir; pero no puede po­
nerse en duda la tendencia general; eviden­
temente predomina un principio y une poco 
á poco los sistemas prematuros; una obser­
vación menos exclusiva los reunirá todos al 
mismo tronco, y pronto se verá que en defi­
ní va, la divergencia está mas bien en lo acce­
sorio que en el fondo. 

Se comprende muy bien que los hombres 
establezcan teorías contrarias sobi'e las co­
sas; pero lo que parece extraño es que ios 
mismcs Espíritus puedan contradecirse; esto 
es sobre todo lo que desde un principio ha 
causado una especie de contusión en las 
ideas. Las diferentes teorías espiritistas lie-
nen, pues, dos orígenes: las más han sido for­
jadas en las cabezas humanas, y las otras 
han sido dadas por los Espíritus. Las prime­
ras provienen de hombres que, demasiado 
confiados en sus propias luces , creen poseer 
la clave de lo que buscan , mientras que las 
más de las veces sólo han encontrado la 
explicación general. Esto nada tiene de sor­
prendente; pero, que entre los Espíritus haya 
contradicciones, es lo que parece menos com­
prensible, y sin embargo se halla hoy per-
f«otam«nte explicado. 

En nn principio, se formó una idea comple­
tamente falsa de la naturaleza de los Espíri­
tus. Se les representaba como seres de crea­
ción privilegiada; de naturaleza excepcional, 
sin que tuvieran nada de común con la ma­
teria, suponiéndose además que debían sa­
berlo todo. 

Según opinión general, eran seres benéfi­
cos ó maléficos, teniendo los unos todas las 
virtudes y los otros todos los vicios, y todos 
en general, una ciencia infinita y superior á 
la de la humanidad. A la primera noticia de 
las recientes manifestaciones, el primer pen­
samiento que ocurrió á la mayoría fué el de 
considerarlas como un medio para penetrarlas 
cosas ocultas, tm nuevo modo de adivinación 
menos expuesto á caución que los pcpcedi-
mientos vulgares. ¿Quién podria contar el 
número de los que han soñado en una fácil 
fortuna por la revelación de tesoros ocultos, 
por descubrimientos industríales ó científicos 
á cuyos inventores sólo hubiera costado ej 
trabajo de escribir los procedimientos, al 
dictado de los sabios del otro mundo? Dios 
sabe también ¡cuántos engaños y contrarie­
dades, cuántas supuestas recetas, mas ridi­
culas unas que otras, han sido dadas por los 
bufones del mundo invisible! Conocemos á un 
sugeto que pidió un procedimiento infalible 
para teñir los cabellos; se le d io la fórmula 
de una composición, una especie de ungüento 
que los convirtió en una masa compacta, y 
cuyo paciente tuvo gran trabajo para desem­
barazarse del tal unto. Todas esas quiméricas 
esperanzas han debido desvanecerse á medi­
da que se ha conocido mejor la naturaleza de 
ese mundo y el objeto real de las visitas, que 
nos hacen sus habitantes. Pero entonces, pa­
ra muchas gentes, ¿cuál es el valor de esos 
Espíritus que no f̂ enian ni siquiera el poder 
de procurarnos algunos millones sin hacer 
nada? éstos no pueden ser Espíritus. A esa 
fiebre pasagera sucedióla indiferencia, y des­
pués en algunos la incredulidad. Oh! cuántos 
proséhtos hubieran hecho los Espírítus, si hu­
biesen podido procurarnos una fortuna dur­
miendo! Hasta se hubiera adorado al mismo 
diablo, si nos hubiese abierto su escarcela. 

Al lado de estos alucinados, se encuentran 
personas formales que han visto en esos fe­
nómenos algo más que el vulgo; han obw 
servado atentamente, sondeando los replie­
gues d« ese mundo mistaríoso, y &oil-
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mente han reconocido en esos hechos extra­
ños, si no nuevos, un objeto providencial del 
orden más elevado. Todo ha cambiado de as­
pecto cuando se ha sabido que esos mismos 
Espíritus no son otros, que aquellos que han 
vivido en la tierra, y cuyo número engrosa­
remos á nuestra muerte; que sólo han dejado 
en este mundo su grosera envoltura, como la 
oruga abandona su crisáhda para convertirse 
en mariposa. No hemos podido dudar de ello 
cuando hemos visto que nuestros parientes, 
amigos y contemporáneos vienen á conver­
sar con nosotros, y á darnos pruebas irrecu­
sables de su presencia é identidad. Conside­
rando las variedades tan numerosas que la 
humanidad nos ofrece, bajo el punto de vista 
intelectual y moral, y la multitud que cada 
dia eAigra de la tierra al mundo invisi­
ble, repugna á la razón creer que el estúpido 
salmoides, el feroz caníbal y el vil criminal, 
experimenten á su muerte una trasformacion 
que les ponga al nivel del sabio y del hombre 
de bien. Se ha comprendido , pues, que po­
dian y debían existir Espíritus más ó menos 
adelantados, y desde entonces se han expli­
cado naturalmente esas comunicaciones tan; 
diferentes, que las más se elevan bástalo su-i 
blirae, siendo así que las otras se arrastran; 
por el lodo. Aun se ha comprendido mejor' 
cuando, al cesar de creer quo nuestro gra­
no de arena perdido en el espacio fuese el 
único habitado entre tantos míUones de glo­
bos semejantes, se ha sabido que sólo ocupa 
en el universo un rango intermedio, vecino á 
lo más bajo déla escala,yque por consiguien­
te, habia seres superiores á los más adelan­
tados de entre nosotros, y otros aun más 
atrasados que nuestros salvages. Desde en­
tonces, se ha dilatado el horizonte intelectual 
y moral, como lo hizo nuestro horizonte ter­
restre cuando se descubrió lacuarta parte del 
mundo; el poder y la magostad de Dios han 
crecido al propio tiempo, á nuestra vista, de 
lo finito á lo infinito. Desde entonces, se han 
exphcado también las contradicciones del len­
guaje de los Espí.itus, porque se ha compren­
dido que los seros, en todos conceptos infe­
riores, no podian pensar ni hablar como so­
res superiores; que, por consiguiente, no po­
dian saberlo y comprenderlo todo, yqueDios 
debia reservar sólo á los elegidos el conoci­
miento de los misterios, que la ignorancia no 
podia alcanzar. 

La escala espiritista, hecha según los mis­

mos Espíritus y la observación de los hechos, 
nos dá, pues, la clave de todas las anomalías 
aparentes del lenguaje de los Espíritus. Por 
el hábito, debe llegarse ú conocerlos, por de­
cirlo así, á primera vista, y decir cuando sea 
menester, al uno, que es mentiroso , al otro, 
que es hipócrita, á éste, que es malo, á aquél, 
que es jocoso, etc., sin dejarse engañar ni 
por su arrogancia, ni por sus fanfarronadas, 
amenazas, sofismas, ni aun por sus zalame­
rías. Este es el medio de alejar á esa cater­
va que sin cesar pulula á nuestro alrededor, 
y que se marcha cuando sabe uno atraerse 
los Espíritus verdaderamente buenos y gra­
ves, como lo hacemos con los vivos. ¿Esos 
seres ínfimos están condenados para siempre 
á la ignorancia y al mal? Nó , porque esta ' 
parciahdadno estaría conforme con lajusti­
cia ni la bondad del Criador, que ha preveni­
do lo necesario para la existencia y bienes­
tar del más pequeño insecto. Sólo por una 
sucesión de existencias se elevan y se acer­
can á él, mejorándose. Esos Espíritus infe­
riores no conocen á Dios más que de nom­
bre; ni lo ven ni lo comprenden, como el úl­
timo labriego, que en el fondo de sus mator­
rales, no vé ni comprende al soberano que 
gobierna el país que habita. 

Si se estudia con cuidado el carácter pro­
pio de cada una de las clases de Espíritus, se 
comprenderá fácilmente que los haya que 
sean incapaces de suministrarnos noticias 
exactas sobre el estado de su mundo. Si ade­
más se considera que los hay que son por su 
naturaleza ligeros, mentirosos, burlones, ma- • 
lóflcos; que otros se hallan aún imbuidos de • 
las ideas y preocupaciones terrestres, se 
comprenderá que, en sus relaciones con no­
sotros, pueden divertirse á nuestras espen-
sas, inducirnos á sabiendas en error por ma­
licia, afirmar lo que no saben, y darnos pór­
fidos consejos ó tal vez engañarse de buena 
fé, juzgando las cosasdesde su punto de vista. 
Hagamos una comparación. 

Supongamos que una colonia de habitantes 
de la tierra encuentra un dia el medio de ir 
á establecerse en la luna; supongamos com­
puesta esta colonia de los diversos elementos 
de la población de nuestro globo , desde el 
más civilizado europeo hasta el salvaje de 
Austraha. Hé aquí sin duda en gran conmo­
ción á los habitantes de la luna, y complaci­
dos con poder procurarse, por los nuevos 
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huéspedes, datos exactos de nuestro planeta, 
que algunos suponían habitado, pero sin estar 
ciertos de ello; porque también entre estos 
hay gentes que creen ser los únicos seres del 
universo. Se acaricia á los recien llegados, 
se les pregunta, y los sabios se preparan á 
pubhcar la historia física y moral de la tier­
ra. ¿No seria auténtica esa historia , puesto 
que está confeccionada según testigos ocula­
res? Uno aloja en su casa á un Zelandés, 
quien le hace saber que en la tierra es un re­
galo el comerse á los hombres, y que Dios lo 
permite, puesto que se sacrifican las víctimas 
en honor suyo. En casa de otro, bay un mo­
ralista filósofo, que le habla de Aristóteles y 
de Platón, y le dice que el comer carne hu­
mana es una abominación condenada por 
todas las leyes divinas y humanas. Aquí 
hay un musulmán que no se come á los 
hombres, pero dice que nos salvamos uno, 
matando cristianos, y á cuantos más, mejor; 
allí un cristiano que dice que Mahoma es un 
impostor; más allá un chino que trata á 
todos los demás de bárbaros, diciendo que, 
cuando se tienen demasiados hijos, permite 
Dios que se arrojen al rio; un calavera 
traza el cuadro de las delicias de la vida 
disoluta de las capitales; un anacoreta pre-^ 
dica la abstinencia y las mortificaciones; un 
fakir indio se despedaza el cuerpo y se 
impone durante muchos años, para abrir­
se las puertas del cielo, atroces sufrimientos, 
al lado de los cuales las privaciones de nues­
tros más piadosos cenobitas son sensualida­
des. Viene después un bachiher que dice que 
la tierra gira y no el sol; y un labriego que 
dice que el bachiller es un mentiroso, porque 
bien vé que el sol sale y se pone ; un sene-
gambio dice que hacemucho calor; un esqui­
mal, que el mar es una Uanura de hielo , y 
que sólo se viaja en trineos. No vá en zaga 
la política: los unos alaban el régimen abso­
luto, los otros la libertad; tal dice que la es­
clavitud es contra la naturaleza, y que todos 
los hombres son hermanos , siendo hijos de 
Dios; tal otro, que hay razas creadas para la 
esclavitud, y que son mucho más dichosas 
que si fueran hbres, etc. Creo que los escri­
tores selenitas estarían muy perplejos al 
componer una historia ñsica, política, moral 
y rehgiosa del mundo terrestre con seme­
jantes documentos; y «quizá, dirían algunos, 
encontraremos más unidad entre los sabios; 
interroguemos á ese grupo de doctores.» 

Uno de eUos, médico de la facultad de Pa­
rís, centro de luz, dijo que todas las enfer­
medades, teniendo su origen en la sangre vi­
ciada, debe ser renovada, y para esto no hay 
como sangrar hasta el blanco en todos los ca­
sos. «Estáis en un error, querido y sabio co­
lega, replica un segundo; el hombre no tiene 
jamás demasiado sangre; quitársela, es qui­
tarle la vida; convengo en que la sangre esté 
viciada; pero, ¿qué se hace cuándo está sucio 
un vaso, se le rompe ó se le hmpia? Purgad, 
pues, purgad, purgad hasta la extinción.» 
Tomando la palabra un tercero, dice: «Seño­
res, matáis á los enfermos con vuestras san­
grías y los envenenáis con vuestras purgas; 
la naturaleza es más sabia que todos noso­
tros, dejémosla obrar y esperemos.—Perfec­
tamente, replican los dos primeros, si noso­
tros matamos á los enfermos, vos los dejais 
morir.» Empezaba á calentarse la disputa, 
cuando un euarto, tomando á parte á un sele­
nita, y dirigiéndose hacia la izquierda, le di­
ce: «No los escuchéis, todos son ignorantes, 
y en verdad no sé cómo son académieos. Se­
guid mi raciocinio: todo enfermo está dé­
bil, luego hay debilitación en los órganos; es­
to sucede en buena lógica ó yo no lo entiendo; 
luego se les debe entonar ; para esto sólo 
tengo un remedio: agua fresca, agua frescay 
nada más.—Curáis á vuestros enfermos? — 
Siempre que la enfermedad no es mortal. 
—Con procedimiento tan infahble , ¿sois de 
la Academia? - Por tres veces lo he pre­
tendido, lo creeríais? esos sedicentes sabios 
me han rechazado , porque han compren­
dido que les hubiera pulverizado con mi 
agua fria.—Señor selenita, dice un nuevo in­
terlocutor, tirándole hacia á la derecha: vi­
vimos en una admósfera de electricidad; és­
te es el verdadero principio de la vida; cuan­
do hay poca, debe añadirse, y quitarla, 
cuando hay demasiado; neutralizar los flui­
dos contrarios, unos por otros, hé aquí todo 
el secreto. Con mis aparatos hago maravillas: 
leed mis anuncios y veréis (1) .» 

(1) El lector comprenderá que solóse dirige nues­
tra critica á las exageraciones en todas las cosas. En 
todo hay algo bueno; la falta está en el exclusivismo 
que el siibio juicioso sabe siempre evitar. No jireten-
demos confundir los verdaderos sabios , con que se 
honra la humanidad con justo titulo, con los que ex­
plotan sus ideas sin dicernimiento; á éstos nos ref ri­
mos. Nuestro objeto sólo es demostrar que la ciencia 
misma oticial no está exenta de contradicciones, 
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Nunc» acabaríamos, si quisiéramos referir 
todas las teorías contrarias que i su vez fue­
ron preconizadas sobre todos los ramos de los 
conocimientos humanos, sin exceptuar las 
ciencias exactas; pero sobre todo en las cien­
cias metafísicas es dónde quedó el campo 
abierto á las doctrinas m4s contradictorias. 
Sin embargo, un hombre de talento y de di-
cernimiento, (¿por qué no los ha de haber en 
la luna.') compara todas esas relaciones incohe­
rentes, y saca de ollas esta conclusión muy 16~ 
gica: En la tierra hay países calientes y frios' 
en ciertos países los hombres se comen entre 
sí, en otros matan á los que no piensan como 
ellos, y todo para mayor gloria de Dios; en 
ñn, cada uno habla según sus conocimientos 
y alaba las cosas bajo el punto de vista de sus 
pasiones é intereses. Deánitivamente, (á 
quién creerá con preferencia? —Por ellengua-
ge distinguirá sin trabajo al verdadero sabio 
del ignorante; al hombi-e grave del hombre 
ligero; al que tiene dicernimiento del que ra­
zona en falso; no confundirá los buenos y malos 
sentimientos, la elevación con la bajeza, e] 
bien con el mal, y se dirá: «Debo oirlo y es­
cucharlo todo, porque en la relación «un del 
más grosero, puedo aprender algo; pero mi 
estima y confianza serán para aquel que se 
mostrará digno de ellas.» 

Si esta colonia terrestre quiere establecer 
sus costumbres y usos en su nueva patria, 
rechazará de los sabios, los cansejos que le 
parezcan perniciosos , y pondrá confianza en 
los que le parezcan más ilustrados, en los 
que no vea ni falsedad ni mentira, y en quie­
nes reconozca, por el contrario, el amor sin­
cero al bien. ¿Haríamos nosotros de otro mo­
do si una colonia de selenitas se presentase 
en la tierra? Pues bien, lo que se dá aqui co­
mo una suposición, es una realidad con res­
pecto á los Espíritus que, si no vienen entre 
nosotros en carne y huesos, no por esto de­
jan de presentarse de un modo oculto, trans­
mitiéndonos sus pensamientos por sus intér­
pretes, es decir, por los médiums. Después 
de haber aprendido áconocerles, les juzgamos 
por su lenguage, por las ideas que emiten, y 
nada tienen de sorprendentes sus contradic­
ciones, porque veamos que los unos saben lo 
que otros ignoran; que algunos de ellos estén 
colocados demasiado bajos, ó se hallen aun 
demasiado materiaUzados para comprender y 
apreciar las cosas de un orden elevado; tal 
es el hombre que, al pié de una montaña no 

vé mas que k algunos pasos de distancia, 
mientras que aquel que está en la cima des­
cubre un horizonte sin límites. 

La primera causa de las contradicciones 
estriba, pues, en el grado de desarrollo moral 
é intelectual de los Espíritus; pero otras hay 
sobre las que es muy útil llamar la atención. 

Pasemos de largo, se dirá, la cuestión de 
los Espíritus inferiores, puesto que es así; se 
comprende que pueden engañarse por igno­
rancia; ¿pero en qué consiste que los Espíri­
tus superiores estén en disidencia? ¿qué usen 
en un país un lenguage diferente del que se 
sirvieron en otro? en una palabra, ¿qué el mis­
mo Espíritu no esté de acuerdo consigo 
mismo? 

La contestación á estas preguntas descan­
sa en el conocimiento completo de la ciencia 
espiritista, y ésta no se puede enseñar en al­
gunas palabras, porque es tan vasta como to­
das las ciencias filosóflcas. Del mismo modo 
que los demás ramos de los conocimientos hu­
manos, sólo puede adquirirse por el estudio y 
la observación. No podemos repetir aquí lo 
que hemos pubhcado yá sobre el particular; 
allí remitimos á nuestros lectores, hmitándo­
nos ahora á un simple resumen. Todas estas 
dificultades desaparecen para el que observe 
este terreno con mirada investigadora y 
sin preocupación. 

Los hechos prueban que los Espíritus men­
tirosos se apropian sin escrúpulo nombres ve­
nerados para mejor acreditar sus bajezas, lo 
cual se hace también entre nosotros. Cuando 
un Espíritu se presenta bajo un nombre cual­
quiera, no hay razón para que sea realmente 
lo que pretende ser; pero en el lenguage de 
los Espíritus graves existe un sello de digni­
dad respecto del cual no puede uno engañarse: 
sólo respira bondad y benevolencia, y no se 
desmiente nunca. Al contrario sucede con los 
Espíritus impostores, sea cual fuera el bai'-
niz con que le adornan, pues dejan .siempre, 
como se dice vulgarmente, ver la pata. Nada 
extraño es, pues, que los Espíritus inferiores 
enseñen disparates con nombres supuestos. 
Que el observador atento procure conocer la 
verdad, y lo logrará sin molestia, si tiene|á 
bien penetrarse de lo que hemos dicho res­
pecto de este asunto en el L IBRO D B LOS M É ­

D I U M S . 

Esos mismos Espíritus, hsongean,en gene­
ral, los gustos é inclinaciones de las personaj 
en las que reconocen un carácter bastante 
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débil y crédulo para prestarles oido: se cons­
tituyen en eco de sus preocupaciones y aun 
de sus ideas supersticiosas, y esto por una 
razón muy sencilla, porque los Espíritus ^or 
simpatía son atraídos por el Espíritu de las 
personas que les llaman ó que les escachan 
con placer. 

En cuanto á los Espíritus graves, pueden 
igualmente usar un lenguaje diferente, según 
las personas; pero sucede esto con otro fin. 
Cuando lo juzgan útil, y para convencer me­
jor, evitan el chocar de improviso con creen­
cias arraigadas, y se expresan según los tiem­
pos, los lugares y las ptersonas. «Por esto, 
nos dicen ehos, no hablamos á un chino ó á 
un mahometano cómo á un cristiano ó á un 
hombre civilizado, porque no nos escucha­
rían. Podemos, pues, á veces aparentar que 
entramos en la manera de ver de las perso­
nas, para conducirlas poco á poco á lo qne 
queremos, cuando esto es posible sin alterar 
las verdades esenciales.» ¿No es evidente que 
si un Espiritu quisiera conducir nn musul-
i>ian fanático á practicar la subhme máxima 
del Evangelio: «No hagas á los otros lo que 
no quisieras que se te hiciese,» seria recha­
zado, si dijera que Jesús fué el que laenseñó? 
Este es un problema cuya solución dejamos 
al juicio del lector. En cuanto á nosotros, nos 
parece que una vez que se volviese más suave 
y humano, será menos fanático y más accesible 
á la idea de una nueva creencia, quesi esta se 
la hubiera impuesto por fuerza. Hay ciertas 
verdades que, para ser aceptadas, no deben 
lanzarse al acaso y sin miramientos. ¡Cuán­
tos males hubieran evitado los hombres, si 
hubiesen obrado siempre de este modo! 

Según se vé, usan también los Espíritus 
precauciones oratorias; pero, en este caso, la 
divergencia está en lo accesorio y nó en lo 
principa!. Conducir álos hombres al bien, des­
truir el egoismo, el orgullo, el odio, la envi­
dia, los celos, y enseñarles á practicar la ver­
dadera caridad cristiana, es lo esencial para 
ellos; pues lo demás vendrá á su tiempo, y 
predican tanto con el ejemplo como de pala­
bra, cuando son Espíritus verdaderamente 
buenos y ¡superiores; todo respira en ellos 
suavidad y benevolencia. La irritación, la 
violencia y la dureza de lenguaje, aunque 
fuese para decir cosas buenas, nunca son una 
señal de superioridad real. Los Espíritus ver­
daderamente buenos no se enüit̂ ut̂ ni se arre­

batan jamás; si no son escuchados, se van y 
nada más. 

Hay todavía otras dos causas de las con­
tradicciones aparentes que no debemos pasar 
en silencio. Los Espíritus inferiores, según 
lo hemos dicho en muchas ocasiones, diten 
todo lo que se quiere, sin cuidarse de la ver­
dad; los Espíritus superiores se callan ó rehu­
san responder, cuando se les hace una pre­
gunta indiscreta ó sobre la cual no les es po­
sible exphcarse. «En este caso, nos dicen, no 
instáis nunca, porque entonces son los Espí­
ritus hgeros los que responden y os engañan; 
creéis que somos nosotros, y podéis pensar 
que nos contradecimos. Los Esphútus graves 
no se contradicen nunca; su lenguaje es siem­
pre el mismo con las mismas personas. Si uno 
de ellos dice cosas contrarias bajo un mismo 
nombre, podéis estar seguros de que no es el 
mismo Espíritu el que habla, ó al menos que 
no es un buen Espíritu. Reconoced á los bue­
nos por los principios que enseñan, porque 
todo Espíritu que no enseñe el bien, no es 
buen Espíritu, y debéis rechazarlo.» 

Queriendo el mismo Espíritu decir la mis­
ma cosa en dos lugares diferentes, no se set^ 
vira literalmente de las mismas palabras: 
para él el pensamiento lo es todo; pero des­
graciadamente está inclinado el hombre 
á fijarse mas en la forma que en el fondo; esta 
forma es la que interpreta á medida de sus 
deseos y sus pasiones, y de esta interpreta­
ción pueden nacer contradicciones aparentes 
que tienen también su origen en la insufi­
ciencia del lenguage humano para expresar 
las cosas extrahumanas. Estudiemos ei fon­
do, escudriñemos el pensamiento intimo y 
muy á menudo veremos la analogía en donde 
un examen superficial nos hacia ver un dis­
parate. 

Las más de las contradicciones en el len­
guage de los Espíritus pueden, pues, resumir* 
se cómo sigue: 

L* El grado de ignorancia ó de saber de 
los Espíritus á quienes uno se dirige. 

2 . * La superchería de los Espíritus infe­
riores que, tomando nombressupuestos, pue­
den decir por malicia, ignorancia ó maldad, 
lo contrario de lo que ha dícho en otra parte 
el Espíritu cuyo nombre han usurpado. 

3." Los defectos personales del médium, 
que pueden inñuir sobre la pureza de las co­
municaciones, alterando ó disfrazando elpea-
SAUÚeuto del Espíritu. 



? 7 8 REVISTA ESPIRITISTA. 

4 . * La insfetencia en obtener una res­
puesta que un Espíritu rehusa dar, y que se 
dá por un Espiritu inferior. 

5.* La voluntad dol mismo Espíritu, que 
habla según los tiempos, los lugares y las 
personas, y puede juzgar útil no decirlo 
todo á todo el mundo. 

6.* La insuficiencia del lengnage humano 
para expresar las cosas del mundo incor­
poral. 

7.' La interpretación qne cada uno puede 
dar i una palabra ó á una exphcacion, según 
sus ideas, sus preoí upaciones ó bajo el punto 
de vista desde que se,'mire la cosa. 

Estas son otras tantas dificultades de las 
que sólo puede triunfarse por medio defun 
estudio largo y asiduo; por eso no hemos 
dicho nunca que la ciertcia'espiritista fuese 
una ciencia fSicil. El observador formal, que 
lo profundiza todo con madurez, padencia y 
perseverancia, comprende fácilmente una in­
finidad de matices delicados que se substraen 
al observador superficial. Esos detalles Ínfi­
mos son los que inician en los secretos de 
esta ciencia. La experiencia enseíia á cono­
cer á los Espíritus, como también á los hom­
bres. 

A L L A N K A R D E C . 

DISEKT.\llUÍJtS ESt^lKlTlSTAS. 

E l D e b e r y la Jus t i c ia . 
(Barc«loDa Mano 1870.) 

MÉDIUM, M. C. 
Vengo á hablaros de la justicia, vengo á 

hablaros del cumplimiento del deber. Deber 
y justicia, hé aquí todo el verdadero catoU­
cismo, el catolicismo evangélico. Practicad 
la justicia, la justicia con todos los hombres 
y en todas las circunstancias de la vida; cum­
plid el deber con todos nuestros hermanos, 
los seres todos de la creación, y en todos los 
instantes de la vida, y estaréis de lleno en el 
cristianismo universal, en el catolicismo cris­
tiano. 

El deber es la ley fundamental de todos 
los mundos, de todo el universo, de todoslos 
seres de todos los mundos y de todos los del 
universo. Cuando practicáis el deber, estáis, 
como Juan el Evangelista, reclinados en el 
seno del divino Maestro, que no hizo otra co­
sa que sacrificar la existencia corporal al 
cumpUmiento del deber. Dios, el buen Dios 
anunciado por Cristo, á todds los hombres, 

no exige más de vosotros que el cumpUmien* 
to de su ley, esto es, el cumplimiento del de­
ber, y la práctica constante y desinteresada 
d^la justicia. Justicia! hé aqui la otra piedra 
angular del edificio católico, del edificio uni­
versal. Cumphr con la justicia, practicarla 
con todos los seres de la creación, distribuir­
la igual y desinteresadamente entre todos 
eUos, es realizar la obra suprema de la vida, 
es cumpUr toda la ley y los profetas, pues 
atemperáis vuestra conducta al amor de 
vuestros semejantes. S. Pablo y S. Juan, 
verdaderos comentadores de Cristo, lo dije­
ron: Amaos unos á otros, y cumpliréis la 
Ley. Amar, es unirse á los seres á quienes se 
ama y juntamente á Dios. Entonces os tro­
cáis en seres amantes, entonces os comuni­
cáis, como decís vosotros. Practicad, pues, 
lajusticia; cumplid el deber; sed católicos 
cristianos, es decir, puros evangelistas, y 
ayudareis á Dios en la obra de la universal 
regeneración de todos los mundos, y directa­
mente en la renovación de la faz de la tierra. 

Que la paz del Señor sea con vosotros, que 
su inspiración descienda sobre vosotros, que 
ilumine vuestras inteligencias, fortifique 
vuestros Espíritus, y os guie constantemen­
te en la práctica del bien y en la inquisición 
de la verdad. 

E N R I Q U E P E R K I R K . 

A cada dia l e basta s u trabajo . 

P a r í s 12 d e o c t u b r e de 1869. 

Amigos mios, permitidme daros un conse­
jo que las circunstancias presentes justifican. 
Estáis reunidos para elevar juntos vuestra 
alma hacia Dios; y para pedirle os ayude á 
fin de progresar espiritual é intelectualmen­
te. Le rogáis que os envié sus mensajeros y 
que os dé por su mediación consejos prove­
chosos. Esto es muy bueno, y ?es el verda­
dero medio de alcanzar un grado superior á 
aquel que habéis conseguido por vuestros es­
fuerzos anteriores. Pero no consiste todo eti 
pedir buenas instrucciones, es preciso poner­
las en práctica. 

Esto mismo os ha sido dicho muchas Ve­
ces, y al parecer caigo hoy en una repetición 
fastidiosa. jDe quién es la culpa, os pre­
gunto. ¿Es mia , ó más bien es de aqueUos 
que, después de baber aceptado con entusias­
mo una doctrina, que tiene por objeto hacer-

I les útímprendér las verdaderas enseñanzas de 
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Cristo, se conduceh eíi ía JíPéctica de I* fiSk 
absolutamente como lo hacian ántesT ¿Qué 
digo? ¡no sólo obran asi en las circunstan­
cias ordinarias, sino que quieren también te­
ner el monopolio de lo bueno, de lo bello y de 
lo justo; no admiten que pueda hacerse q 
bien verdadero por otros que pof ellos! ¡Ah! 
ciertamente son culpables esos k quienes ü<> 
basta que el bien se haga, sino que pretenden 
ser ellos los solos detentores de aquel. 

Sabéis cual es el]'objeto del Espiritismo. 
Debe hacer á los hombres mejores , é incul­
carles creencias conformes'á la razón, y al 
buen sentido, y que al mismo tiempo estén 
más en relación con la infinita perfección del 
dueño de loa mundos. Debéis tener sin cesar 
el bien ante la vista , y esforzaros en hacer 
participar de él á vuestros hermanos menos 
avanzados que vosotros. Cualesquiera que 
sean sus creencias, pueden hacerse mejores 
sin que acepten completamente las vuestras, 
y este mejor es quizá el solo progreso que 
les permite, en su presente existencia, el es­
tado de adelantamiento de su Espíritu. De­
béis confirmarles en las ideas justas que es­
tán dispuestos á aceptar parcialmente, y no 
dasanimarlos queriendo forzarles á penetrar­
se de toda la verdad. 

Pensad que á cada dia le basta su trabajo, 
y que las verdades del Espiritismo que os pa­
recen hoy tan subhmes, no serán para voso­
tros, dentro de algunos siglos, sino los pri­
meros elementos de los escolares. Por esto 
es conveniente que tengáis cuenta de la debi­
lidad moral relativa de una parte de vuestros 
contemporáneos, y que no os obstinéis en 
hacerles cumplir un progreso para el cual no 
están preparados. Contentaos con multiplicar 
vuestros esfuerzos para' conducir á cada uno 
de vuestros hermanos , ¿ que dé un paso 
más en la via del adelantamiento moral, y es­
tad persuadidos de que, obrando así, no ha­
bréis faltado á vuestra misión. 

Vuestra generación no está destinada á ver 
en el Espiritismo la creencia general. Pero 
su misión es la de preparar las vías á este 
grande acontecimiento, y obrando sin pre­
vención, como os lo aconsejo, y siguiendo 
las disposiciones de cada uno, la cumpliréis 
en la medida de lo posible. 

U N E S P Í R I T U . 

Por sa fmto se eonoce el árbol. 

MBDIUH U, « . 

¡Hosana! ¡Éosana! gloria á Dios en laa al­
turas Uno de los hijos del Señor ha com­
prendido su inspiración y entendido también 
que el primer deber del hombre cualquiera 
que sea su clase , es el de no mentir jamás á 
Su conciencia. 

La paz sea con vosotros y la caridad os 
anime. 

La Iglesia es una é infalible. 
A uno de sus primeros ministros y predica­

dores, á quien ella ha aprobado, cumphmen-
tado y venerado, desde 1864, y cuya sanción 
y aceptación ha merecido del alto clero, la 
Iglesia ordena hoy cambiar de lenguaje. 
¿Por qué?—Si necesita cambiarlo, es prueba 
manifiesta de que se ha equivocado, y por con­
siguiente se ha engañado la Iglesia al cum­
plimentarle. Si la Iglesia se ha equivocado, 
no se puede admitir su infalibihdad. Admitida 
esta lógica tan cristiana como la que nos en­
seña, de no hacer á los otros, lo que no qui­
siéramos que nos hiciesen á nosotros mismos; 
se arma un combate en el corazón de este ve­
nerable Padre; sufre, piensa en las prome­
sas que ha hecho, y con profundo dolor vé á 
la hija mayor de Dios sumergirse en el abis­
mo. Encuentra á faltar su querido auditorio 
que comprendía su palabra, y sabia apreciar 
la voz de su conciencia;.... Pero enfrente de] 
abismo de los errores futuros y del incontes­
table triunfo de la verdad, yá no vacila, hue» 
Ua bajo sus plantas las preocupaciones para 
no seguircmas que la inspiración de Dios, que 
á nadie puede mentir. 

¿Qué es la Iglesia? 
Es la madre protectora que debe veL 

amor sobre sus hijos, qualquiera que sei. 
rango que éstos ocupen. 

¿Qué objeto debe ser el suyo? 
Velar continuamente y enseñar á todos ik 

sohdaridad que uneáltt gran famiha humana, 
protejerla'con sus sabios consejos , darlos á 
todos¡_ignalmente, hasta á los hijos rebeldes 
que'se niegan á escuchar su palabra. 

¿Es esto lo que hace? 
Lejos de esto, condena , injuria, crea tor­

turas; el odio reemplaza al amor. Compader-
cámosk y tendámosle la mano, hasta que s u 
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soplo efimero'no "sea yá oido de todo lo que 
es virtud y caridad. 

¿Qué es la Iglesiat 
Yá se os ha dicho que es la hija mayor de 

Dios. Si, lo es, porque ella es la que debe 
recibir las instrucciones del Padre común, 
que es Dios. 

¿Las recibe? 
Nó, en lugar de seguir la inspiración divi­

na, y preparar la era prometids por Jesu­
cristo para el desarrollo de sus parábolas, 
obscurece la enseñanza cada dia más. 

¿La hija mayor reconoce á su padre? 
Nó;... pues entonces yá no merece este 

nombre, la caridad no anida yá en su cora­
zón, y ha sido reemplazada por la domma-
cion. El reino de Dios, yá no es el suyo, por­
que ella lo ha sacrificado al reino del mundo. 

Los concilios, las pastorales, los sermones 
nada intentan para volver á los pastores de 
otro tiempo. Necesitan suntuosos palacios, 
ricos vestidos, y ya no dicen «queremos 
amaros»sino que indirectamente dicen: «que­
remos dominaros á todos; queremos que el 
mundo entero nos obedezca.» 

Ante semejante punible estado de cosas, 
comprendemos que el corazón vivo de la ver­
dadera palabra de Jesucristo se rebele; com­
prendemos que la verdadera inspiración di­
vina venga ádecir: «yá noos sigo más en es­
te terreno; los fariseos eran iguales á voso­
tros. Sea mi conciencia, mi única guia, que 
el Evangelio sea el ahmento de mi alma , y 
á pesar de todas las condenaciones de la 
Iglesia, sirvamos á Dios fielmente, antes que 
convertirnos en dominadores de las concien­
cias, y de los bienes de este mundo.» 

Dad gracias á Dios, mis queridos amigos, 
de este hecho que acaba de tenerlugar; ¡oja­
lá sirva para hacer abrir los ojos á los ciegos 
y para conducirles por el camino que Dios les 
habia trazado! 

E S P Í R I T U D B L A C O R D A I R E . 

. (De Le Spiritisme á Lyon.) 

Crónica retrospect iva del Espir i ­
t i smo. 

Conclusión del año 1858. 
A L O S L E C T O R E S D B L A R E V U E S P I R I T I . 

La Revue Spirite acaba de cumplir su pri­
mer año, y nos consideramos felices en po­
der anunciar que hallándose en adelante ase­
gurada su existencia por el número de sus 

abonados, que cada dia aumenta, continuará 
el curso de sus publicaciones. Los testimo­
nios de simpatía que de todas partes recibi­
mos, la aprobación de los hombres mas emi­
nentes por su saber y por su posición social, 
son para nosotros un poderoso estimulo en la 
ardua tarea que hemos emprendido; aquellos 
pues que nos han sostenido en el cumplimien­
to de nue.stra obra, reciban aqui el testimo­
nio de toda nuestra gratitud. Si no hubiése­
mos encontrado contradicciones, ni críticas, 
fuera esto un hecho inaudito en los fastos de 
la pubhcidad, sobre todo tratándose de la 
emisión de ideas tan nuevas; pero si algo nos 
debe extrañar es el haber encontrado tan po­
cas en comparación de las muestras de apro­
bación que nos han sido dadas, y esto es de­
bido, mucho menos sin duda al mérito del 
escritor que al atractivo del objeto deque tra­
tamos, el crédito que cada dia toma en las 
mas altas regiones de la sociedad; lo debe­
mos también, no nos cabe duda, á la digni­
dad que siempre hemos conservado ante 
nuestros adversarios, dejando al público fue­
ra juez entre la moderación de una parte y la 
inconveniencia de la otra. El Espiritismo 
marcha á pasos de gigante por el mundo en­
tero; todos los dias reúne algunos disidentes 
por la fuerza de las cosas, y si, por nuestra 
parte, podemos echar algunos grafios en la 
balanza de este gran movimiento que se ope­
ra, y que marcará nuestra época como una 
nueva era, no será ajando y chocando de 
frente con aquellos mismos á quienes se desea 
atraer; sólo por el raciocinio es como uno 
debe hacerse escuchar y nó por las injurias. 
Los Espíritus superiores que nos asisten nos 
dan bajo este punto el precepto y el ejemplo; 
seria indigno de una doctrina que solo predi­
ca amor y benevolencia descender al terreno 
de la personalidad; dejamos este papel á 
aquellos que no la comprenden. Nada nos 
hará separar de la línea de conducta que he­
mos seguido, de la tranquihdad y sangre fria 
que no dejaremos de emplear en el examen 
de todas las cuestiones, sabiendo que de este 
modo hacemos mas partidarios senos del Es­
piritismo que por la aspereza y acritud. En 
la «Introducción» que hemos pubhcado al 
principiode nuestro primer número. (Véasela 
RevistaEspiritista deesteaño,pág. 46y69) 
hemos trazado el plan que nos proponíamos 
seguir: citar los hechos, pero también efcu-
driñarlos y llevar á ellos el escalpelo de la 
observación; apreciarlos y deducir sus conse­
cuencias. En un principio se reconcentró toda 
la atención en los hechos materiales, que en­
tonces alimentaban la curiosidad púbhca, 
pero la curiosidad púbhca tiene su época; una 
vez satisfecha, se deja el objeto como un ni­
ño su juguete. Los Espíritus nos dijeron en­
tonces; «Este es el primer período, pronto 
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pasará para dar lugar á ideas mas elevadas; 
se van á revelar nuevos hechos que señala­
rán una nueva era, el período filosófico, y 
crecerá la doctrina en poco tiempo, como el 
niño que deja su cuna. JVo os den cuidado las 
burlas, porque los zumbones quedarán bur­
lados, y mañana encontrareis celosos defen­
sores en los mas vehementes adversarios de 
hoy. Dios quiere que así sea, y estamos en­
cargados de ejecutar su voluntad; la mala in-
ten ion de los hombres no prevalecerá contra 
ella*̂  y el orgullo de los que quieren saber 
masi que él, será humillado. 

En efecto, estamos lejos de las mesas gi­
ratorias que poco divierten yá, porque se 
cansa uno de todo, y el Espiritismo navega á 
toda vela hacia su segundo período; cada uno 
ha comprendido que es toda una ciencia que 
se funda, toda una filosofía, todo un nuevo 
orden de ideas; se debia segtur ese movi­
miento, y aun contribuir á él, só pena de 
permitir que se desbordase: há aquí porque 
nos hemos esforzado en mantenernos en esa 
altura, sin encerrarnos en los estrechos limi­
tes de un boletín anecdótico. Elevándose el 
Espiritismo al rango de doctrina filosófica, 
ha conquistado innumerables secuaces, entre 
aqueUos mismos que no han presenciado nin­
gún hecho material; porque el hombre ape­
tece lo que habla á su razón, lo que se puede 
expficar; y porque encuentra en la filosofía 
espiritista algo mas que un pasatiempo, algo 
que llena en él el punzante vacío de la incer­
tidumbre. Penetranío en el mundo extra-
corporal, por la vía de la observación, he­
mos querido haoer penetrar en él á nuestros 
lectores y hacérselo comprender; á ellos toca 
juzgar si hemos alcanzado nuestro objeto. 
Continuaremos, pues, nuestra tarea durante 
el año que va á empezar y que todo anuncia 
que deberá ser fecundo. A cada momento 
surgen nuevos hechos de un orden extraño y 
nos revelan nuevos misterios; los anotaremos 
cuidadosamente, y buscaremos en ellos la luz 
con tanta perseverancia como en el pasado, 
porque todo presagio que el Espiritismo va á 
entrar en una nueva fase, mas grandiosa y 
todavía mas subhme.—A. K. 

B I B L I O G R A F Í A . 
Bajo el título de El progreso espiritista, 

ha empezado á pubhcarse en Zaragoza una 
revista quincenal de estudios filosóficos so­
bre Espiritismo, cuyo número prospecto 

1 hemos recibido con placer y leido con verda-
I dero y grande entusiasmo. Es el prospecto-
l proemio—^\ le Uama su autor—á que alu-
1 dimos, una obra, en nuestro concepto, acá-
' ^da d« baent literatua, y lo que «• ia4« y 

mejor para nosotros, de excelente doctrina 
espiritista. En él se|¡propalan y sustentan ra­
cional y filosóficamente estos tres grandes 
principios de nuestra querida ciencia: la plu­
ralidad de mundos habitados; la de existen­
cias del humano Espiritu y la comunicación 
entre los seres visibles é invisibles, ya vivan 
estos la vida de la erraticidad, ya estén en­
carnados en otros mundos; de todo la cual se 
deducen, como lógicas é indechnables conse­
cuencias, el progreso continuo y la más pura 
moral evangéhca. 

Fehcitamos muy eordialmente á nuestros 
queridos hermanos de Zaragoza por su cons­
tancia en la propaganda, y les deseamos á 
eUos y á todos los espiritistas—especialmen­
te nosotros—en los trabajos que emprendan, 
la misma claravidencia y lucidez moral é in­
telectual que ha presidido á la obra á que 
nos referimos. 

A nuestros lectores les rogamos lean y 
mediten e\ prospecto-proemio de nuestro 
muy apreciable colega, suplicándoles presten 
á éste toda la cooperación que posible es sea, 
á fin de que viva la larga vida de prosperi­
dad que nosotros le deseamos. 

Hé aquí las condiciones de suscricion á El 
progreso espiritista: 
En España 5 pesetas semestre. 
Estranjero y Ultramar. 10 » > 

Se suscribe en Zaragoza, en la Adminis­
tración de El progreso espiritista y en la 
imprenta de D. Cahxto Ariñó. En provincias, 
por medio de libranzas ó sellos de franqueo y 
en casa de los comisionados: en este último 
caso, 2 reales mas al semestre. 

A D V E R T E N C I A . 
Con el presente número recibirán nues­

tros lectores el folletín correspondiente á 
los dos anteriores, que, á consecuencia de 
las circunstancias en que se hallaba esta 
ciudad, no pudimos;dar. Mucho sentimos 
no poder hacer otro tanto con los artícu­
los de Obras postumas; pero no depende 
esto de nuestra voluntad, como saben 
nuestros suscritores. 

O T R A . 
Terminados ya los abonos de suscricion, 

todos nuestros suscritores recibirán el nú­
mero de enero próximo; pero los sucesivos, 
sólo los que abonen el inporte de la sui-
cricioa anuil. 
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